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Los cambios acontecidos en la diná-
mica económica y social a partir de la
introducción de tecnologías de pro-
ducción intensivas en conocimiento
son conocidos. También es sabido que
este tipo de avances no siempre está
vinculado al desarrollo humano. Es-
tudiar ese nexo es una preocupación
permanente en variados ámbitos, y el
Programa de las Naciones Unidas para
el Desarrollo no ha estado ausente del
debate. En el año 2001, el Informe
mundial sobre desarrollo humano se cen-
traba precisamente en examinar las
condiciones que permitan poner el
adelanto tecnológico al servicio del
desarrollo humano.

El actual Informe nacional está en esa
misma línea, aunque se distingue por
el detallado análisis de la inserción del
Uruguay en la economía del conoci-
miento. Dada la significación que ello
tiene en la construcción del futuro del
país, esta decisión de la representación
local del pnud debe ser destacada.

El calificado equipo humano que
ha elaborado esta obra no sólo mues-
tra un amplio conocimiento del ma-
terial contenido en aquel Informe mun-
dial, sino que además aporta elemen-
tos de gran interés, tanto informati-
vos como críticos, referidos al marco
conceptual con el cual el pnud pre-

Prólogo

para anualmente esos valiosos documen-
tos que intentan, con éxito creciente,
describir cómo viven los seres humanos
en cada sociedad. La aplicación al Uru-
guay de la referida metodología permi-
te al lector evaluar en el período recien-
te la evolución de nuestra sociedad en
dimensiones tan sensibles como salud,
educación y acceso a los recursos.

En el presente Informe también se hace
una particular referencia al proceso que
llevó al país a la crisis de los últimos años;
asimismo, los aspectos anteriores se enri-
quecen con la aplicación a la realidad
uruguaya de cuatro índices complemen-
tarios al índice de desarrollo humano (idh):
los índices de desarrollo humano relati-
vos al género (idg), a la potenciación de géne-
ro (ipg) y los índices de pobreza humana
(iph1 e iph2). A ello se incorpora una
desagregación por departamentos y por
zonas del departamento de Montevideo.
La visión así construida escapa a los pro-
medios, para exhibir las inequidades que
el Uruguay presenta dentro del territo-
rio nacional y de su capital.

Lo reseñado configura la primera
parte del material que el lector tiene en
sus manos. La segunda parte convoca a
la acción: estimula a reflexionar sobre el
cambio de nuestra realidad social abor-
dando el tema crucial de cómo nace y
se expande la innovación tecnológica,



herramienta empleada cotidianamen-
te en las economías desarrolladas para
mejorar sus promedios en materia de
desarrollo humano.

Los contenidos que se presentan
conducen al lector por un camino
muy poco transitado en la cultura do-
minante de nuestro país, a partir del
cual se procura examinar nuestro agro
y nuestra industria con mirada tecnoló-
gica. Desde esta nueva visión sobre
nosotros mismos se perfilan capacida-
des latentes y realizaciones efectivas
que sugieren sendas de posibles trans-
formaciones de fondo en la realidad

social y económica del Uruguay. Son
transformaciones posibles que no ven-
drán de la mano de una dinámica
inercial de la economía, sino que ha-
brán de obtenerse como consecuen-
cia de decisiones conscientes que la
sociedad uruguaya puede tomar y no
debe demorar en hacerlo.

En suma, el presente texto consti-
tuye una contribución mayor a la ta-
rea de conocernos como sociedad y
estimular nuestras capacidades para
construir un futuro más humano para
las uruguayas y los uruguayos que hoy
están naciendo.

R. Guarga



Presentación

1 Este índice combina PIB per
cápita, número de científicos
e ingenieros por millón de
habitantes, número de
publicaciones científicas y
tecnológicas, porcentaje de
PIB dedicado a I+D, número
de universidades e
instituciones de investigación
por millón de habitantes,
número de ciudadanos del
país que estudian en Estados
Unidos y número de patentes
registradas por ciudadanos
del país en la Oficina de
Patentes y Marcas
Comerciales de Estados
Unidos y en la Oficina
Europea de Patentes.

Desde el año 1990 los Informes de
Desarrollo Humano publicados por
el pnud han sido una plataforma de
debate sobre la cual se han concebi-
do políticas públicas que promueven,
entre otros principios, mayor equidad,
justicia e igualdad en todo el mundo.
Actualmente contribuyen a medir el
cumplimiento de los Objetivos de
Desarrollo del Milenio, lo que inclu-
ye el objetivo cardinal de reducir la
pobreza mundial a la mitad para el
año 2015.

Este tercer Informe Nacional de
Desarrollo Humano en Uruguay tra-
ta, como ya lo hiciera el Informe
Mundial del año 2001, dos temas apa-
rentemente diversos en su alcance:
desarrollo humano e innovación tec-
nológica. El primero estudia el desa-
rrollo humano concebido como una
ampliación de las oportunidades de la
gente. El segundo analiza la capaci-
dad de generar y difundir el conoci-
miento y la innovación en el conjun-
to de la actividad productiva nacio-
nal. El conocimiento es un elemento
imprescindible para el logro de un
desarrollo humano sostenible.

La pobreza y la desigualdad han
crecido fuertemente en Uruguay. Este
hecho observable antecede a la pro-
funda crisis de los últimos años. La

pobreza y la desigualdad no se han
reducido con la reciente recuperación
económica y la disminución del des-
empleo. El recrudecimiento de la po-
breza infantil y su vínculo con las con-
diciones laborales de los adultos que
comparten el hogar quedan demos-
trados en el presente informe, lo que
nos lleva a promover políticas y estra-
tegias incluyentes a favor de la equi-
dad, conjuntamente con las de erra-
dicación de pobreza y crecimiento
económico.

En términos de Investigación y
Desarrollo (I+D), la inversión de Uru-
guay es diez veces menor que el pro-
medio mundial, y tres veces menor
que el promedio latinoamericano. El
Índice de Capacidades de Ciencia y
Tecnología elaborado por rand1  ubica
a Uruguay en el décimo puesto den-
tro de un conjunto seleccionado de
dieciséis países de Latinoamérica y el
Caribe. Pese a ello, el país dispone de
buenas infraestructuras y de capital
humano con buena formación, pero
enfrenta claras dificultades para gene-
rar avances tecnológicos que benefi-
cien a la economía y a la sociedad.

Uruguay debería integrarse más al
mundo que apuesta al conocimiento,
a la educación, a la ciencia, a la tec-
nología y a la innovación para crear



nuevas herramientas, procesos, pro-
ductos, bienes y servicios.

Este documento propone un en-
foque novedoso para contribuir al
diagnóstico y al diseño de políticas
orientadas a construir un Uruguay in-
novador. Desde ese enfoque, no basta
con algunos sectores tecnológicos de
punta con potencialidad exportadora,
los que por otra parte ya existen. Para
que las actividades intensivas en co-
nocimiento se transformen en moto-
res de la economía se requiere generar
redes de conocimiento que involucren
a todos los actores y sectores de la eco-
nomía, articulando un verdadero Sis-
tema Nacional de Innovación.

Esto implica diseñar políticas es-
pecíficas y coordinar entre institucio-
nes públicas y privadas para lograr una

integración adecuada de todos los sec-
tores de la producción, los portadores
del conocimiento moderno y los múl-
tiples actores locales.

Aquí se nos presenta el siguiente
desafío: ¿Es posible en Uruguay imple-
mentar una estrategia de desarrollo basa-
da en el conocimiento, verdaderamente ca-
paz de ampliar la capacidad de elección de
su gente?

El Programa de las Naciones Uni-
das para el Desarrollo entrega este in-
forme para abrir espacios de debate y
reflexión. Y lo hace con la convicción
de que, en momentos de transforma-
ciones y cambios, es posible lograr un
compromiso de todos los actores so-
ciales con el desarrollo humano para
proponer soluciones genuinas y du-
raderas a los retos que enfrenta el país.

Pablo Mandeville
Representante Residente del

Programa de Naciones Unidas en Uruguay
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1. Situación actual y evolución
reciente del desarrollo
humano en Uruguay

El presente informe tiene por objetivo apor-
tar elementos para considerar la situación de
Uruguay desde la perspectiva del desarrollo
humano. En palabras de Mahbub ul Haq:

El propósito básico del desarrollo es aumentar las
opciones de las personas. En principio, estas opcio-
nes pueden ser infinitas y cambiar a lo largo del
tiempo. Muchas veces, las personas valoran logros
que nunca se observan, o, al menos, no en forma
inmediata, en las cifras de ingreso y crecimiento:
mayor acceso al conocimiento, mejor nutrición y
servicios de salud, vidas más seguras, más seguri-
dad contra el crimen y la violencia física, horas de
esparcimiento satisfactorias, libertades políticas y
culturales y sentido de participación en las activi-
dades comunitarias.1

Para lograr dicho propósito se debe realizar
«un examen sistemático de la riqueza de in-
formación sobre cómo viven los seres hu-
manos en cada sociedad».2 Sin considerar que
ello se haya cumplido por completo, en el
resto del informe el lector puede encontrar
información actualizada, y en algunos casos
nueva, sobre un conjunto de aspectos referi-
dos a las condiciones de vida de las personas
en Uruguay.

Asimismo, se pretende contribuir al de-
bate y al diálogo respecto a cómo modificar
los obstáculos que enfrenta el Uruguay para
continuar su senda de desarrollo humano, en
el entendido de que «la acción humana pue-
de llevar a un cambio radical mediante la
mejoría de la organización social y el com-

Síntesis ejecutiva

promiso de las personas».3 Desde inicios de
la década de 1990, Uruguay se ha configura-
do como un país de alto desarrollo humano
debido a sus logros en educación y salud, los
cuales resultan elevados respecto a su nivel
de producto bruto por habitante. Sin embar-
go, al tomar una perspectiva de más largo pla-
zo y considerar las últimas dos o tres décadas,
se pone de manifiesto que Uruguay ha avan-
zado más lentamente que otros países que
presentaban un nivel similar de desarrollo
humano al inicio de los noventa.

De acuerdo con el último Informe mun-
dial de desarrollo humano disponible (2004), en
el año 2002, por primera vez, el valor del
idh de Uruguay descendió como consecuen-
cia de la fuerte caída del pbi, resultante de la
crisis económica. En consecuencia, el país
cayó seis lugares en el ordenamiento mun-
dial. Hasta el 2001 Uruguay había ocupado
el segundo lugar en nivel de desarrollo hu-
mano entre los países de América Latina y el
Caribe, pero en el 2002 fue superado por Ar-
gentina, Barbados, Chile y Costa Rica.

La magnitud del descenso del idh en el
año 2002 es menor que la variación experi-
mentada por los indicadores de corto plazo,
como el pbi por habitante, el ingreso de los
hogares o la pobreza de ingresos. Esto se debe
a que, al tiempo que cayó el acceso a recur-
sos de los hogares uruguayos, la tasa bruta de
matriculación aumentó sostenidamente des-
de 1999, compensando los efectos de la caí-
da del pbi.

Como consecuencia de la crisis se verifi-
có una significativa contracción del nivel de
producto por habitante, un fuerte aumento
del desempleo y la pobreza, y se incrementó
la emigración como estrategia de algunos

1 Mahbub ulk Haq, PNUD,
2003, citado en las páginas
37 y 38 del presente
informe.

2 Sen, 2000, epígrafe del
capítulo 1 del presente
informe.

3 Sen, 2003a, citado en la
página 38 del presente
informe.
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sectores de la población para afrontar la nue-
va situación. Pero, aparentemente, conside-
rando las variaciones del indicador de desa-
rrollo humano en los últimos años, no se de-
terioraron el nivel educativo ni la esperanza
de vida de la población. Sin embargo, cabe
señalar que, si la crisis tiene algún impacto
de más largo plazo en algunos aspectos rela-
cionados con el desarrollo humano –como
por ejemplo, las condiciones de salud o la
toma de decisiones sobre permanencia o de-
serción del sistema educativo–, podría suce-
der que sus efectos fueran visibles en los años
venideros. El idh es un buen indicador de la
situación estructural, pero poco apto para la
consideración de los cambios coyunturales.

Considerando la situación de hombres y
mujeres, se registran en Uruguay avances en
el nivel educativo de las mujeres y se destaca
la reducción de las diferencias de remunera-
ciones de éstas con respecto a los hombres.
Sin embargo, buena parte de la reducción de
estas diferencias ha sido producto del esfuer-
zo educativo de las mujeres, ya que en estu-
dios previos se ha demostrado que la discri-
minación y la segregación laboral no han
experimentado cambios relevantes. Por otra
parte, dichos logros educativos no se han
traducido en una mayor participación de las
mujeres en cargos de decisión política, lo que
da cuenta de un retraso importante respecto
del mundo y la región. En este aspecto el país
debe, sin duda, realizar mayores esfuerzos.

También se perciben diferencias en cuan-
to a las capacidades y funcionamientos en
sociedad de los uruguayos según su lugar de
residencia. El examen del desarrollo huma-
no por departamentos indica que, aunque con
variaciones, todas las zonas presentan niveles
altos. Pese a ello, se distingue un grupo de
departamentos de menor desarrollo humano
ubicado al norte del país, mientras los más
avanzados se encuentran distribuidos en el
resto del territorio. Sin embargo, la disper-
sión del desarrollo humano entre departa-
mentos es notoriamente inferior a la que se
verifica dentro del departamento de Monte-
video. En la capital se encuentran áreas geo-
gráficas claramente diferenciadas respecto a
los valores del idh modificado: un área ubica-
da en la costa este que presenta niveles nítida-

mente superiores a los del resto de la ciudad, y
una zona muy problemática situada al oeste.
Una consideración más profunda de la situa-
ción dentro de los restantes departamentos re-
queriría el acceso a información más desagre-
gada y un abordaje que tuviera en cuenta as-
pectos de la estructura productiva de cada uno.
Avanzar en una regionalización socioeconó-
mica de Uruguay parece una tarea ineludible
para identificar áreas problemáticas.

La consideración del desarrollo humano
en Uruguay sobre la base de los agregados
que componen el idh corre el riesgo de trai-
cionar el espíritu que anima a su creación.
Por ello se analizan con mayor detalle los as-
pectos vinculados a la salud, la educación y
el ingreso. Este último aspecto es estudiado
con especial énfasis en lo que respecta a la
situación de pobreza.

Alcanzar una vida larga y saludable supo-
ne considerar las condiciones sanitarias de la
población de manera exhaustiva. En el pre-
sente informe se realiza una aproximación al
tema a partir de tres indicadores: esperanza
de vida, mortalidad y desnutrición infantil,
considerados como indicadores síntesis res-
pecto a los logros en la materia. En términos
de la consecución de una vida larga y saluda-
ble, se constató que la esperanza de vida ha
crecido a lo largo del período. Sin embargo,
la dispersión de la mortalidad infantil y la
desnutrición por áreas geográficas y departa-
mentos indica que las condiciones de salud
podrían esconder variaciones importantes
según estratos socioeconómicos.

Asimismo, en los últimos años se han de-
tectado dificultades vinculadas al acceso a
servicios de salud, fundamentalmente en el
caso de los sectores de bajos ingresos. El au-
mento de la tasa de mortalidad infantil en el
último año alerta sobre los potenciales efec-
tos de la crisis económica reciente, que tras-
cienden los cambios coyunturales en el in-
greso. Esta constatación, conjuntamente con
los indicios de deterioro en la situación
nutricional de los escolares, llama la atención
sobre la necesidad de monitorear adecuada-
mente estos aspectos e implementar inter-
venciones de política en esta área.

Los logros alcanzados hacia mediados del
siglo xx por la cobertura integral del sistema
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de enseñanza primaria explican el buen des-
empeño de Uruguay en términos de su idh.
En los años noventa continuó aumentando
el nivel educativo formal de la población, al
tiempo que se generalizó la enseñanza prees-
colar entre los niños de cinco años y se logró
una importante ampliación en la cobertura
pública de los de tres y cuatro años. No obs-
tante, hasta 1999 se observa un estancamien-
to de la asistencia al sistema educativo para
las personas mayores de 12 años, con dife-
rencias importantes según el nivel de ingreso
y las zonas geográficas de pertenencia de las
familias. A partir de ese año aumentó la asis-
tencia al sistema educativo para los referidos
grupos de edad. El efecto de la reforma edu-
cativa instaurada a mediados de la década de
los noventa, junto con la crisis del año 2002,
podrían ser factores que contribuyeran a ex-
plicar la incorporación de estudiantes prove-
nientes de los quintiles bajos en la distribu-
ción de ingresos en el ciclo secundario y, en
menor medida, en el terciario. Queda abier-
ta la interrogante respecto de si la causa es la
falta de oportunidades de empleo que en-
cuentran los jóvenes, o si dicho aumento
obedece a un esfuerzo por aumentar sus ca-
pacidades. Es fundamental profundizar en el
diseño de políticas que retengan a los jóve-
nes que han retornado y de los que se han
mantenido en el sistema educativo, a efectos
de potenciar sus capacidades para «un mun-
do intensivo en conocimientos».

El bajo ingreso per cápita de Uruguay
respecto de los países desarrollados constitu-
ye un dato insoslayable para explicar sus difi-
cultades en el logro de mejoras sustanciales
en la comparación internacional. Esta cons-
tatación se verifica a lo largo del siglo xx, en
el cual Uruguay muestra un rezago creciente
con respecto a los países más ricos del plane-
ta. Si consideramos el ingreso promedio de
los hogares (aunque este indicador resulta
insuficiente para captar los ingresos prove-
nientes de la propiedad), se constata, desde
los últimos años de la década de los noventa,
una caída en el valor real de este ingreso y un
aumento de la desigualdad. Los hogares inte-
grados por personas de menor nivel educati-
vo han visto sus ingresos distanciados de los
de aquellos que incluyen personas de nivel

educativo alto. Esta tendencia era visible desde
comienzos de los años noventa, pero la crisis
golpeó con mayor fuerza a los más pobres,
por la vía del mayor desempleo y de la caída
de las remuneraciones.

En el contexto mencionado en el párrafo
anterior, los indicadores referidos a la pobre-
za de ingresos muestran que durante los años
noventa la pobreza urbana tuvo un descenso
hasta 1995, para luego registrar una tenden-
cia creciente que se agudizó durante los últi-
mos años. En el primer lustro de los noventa
Montevideo muestra una reducción más im-
portante de la pobreza que el interior del país,
pero también el aumento de la pobreza fue
más acentuado en la capital en la segunda
mitad de la década. La recuperación econó-
mica de ese primer lustro benefició a los ho-
gares integrados por adultos mayores, en tanto
los hogares con menores de 18 años no mos-
traban cambios considerables en cuanto a la
situación de pobreza. Si bien la crisis del 2002
afectó a todos los hogares, aquellos integra-
dos por mayores de 64 años se encuentran en
una situación similar a la del inicio de la dé-
cada, mientras que los hogares pobres con
niños a cargo muestran una caída de ingre-
sos. La mayoría de los niños vive en hogares
cuyos miembros adultos registran una mayor
propensión a caer en el desempleo, un bajo
nivel educativo que obstaculiza su inserción
laboral, e ingresos provenientes de su trabajo
con escaso dinamismo. Ello explica la ten-
dencia, específica de Uruguay, a mostrar ele-
vada brecha de ingresos entre los hogares
donde nacen y viven los niños y el resto de
los hogares. La situación de pobreza infantil
podría haberse agudizado como consecuen-
cia de un desbalance entre las prioridades de
las políticas públicas más sesgadas en favor de
los grupos etarios de mayor edad.

La pobreza de ingresos ha exhibido un
fuerte incremento durante la crisis, que no
se revirtió en el año 2003, a pesar de la reac-
tivación económica. Los impactos en la si-
tuación de los niños deben considerarse en
un marco que contemple a la pobreza infan-
til como un fenómeno emergente de los pro-
blemas de ingresos de los hogares, producto
de los patrones de crecimiento y distribu-
ción que surgen del funcionamiento del
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mercado de trabajo y de la dinámica de de-
sarrollo y redistribución imperante en la
sociedad. La pobreza alcanza también una
expresión territorial que requiere informa-
ción respecto a los barrios de las ciudades
del país y sobre la radicación de asenta-
mientos irregulares. Ello evidencia la ne-
cesidad de realizar un esfuerzo en el ámbi-
to nacional para generar información com-
plementaria sustantiva que dé cuenta de las
condiciones de vida de la población. En
períodos recesivos, los hogares pueden ex-
perimentar fuertes cambios en el acceso a
recursos sin deterioros relevantes en otras
dimensiones. De manera general puede se-
ñalarse que, si los hogares más carenciados
no tienen acceso al crédito, las fluctuacio-
nes de corto plazo pueden verse reflejadas
en decisiones de largo plazo capaces de
impactar sobre otras dimensiones de la
pobreza, además del ingreso.

De este estudio se desprende también que
la pobreza de ingresos es un instrumento de
análisis importante para caracterizar las fluc-
tuaciones del nivel de vida de los hogares en
el corto plazo y particularmente en las crisis.
En períodos recesivos, los hogares pueden
experimentar fuertes cambios en su acceso a
recursos sin deterioros relevantes en otras
dimensiones. Lamentablemente, no se dispone
de bases de datos de tipo longitudinal, que
realicen un seguimiento de las personas a lo
largo del tiempo y permitan evaluar las con-
secuencias de largo plazo de la crisis econó-
mica, así como incorporar una perspectiva
dinámica al análisis de la pobreza.

La consideración de la pobreza como fe-
nómeno multidimensional, tal como sugiere
el enfoque del desarrollo humano, parece más
adecuada para reflejar situaciones de media-
no y largo plazo. Por esa razón, al elegir las
dimensiones a utilizar en una evaluación
multidimensional se debe tener especial cui-
dado en seleccionar aspectos que refieren a
un horizonte temporal parecido.

En contraste con lo que sucedía hace vein-
ticinco años, en el presente existe un amplio
consenso respecto a que el acceso a la salud y la
educación es tan importante como el ingreso,
y que en el futuro estos consensos exigirán una
mayor participación en la vida ciudadana.

2. El Uruguay hacia a una
estrategia de desarrollo
basada en el conocimiento

Pensar una estrategia de desarrollo supone
conocer un aspecto central en la dinámica
económica contemporánea: cómo se gene-
ra y difunde el cambio tecnológico. Las eco-
nomías más desarrolladas hacen del conoci-
miento y de la innovación tecnológica una
palanca cotidiana para aumentar las capaci-
dades de las personas para insertarse en el
mundo del trabajo y la competitividad de
sus empresas en el plano internacional. De
ahí el nombre de economías intensivas en co-
nocimientos (eic). ¿Cómo se encuentra posi-
cionado el Uruguay en ese sentido? La se-
gunda parte del presente informe aborda esta
cuestión.

Los cambios estructurales que se produ-
jeron en América Latina desde mediados de
los años ochenta crearon un nuevo entorno
para empresas e instituciones que afectó ne-
gativamente la innovación y la configuración
del sistema local de redes. Por una parte, la
internacionalización de los sistemas de pro-
ducción, junto con las políticas de liberaliza-
ción, plantea el riesgo de la marginación y
destrucción de las cadenas productivas na-
cionales, al disminuir la densidad del tejido
productivo. Este hecho debilita las posibili-
dades de financiamiento, experimentación y
realización de actividades innovadoras vin-
culadas a la producción. La adquisición de
empresas locales por parte de empresas ex-
tranjeras, así como la privatización de servi-
cios públicos, han disminuido o suspendido
esfuerzos nacionales de investigación y desa-
rrollo, han determinado el cierre de departa-
mentos técnicos y la reducción de los gastos
locales de ingeniería. Los beneficios que ope-
ran por la vía de importación de tecnologías
provenientes de las casas matrices situadas en
los países desarrollados han de contraponer-
se a los costos que derivan del proceso recién
mencionado, especialmente en lo que refiere
a las capacidades de aprendizaje e innova-
ción locales.

En esta situación regional, la dinámica
de crecimiento de la economía uruguaya se
caracteriza por bajos niveles de inversión,
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recurrentes crisis financieras y de endeuda-
miento externo, junto con la débil genera-
ción de empleo. Un aspecto central en di-
cha dinámica lo constituye la insuficiencia
del progreso técnico como motor de desa-
rrollo. Los siguientes indicadores dan cuen-
ta de dicho fenómeno: la inversión en in-
vestigación y desarrollo (I+D), el índice de ade-
lanto tecnológico (iat) y las mediciones dis-
ponibles de la denominada productividad to-
tal de factores (ptf). Los tres indicadores re-
velan la ubicación internacional relativa-
mente desfavorable de Uruguay en materia
de progreso técnico. La inversión en I+D es
menor que en países de la región y nota-
blemente inferior a la del promedio mun-
dial. En cuanto al iat, si bien Uruguay tie-
ne una buena posición en la formación de
su población y en la difusión de innovacio-
nes de paradigmas tecnológicos maduros, se
encuentra rezagado en lo que respecta a su
capacidad para exportar productos intensi-
vos en conocimiento, patentar sus invencio-
nes o percibir ingresos por su explotación
en el extranjero, respecto de una muestra
de 72 naciones. Finalmente, el impacto de
la ptf sobre la economía durante el período
de crecimiento de los noventa no fue im-
portante si se lo compara con otras nacio-
nes latinoamericanas.

En este contexto, ¿cuáles son las capaci-
dades científicas y tecnológicas locales, así
como el comportamiento de las empresas
agropecuarias e industriales4 en términos de
su capacidad de innovación? Algunas con-
clusiones que surgen del estudio realizado:

Existe en Uruguay una masa crítica de in-
vestigadores que generan conocimientos
científicos y tecnológicos de excelencia, pero
ésta atraviesa actualmente una situación com-
plicada debido a la falta o inconstancia del
financiamiento para los proyectos de investi-
gación y formación de recursos humanos, a
la emigración de científicos y a la disolución
o disminución de grupos de investigación.
Por otra parte, el compromiso de equipos de
investigación universitarios en la solución de
problemas concretos del sector productivo es
aún muy incipiente en el país. Esto último se
debe, en parte, al alcance y la calidad de las
políticas que promueven dicha vinculación.

El sistema nacional de innovación agro-
pecuario uruguayo presenta un grado de de-
sarrollo sustancialmente mayor que el del resto
de los sistemas de innovación sectoriales. Sin
embargo, no puede decirse que exista una po-
lítica tecnológica agropecuaria explícita y for-
malizada, ni tampoco una fuerte articulación
entre las entidades dedicadas a la investiga-
ción agropecuaria, aunque en la generación,
transferencia y difusión de innovaciones el
sector público históricamente ha tenido gran
importancia. En la mayoría de los rubros
agropecuarios se verifica, en el último cuarto
de siglo, la introducción de cambio tecnoló-
gico, y los productores que no tuvieron esca-
la de producción para incorporar esas inno-
vaciones resultaron expulsados. Resaltan as-
pectos comportamentales de los productores,
como la escasa propensión a la innovación y
la toma de riesgos, la alta resistencia al cam-
bio, el excesivo individualismo, el bajo valor
relativo asignado a la tecnología en general y
a la gestión de la empresa en particular en
tanto fuente de desarrollo de competitividad.
Debe tenerse presente que, si bien los paque-
tes tecnológicos incorporados en el sector
agropecuario uruguayo tienen y tendrán un
fuerte componente importado, su carácter te-
rritorio-específico ha sido siempre un incen-
tivo para llevar adelante procesos innovado-
res endógenos, fundamentalmente a través del
aprendizaje dentro de la unidad de produc-
ción. En los últimos años se constata el desa-
rrollo –aún muy incipiente– de articulacio-
nes entre agentes –horizontal, con otras em-
presas primarias, y vertical, con proveedores
de insumos y compradores de materias pri-
mas– que tienen posibilidades de aumentar la
densidad del tejido productivo y, con ello, la
endogenidad de la innovación.

Las actividades de innovación realizadas
por las empresas industriales uruguayas se han
dado históricamente por introducción de bie-
nes de capital, sin que la generación y la adap-
tación local de conocimiento tecnológico sean
prácticas difundidas entre las firmas produc-
toras de bienes manufacturados. Según una
encuesta reciente, la mayor parte (67%) de las
empresas manufactureras no innovó en el pe-
ríodo 1998-2000. Los factores asociados con
esa conducta son varios. En primer lugar, la

4 No se incluyó el sector
servicios por no existir
información sistematizada
sobre el tema.
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inestabilidad de las condiciones macroeconó-
micas de las últimas décadas aumenta la in-
certidumbre de la rentabilidad esperada de las
innovaciones y afecta negativamente las deci-
siones al respecto. En segundo lugar, el tama-
ño de la firma incide en la realización de ac-
tividades de innovación: 23% de las empresas
que ocupan más de 100 personas (grandes)
no realizaron actividades de innovación, pero
la proporción se eleva a 77% en el caso de las
firmas que ocupan menos de 20 personas (pe-
queñas). En tercer lugar, existen sectores con
oportunidades de innovación diferentes. Por
ejemplo, el grupo de firmas cuya actividad
está basada en la ciencia (principalmente far-
macéutica) realizó en su mayor parte innova-
ción en el período de referencia, mientras que
de los otros grupos lo hizo una minoría. En
cuarto lugar, se observa que 60% de las em-
presas con participación de capital extranjero
han realizado alguna actividad de innovación,
mientras que de las de propiedad exclusiva-
mente nacional sólo 32% lo hicieron. Otro
factor asociado a la conducta tecnológica de
una firma es el destino de las ventas: 66% de
las empresas cuyas ventas se destinan al mer-
cado interno no innovaron, contra 34% y 32%
de las firmas que exportan, al Mercosur o al
resto del mundo, respectivamente. En la in-
dustria manufacturera uruguaya son margi-
nales las empresas involucradas en procesos
de innovación endógena. No obstante esta
constatación de carácter general, se halló un
conjunto de firmas pertenecientes a los gru-
pos más innovadores, muchas de las cuales
participan en redes de conocimientos. Esos gru-
pos de empresas constituyen un núcleo ya
existente sobre el cual apoyar la propagación
de los procesos creativos hacia el resto de las
firmas, al que se deberán agregar nuevos em-
prendimientos que amplíen y fortalezcan di-
cho objetivo.

Los comportamientos reseñados ayudan
a explicar el patrón tecnológico sectorial re-
ferido al comercio internacional que carac-
teriza al Uruguay de las últimas décadas. Con
pocos cambios en el último cuarto de siglo,
este patrón se distingue por una alta depen-
dencia del exterior para la provisión de los
bienes más dinámicos tecnológicamente. De
este hecho estilizado se puede inferir que una

economía en esta situación, en la que se pola-
rizan las desventajas relativas de los bienes di-
námicos tecnológicamente y las ventajas de
los de bajo potencial innovador, reduce las
posibilidades de complementariedad entre
usuarios y productores de innovaciones, difi-
cultando la generación de sinergias derivadas
del cambio tecnológico y la conformación
de procesos de innovación endógena.

Frente al diagnóstico recién reseñado res-
pecto a la capacidad innovadora endógena, cabe
preguntarse si existen posibilidades de futuro
para un país periférico como Uruguay frente a
la difusión internacional de los patrones pro-
ductivos e institucionales de las eic. En otras
palabras, ¿existen puntos de apoyo a partir de
los cuales Uruguay podría emprender una tra-
yectoria de cambio tecnológico más acelerado,
encontrando una vía para la modernización de
«viejas» actividades productivas y la emergen-
cia y consolidación de otras «nuevas»?

Para ello se identificó y encuestó a em-
presas productoras de bienes y servicios in-
tensivos en conocimientos, a firmas usuarias
o demandantes de esos bienes y servicios, y a
entidades de investigación y desarrollo radi-
cadas en territorio nacional. Se decidió in-
cluir los siguientes ámbitos intensivos en co-
nocimiento: software y servicios informáticos,
biotecnología, servicios empresariales de
ingeniería, servicios e industria ambientales,
e industria farmacéutica. No se hizo hinca-
pié en cuán competitivos son esos ámbitos,
sino en cómo innovan sus actores y cómo se
relacionan entre ellos. El grado de cobertura
de los ámbitos fue importante en el caso de
las empresas productoras de bienes y servi-
cios y las entidades de I+D, mientras que las
empresas usuarias fueron captadas sólo en la
medida en fueron nombradas por las prime-
ras. La encuesta se llevó a cabo entre diciem-
bre de 2003 y febrero de 2004 e incluyó a
212 empresas y 86 entidades que realizan ac-
tividades de I+D.

Los resultados hallados dan cuenta de las
principales fortalezas y debilidades que po-
see el país para emprender una trayectoria de
cambio tecnológico más acelerado.

La principal fortaleza para emprender di-
cha trayectoria consiste en la existencia en el
país de una masa crítica de empresas y entida-
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des relacionadas con actividades intensivas en
conocimientos.

Los ámbitos intensivos en conocimiento
permean la estructura económica del país,
en el sentido de que las empresas y entida-
des encuestadas se distribuyen a lo largo de
los tres grandes sectores tradicionalmente
considerados en la economía (primario, se-
cundario y terciario). Además, configuran
una suerte de entramados productivos en los
cuales se relacionan productores y usuarios
de innovaciones con diferentes oportunida-
des de cambio tecnológico. Dichos entra-
mados se concentran en la capital del país,
donde generan las condiciones más propi-
cias para el desarrollo local de las activida-
des tecnológicamente dinámicas estudiadas
para este informe.

Las empresas productoras de bienes y ser-
vicios intensivos en conocimientos son, por
lo general, pequeñas y medianas empresas
(pymes) jóvenes, de capitales nacionales y
fuerte presencia de profesionales universita-
rios en su personal. Sus ventas tienen como
principal destino el mercado interno, y den-
tro de éste el sector público tiene un peso
importante. Las empresas usuarias, efectivas
o potenciales, de esos bienes y servicios in-
tensivos en conocimientos son mayormente
medianas o grandes firmas, con poca presen-
cia de profesionales en su personal, más anti-
guas que las productoras y con mayor parti-
cipación de capital extranjero. Además, para
casi la mitad de ellas la exportación constitu-
ye el principal destino de la producción.

Se observa también que un número im-
portante de empresas productoras y usuarias
de bienes y servicios intensivos en conoci-
mientos tienen fuertes posiciones competi-
tivas respecto del promedio de las empresas
del país. Casi la mitad de las firmas mantuvo
la tendencia de crecimiento en sus ventas
durante el período en que predominó la cri-
sis del año 2002. En particular, las exporta-
ciones de bienes de las empresas de la en-
cuesta (básicamente usuarias) aumentaron de
37% de las exportaciones totales del país en
1998 a 38% en el 2000 y 41% en el 2002. De
este modo, mientras que las exportaciones de
bienes del total del país se redujeron 23%
entre los años 2000 y 2002, las exportaciones

de las empresas comprendidas en este estu-
dio lo hicieron sólo en 12%.

En términos de ocupación, las empresas
encuestadas tienen una significación mucho
menos relevante que en relación con las ex-
portaciones. Dichas firmas declararon ocu-
par alrededor de 30.000 puestos de trabajo,
en su mayor parte estables y de calidad, en el
sentido de que en general existen en ellas
mecanismos para desarrollar procedimientos
y situaciones orientados a compartir expe-
riencias y conocimientos entre los individuos
de la organización. Además, alrededor del 50%
de las empresas contrató de forma estable a
terceros, por lo general pymes, para desarro-
llar alguna parte de su proceso productivo.
Esto último puede ser indicativo del poten-
cial empleador en forma indirecta de las fir-
mas analizadas.

En cuanto a las entidades de I+D, la ma-
yoría pertenece a la UdelaR, y existe una
concentración importante en el ámbito de
la biotecnología, actividad que se caracteri-
za por estar fuertemente vinculada al sector
académico.

La principal debilidad de Uruguay para
emprender una trayectoria de cambio tec-
nológico más acelerado, que surge del análi-
sis de la encuesta, es que los agentes detectados
y caracterizados no son actores de un proceso de
innovación endógena.

Un proceso de innovación endógena
involucra el desarrollo simultáneo de provee-
dores y usuarios de bienes y servicios inten-
sivos en conocimientos, cuya interacción con-
tinua y articulada estimula la actividad inno-
vadora y origina una suerte de círculo vir-
tuoso para el cambio tecnológico. En este
informe se constató, por un lado, que los pro-
ductores de bienes y servicios intensivos en
conocimiento no poseen los rasgos necesa-
rios para ser líderes tecnológicos, y, por otro,
que los usuarios locales de esos bienes y servi-
cios, si bien expuestos a la competencia inter-
nacional y potenciales usuarios exigentes de
los bienes y servicios intensivos en conoci-
mientos, aún no tienen un papel claro como
impulsores del desarrollo de los primeros.

En efecto, al abrirse la caja negra de la in-
novación a la luz del trabajo de campo efec-
tuado, se constató que la capacidad de los
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productores de bienes y servicios intensivos
en conocimientos para difundir el progreso
técnico al resto de la economía se encuen-
tra limitada. Ello se explica porque no exis-
ten –o aún no existen– grupos con caracte-
rísticas virtuosas entre esas empresas, en los
cuales coexistan fuertes capacidades de in-
novación y aprendizaje internas a las firmas
y una intensa vinculación con los actores del
sistema nacional de innovación (sni). Este ha-
llazgo es coincidente con lo que, según sos-
tienen otros trabajos, sucede en diversos paí-
ses de América Latina.

En el conjunto de esas empresas produc-
toras de bienes y servicios intensivos en cono-
cimiento se encontraron dos grupos homo-
géneos con características específicas en sus
comportamientos tecnológicos y particulari-
dades en sus rasgos económicos, así como con
relación al papel que desempeñan las entida-
des de I+D en sus procesos de innovación y
aprendizaje. El grupo minoritario de empre-
sas (la tercera parte) posee una modalidad de
innovación y aprendizaje autocentrada, en la que
es estratégico el desarrollo de las capacidades
internas a la firma, mientras que el mayorita-
rio se caracteriza por centrarse en el desarro-
llo de la sinergia con el entorno –o, si se quiere,
con el sni al que pertenece–. En este último
grupo, las actividades externas a la firma que
se llevan a cabo para la innovación son relati-
vamente más intensas que en el primero, pero
las internas no son tan fuertes.

La mitad de las empresas de software y ser-
vicios informáticos y más de 60% de las de
servicios de ingeniería de procesos pertene-
cen al grupo de innovación autocentrada,
mientras que los restantes ámbitos (biotec-
nología, ambiental y farmacéutico) tienen
mayor representación dentro del grupo de
innovación sinérgica.

Se halló también que entre las empresas
usuarias de esos bienes y servicios no existen
tampoco grupos de empresas virtuosas en su
capacidad para desarrollar procesos de inno-
vación y aprendizaje. En promedio, la con-
ducta innovadora de las empresas de la de-
manda se caracteriza de la siguiente forma:
realizan internamente actividades de inno-
vación relativamente simples, y se interrela-
cionan con otros agentes del sni para llevar

adelante tareas más complejas, como la I+D,
el diseño de productos y/o procesos y el cam-
bio organizacional, así como invierten en ca-
pacitar al personal e implementan mecanis-
mos para que los conocimientos se intercam-
bien dentro de la organización. Al mismo
tiempo, son firmas expuestas al acicate de la
competencia internacional –predominan en
este grupo grandes empresas exportadoras,
pertenecientes a los sectores tradicionales a-
groindustriales–, por lo que se las puede ca-
talogar como usuarias locales exigentes e in-
terrelacionadas con el medio para innovar.

El papel de las firmas usuarias varía de
ámbito a ámbito. El de software y servicios in-
formáticos tiene como característica distinti-
va que penetra todos los sectores de la econo-
mía, y cada vez más el software nacional es con-
siderado una solución para las empresas del
país. El ámbito de biotecnología posee tam-
bién la característica de una demanda que
pertenece a muchos sectores de la economía,
aunque el grado de ubicuidad es menor que
el del software; además, dicha demanda se con-
figura en la actualidad como más potencial
que real. Al igual que en los anteriores ámbi-
tos, en el de servicios empresariales de inge-
niería y bienes y servicios ambientales la de-
manda se encuentra dispersa a lo largo de la
estructura económica. En el primero, la ma-
yoría de las firmas usuarias encuestadas ha
obtenido la certificación de sus procesos de
producción y declara que se ha relacionado
con consultores del sni para realizar asesorías
en cambio organizacional. En el segundo, la
demanda del sector público se constituye
como muy relevante, y la evolución de la de-
manda –pública y privada– depende en bue-
na medida de las reglamentaciones ambienta-
les existentes y del control de su efectivo cum-
plimiento. Finalmente, en el ámbito de far-
macéutica no se estudió la demanda.

No obstante las particularidades de cada
ámbito estudiado, existen importantes simi-
litudes entre las empresas encuestadas –usua-
rias y productoras– en cuanto a los obstácu-
los que perciben para innovar y las fuentes
de financiamiento de la innovación. La prin-
cipal restricción mencionada por las empre-
sas encuestadas para realizar actividades de
innovación se refiere al reducido tamaño del
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mercado. Las falencias de las políticas pú-
blicas de promoción de ciencia, tecnología
e innovación, junto con la dificultad de ac-
ceso al financiamiento, son los factores de
siguiente mayor peso según la encuesta rea-
lizada. Resulta además de la mayor impor-
tancia el hecho de que cerca del 75% de las
empresas encuestadas hayan declarado que
la fuente mayor de financiamiento de sus
actividades de innovación son los fondos
propios, sin mayores diferencias entre los ám-
bitos estudiados.

En suma, los resultados que se extraen de
la revisión de los antecedentes y del análisis
de los datos obtenidos a través de la encuesta
revelan que, a pesar de la mala situación en la
que se encuentra en general Uruguay –ca-
racterizada por una débil base empresarial,
poco propicia a la innovación tecnológica y
con experiencia escasa en los mercados in-
ternacionales, a lo que se agregan estructuras
productivas desarticuladas y sectores acadé-
micos y laboratorios de investigación débiles
en términos relativos–, existen algunos nú-
cleos de empresas y entidades organizados al-
rededor de tecnologías genéricas emergen-
tes con fuertes oportunidades de innovación
y con posiciones competitivas (las empresas)
relativamente mejores que el promedio de la
economía. No obstante, esos grupos de agen-
tes no se constituyen en puntos de apoyo a
partir de los cuales propagar los procesos
creativos hacia el resto de la sociedad. De allí
que puede concluirse la desfavorable situa-
ción de Uruguay con respecto a su transfor-
mación en una eic.

Los hallazgos anteriores abren un espacio
concreto para el diseño y la implementación
en materia de políticas de fomento a la innova-
ción y el aprendizaje tecnológicos. Éstas habrán
de tener en cuenta el punto de partida de
Uruguay y conformar caminos de avance que
fijen prioridades indispensables para poten-
ciar los esfuerzos tanto públicos como priva-
dos, en las cuales se tengan en cuenta los
condicionamientos negativos del actual pro-
ceso de globalización.

Se admite que las políticas se deben orien-
tar a estimular la iniciativa privada y promo-
ver su articulación con el sector público, pero
se justifica su existencia dado que el libre jue-

go de las fuerzas de mercado no conduce a
estructuras adecuadas de generación y difu-
sión del conocimiento científico y tecnoló-
gico. Los instrumentos a utilizar van desde el
establecimiento de marcos institucionales
adecuados hasta medidas fiscales y tributarias
y apoyos directos. Se han de diseñar las polí-
ticas a aplicar considerando el nivel de apli-
cación, la heterogeneidad de las empresas y
entidades existentes en la economía, los di-
versos canales de propagación de la innova-
ción, y los problemas de financiamiento y
regulación de la innovación.

La visión planteada en este informe su-
giere considerar, en primer lugar,  tres nive-
les desde los cuales aplicar articuladamente
las políticas tecnológicas y productivas: micro,
meso y macroeconómicas. En el nivel mi-
croeconómico, se trata de considerar las me-
didas más adecuadas para la creación de nue-
vas empresas, así como para promover el uso
de la mejor tecnología (dura) y organización
del trabajo y gestión (tecnología blanda) en
las ya existentes. En el nivel mesoeconómico,
las políticas deben potenciar los efectos
globales de los procesos de innovación y
aprendizaje microeconómicos en su entor-
no. Se trata del diseño de medidas, e incluso
la creación de polos de innovación, que for-
talezcan las complementariedades tecnológicas, de
modo de ir tejiendo vínculos estimuladores
de la creatividad y del aprendizaje y, con ello,
de nuevas áreas de innovación microeconó-
micas. Estas políticas meso y microeconómi-
cas se relacionan con otras que, en el nivel
macroeconómico, estimulen las inversiones
de mediano y largo plazo esenciales para la
incorporación de tecnología.

En segundo lugar, el diseño de las políti-
cas de innovación deberá tener en cuenta la
heterogeneidad de las empresas y entidades.
En este informe se avanza en ese sentido abor-
dando algunos ámbitos específicos. Las ca-
racterísticas halladas en los dos grupos de
empresas productoras de bienes y servicios
intensivos en conocimiento, las de la deman-
da y de las entidades, así como los mapas de
los flujos de conocimientos de cada ámbito,
constituyen elementos de información estra-
tégicos a la hora de elaborar políticas para el
fomento de la innovación en el país.
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Una combinación de políticas micro y
mesoeconómicas es necesaria para el fomen-
to explícito de las relaciones usuario-produc-
tor. Dichas políticas han de promover un de-
sarrollo simultáneo de productores y usua-
rios de bienes y servicios intensivos en co-
nocimientos, alentando la interacción conti-
nua y articulada entre dichos agentes y tam-
bién dentro de ellos a través de redes hori-
zontales. Estas políticas han de tener, además,
una perspectiva de desarrollo local, en el sen-
tido de la promoción de la proximidad espa-
cial como facilitadora de la circulación de
conocimientos de los actores de los diversos
ámbitos.

Un aspecto central lo constituyen los in-
centivos asociados a la promoción de la com-
pra de bienes y servicios locales intensivos
en conocimiento por parte de los usuarios,
tanto del Estado como de las empresas pri-
vadas. Por un lado, ha de hacerse especial hin-
capié en el papel de las compras estatales
como instrumento de fomento a la innova-
ción. Por otro, han de instrumentarse accio-
nes para incitar a las empresas privadas a
modernizarse adoptando tecnologías de los
ámbitos locales intensivos en conocimiento
y fomentar sus encadenamientos nacionales,
regionales e internacionales para la confor-
mación de cadenas de valor.

Con respecto a los productores de bie-
nes y servicios intensivos en conocimien-
tos, aparece como imprescindible la instru-
mentación de políticas que promuevan la
exportación. Además, habrá que fomentar,
por un lado, la mayor vinculación de las
empresas entre sí, y entre éstas y las entida-
des de I+D, y por otro, la consolidación de
las capacidades de innovación y aprendizaje
internas a las empresas. Algunas acciones en
ese sentido son el diseño de incentivos y
marcos institucionales apropiados para pro-
mover la creación de empresas, la colabora-
ción entre firmas y entre éstas y las entida-
des dentro de redes y clusters territoriales,
sectoriales u horizontales.

El tercer eje mencionado de las políticas
de innovación y aprendizaje tecnológicos es
el que considera los diferentes canales de pro-
pagación de la innovación. Dicha propaga-
ción es deseada porque potencia los impac-

tos de la innovación en la economía en su
totalidad. Un primer canal identificado y es-
tudiado en este informe es el que liga a los
productores y usuarios de bienes y servicios
intensivos en conocimientos. Ya se mencio-
naron en los párrafos anteriores algunas po-
líticas que pretenden fomentar el desarrollo
simultáneo de cada uno de los agentes de esa
vinculación.

Otro canal abordado en este informe está
conformado por redes de conocimientos in-
tegradas por instituciones de apoyo a la in-
novación, además de las empresas y entida-
des de I+D usuarias y productoras de bienes
y servicios intensivos en conocimientos. Un
tercer canal de propagación de la innovación,
no abordado en este informe, se constituye a
través de las relaciones del núcleo innovador
(integrado por todos los agentes de los ám-
bitos intensivos en conocimientos) con otras
firmas, por lo general pymes y no innovado-
ras. Aprovechando la capacidad que ya tie-
nen las empresas encuestadas para subcon-
tratar a pymes parte de sus procesos produc-
tivos, se propone aquí incentivar ese tipo de
contrato, de forma de integrar a las firmas
más pequeñas y poco innovadoras al dina-
mismo del núcleo innovador.

Respecto al financiamiento, se destaca la
importancia del tema debido al riesgo carac-
terístico de todo proceso de innovación y a
la necesidad de ingeniería financiera adecua-
da para reducir el impacto de este riesgo. Es
necesario crear instrumentos para financiar
las actividades de innovación. A modo de
ejemplo se pueden mencionar los siguientes:
soportes financieros a proyectos de innova-
ción (al estilo del ya existente pdt), creación
de fondos de garantía para créditos, fondos
para capital de riesgo y «semilla», combina-
ción de recursos financieros y conocimien-
tos para nuevos emprendimientos.

Finalmente, la regulación de los aspectos
vinculados a la innovación afecta de manera
diferente a los ámbitos intensivos en conoci-
mientos. En cuanto a la legislación ambien-
tal, como en Uruguay ésta se basa en la regu-
lación directa, no está fundamentalmente
concebida para, a la vez de tender al cuidado
del ambiente mediante medidas de control
ex post, impulsar las innovaciones ambienta-
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les de tipo preventivo. Por otro lado, en los
últimos años Uruguay actualizó sus leyes para
la protección de los derechos de propiedad
intelectual, que involucran a varios de los
ámbitos estudiados. Se admite, en el ámbito
internacional, que es difícil prever las conse-
cuencias que la aplicación de derechos de
propiedad intelectual más estrictos pueda te-
ner sobre la capacidad de innovación local
de economías subdesarrolladas. Por ello, las
políticas de innovación y aprendizaje a
implementar en el país habrán de tener como
objetivo atenuar sus posibles efectos negati-
vos. Por último, en lo que refiere específica-
mente a la biotecnología, la legislación habrá
de garantizar el uso seguro de la biotecnolo-
gía moderna, sin privilegiar solamente los as-
pectos científicos y tecnológicos, sino tam-
bién los que tienen relación con la ética.

Quedó fuera del estudio el análisis de las
redes de conocimientos en su dimensión re-
gional e internacional. Éste es un aspecto de

primera importancia, pues se sabe que la ac-
tual especialización internacional de la pro-
ducción y del conocimiento sostiene un sis-
tema de vínculos y redes donde la demanda
de conocimiento e innovación se dirige ha-
cia las economías avanzadas, aumentando su
propia capacidad de capturar los beneficios
de la eic.

En suma, como conclusión de la segunda
parte de este informe se destacan las condi-
ciones favorables y desfavorables de las que
parte una economía periférica como la uru-
guaya para delinear una estrategia posible de
desarrollo económico, frente a la difusión
internacional de los patrones productivos e
institucionales de las eic. Las referencias que
aquí se han realizado apuntan a destacar la
ligazón entre dicha temática y la forma de
ver el fenómeno de cambio tecnológico, fun-
damentando su necesaria inclusión en la
agenda de temas relevantes que importa dis-
cutir en el país.





Parte I. Desarrollo humano y pobreza
en Uruguay
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Más que concentrarse en alguna medida solitaria del
progreso económico (como el producto bruto por
habitante), la apreciación del «desarrollo humano»
implica un examen sistemático de la riqueza de
información sobre cómo viven los seres humanos en
cada sociedad. Ello lleva a una concepción pluralista
del progreso para la evaluación del desarrollo. Las
vidas humanas son disminuidas y castigadas de
muchas formas distintas, y la primera tarea desde
esta perspectiva es reconocer que las privaciones de
distinta índole deben ser ordenadas en un marco
que las contenga. El marco debe ser comprehensivo
y coherente pero no debe pasar por encima las plu-
ralidades que están implicadas de manera crucial
(en la naturaleza diversa de las privaciones) transfor-
mándose en una búsqueda equivocada de alguna
medida de éxito y fracaso, una pista aislada para
todas las diversas preocupaciones. (Sen, 2000: 18.)

1. Introducción

En este capítulo se presenta la evolución del
desarrollo humano en Uruguay entre 1991 y
2002 a partir del análisis de un conjunto de
indicadores multidimensionales creados por
el Programa de las Naciones Unidas para el
Desarrollo. Se examina con especial atención
el período comprendido entre 1999 y 2002,
en virtud de que en el último Informe nacio-
nal de desarrollo humano publicado (pnud, 2001)
se presentó información hasta 1999.

Luego de un breve repaso del concepto
de desarrollo humano, se ubica a Uruguay en
el contexto internacional y regional toman-
do como base la evidencia proveniente de
los informes mundiales del pnud (sección 2).
A continuación, se analiza la evolución del
índice de desarrollo humano (idh) en Uruguay

para el total del país a lo largo del período.
Más adelante, se presenta evidencia sobre la
situación del desarrollo humano en Uruguay
relativa al género (sección 3). Dado que el
idh se basa en promedios construidos a esca-
la nacional, se estudian las diferencias en los
logros alcanzados por departamento y entre
las zonas de Montevideo, pues sólo se dispu-
so de información para desagregar este de-
partamento (sección 4). Los detalles sobre la
información y la metodología utilizadas en
este capítulo se presentan en el Apéndice
metodológico.

2. El desarrollo humano

A comienzos de la década del noventa, el
economista paquistaní Mahbub ul Haq, pro-
fundamente influido por el pensamiento de
Amartya Sen, concibió el enfoque del desa-
rrollo humano e impulsó su utilización en el
marco del Programa de las Naciones Unidas
para el Desarrollo (pnud).

Uno de sus objetivos centrales radicó en
que los logros alcanzados por los distintos
países en sus procesos de desarrollo no se
evaluaran exclusivamente sobre la base del
producto interno bruto por habitante (pib),
como solía hacerse hasta el momento, sino
que se considerara un conjunto más amplio
de dimensiones. Como resultado de esta ini-
ciativa, a partir de 1990 comenzaron a gene-
rarse anualmente los Informes de desarrollo hu-
mano. De acuerdo con Mahbub ul Haq:

El propósito básico del desarrollo es aumentar las
opciones de las personas. En principio, estas opcio-
nes pueden ser infinitas y cambiar a lo largo del

I. El desarrollo humano en Uruguay
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tiempo. Muchas veces, las personas valoran logros
que nunca se observan, o, al menos, no en forma
inmediata, en las cifras de ingreso y crecimiento:
mayor acceso al conocimiento, mejor nutrición y ser-
vicios de salud, vidas más seguras, seguridad contra
el crimen y la violencia física, horas de esparcimien-
to satisfactorias, libertades políticas y culturales y
sentido de participación en las actividades comunita-
rias. El objetivo del desarrollo es crear un ambiente
que permita que las personas disfruten vidas largas,
saludables y creativas (PNUD, 2003).

El desarrollo humano implica, según algunos
autores, la expansión de las opciones de los
seres humanos en el sentido más amplio del
término, lo cual lo hace mucho más abarca-
dor que otras definiciones de bienestar que
se reducen a los aspectos materiales de la
vida (Alkire, 2002). Cambia también la visión
con respecto al rol que tienen los individuos
en la sociedad, quienes pasan de ser consu-
midores y productores a constituirse en ac-
tores del proceso de desarrollo económico
y social:

La perspectiva del desarrollo humano incorpora la
necesidad de eliminar los obstáculos que enfrentan
las personas mediante sus propios esfuerzos e ini-
ciativas. El punto no es sólo que las vidas humanas
pueden ser mucho mejores y mucho más ricas en
términos de bienestar y libertades, sino también que
la acción humana puede llevar a un cambio radical
mediante la mejoría de la organización social y el
compromiso de las personas (Sen, 2003a: VII).

De esta manera, la concepción del desarrollo
humano se basa en la multidimensionalidad
como enfoque para evaluar el éxito del desa-
rrollo y en la idea de considerar el desempe-
ño de los países de acuerdo con fines y no
con medios. Sen considera que el análisis del
desarrollo debe ir mucho más allá del virtual
crecimiento del ingreso, incorporando la na-
turaleza de la vida de las personas, su capaci-
dad de alcanzar ciertas metas y las libertades
reales de las que ellas disfrutan. El proceso de
desarrollo consiste, pues, en la expansión de
las capacidades y libertades humanas; por lo
tanto, el bienestar de los individuos debe eva-
luarse en lo que Sen llama espacio de los fun-
cionamientos y capacidades (véase el recuadro 1).

Estas consideraciones se ponen de relieve,
por ejemplo, al examinar el papel que desem-
peña la educación en la sociedad con relación
a los postulados de la teoría económica con-
vencional. Para ésta, un mayor nivel educativo
de la población se concibe como un aumento
de capital humano que contribuye a elevar la
productividad de las personas y por esa vía
coadyuva al crecimiento económico.1  Sin
embargo, según Sen, esta visión no contempla
los impactos directos de la acumulación de
capital humano sobre la vida de las personas:

[…] sin ver su nivel de ingreso modificado, las per-
sonas pueden beneficiarse de la educación en leer,
comunicarse, argumentar, estar en condiciones de
elegir de manera más informada, ser tomadas más
seriamente por las otras personas, y así sucesiva-
mente. Así, los beneficios de la educación exceden
el rol del capital humano en la producción de bie-
nes (Sen, 2003a: 35).

Esta apreciación no pone en duda la impor-
tancia del crecimiento económico en el pro-
ceso de desarrollo ni cuestiona su centralidad
en el alivio de la pobreza, pero permite po-
ner de relieve que la calidad del crecimiento
es tan importante como su magnitud y el nivel
de ingresos que permite alcanzar.

Por otra parte, para Sen la consideración
de la desigualdad en las distintas sociedades
es central. Las comparaciones interpersona-
les no deben basarse en la suma del bienestar
de los individuos sino que deben considerar
su distribución, tomando como base la igual-
dad en el acceso de la población a un con-
junto de capacidades básicas (Sen, 1992).2

De esta manera, el fundamento del enfo-
que no es económico sino ético, y en eso se
diferencia de otras corrientes de pensamien-
to que argumentan, basándose en teorías eco-
nómicas, en favor de políticas que apunten a
una mayor equidad distributiva. Tal es el caso
de muchos trabajos de la Comisión Econó-
mica para América Latina (cepal) o algunas
teorías del crecimiento económico surgidas
desde la década de 1980.3

La expansión de las capacidades y fun-
cionamientos se complementa con el aumen-
to de la capacidad de los individuos de per-
seguir en forma activa los objetivos que ellos

1 El capital humano se asocia
a las características de las
personas que dan lugar a
distintas productividades,
y se define por analogía
con el capital físico. Dentro
de estas características,
habitualmente se incluye
el nivel educativo formal
y la experiencia laboral. En
función de consideraciones
económicas, las personas
pueden optar por invertir
en aumentar su capital
humano.

2 Esta idea se origina en la
teoría de la justicia de
Rawls y en particular en
su defensa del acceso de
todos los integrantes de
la sociedad a un conjunto
de bienes primarios.

3 Véanse, por ejemplo, CEPAL

(1990) y Kanbur (2000).
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mismos se proponen o, en términos de Sen,
la acción o agencia humana (Sen, 1993). Este
concepto es particularmente relevante desde
la perspectiva de las mujeres y en referencia a

las relaciones de género, pues en muchos ca-
sos el logro de bienestar material no coexiste
con la posibilidad de disponer de la propia
vida (Nussbaum, 2000).

* Sen (1999) propone el siguiente ejemplo: supongamos que hay
dos personas. El individuo 1 presenta carencias alimenticias, de
vestimenta, de vivienda, de atención médica, pero ha aprendido a
no tener deseos muy ambiciosos y encuentra que satisface sus
necesidades. Mientras tanto, el individuo 2 proviene de un am-
biente con mayor abundancia de recursos pero es más infeliz y
ve satisfechos sus deseos en menor medida que el individuo 1.
Es discutible que el individuo 1 tenga un nivel de bienestar mayor
que el individuo 2; sin embargo, esa sería la conclusión desde
una perspectiva utilitarista.

La propuesta de Sen de cambiar el espacio
en el que se evalúa el bienestar de los in-
dividuos ha constituido un aporte inno-
vador e influyente dentro de los desarro-
llos teóricos sobre dicha temática. Esta pro-
puesta se basa en una fuerte crítica al en-
foque utilitarista que ha predominado en
el análisis económico convencional. El en-
foque utilitarista se fundamenta en los or-
denamientos interpersonales de bienestar,
sin dar cuenta, según Sen, de las condicio-
nes reales de vida, tanto físicas como men-
tales, y sin considerar la actividad mental
de la persona que realiza la evaluación de
su propio estado de bienestar.*

El enfoque utilitarista se basa en la
evaluación del bienestar con base en el
ingreso (o el consumo), lo que ha sido
denominado por Sen criterio de la opulen-
cia. El autor sostiene que este enfoque
confunde el bienestar de las personas con
la magnitud de sus pertenencias. Así, el
ingreso consiste en un medio para llegar
a ciertos logros, pero no es un fin en sí
mismo. Basándose en el pensamiento del
filósofo John Rawls, Sen plantea una pro-
funda crítica a la aptitud del ingreso como
base para realizar evaluaciones de bien-
estar (Sen, 1992; Sen, 1999), y propone

otro criterio para conceptualizar y medir
el bienestar: la consideración de los fun-
cionamientos.

La estimación o valoración del bien-
estar a través de los funcionamientos im-
plica trasladar la evaluación a las activi-
dades que la persona realiza con los bie-
nes y características de los que dispone.
Por ejemplo, una persona discapacitada
no podrá hacer lo mismo que una perso-
na sana con la misma canasta de bienes.

Un funcionamiento es, entonces, el
logro de un individuo, lo que éste consi-
gue ser o hacer, y se distingue, por lo tan-
to, de los bienes utilizados para conse-
guir ese funcionamiento. Es decir que un
funcionamiento difiere de tener bienes,
pues es posterior a su obtención, y tam-
bién se distingue de la utilidad entendida
como la felicidad derivada del funciona-
miento, pues la precede. De acuerdo con
esta concepción, el bienestar se relaciona
con los funcionamientos individuales. El
nivel de logro de cada funcionamiento
depende de factores personales y socia-
les, como el contexto socioeconómico y
cultural de las personas.

Sen denomina capacidades al conjun-
to de todas las opciones de las que dispo-
ne cada persona para satisfacer sus fun-
cionamientos y, por lo tanto, éstas repre-
sentan la libertad individual de elección
de funcionamientos. Dentro de las capa-
cidades existen características que son op-
ciones y otras que no lo son –por ejem-
plo, las condiciones metabólicas de la per-
sona–. Al diseñar políticas es importante
tener presentes estas distinciones.

Recuadro 1

Funcionamientos y capacidades
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En sus diversos escritos Sen se refiere a la
importancia de definir un conjunto de ca-
pacidades sobre las cuales evaluar el bienes-
tar humano. A pesar de que ha señalado la
importancia del acceso a bienes públicos, de
gozar de un buen estado de salud, lograr una
buena alimentación, de saber leer y escribir y
de contar con posibilidades de elección para
satisfacer estas necesidades, el autor ha prefe-
rido no delimitar las dimensiones relevantes
en las que evaluar las capacidades y, por ende,
el desarrollo humano.

Tal amplitud del concepto de desarro-
llo humano ha llevado a una gran impreci-
sión en su uso. Esta característica constituye
uno de los aspectos más criticados de este
enfoque, junto con las dificultades que en-
traña su operacionalización. Por esa razón, a
pesar de que ha logrado suscitar una impor-
tante adhesión, el enfoque del desarrollo
humano no constituye un cuerpo teórico
articulado sobre cómo avanzar en el proce-
so de desarrollo, sino que se concentra en
sus fines.4  Sin embargo, la propuesta de re-
pensar los fines del desarrollo implica una
revisión y readecuación de las políticas con
el objetivo de cumplir con las nuevas metas,
y desde esta perspectiva se constituye en
una concepción ambiciosa que aporta ele-
mentos fundamentales a la hora de consi-
derar el bienestar de los individuos y el avan-
ce de los países.

Finalmente, cabe destacar que se han es-
grimido dos tipos de críticas fundamentales
al enfoque de Sen. Por un lado, desde la eco-
nomía convencional se ha argumentado que
la falta de definición de las capacidades bási-
cas y de operacionalización del enfoque lo
vuelven de poco interés frente al abordaje
habitual que considera al ingreso real como
indicador del nivel de desarrollo (Srinivasan,
1989). Por otro lado, autores como Ruggeri-
Laderchi et al. (2003) han señalado que el
enfoque del desarrollo humano, si bien se
distingue del enfoque neoclásico tradicional
por el peso que éste otorga a la utilidad y el
ingreso como métrica del bienestar, comparte
principios filosóficos muy relevantes con ese
paradigma. Ambos enfoques se centran en
las opciones individuales como punto de
evaluación fundamental y comparten la va-

loración del buen funcionamiento de los
mercados para que las personas alcancen sus
objetivos (Jolly, 2003).5

El índice de desarrollo humano

En los Informes mundiales de desarrollo humano
se ordena a los países según el índice de desa-
rrollo humano (idh). Este índice busca medir
los logros alcanzados por los países en su de-
sarrollo con base en indicadores que reflejan
la salud de la población, el nivel educativo y
el acceso a recursos.

En el cálculo del idh, la salud de la pobla-
ción se representa mediante la esperanza de
vida al nacer, la educación se refleja mediante
una combinación de la tasa bruta combinada
de matriculación y la tasa de alfabetismo de
la población mayor de quince años, y el acce-
so a recursos se incorpora mediante el pro-
ducto interno bruto por habitante en pari-
dad de poder adquisitivo.6  Si bien se dejan
de lado aspectos que desde la perspectiva del
desarrollo humano son muy relevantes –como,
por ejemplo, las libertades–, se trata de un in-
tento de reflejar en un indicador multidimen-
sional el nivel de desarrollo de los países to-
mando como base la información disponible
en todos ellos (recuadro 2).

A su vez, el pnud calcula un conjunto de
índices complementarios al idh que aportan
información sobre otros aspectos asociados
con el desarrollo humano. Éstos son el índice
de desarrollo humano relativo al género (idg), el
índice de potenciación de género (ipg) y los índi-
ces de pobreza humana (iph1 e iph2). Tales índi-
ces se analizan más adelante en este informe.

Es pertinente realizar una advertencia
antes de abocarse al análisis del idh. Los lo-
gros alcanzados por las sociedades en mate-
ria de salud o nivel educativo de su pobla-
ción son producto de procesos y políticas de
larga duración, por lo que es de esperar que
no registren fuertes oscilaciones en el corto
plazo. En ese sentido, es razonable que el de-
sarrollo humano presente un comportamien-
to más estable y tendencial que otras varia-
bles que inciden en las condiciones de vida
–el ingreso per cápita, el desempleo, etc.–,
sustancialmente más afectadas por los movi-

4 Sen (2003b) ha señalado
que la preocupación
principal de Mahbub ul Haq
eran las políticas para el
desarrollo, y no las teorías
sobre desarrollo.

5 Si bien ambos enfoques
toman como base al
individuo, podría pensarse
que adhieren a distintas
variantes del enfoque que
suele denominarse
individualismo
metodológico (Udehn,
2002).

6 La metodología de cálculo
del IDH se presenta más
detallada en el Apéndice
metodológico, así como
una sucinta discusión sobre
las virtudes y críticas que
se le reconocen a este
indicador.
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mientos cíclicos de la economía. Por lo tan-
to, el idh debe ser interpretado como un
indicador del desarrollo de largo plazo.

Por ejemplo, si se observan las fluctua-
ciones de los idh de Argentina y Uruguay en
los años en que estos países experimentaron
severas recesiones económicas, se verá que los
cambios en los valores de los índices son de
pequeña magnitud. Esta observación tiene
implicaciones sobre la lectura de las estima-
ciones de idh y las familias de índices rela-
cionados que se presentan en este informe,
ya que los últimos datos analizados corres-
ponden al 2002, pico de la crisis económica
que enfrentó Uruguay en los últimos años.
El idh no reflejará esta crisis económica con
igual crudeza que los índices de corto plazo,
en tanto ésta no haya tenido consecuencias

Recuadro 2

El índice de desarrollo humano

El índice de desarrollo humano (idh) es una
medida sintética de los logros de una so-
ciedad. Para ello, se busca cuantificar y
combinar en un índice agregado los lo-
gros promedio que registra un país en
tres dimensiones fundamentales: alcan-
zar una vida larga y saludable (dimen-
sión salud), adquirir conocimientos úti-
les (dimensión educación) y contar con los
recursos necesarios para disfrutar de un
nivel de vida decoroso (dimensión nivel
de vida).

En términos operativos, los avances
logrados en la dimensión salud se miden
a través de la esperanza de vida al nacer,
mientras que para educación se combinan
dos variables: la tasa de alfabetización de
los adultos y la tasa bruta de matricula-
ción combinada en educación primaria,
secundaria y terciaria. El índice de educa-
ción es un promedio ponderado de am-
bas variables, con un ponderador de dos
tercios para la alfabetización de adultos
y un tercio para la tasa bruta de matri-

culación. Por último, para la medición
del nivel de vida se utiliza como aproxi-
mación el logaritmo del producto inter-
no bruto (pib) per cápita, ajustado por
paridad de poderes adquisitivos (ppa).

La elaboración del idh comienza con
el cálculo de tres índices sintéticos que
miden los logros relativos alcanzados por
la sociedad en las tres dimensiones men-
cionadas. Para cada uno de los compo-
nentes se determinan valores de referen-
cia máximos y mínimos que determi-
nan el rango de variación que se consi-
dera razonable observar en estos indica-
dores.

Para construir el índice correspon-
diente a cada dimensión, se mide la dis-
tancia que separa el nivel que un país
alcanza en cada uno de los indicadores
con respecto al valor de referencia míni-
mo como proporción del rango del in-
dicador. Por último, el idh resulta del
promedio simple de los indicadores de
salud, educación y acceso a los recursos.

contemporáneas visibles en indicadores de
mediano y largo plazo. De esta manera, el
idh aporta información complementaria al
ingreso medio de los hogares o al producto
bruto por habitante.

El desarrollo humano en Uruguay desde
la perspectiva internacional y regional

Durante las décadas de 1970 y 1980 Uru-
guay se ubicó entre los países de desarrollo
humano medio, y desde 1990 se incorporó
al grupo de mayor desarrollo (cuadro 1).7

A lo largo de la década de 1990 Uruguay
se situó entre los lugares 37 y 40 de los 174
países ordenados por su idh, y descendió al
lugar 46 en el 2002 (pnud, 1999; pnud, 2004).8

7 El PNUD clasifica a los
países en tres grupos en
relación con su nivel de
desarrollo humano: alto
desarrollo humano (IDH de
0,8 y superiores),
desarrollo humano medio
(IDH entre 0,5 y 0,799) y
desarrollo humano bajo (IDH

menor de 0,5).
Aproximadamente
cincuenta países del mundo
pertenecen al primer grupo.
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Hasta el lugar 25 sólo figuran los países de
ingresos altos, y a partir de allí comienzan a
posicionarse los de ingresos medios, como
Eslovenia (29) y Argentina (34), país latino-
americano de mayor índice de desarrollo
humano.

Como se señaló en el último Informe na-
cional (pnud, 2001), el progreso de Uruguay
ha sido lento en comparación con los lo-
gros alcanzados por otros países. De acuer-
do con el Informe mundial de desarrollo huma-
no (pnud, 2004), esta tendencia se agudizó
en el 2002, cuando Uruguay cayó seis luga-
res respecto a su posición en el 2001. El
descenso de la posición de Uruguay es es-
pecialmente notorio, pues no refiere sola-
mente a diferencias en los ritmos de aumen-
to de los distintos países, sino que además se
asocia con la caída del valor absoluto de su
idh.

Debido a que los países de mayor desa-
rrollo humano realizan incrementos meno-
res en sus niveles de bienestar, es difícil eva-
luar los avances relativos de los países si no
es en relación con los de nivel similar en el
año base (1975). Por esa razón, se analizó la
evolución de Uruguay con respecto a países
que en 1975 tenían un idh comparable. És-
tos fueron: Argentina, Hungría, Kuwait y
Costa Rica.9  La evolución de Uruguay fue
más lenta que la de los restantes países de
este grupo, con excepción de Argentina, y
ese retraso se originó principalmente du-
rante la década de los noventa.

El idh de Uruguay en el 2002 era muy
similar al de Croacia, Qatar, Kuwait, Costa
Rica y Chile, países de ingresos medios pero
con logros relativamente altos en materia de
educación y salud.

Tal como se indicó en los Informes nacio-
nales anteriores (pnud, 2001; pnud, 1999), la
posición de Uruguay se alcanzó sobre la base
de los avances en educación y salud. En efec-
to, si la clasificación se basara solamente en el
producto por habitante, el país descendería
al lugar 59. Por esa razón, al comparar la ubi-
cación de Uruguay con el promedio de los
países de desarrollo humano alto en cada di-
mensión, se observa que la distancia en in-
gresos es notoriamente mayor que la que exis-
te en las dimensiones de educación y salud.

Por su parte, el idh para la región de Amé-
rica Latina y el Caribe en el 2002 toma el va-
lor 0,777, con lo que la región queda clasifica-
da en el grupo de desarrollo humano medio.
Si se considera por separado a los países lati-
noamericanos incluidos en el último Informe,
seis corresponden al grupo de alto desarrollo
humano (Argentina, Uruguay, Costa Rica,
Chile, Cuba, y México), mientras que solamen-
te Haití se ubica en el grupo de bajo desarro-
llo. Uruguay presenta una posición favorable
en la región, solamente superada por Argenti-
na, Chile y Costa Rica. En términos generales,
este ordenamiento en la región ha sido estable
a lo largo de la década; Uruguay siempre ha
figurado en las primeras posiciones, aun tenien-
do en cuenta su caída en el 2002.

8 La información del IDH

mundial a lo largo de la
década no es
estrictamente comparable,
ya que ha habido cambios
en la metodología de
medición del índice (véase
el Apéndice metodológico,
sección 1), y además los
países que integran la
clasificación mundial no
son siempre los mismos.

9 Dado que 2002 puede
considerarse un año con
características muy
particulares para Uruguay,
se realizó el mismo ejercicio
referido al año 2001 (véase
el cuadro A-I.1).

PAÍS AÑO VARIACIÓN DISTANCIA
CON IDH URUGUAY

Cuadro 1

Evolución del índice de desarrollo humano. 1975-2002. Países seleccionados

1975 1980 1985 1990 1995 2002 1975/2002 1990/2002 1975 2002

Argentina 0,784 0,799 0,808 0,810 0,832 0,853 8,8 5,3 0,025 0,020

Hungría 0,777 0,793 0,807 0,807 0,837 0,848 9,8 5,1 0,018 0,015

Kuwait 0,761 0,776 0,778 - 0,810 0,838 11,4 - 0,002 0,005

Uruguay 0,759 0,779 0,785 0,803 0,816 0,833 9,7 3,7

Costa Rica 0,745 0,770 0,774 0,791 0,810 0,834 11,9 5,4 –0,014 0,001

Fuente: Elaborado a partir de PNUD (2004).
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Si se consideran los distintos ordenamien-
tos que surgen de utilizar el pib por habitante
o el idh alternativamente, casi todos los paí-
ses de alto desarrollo de la región mejoran su
posición relativa con el idh. Ejemplos de las
variaciones mayores son Cuba, Uruguay y
Argentina, que con este indicador ascienden
respectivamente 38, 19 y 11 lugares en com-
paración con la posición que ocuparían si se
tomara como base el pib por habitante.

Las variaciones en los ordenamientos de
países en función de la dimensión considerada
son consistentes con el enfoque expuesto pre-
viamente, en tanto confirman que los logros
en una dimensión no son transferibles directa-
mente a las otras dimensiones. Así, a determi-
nado nivel de ingreso o producto bruto por
habitante no necesariamente corresponde el
mismo nivel educativo o el mismo estado de
salud de la población. Si los ordenamientos
fueran similares, el enfoque multidimensional

tendría poco interés, ya que una dimensión
aproximaría perfectamente a las demás.

El examen de la asociación entre las dife-
rentes dimensiones (cuadro 2) pone de mani-
fiesto claramente que, para la totalidad de los
países, existe un fuerte vínculo en los logros
alcanzados en salud, educación y acceso a los
recursos. El hecho de que el idh combine
medios como el ingreso con resultados en sa-
lud y educación lleva a una considerable co-
rrelación entre las dimensiones, puesto que el
ingreso es un factor que incide en las decisio-
nes sobre el nivel educativo que adquieren los
individuos o la calidad de la salud que reciben.

Sin embargo, cuando se consideran dis-
tintos grupos de países esta correlación se ve
atenuada: dado un logro determinado en una
dimensión particular, existe un abanico de po-
sibilidades importante en cuanto a los logros
en las dimensiones restantes. En especial, los
resultados sugieren que el acceso a recursos

INGRESO E IDH INGRESO Y EDUCACIÓN INGRESO Y SALUD SALUD Y EDUCACIÓN

Todos los países 0,94 0,77 0,82 0,73

América Latina 0,85 0,59 0,48 0,39

Desarrollo humano alto 0,85 0,28 0,58 0,22

Desarrollo humano medio 0,67 0,26 0,30 0,23

Desarrollo humano bajo 0,49 –0,01 0,21 –0,30

Fuente: Elaborado a partir de PNUD  (2004).

Cuadro 2

Coeficientes de correlación entre ordenamientos de países según las dimensiones
del IDH. 2002. Regiones seleccionadas

Cuadro 3

IDH y posición en el orden mundial para países de América Latina. 1998-2001

ARGENTINA BRASIL PARAGUAY URUGUAY CHILE BOLIVIA

AÑO POSICIÓN IDH POSICIÓN IDH POSICIÓN IDH POSICIÓN IDH POSICIÓN IDH POSICIÓN IDH

1998 39 0,827 79 0,739 84 0,730 40 0,826 34 0,844 112 0,652

1999 35 0,837 74 0,747 81 0,736 39 0,825 38 0,824 114 0,643

2000 34 0,842 69 0,75 80 0,738 37 0,828 39 0,825 104 0,648

2001 34 0,844 73 0,757 90 0,740 40 0,834 38 0,831 114 0,653

2002 34 0,854 73 0,775 89 0,751 46 0,833 43 0,839 114 0,681

Fuente: PNUD (varios años)
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es la dimensión que determina en mayor medi-
da el lugar en el ordenamiento mundial que
surge del idh. También parece claro que, dado
un nivel de acceso a recursos, los logros en ma-
teria de educación y salud difieren de manera
sustancial. Esto es especialmente válido en el
caso de los países de desarrollo humano medio
y bajo. Este análisis ilustra que buena parte de
las potencialidades del índice y de su valor como
elemento de evaluación de los procesos de de-
sarrollo se encuentra en la comparación del idh
y los desempeños en salud y educación de paí-
ses con similares niveles de pib por habitante.

En particular, en el caso de América Latina
se observa una menor correlación que en el
total de países del mundo, lo que pone de ma-
nifiesto la disparidad de desempeños regiona-
les en las diversas dimensiones del índice.

En el ámbito subregional, entre los países
integrantes del Mercosur (Argentina, Brasil, Pa-
raguay y Uruguay) y sus asociados (Chile y
Bolivia) se observan considerables disparida-
des en los valores del idh. Argentina, Chile y
Uruguay se ubican entre los países de alto de-
sarrollo humano y en posiciones cercanas en
el ordenamiento, mientras que Brasil, Paraguay
y Bolivia presentan desarrollo humano medio
y grandes diferencias entre ellos (cuadro 3).

A pesar de que Argentina y Chile presen-
tan valores del idh cercanos a los de Uruguay,
los logros en las diversas dimensiones son con-

siderablemente dispares (cuadro 4). Uruguay
supera a Argentina en esperanza de vida, mien-
tras que este país exhibe los mayores logros
educativos y un mejor acceso a recursos. Chi-
le presenta peores logros educativos pero una
esperanza de vida más elevada y un pib por
habitante mayor que el de Uruguay. Brasil se
destaca por su desempeño en educación me-
dido a través de la tasa bruta de matriculación;
sin embargo, como se analizará en el capítulo
II, este indicador se ve afectado por el alto
grado de rezago escolar. La planificación del
proceso de integración regional deberá tener
presente que se trata de países con grandes
disparidades en cuanto al bienestar alcanzado
por sus habitantes (cuadro 4).

El procedimiento para la construcción del
idh, tal como fue explicado, resulta poco sen-
sible a la distribución de los valores de dichas
variables entre la población. Sin embargo, es
indudable que el ingreso se distribuye des-
igualmente; diferentes grupos humanos –de-
finidos según clase social, género, etnia, etc.–
presentan diferente esperanza de vida, y el
nivel educativo varía marcadamente entre los
integrantes de una comunidad. Esto puede
tener fuertes implicaciones en términos de
desarrollo humano, y es por eso que el pnud
está abocado a la consideración de la manera
de incorporar estos aspectos en la medición
del desarrollo humano (recuadro 3).

Cuadro 4

Componentes del IDH y diferencias absolutas con respecto a Uruguay. Países del Mercosur. 2002

COMPONENTE ARGENTINA BRASIL PARAGUAY URUGUAY CHILE BOLIVIA AMÉRICA LATINA
Y EL CARIBE

Salud 74,1 68 70,7 75,2 76 63,7 70,5

Tasa de alfabetización 97 86,4 91,6 97,7 95,7 86,7 88,6

Matrícula bruta combinada 94 92 72 85 79 84 81

 PIB por habitante (PPA) 10.880 7.770 4.610 7.830 9.820 2.460 7.223

DISTANCIA ABSOLUTA ENTRE COMPONENTES CON RESPECTO A URUGUAY

Salud –1,1 –7,2 –4,5 0,8 –11,5 –4,7

Tasa de alfabetización –0,7 –11,3 –6,1 –2 –11 –9,1

Matrícula bruta combinada 9 7 –13 –6 –1 –4

PIB por habitante (PPA) 3.050 –60 –3.220 1.990 –5.370 –607

Fuente: Elaborado a partir de PNUD (2004).

10 El Informe de Argentina
para el 2001 incorpora un
ajuste por desigualdad en
la dimensión educación,
basándose en la
distribución del
rendimiento escolar.

11 En el Apéndice
metodológico se detallan
las fuentes de información
utilizadas y los
procedimientos de
estimación.
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Recuadro 3

Desarrollo humano y desigualdad

alguna de las dimensiones en sus in-
formes nacionales.10

En este marco, Foster et al. (2003)
proponen una metodología novedosa
que permite incorporar la desigualdad
al cálculo del idh, agregando a dicho
índice a un parámetro que representa
el grado de rechazo o aversión social a
la desigualdad. El cálculo de esta «fa-
milia» de idh corregidos tiene altos re-
querimientos en términos de informa-
ción estadística, y por lo tanto resulta
complejo. Sin embargo, a modo de
ejemplo, en el presente informe se cons-
truyó el índice del componente ingreso co-
rregido por desigualdad para los países de
América Latina, con el objetivo de ana-
lizar los cambios en el ordenamiento
ocasionados por la incorporación de la
desigualdad.11  A su vez, en el Apéndi-
ce documental se presenta la evolución

En su formulación tradicional, el
idh no distingue si los beneficios
del desarrollo llegan a toda la po-
blación por igual o se concentran
en un grupo reducido. En países
con altos niveles de desigualdad,
como los de América Latina, el
aspecto distributivo puede ser es-
pecialmente importante al consi-
derar los avances en las diversas di-
mensiones del desarrollo humano.

La idea de construir un idh
sensible a la desigualdad se remon-
ta a los primeros Informes sobre de-
sarrollo humano del pnud, entre
1991 y 1994, los cuales presentan
cálculos de la dimensión ingreso
corregidos. A su vez, en América
Latina algunos países como Chi-
le, Colombia, Brasil y Argentina
han incorporado este ajuste para

del idh corregido por desigualdad
para Uruguay.

El cuadro de la página siguien-
te muestra el resultado de este ejer-
cicio. Se observan importantes va-
riaciones en el ordenamiento de
los países. En particular, aquellos
que registran una mayor desigual-
dad en la distribución del ingreso
por deciles (Brasil, México, Chile)
caen varios lugares, mientras que
mejoran su posición países como
Uruguay, Costa Rica, Perú y Vene-
zuela, que presentan una distribu-
ción del ingreso relativamente más
equitativa en el contexto latino-
americano. Por lo tanto, la incor-
poración de la desigualdad parece
modificar significativamente el pa-
norama sobre el desarrollo huma-
no relativo de los países.

ε = 0 εεεεε = 1 εεεεε = 2 εεεεε = 3

Sensibilidad del IDH a la desigualdad.  Ordenamiento de los países de América Latina según grado
de aversión  a la desigualdad. 1995/1996.
PAÍSES IDH ESTÁNDAR (1) IDH CORREGIDO POR DESIGUALDAD

Fuente: Elaboración propia a partir de Banco Mundial (2004) y World Development Indicators (2000). Nota: El parámetro εεεεε refiere a la aversión a la desigualdad.

Argentina 1 1 0 1 0 1 0 1 0
Bolivia 18 19 –1 19 –1 19 –1 19 –1
Brasil 6 9 –3 9 –3 9 –3 9 –3
Chile 2 3 –1 4 –2 4 –2 4 –2
Colombia 8 8 0 8 0 8 0 8 0
Costa Rica 5 4 1 3 2 3 2 3 2
República Dominicana 12 11 1 10 2 10 2 10 2
Ecuador 16 16 0 16 0 16 0 16 0
El Salvador 13 13 0 13 0 12 1 12 1
Honduras 17 17 0 17 0 17 0 17 0
Jamaica 15 15 0 15 0 15 0 14 1
México 4 5 –1 5 –1 5 –1 6 –2
Nicaragua 19 18 1 18 1 18 1 18 1
Panamá 10 10 0 11 –1 13 –3 13 –3
Paraguay 11 14 –3 14 –3 14 –3 15 –4
Perú 14 12 2 12 2 11 3 11 3
Trinidad y Tobago 7 7 0 7 0 7 0 7 0
Uruguay 3 2 1 2 1 2 1 2 1
Venezuela 9 6 3 6 3 6 3 5 4

ORDEN DIFERENCIACIÓN (1) ORDEN DIFERENCIACIÓN (1) ORDEN DIFERENCIACIÓN (1) ORDEN DIFERENCIACIÓN (1)
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El desarrollo humano en Uruguay
en el período reciente

En esta sección se presenta una apreciación
de la evolución del desarrollo humano en
Uruguay en la última década tomando como
base el análisis del idh.12

Debido a la profunda crisis que experi-
mentó la economía uruguaya en el 2002, los
valores obtenidos para ese año no son un buen
punto de comparación y, en consecuencia, es
necesario analizar integralmente la evolución
de toda la serie.13  Por otra parte, al ser el idh
un indicador de largo plazo, resulta intere-
sante contrastar su deterioro con lo ocurrido
con indicadores más volátiles y de uso más
extendido, como es el caso del ingreso pro-
medio de los hogares.

A lo largo del período estudiado, el idh
presenta una tendencia creciente, interrum-
pida en el último año, cuando cayó levemen-
te (cuadro 5). Esta ligera reducción (0,3%) se
explica por la caída de 10,4% del pib por ha-
bitante (ppa), que fue parcialmente amor-
tiguada por el aumento de la tasa global de
matriculación y de la esperanza de vida.

Como se ha mencionado, el componen-
te del idh que refleja movimientos de más
corto plazo es el producto bruto por habi-
tante, el cual presenta un aumento hasta 1998
y luego desciende como consecuencia de la
recesión. En el capítulo II se profundiza la
dinámica que esta dimensión del idh tuvo
en la segunda mitad de los noventa.

La dimensión correspondiente a una vida
larga y saludable, representada por la esperan-
za de vida al nacer, presenta en el período una
mejora paulatina que en buena medida refleja
los logros del país en materia de reducción de
la mortalidad infantil en la década del noven-
ta. Estos aspectos también se considerarán con
mayor profundidad en el capítulo siguiente.

Los logros en materia de educación re-
flejan comportamientos distintos de la tasa
bruta de matriculación combinada y la tasa
de alfabetización de adultos.14  A lo largo de
la década, la matriculación muestra un com-
portamiento oscilante, caracterizado por una
relativa desmejora en el primer lustro y un
incremento hacia el final del período. De
hecho, el aumento de la tasa de matricula-

ción, en particular en el nivel medio y tercia-
rio, ha sido la fuerza que ha mitigado la caída
del idh en el período 1999-2002 (gráfica 1).
Probablemente esta evolución obedezca tanto
a una estrategia de los hogares frente a la
pérdida de alternativas laborales, como al pro-
ceso de reforma educativa iniciado en el país
en 1996. En el capítulo II, al analizar la evolu-
ción de las tasas específicas de escolarización,
se retomarán estas preocupaciones. La varia-
ción del componente que refleja la educa-
ción es lo que explica la constancia del idh
en el 2001 y el hecho de que la caída experi-
mentada en el 2002 haya sido leve.

Por su parte, la tasa de alfabetización es
un indicador de escasa relevancia para Uru-
guay, dada la temprana universalización de la
enseñanza primaria. Como se señaló en el
Informe nacional de desarrollo humano 2001, los
obstáculos para la expansión del nivel edu-
cativo de la población se ubican fundamen-
talmente en el segundo ciclo de secundaria.
Según la información del Censo de Pobla-
ción y Viviendas de 1996, la tasa de analfabe-
tismo correspondiente a la población de 15
años y más para el total del país se ubicaba
en 3,21% (ine, 2004a). Debido a que los ni-
veles más altos de analfabetismo se dan en la
población de mayor edad, el pasaje del tiem-
po implica una suave y constante reducción
de dicha tasa.

Así, a lo largo de la década, Uruguay se
ha consolidado como un país de desarrollo
humano alto. Dado que el idh es un indica-
dor poco sensible a cambios coyunturales, la
crisis del 2002 –que provocó un aumento de
cerca del 20% en la incidencia de la pobreza
de ingresos– muestra un impacto de escasa
magnitud en el índice, pues en apariencia no
deterioró el nivel educativo de la población
ni la esperanza de vida. Sin embargo, si la
crisis hubiera tenido algún impacto de más
largo plazo en algunos aspectos relacionados
con el desarrollo humano –como por ejem-
plo, las condiciones de salud de la población,
la toma de decisiones sobre permanencia o
deserción del sistema educativo–, podría su-
ceder que sus efectos fueran visibles en los
años venideros. A la vez, las decisiones sobre
migración internacional tomadas por los ho-
gares durante la crisis podrían tener también

12 En el Apéndice
metodológico, sección 7,
se presentan en detalle el
procedimiento de cálculo y
las fuentes de información
utilizadas.

13 Sin embargo, debe
considerarse que, según
diversos estudios previos
(Amarante y Arim, 2003;
Bucheli y Furtado, 2004;
Vigorito, 2003), la crisis no
modificó sino que
profundizó tendencias que
ya eran visibles en los
indicadores
socioeconómicos
uruguayos desde
mediados de la década del
noventa.

14 La tasa de alfabetización
se estimó proyectando la
tasa de 1996 mediante las
tasas de crecimiento
intercensal 1985-1996
(véase el Apéndice
metodológico, sección 7).
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Cuadro 5

Índice de desarrollo humano (IDH) y sus componentes. Total país. 1991-200215

INDICADOR 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002

COMPONENTES SIN ESTANDARIZAR

Esperanza de vida 73,2 73,3 73,5 73,6 73,8 74,0 74,1 74,1 74,3 74,5 74,8 75,0

Matriculación 0,785 0,767 0,762 0,774 0,824 0,787 0,812 0,802 0,786 0,834 0,843 0,864

Alfabetización 0,963 0,964 0,966 0,967 0,968 0,969 0,971 0,972 0,973 0,975 0,976 0,977

PIB (PPA) 6126 6687 6967 7594 7574 8076 8593 9022 8863 8863 8743 7834

COMPONENTES ESTANDARIZADOS

Esperanza de vida 0,268 0,268 0,269 0,270 0,271 0,272 0,273 0,273 0,274 0,275 0,276 0,278

Matriculación 0,087 0,085 0,085 0,086 0,092 0,087 0,090 0,089 0,087 0,093 0,094 0,096

Alfabetización 0,214 0,214 0,215 0,215 0,215 0,215 0,216 0,216 0,216 0,217 0,217 0,217

PIB por habitante (PPP) 0,229 0,234 0,236 0,241 0,241 0,244 0,248 0,250 0,249 0,249 0,249 0,243

Índice de desarrollo humano 0,798 0,802 0,805 0,812 0,819 0,819 0,827 0,828 0,827 0,834 0,836 0,833

IDH (1991=100) 100,0 100,5 101,7 101,8 102,6 102,7 103,6 103,9 103,7 104,5 104,8 104,5

Fuente: Elaborado a partir de datos de las Proyecciones de población INE-CELADE, Anuarios estadísticos del INE y del MEC,
Cuentas Nacionales del Banco Central y World Development Indicators, Banco Mundial.

15 Si bien la metodología
de cálculo es similar a la
adoptada en los Informes
mundiales de desarrollo
humano, el nivel de los
índices se diferencia de
los publicados en informes
anteriores debido a que
en 2004 el Banco Mundial
corrigió las series de PIB en
paridad de poderes de
compra contenidas en
la base de datos World
Development Indicators
(2004).Fuente: Elaborado a partir del Cuadro I.5

Gráfica 1

Evolución de IDH y sus componentes. Uruguay. 1991-2002. (1991=100)
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impacto sobre el idh, si los sectores que emi-
gran no constituyen una muestra representa-
tiva de la población sino que están concen-
trados en algunos grupos específicos (véase
el recuadro 4).

Tal como ha sido comentado, la insensibi-
lidad del idh ante los movimientos del corto
plazo lo vuelve un indicador poco adecuado
para evaluar la trayectoria de un país año a

año o en períodos cortos; su virtud principal
es proveer un ordenamiento de países o re-
giones basado en variables de mediano plazo.

En resumen, desde inicios de la década
de 1990, Uruguay se ha configurado como
un país de alto desarrollo humano debido
principalmente a sus logros en educación y
salud, los cuales resultan elevados con rela-
ción a su nivel de producto bruto por habi-

Recuadro 4

La emigración uruguaya y la crisis económica reciente*

en Uruguay. Según los datos estimados, en el año 2002
abandonaron el país 17 de cada 1000 uruguayos, lo que
ubicó a esta nueva ola migratoria en niveles compara-
bles con la de 1970. La expansión de este número a la
población residente en localidades urbanas conduce a
una estimación de aproximadamente 33.000 emigran-
tes en el período marzo-diciembre de 2002. Esta cifra
representa un aumento significativo de la tasa de emi-
gración de la población uruguaya que tiene lugar des-
de el comienzo de la recesión económica de 1999.

Los emigrantes uruguayos de esta última oleada
son en su mayoría hombres y adultos jóvenes, caracte-
rística que comparten con el perfil de los emigrantes
registrado por la Encuesta de Migración Internacio-
nal realizada en Uruguay en 1982. El nivel educativo
de los emigrantes puede ser considerado como medio
y alto cuando se compara con los individuos de la
misma edad que permanecen en el país.

En cuanto a los países de destino, 80% de los
migrantes recientes se concentra en cuatro opciones:
Estados Unidos (33,3%), España (32,6%), Argentina
(8,5%) e Italia (4,7%). Esta distribución geográfica es
muy diferente de la observada entre los emigrantes de
la década de 1970, durante la cual casi 50% se dirigió
a la Argentina, 11% a los Estados Unidos, 7,4% a Aus-
tralia, 7,2% a Brasil y 4,8% a España (dgec, Encuesta
de migración internacional, 1982).

Este cambio en la orientación de las corrientes
migratorias se debe posiblemente al escaso atractivo
de los países de la región en virtud de la crisis econó-
mica que han experimentado en los últimos años. En
particular Argentina, el principal receptor de emigran-
tes uruguayos durante los setenta, ha experimentado

En los últimos cuarenta años, la emigración ha consti-
tuido un fenómeno estructural en la población uru-
guaya (Filgueira, 1989). Durante ese período, el saldo
migratorio ha sido negativo durante muchos años, pero
los movimientos de salida tuvieron aumentos impor-
tantes en los períodos de crisis económica y especial-
mente durante la crisis política de la década de 1970.
De acuerdo con Fortuna y Niedworok (1985), en ese
período se produjo el mayor episodio migratorio de
los últimos cuarenta años. El pico de esa ola migratoria
se presentó en 1974 y 1975, cuando 23 y 14 de cada
1000 habitantes respectivamente abandonaron el país.

La evaluación del impacto de la emigración sobre
la situación económica y social debe ser considerada
en el contexto del perfil demográfico nacional. Si bien
la emigración puede constituir una «válvula de esca-
pe» en los países que atraviesan etapas de alto creci-
miento de la población, en el caso de Uruguay con-
tribuye a acelerar el proceso de envejecimiento de la
estructura de edades y a disminuir el ritmo de creci-
miento, e incluso puede provocar el decrecimiento
de la población en algunos años.

En el plano académico, las evaluaciones de los pro-
cesos emigratorios son divergentes (véase, por ejem-
plo, Papademetrius y Martin, 1991). Sin embargo, hay
dos grandes temas en los cuales suele haber acuerdo:
las remesas, o envíos de dinero desde el exterior a
residentes en el país de origen, pueden ser considera-
das como un efecto positivo de la emigración, mien-
tras que la pérdida de capital humano suele conside-
rarse como el efecto adverso (Borjas, 1999).

En años recientes y fundamentalmente a partir de
1999, una nueva oleada emigratoria se hizo evidente
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tante. Estas ventajas respecto a otros países
de la región se gestaron en la primera mitad
del siglo xx, período en el cual se realizó un
fuerte esfuerzo educativo y sanitario, a través
de políticas específicas e inversiones en in-
fraestructura pública. De esta manera, se lo-
gró que un conjunto muy amplio de la po-
blación accediera a conocimientos básicos,
al tiempo que el estado de salud de los habi-

tantes presentó mejoras significativas. Sin
embargo, al considerar las últimas dos o tres
décadas se pone de manifiesto que Uruguay
ha avanzado más lentamente que otros países
que en el punto de partida presentaban un
nivel de desarrollo humano similar.

El rezago en materia de idh se verifica
tanto en términos relativos como absolutos.
Por un lado, Uruguay muestra una pérdida

altas tasas de desempleo, y una situación difícil, aun-
que menos grave, ha sido también observada en Bra-
sil. Australia, otro destino importante en la década de
1970, ha cambiado su política migratoria y la obten-
ción de una visa con permiso de trabajo se ha vuelto
dificultosa para los uruguayos.

En el último tiempo, Estados Unidos y España se
han convertido en los principales focos de atracción
de los trabajadores de América Latina. Se puede suge-
rir la hipótesis de que la emigración masiva que se
dirigía a Argentina en la década de 1970 ahora se orien-
ta a los Estados Unidos y a España. Por otra parte, el
nivel educativo de los migrantes a estos países es alto
respecto a la población residente en Uruguay de eda-
des similares.

Según los familiares que permanecen en el país, a
los uruguayos que decidieron emigrar en 2002 los mo-
tivaron razones vinculadas fuertemente con la situa-
ción del mercado de trabajo, tanto por los bajos in-
gresos (15%) como por las pocas posibilidades de ob-
tener un empleo (48%).

Al igual que en estudios realizados para otros paí-
ses y en algunos estudios anteriores, se constata que la
presencia en el país de destino de familiares o amigos
que emigraron con anterioridad ha permitido a los
nuevos emigrantes integrarse a redes sociales que fa-
vorecen su inserción en mejores condiciones.

A diferencia de lo que ocurre en México y Amé-
rica Central, la mayoría de los emigrantes uruguayos
recientes no envía ayudas en dinero o en especie ha-
cia el país. El nivel educativo y la pertenencia a distin-
tos grupos de edades implican diferentes actitudes

hacia el envío de dinero a sus hogares en Uruguay. Se
entiende que las personas de menor nivel educativo y
los adultos mayores son más proclives a hacerlo. Si
bien es muy poca la información conocida, de los datos
disponibles se deduce que el país no ha sido tradicio-
nalmente un receptor de remesas en grandes cantida-
des, aun cuando tuvo una emigración importante. Las
estimaciones del bcu realizadas en el 2002 indicaban
que las entradas por remesas y giros de no residentes
se ubicaban en 35 millones de dólares, cifra que re-
presentaba, en un año particularmente deprimido, el
0,5% del pbi. Si bien algunos indicios sugieren que el
volumen de remesas ha aumentado, las tendencias fu-
turas no son claras, pues no es posible distinguir si este
incremento se debe a un reforzamiento de las ayudas
familiares ante la crisis económica o si se trata de un
cambio de comportamiento de los emigrantes uru-
guayos. Por ello, el efecto positivo para el país que
podría traer la emigración resulta nulo o de muy baja
incidencia.

Aproximadamente un 29% de los hogares tienen
miembros que declaran que les gustaría emigrar. Si
bien en los hogares de menor nivel de ingresos hubo
menos emigrantes en el 2002 que en hogares con ni-
veles de ingresos superiores, la propensión migratoria
es mayor entre los hogares pobres. Este hecho podría
estar indicando que los hogares pobres desean aban-
donar el país pero no cuentan con los recursos nece-
sarios para hacerlo, dado que los destinos actuales son
más distantes.

* Basado en Pellegrino y Vigorito (2004).
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16 Otro aspecto relevante que
ha sido considerado en
diversos estudios consiste
en la distribución de
recursos dentro del hogar,
que pone de manifiesto
importantes disparidades
por género y edad (veáse,
por ejemplo, Browning y
Lecheune, 2001).
Lamentablemente no se
dispone de datos en
Uruguay para evaluar
estas diferencias.

17 Los detalles sobre el
cálculo del índice se
presentan en el Apéndice
metodológico, sección 2.

de posiciones con relación a otros países de
América Latina que avanzaron más rápida-
mente y, en consecuencia, ganaron mejores
posiciones en el ordenamiento de los países
de desarrollo humano alto en la región. Por
otro lado, en el 2002, el valor del idh de Uru-
guay descendió como consecuencia de la
fuerte caída del pbi, resultante de la crisis eco-
nómica, y el país descendió seis lugares en el
ordenamiento mundial. Si bien hasta el 2001
Uruguay había ocupado el segundo lugar en
nivel de desarrollo humano entre los países
de América Latina, en el 2002 fue superado
por Argentina, Barbados, Chile y Costa Rica.

La magnitud del descenso del idh en el
último año es mucho más tenue que la va-
riación experimentada por los indicadores de
corto plazo como el pib por habitante, el in-
greso de los hogares o la pobreza de ingresos.
Esto se debe a que, al mismo tiempo que cayó
el acceso a recursos de los hogares urugua-
yos, la tasa bruta de matriculación aumentó
sostenidamente desde 1999, en particular en
educación media, compensando los efectos
de la recesión sobre el pib. A su vez, los indi-
cadores de esperanza de vida y alfabetización
continuaron su tendencia ascendente al mis-
mo ritmo que se ha venido observando du-
rante toda la década del noventa.

El alto crecimiento de la tasa bruta de
matriculación puede ser efecto de la reforma
educativa que se implantó en el país a me-
diados de los noventa, aunque puede estar
también mostrando una decisión de los jó-
venes de mantenerse en el sistema educativo
formal ante la falta de oportunidades labora-
les producto de la crisis.

3. Desarrollo humano y género
en Uruguay

Dentro del enfoque del desarrollo humano
las desigualdades de género han recibido es-
pecial atención. Varios autores han planteado
que esta visión es más apta que la sola consi-
deración del ingreso per cápita para evaluar
las diferencias de género, pues permitiría abor-
dar cuestiones centrales para caracterizarlas,
tales como salud reproductiva, violencia do-
méstica, derechos ciudadanos participación

política y educación (Nussbaum, 2000;
Robeyns, 2003). De esta forma, podría per-
mitir poner al descubierto desigualdades
provenientes del trabajo no remunerado, en
particular de las tareas que se realizan en el
hogar, el cuidado de niños y ancianos, etc.16

Como se ha señalado, algunos autores
propusieron listas de capacidades que no lo-
graron unanimidad entre los partidarios de
este enfoque. En las cuestiones referidas al
género se ha sugerido que aspectos tales como
salud física y mental, integridad y seguridad
físicas, acceso a redes sociales, «empodera-
miento» político, educación y conocimiento,
trabajo remunerado, trabajo doméstico y cui-
dados dentro del hogar, disponibilidad en el
uso del tiempo, libertad de movimientos y
esparcimiento, trato digno y respetuoso son
capacidades relevantes que deben ser consi-
deradas (Nussbaum, 2000; Robeyns, 2003).
Por otra parte, Anand y Sen (2003) resaltan
la importancia de analizar el contraste entre
los esfuerzos y sacrificios realizados por hom-
bres y mujeres y las retribuciones y benefi-
cios que obtienen. En el recuadro 5 (ver pá-
ginas 52-53) se presentan algunas reflexiones
sobre la relación entre desarrollo humano y
género.

En los últimos años, la idea de conocer la
evolución en la situación de las mujeres y las
relaciones de género, así como la de contar
con más información para estudiar el impac-
to de las políticas y del funcionamiento de la
economía sobre los aspectos de género, han
impulsado la elaboración y el uso de indica-
dores cuantitativos y cualitativos. Si bien el
empleo de éstos permite conocer mejor la
relación entre las condiciones de vida de
hombres y mujeres y los cambios sociales, cul-
turales y económicos, su verdadero sentido y
utilidad están dados por la conceptualización
del problema que se pretende abordar y la
delimitación precisa de los objetivos que se
persiguen.

Con el objetivo de considerar los aspec-
tos de género, el pnud ha elaborado el índice
de desarrollo relativo al género (idg),17  que
desagrega el idh por género y penaliza las
desigualdades existentes en los distintos com-
ponentes. La evolución del idg proviene de
los cambios de sus distintos componentes,
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que reflejan índices igualmente distribuidos.
Es decir que para cada componente se com-
binan los índices correspondientes a hom-
bres y mujeres de manera de penalizar las
diferencias en el grado de progresos. Se tra-
ta, por lo tanto, de un indicador de desarro-
llo humano sensible a la equidad de género.

Por otra parte, el pnud utiliza también el
índice de potenciación de género (ipg) para anali-
zar las diferencias de género según la partici-
pación de hombres y mujeres en variadas es-
feras de decisión política y económica. Cuan-
do se considera el ordenamiento internacio-
nal basado en este índice, las posiciones de
los países varían considerablemente con res-
pecto al idh. Más adelante se presenta una
estimación del ipg y los principales resulta-
dos obtenidos.

Ambos índices incorporan un limitado
conjunto de dimensiones en relación con las
consideraciones anteriores. Si bien ello se ori-
gina en las limitaciones de la información dis-
ponible a escala mundial, en la esfera nacio-
nal las consideraciones sobre el desarrollo hu-
mano relativo al género deberían abarcar un
conjunto más amplio de aspectos. A tales efec-
tos, podrían rediseñarse algunos de los instru-
mentos con los que se recaba información
actualmente, de manera que resulten útiles
para analizar estas preocupaciones. Por ejem-
plo, sería ventajoso contar con información
sobre la distribución de recursos y la toma de
decisiones dentro de los hogares, así como
acerca de la división del trabajo doméstico.

Su uso puede facilitar la organización de
las demandas de la sociedad civil, y también
ayudar a las autoridades a definir o redefinir

la canalización de recursos que contribuyan
al avance hacia la equidad.

Índice de desarrollo relativo al género

Hasta el 2001, la posición de Uruguay en la
clasificación internacional según el idg era
similar a la del idh, en concordancia con la
situación de la mayoría de los países de alto
desarrollo, en los cuales el ordenamiento por
idg y por idh es muy similar. Sin embargo, la
abrupta caída de Uruguay en el ordenamien-
to mundial del idh no se reflejó en el relati-
vo al idg, donde ocupa el lugar 41.

El idg muestra un incremento sostenido
a lo largo de la década, que solamente se
revirtió en el último año (cuadro 6). Los com-
ponentes del índice reflejan una evolución
favorable, al igual que en el caso del idh, con
excepción del componente de ingresos, que
presenta una caída en el 2002. La contribu-
ción de los distintos componentes es igual
que para el idh: los mayores valores se obtie-
nen en el componente educación, debido a
las altas tasas de alfabetización, seguidos por
la esperanza de vida y los ingresos.

La evolución favorable del idg se explica
fundamentalmente por la reducción de las
desigualdades salariales, representadas median-
te el componente ingresos (gráfica 2).

Si bien el idg es una medida que toma
en cuenta la desigualdad de género, no es una
medida de desigualdad de género propiamen-
te dicha. El índice de equidad relativa subyacen-
te en el idg puede definirse como la desvia-
ción del idh con respecto al idg.

Cuadro 6

Evolución del IDG y sus componentes. Total país.1991-2002

COMPONENTES 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002

Esperanza vida 0,798 0,802 0,806 0,809 0,813 0,817 0,820 0,820 0,823 0,827 0,830 0,834

Educación 0,881 0,879 0,880 0,881 0,882 0,896 0,889 0,891 0,891 0,896 0,899 0,902

Ingresos 0,657 0,674 0,683 0,698 0,702 0,716 0,726 0,734 0,734 0,735 0,736 0,718

IDG 0,779 0,785 0,790 0,796 0,799 0,809 0,812 0,815 0,816 0,819 0,822 0,818

Fuente: Elaborado a partir de datos de las Proyecciones de población INE-CELADE, Anuarios estadísticos del INE y del MEC,
Cuentas Nacionales del Banco Central, ECH del INE y World Development Indicators, Banco Mundial.
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Recuadro 5

Capacidades y derechos: la inequidad en el ámbito de la familia

El cuestionamiento a la desigualdad de
género en la sociedad ha sido especialmente
importante en el pensamiento de Amartya
Sen, y el logro de la justicia de género ha
sido uno de los objetivos centrales de su
iniciativa teórica. Por su parte, el pensa-
miento desarrollado por las economistas fe-
ministas con respecto a la crítica al utilita-
rismo y al paradigma económico domi-
nante (Argawal, 1997), así como sobre el
accionar y la participación de las mujeres
(Argawal, 1994), están relacionados de ma-
nera fructífera con las ideas de Sen. Su plan-
teo ha destacado la afinidad entre el pro-
blema de las elecciones sociales y el géne-
ro, así como la relevancia de la teoría de las
elecciones sociales para evaluar la inequidad
de género tanto en la sociedad como en la
familia (Sen, 1990).

Sen reconoce que el ámbito de la fa-
milia y las relaciones de género caen en el
campo de la teoría de la justicia y, más en
general, de las elecciones sociales. Dentro
de los hogares existen desigualdades en la
distribución de los recursos y las oportu-
nidades; el trabajo orientado a la repro-
ducción social, básicamente asignado a las
mujeres, no es reconocido como trabajo e
incluso no se respeta la integridad del cuer-
po de las mujeres y el derecho que ellas
tienen a decidir sobre éste.

En los hogares, el conflicto coexiste con la
cooperación; si bien el compartir y el cuidar
distinguen la esfera doméstica de otras de in-
tercambio entre individuos, el desequilibrio de
poder, casi siempre con una connotación de
género, da lugar a la desigualdad y actúa como
mediador en las oportunidades de lograr el
bienestar entre los miembros del hogar.

En general, la economía ha considerado a
los hogares y sus miembros con intereses con-
gruentes, sobre los supuestos de compartir una
función de utilidad o de la existencia de un
«dictador» que determina la asignación de los
recursos, extendiendo de este modo a ese
ámbito la teoría del consumidor. Con el tiem-
po, el análisis se hizo más complejo con los
modelos de negociación (bargaining models),
que introdujeron el poder económico y la ne-
gociación en el ámbito doméstico.

La crítica de Sen a estos últimos pone de
relieve la necesidad de una teoría que tenga
en cuenta el interés percibido y las contribuciones
percibidas, es decir, que preste atención a la ma-
nera en que las personas podrían percibir su
propio interés. Esto es particularmente rele-
vante respecto a los intereses de género, en la
medida en que las mujeres –sobre todo en las
sociedades más tradicionales, aunque no so-
lamente– pueden perder la noción del bien-
estar personal debido a que sus identidades
están extremadamente atadas al interés de los

Este cociente varía entre cero y uno y
sus incrementos indican mayor equidad en-
tre géneros.18  Los valores obtenidos para
Uruguay muestran una leve tendencia cre-
ciente en el período analizado, que, como se
ha señalado, se explica principalmente por el
avance en términos de equidad entre hom-
bres y mujeres en el componente ingresos
(cuadro 7).

La esperanza de vida de las mujeres en
Uruguay era de 79 años en el 2002, mientras

que la de los hombres era de 71. Como las
mujeres experimentaron un mayor acrecen-
tamiento de su esperanza de vida en el pe-
ríodo estudiado, la brecha favorable a ellas
se incrementó ligeramente (pasó de 7,1 a
7,9 años, véase cuadro A 2).19

Con respecto al componente educativo,
hay una pequeña disparidad a favor de las
mujeres en las tasas de alfabetización (cua-
dro 8), pero en esta dimensión las diferen-
cias más importantes se observan en la tasa

18 El índice de desigualdad
relativa correspondiente es
el índice de Atkinson
(1970).

19 Debido a que la esperanza
de vida de hombres y
mujeres presenta
diferencias, en parte
asociadas con factores
biológicos, este
componente se estandariza
con distintos valores por
sexo. Véanse en el
Apéndice metodológico los
valores utilizados para
estandarizar las esperanzas
de vida.
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hogares. Tal coincidencia entre intereses per-
sonales y de los hogares preservaría la inequidad.

Estas críticas basadas en la existencia de je-
rarquías domésticas se aplican a la teoría de las
preferencias individuales, por cuanto esas jerar-
quías pueden moldear las preferencias e incluso,
como señala Sen, «las esposas en algunas cultu-
ras severamente sexistas tendrían estas preferen-
cias completamente apagadas» (Sen, 1999: 63).

En consecuencia, los enfoques que mi-
den el bienestar en términos de utilidad re-
sultarían particularmente inadecuados para
analizar la desigualdad de género, en tanto las
mujeres suelen tener preferencias adaptativas, o
sea, adaptadas a un estatus de «segunda clase».
Por tanto, una teoría de la justicia de género
adecuada –y aun, de manera más general, una
teoría de la justicia social– debe guardar al-
gún grado de independencia de las preferen-
cias que los individuos parecerían tener en el
marco teórico del utilitarismo. El esquema
de preferencias, a juicio de Sen, con frecuen-
cia se diseña, para la mayor parte de la gente,
en condiciones injustas de vida.

La articulación de conceptos clave tales
como agencia, libertad y elección, suficientemente
sensibles a la presencia de desequilibrios de
poder doméstico, debería orientar las evalua-
ciones acerca del bienestar. Tanto la agencia
como las libertades son importantes objeti-
vos principalmente para las mujeres, quienes

han sido frecuentemente tratadas como de-
pendientes pasivas. El logro de estos obje-
tivos les permitiría mejorar su posición en
las relaciones de poder dentro del hogar,
ampliando sus oportunidades para obte-
ner un mayor bienestar personal. La
ambivalencia de los intereses femeninos es-
taría muy asociada con las restricciones de
su capacidad de agencia.

Finalmente, podría decirse que el en-
foque de las capacidades –a diferencia de
la perspectiva de los derechos, que es im-
portante para identificar las carencias de
oportunidades, la discriminación y la
inequidad– tiene ventajas en la medida en
que los derechos tradicionales han dejado
de lado los temas que hacen al mundo de
lo privado. Ello es en parte consecuencia
de que la perspectiva tradicional de los de-
rechos está muy ligada a la división tradi-
cional entre la esfera pública –donde los
derechos los regula el Estado– y una pri-
vada, sobre la cual habría poco para decir.
Pero además, y tal vez sea lo más relevante,
la posibilidad de ejercer realmente los dere-
chos está vinculada a que se disponga de
forma efectiva de las capacidades necesarias
para funcionar en cada una de las áreas en
que los derechos operan (Nussbaum, 2003).

Alma Espino

bruta combinada de matriculación, que pre-
senta niveles considerablemente superiores
para las mujeres. La desagregación de esta tasa
para los distintos niveles educativos muestra
que, en el caso de primaria, los valores son
mayores para los hombres, y además la tasa es
superior a 100 en los dos casos, lo que indica
la presencia de mayores niveles de rezago en
los hombres en el ciclo primario.

En los niveles secundario y terciario, las
tasas brutas de matriculación femenina son

superiores, y su aumento durante la crisis se
verifica tanto para los hombres como para las
mujeres. Sin embargo, cabe destacar que el
incremento es más acentuado para los hom-
bres en el ciclo secundario que para el resto
de las categorías, hecho que probablemente
se vincule a la reducción de posibilidades de
inserción laboral para los individuos de baja
calificación durante el período recesivo.

La brecha educativa favorable a las muje-
res es producto de un proceso paulatino ini-
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ciado en la década de 1980, el cual ha des-
embocado en que las mujeres ocupadas pre-
senten un nivel educativo considerablemen-
te superior al de los hombres ocupados. En
efecto, las mujeres ocupadas en el 2002 tie-
nen 10,6 años promedio de escolaridad,
mientras que la escolaridad promedio de los
hombres ocupados se sitúa en 9,3 años.

La imposibilidad de abordar aspectos vin-
culados a la distribución de recursos dentro
de los hogares con los datos disponibles en la
mayor parte de los países conduce a que se

considere el ingreso de hombres y mujeres
para realizar el cálculo de acceso a recursos
por género.20  Como se ha mencionado, el
índice de equidad relativa del componente
ingresos evolucionó favorablemente en la
década. Sin embargo, un análisis más detalla-
do muestra que, a pesar de la aparente mejo-
ría del índice de equidad relativa del com-
ponente ingresos, se mantienen importantes
desigualdades en el mercado laboral.

Los principales cambios ocurridos en el
mercado laboral con respecto a las diferen-

20 En Uruguay no es posible
abordar estos aspectos
debido a la clasificación
de bienes utilizada en las
Encuestas de Gasto
previas. Sería interesante
incorporar las
modificaciones que
permitieran realizar
estudios de asignación de
recursos en los hogares en
los relevamientos futuros.

Cuadro 7

Índices de equidad (IDH/IDG) de género por componentes del IDG. Total país. 1991-2002

1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002

Esperanza de vida 1,002 1,002 1,002 1,002 1,002 1,002 1,002 1,002 1,002 1,002 1,001 1,002

Educación 0,993 0,995 0,971 0,989 0,971 0,992 0,984 0,987 0,996 0,987 0,986 0,983

PIB 0,957 0,961 0,964 0,966 0,971 0,976 0,976 0,977 0,981 0,982 0,986 0,986

Total 0,985 0,987 0,979 0,986 0,981 0,991 0,988 0,989 0,993 0,990 0,991 0,990

Fuente: Elaborado a partir de los cuadros 5 y 6.

Gráfica 2

Evolución de IDG y sus componentes (1991=100)

Fuente: Elaborado a partir del Cuadro 6
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cias de género se relacionan con la mayor
participación femenina y con la disminución
de la brecha de ingresos entre hombres y
mujeres (véase el recuadro 6).

En relación con los ingresos, las diferen-
cias de género han disminuido a lo largo de
la década. Hasta 1999, los ingresos de las mu-
jeres crecieron en mayor medida que los de
los hombres, al tiempo que, a partir de ese
año, la crisis económica implicó un descenso
más abrupto en las remuneraciones masculi-
nas. Estos factores determinan que durante
toda la década la brecha de género haya dis-
minuido (véase el cuadro A 3).

Sin embargo, la comparación del prome-
dio de remuneraciones de hombres y muje-
res a nivel agregado esconde algunos aspectos
importantes. En diversos estudios se ha cons-
tatado que la disminución de la brecha de
género se explica mayormente por el aumen-
to de los años de educación de las mujeres,
que les permitió obtener mayores ingresos en

el mercado laboral (Rossi y Rivas, 2000;
Amarante y Espino, 2001). Sin embargo, al
tomar en cuenta la educación, se observa que
el diferencial salarial es superior para los nive-
les educativos más altos (cuadro 9). Al mismo
tiempo, se verifica que los niveles de segrega-
ción ocupacional por género permanecieron
constantes o incluso aumentaron, según el
universo estudiado (véase el recuadro 5). Por
su parte, la discriminación salarial contra las
mujeres se ha mantenido constante en todo
el período.21  Estos elementos proporcionan
evidencia que relativiza la posible interpreta-
ción de la caída de la brecha de género en
términos de desarrollo humano.

Los aspectos expuestos hasta ahora refie-
ren al trabajo remunerado, para el que se cuen-
ta con mayores fuentes de información. En
relación con la distribución de tareas dentro
del hogar, Bucheli et al. (2001) encuentran
que la división tradicional de roles permane-
ce vigente en los hogares de Montevideo,

Cuadro 8

Componentes del IDG relativos a educación. Total país. 1991-2002

COMPONENTE 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002

ALFABETIZACIÓN

Hombres 95,7 95,9 96,0 96,2 96,3 96,4 96,6 96,7 96,9 97,0 97,2 97,3

Mujeres 96,7 96,8 97,0 97,1 97,3 97,4 97,5 97,7 97,8 98,0 98,1 98,2

MATRICULACIÓN (TOTAL)

Hombres 74,8 73,1 72,3 71,9 71,8 73,1 74,1 74,2 74,5 76,9 78,1 79,2

Mujeres 78,5 77,7 76,3 77,0 77,0 79,9 79,5 78,9 80,4 82,4 82,6 83,6

MATRICULACIÓN PRIMARIA

Hombres 111,8 109,5 108,8 108,3 108,8 109,7 110,6 110,8 110,9 110,9 109,8 110,1

Mujeres 107,3 105,3 105,5 106,8 105,6 106,8 107,8 108,1 108,1 108,6 108,2 107,8

MATRICULACIÓN SECUNDARIA Y TÉCNICA

Hombres 74,0 71,9 71,3 70,9 69,7 70,5 72,7 73,3 73,7 79,1 83,4 86,6

Mujeres 82,0 82,0 79,1 79,6 80,1 83,9 82,2 80,7 84,0 87,1 87,7 91,2

MATRICULACIÓN TERCIARIA

Hombres 24,7 24,8 24,1 24,2 25,1 28,1 28,0 27,9 28,9 30,9 31,2 30,9

Mujeres 34,5 34,8 33,8 34,1 35,4 39,8 39,7 39,5 41,0 44,0 44,4 44,0

Fuente: Elaborado a partir de los Censos de Población y Viviendas 1985 y 1996 y a los Anuarios Estadísticos del MEC.

21 Se entiende por
discriminación la diferencia
de ingresos por trabajo
entre géneros no explicada
por características
personales como la
experiencia laboral
y la educación.
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en la medida en que las tareas domésticas
como cocinar, lavar platos y ropa y la limpie-
za recaen mayormente en las mujeres, mien-
tras que los hombres se encargan de tareas
más tradicionalmente asociadas con su rol,
como las reparaciones domésticas y el pago
de cuentas.22  Es particularmente llamativo
que este comportamiento no presente mo-
dificaciones entre las distintas generaciones,
e incluso dentro de los hogares se repiten
estos patrones en lo que tiene que ver con la
participación de hijas e hijos en las tareas do-
mésticas.

En dicho estudio también se señala que,
en aquellos hogares donde las mujeres parti-
cipan en el mercado laboral, a pesar de que
se mantienen los comportamientos antes des-
critos, las responsabilidades de los otros miem-
bros cobran mayor importancia. El nivel de
colaboración entre cónyuges en las tareas del
hogar aumenta con el nivel educativo de las
mujeres, al igual que la participación en el
mercado de trabajo.

Otro aspecto destacable refiere a la dis-
tribución del esfuerzo en el cuidado y sostén
económico de los niños en el caso de padres
no corresidentes. Al respecto, Bucheli (2003)
indica que, en esos casos, es habitual que las
madres permanezcan cohabitando con los
hijos mientras que muchos padres no
corresidentes pierden contacto con ellos
(32%) o los visitan escasamente (37%), a la

vez que la mayor parte de ellos no transfiere
dinero a sus hijos (58%).23

Así, la mayor participación femenina en
el mercado laboral no ha implicado un cam-
bio significativo en los roles tradicionales en
lo que tiene que ver con las tareas domésti-
cas. Por otro lado, se ha señalado que tampo-
co ha estado acompañada de cambios en los
arreglos institucionales que atiendan las nue-
vas realidades familiares, y que persisten ca-
rencias en cuanto a las respuestas institucio-
nales a la cuestión del cuidado de los niños
pequeños y adultos mayores (Aguirre 2003).

Índice de potenciación de género

El índice de potenciación de género (ipg) se calcula
como la suma de un indicador de participa-
ción y poder de decisión política, un índice de
participación y poder de decisión económica
y un índice de control sobre los recursos eco-
nómicos.24  La participación política se aproxi-
ma mediante la proporción de hombres y mu-
jeres con escaños parlamentarios, medida que
también se monitorea en las metas de desarro-
llo del milenio. La participación económica se
basa en la participación de mujeres y hombres
en puestos directivos, profesionales y técnicos.
Por último, el control sobre los recursos eco-
nómicos proviene de una estimación de los
ingresos percibidos por mujeres y hombres.

22 En dicho estudio se analiza
la información generada en
la Encuesta sobre
Situaciones Familiares y
Desempeños Sociales de
las Mujeres de Montevideo
y el Área Metropolitana,
que indagó acerca de las
responsabilidades de los
distintos miembros del
hogar en las tareas
domésticas.

23 Esta información proviene
de la Encuesta sobre
Situaciones Familiares y
Desempeños Sociales de
las Mujeres de Montevideo
y el Área Metropolitana y se
basa en las declaraciones
proporcionadas por las
madres.

24 En el Apéndice
metodológico, secciones 3
y 7, se presenta el
procedimiento de cálculo
utilizado y las fuentes de
datos.

Cuadro 9

Remuneraciones relativas de mujeres y hombres por nivel educativo. Asalariados privados.
País urbano. 1990, 1992, 1994, 1996, 1998, 2000, 2002 y 2004

AÑO HASTA SEC. SEC. UTU MAESTROS UNIVERSIDAD UNIVERSIDAD TOTAL
PRIMARIA INCOMPLETA COMPLETA Y PROF. INCOMPLETA COMPLETA

1990 0,68 0,73 0,64 0,71 0,71 0,65 0,75 0,73

1992 0,73 0,72 0,61 0,75 0,99 0,68 0,71 0,76

1994 0,76 0,69 0,68 0,82 0,77 0,64 0,59 0,76

1996 0,83 0,83 0,69 0,75 1,17 0,64 0,59 0,81

1998 0,87 0,77 0,73 0,80 0,91 0,71 0,73 0,83

2000 0,89 0,86 0,77 0,84 0,96 0,69 0,82 0,88

2002 0,97 0,83 0,86 0,98 0,82 0,70 0,57 0,88

2004 0,99 0,89 0,77 0,91 0,76 0,71 0,59 0,89

Fuente: 1990-2000 Amarante y Espino (2002); 2002 y 2004 elaboración a partir de las ECH del INE.
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Según el Informe mundial de desarrollo hu-
mano 2004, Uruguay toma el valor de 0,511
y ocupa el lugar 46 en el ordenamiento mun-
dial del índice de potenciación de género

(ipg) dentro de los setenta países considera-
dos. A diferencia de su posición en el idh y
el idg, donde se ubica cuarto en la región,
en este aspecto es superado por diversos paí-

Recuadro 6

Diferencias de género en el mercado laboral

A pesar de los avances en términos de equidad de
género en el mercado laboral, los estudios existentes
para Uruguay señalan que persisten las diferencias,
tanto en lo que respecta a la inserción por tipo de
ocupación (que suele denominarse segregación ocupa-
cional) como a la calidad de los empleos y a la vulne-
rabilidad frente al desempleo.

La segregación ocupacional por sexo se define
como la concentración de las mujeres en un número
reducido de ocupaciones, la existencia de ocupacio-
nes predominantemente femeninas o masculinas y la
primacía de los hombres en las posiciones jerárquicas
dentro de una ocupación. La manera como se distri-
buyen hombres y mujeres en las diferentes ocupacio-
nes se conoce como segregación horizontal, mientras
que la distribución por niveles dentro de una ocupa-
ción se conoce como segregación vertical.

Para el caso uruguayo, los estudios existentes
(Amarante y Espino, 2002) encuentran que no hubo
cambios importantes en la composición de las ocu-
paciones entre 1986 y 1999. Del total de ocupacio-
nes consideradas en ese trabajo (76 ocupaciones, cla-
sificación a dos dígitos), un 28% son femeninas. Estas
ocupaciones representaron en 1999 casi el 49% de la
ocupación total y en ellas se concentraba aproxima-
damente el 80% de las mujeres ocupadas. Una parte
importante del empleo femenino se concentra en el
servicio doméstico.

El análisis en un nivel más desagregado muestra
que, mientras entre los asalariados privados el nivel
de segregación es superior al del resto y con una ten-
dencia creciente en el período, entre los asalariados
públicos es menor y decreciente. Es decir, si bien las
mujeres se incorporan al mercado laboral principal-
mente como asalariadas privadas, ello no implica
mayores oportunidades en términos de los tipos de
ocupación accesibles, ya que la segregación entre los
asalariados privados aumenta. En el caso de los asa-

lariados públicos la situación es diferente, por cuanto
se observa una disminución de la segregación. Sin em-
bargo, esto se explica porque, durante la década, la mayor
parte del descenso del empleo en esta categoría obede-
ció al retiro de los hombres de la función pública en el
marco de las políticas de retiro incentivado promovidas
por la política de reforma del Estado

Además de las diferencias en las tasas de participa-
ción y empleo, se verifica en el mercado laboral uru-
guayo una fuerte diferencia en la tasa de desempleo. La
tasa de desempleo femenina es en promedio más de
cinco puntos porcentuales superior a la masculina. Las
mujeres representaban en el 2002 el 56% del total de
desocupados. La duración del desempleo femenino es
superior a la de los hombres (33 frente a 28 semanas en
el 2002), aunque esto también puede relacionarse con
la posición en el hogar y, por lo tanto, con las condicio-
nes para la aceptación de un empleo. Sin embargo, en
ese año el 45% de las mujeres desempleadas imponía
condiciones a la hora de aceptar un trabajo, y la cifra
era similar para los hombres (42%).

En un trabajo reciente, Bucheli y Sanromán (2004)
se preguntan si en el mercado laboral existe una ba-
rrera invisible o techo de cristal que impide a determi-
nados grupos acceder a puestos directivos. Su presen-
cia conduciría a un acrecentamiento de las diferen-
cias salariales entre hombres y mujeres en la parte su-
perior de la escala salarial. Las autoras consideraron
por separado la brecha entre salarios femeninos y
masculinos atribuible a las distintas características de
unos y otros (educación, edad, etc.) y la brecha entre
salarios masculinos y femeninos que obedece a dife-
rencias en la retribución a dichos atributos según se
trate de hombres o mujeres. Encontraron que estas
últimas brechas son mayores en el caso de los percen-
tiles superiores de la distribución de remuneraciones.
Esta constatación sugiere la existencia de un techo de
cristal para las mujeres en Uruguay.
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ses de América Latina y ocupa el noveno lu-
gar (cuadro 10). Aun cuando esta compara-
ción se realiza para un número reducido de
países, se puede afirmar que, en este terreno,
la posición de Uruguay es desventajosa y lo
ha sido a lo largo de la década de 1990.

Si se considera la evolución en el perío-
do, el ipg muestra una tendencia creciente,
al pasar de 0,377 en 1991 a 0,514 en el 2002.
Esta evolución favorable se explica princi-
palmente por los cambios en la participa-
ción parlamentaria. Mientras que al comien-
zo de la década había sólo 6 mujeres parla-
mentarias de un total de 129, en el 2002 el
número era de 15 (cuadro 11). El compo-

Cuadro 10

Posición en el ordenamiento del IDH e IPG y valor del IPG

de países de América Latina. 2002

PAÍS POSICIÓN EN EL ORDEN MUNDIAL VALOR IPG

IDH IPG

Argentina 34 21 0,645

Bahamas 51 17 0,699

Belice 99 59 0,455

Bolivia 114 41 0,524

Brasil 72 s/d s/d

Chile 43 58 0,46

Colombia 73 48 0,498

Costa Rica 45 19 0,664

República Dominicana 98 40 0,527

Ecuador 100 50 0,49

El Salvador 103 60 0,448

Honduras 115 70 0,355

México 53 34 0,563

Panamá 61 52 0,486

Paraguay 89 63 0,417

Perú 85 42 0,524

Trinidad y Tobago 54 22 0,644

Uruguay 46 46 0,511

Venezuela 68 61 0,444

Fuente: Elaborado a partir de PNUD (2004).

nente de participación económica es relati-
vamente estable, mientras que con respecto
al componente de ingresos caben las mis-
mas consideraciones señaladas en el caso del
idg.

Pese al incremento de la participación
parlamentaria femenina, la proporción de
mujeres en el Parlamento es aún muy baja.
A su vez, la participación política no anun-
ciaba cambios relevantes: de las 19 precan-
didaturas presidenciales a las elecciones in-
ternas de los partidos políticos en julio de
2004, sólo en un caso se presentaba una
candidata. Por su parte de todas las listas que
se presentaron al Senado en las elecciones
de octubre de 2004, sólo un 14% de los pri-
meros tres puestos titulares fueron ocupa-
dos por mujeres. Cuando se analizan los di-
rectorios o mesas políticas de los tres prin-
cipales partidos, se constata también una
muy baja presencia femenina.

Al considerar la situación de Uruguay en
comparación con los países de la región se
observa que, en términos de participación
política, el país se sitúa en el lugar 20.25  El
mal desempeño de Uruguay en esta dimen-
sión explica los valores bajos de su ipg res-
pecto a los restantes países (cuadro 12).

En relación con la participación econó-
mica la situación es mejor (gráfica 3). Aun
cuando la proporción de mujeres legislado-
ras, directivas y gerentes es considerablemente
baja, ha aumentado en la década, pasando de
24 a 37%. En esta dimensión, Uruguay se
ubica en el quinto lugar en América Latina,
hecho que condice con las altas tasas de ac-
tividad femeninas en el contexto regional. Al
analizar por sector institucional se observan
marcadas diferencias, pues en el sector pú-
blico la proporción de mujeres en cargos di-
rectivos es notoriamente mayor que en el
resto.

La escasa presencia femenina en estos
ámbitos se refuerza en otros espacios de de-
cisión pública. Desde la restauración de la
democracia hasta la fecha, solamente hubo
dos ministras del Poder Ejecutivo, una en el
período 1985-1990 y otra en el período 1995-
2000, y sólo una mujer ocupó el cargo de
ministro del Poder Judicial, aunque actual-
mente el 36% de los ministros de los Tribu-
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25 En el cuadro 12 figuran
más países que en el
cuadro 10 debido a que los
países tienen estadísticas
de algunos de los
componentes del IPG.

Cuadro 11

Evolución del IPG y de sus componentes. Total país. 1991-2002

COMPONENTE 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002

 VALORES

Participación política 0,173 0,173 0,173 0,173 0,253 0,253 0,253 0,253 0,253 0,401 0,401 0,401

Participación económica 0,839 0,843 0,840 0,844 0,862 0,877 0,880 0,874 0,901 0,957 0,966 0,961

Control de los recursos 0,119 0,132 0,140 0,153 0,158 0,173 0,183 0,194 0,194 0,196 0,198 0,178

IPG 0,377 0,383 0,384 0,390 0,424 0,434 0,439 0,440 0,449 0,518 0,522 0,514

EVOLUCIÓN DEL IPG (1991=100)

Participación política 100 100 100 100 146 146 146 146 146 232 232 232

Participación económica 100 101 100 101 103 105 105 104 107 114 115 115

Control de los recursos 100 112 118 129 133 146 155 163 164 165 167 150

IPG 100 102 102 104 113 115 116 117 119 138 138 136

Fuente: Elaborado a  partir de la ECH del INE y datos recabados en el Poder Legislativo.

Cuadro 12

Componentes del IPG para países de América Latina. 2002

PAÍS % MUJERES % MUJERES % MUJERES TASA DE INGRESOS
EN EL PARLAMENTO  LEGISLADORAS, PROFESIONALES  LABORALES FEMENINOS

DIRECTIVAS Y GERENTES Y TÉCNICAS SOBRE MASCULINOS

Argentina 31,3 26 53 0,37

Bolivia 17,8 36 40 0,45

Brasil 9,1 – 62 0,42

Chile 10,1 21 52 0,38

Colombia 10,8 38 50 0,53

Costa Rica 35,1 53 28 0,39

Cuba 36 – – –

Ecuador 16 25 44 0,3

México 21,2 25 40 0,38

Nicaragua 20,7 – – 0,44

Panamá 9,9 38 49 0,5

Paraguay 8,8 23 54 0,33

Perú 18,3 27 44 0,27

Uruguay 11,5 37 52 0,52

Venezuela 9,7 27 61 0,41

Fuente: Elaborado a partir de PNUD (2004).
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nales de Apelaciones –que suele ser un an-
tecedente directo en la carrera judicial ha-
cia la Suprema Corte de Justicia– son muje-
res (ine, 2004b). Finalmente, también en el
ámbito sindical se repite esta subrepresenta-
ción femenina. A pesar de que la mujer cons-
tituye el 43% de los trabajadores, la partici-
pación femenina en los organismos de di-
rección de la central sindical (pit-cnt) es
minoritaria. En la actualidad, de los 15 inte-
grantes del Secretariado Ejecutivo, hay sólo
dos mujeres, mientras que de los 42 inte-
grantes de la Mesa Representativa sólo cin-
co son mujeres (Aguilera, 2004).

La potenciación de la participación de
las mujeres en la sociedad ha presentado avan-
ces desiguales en las distintas esferas consi-
deradas; aunque han alcanzado iguales o ma-
yores logros que los hombres en aspectos
como educación y salud, su presencia es es-
casa en los ámbitos de decisión pública. A
efectos de superar esta carencia, se requiere
una ampliación de la capacidad de represen-
tación de las mujeres, la que debe ser apoya-
da por políticas específicas.

En síntesis, en los aspectos relativos al gé-
nero se registran avances referentes al fuerte

aumento del nivel educativo de las mujeres
y la reducción de las diferencias de remune-
raciones con respecto a las de los hombres.
Sin embargo, buena parte de la reducción
de estas diferencias ha sido producto del es-
fuerzo educativo de las mujeres, ya que la
discriminación y la segregación en el merca-
do de trabajo no han experimentado cam-
bios relevantes. A la vez, los logros educati-
vos no se han traducido en aumentos signifi-
cativos de la participación de las mujeres en
cargos de decisión política en el país. En ese
aspecto Uruguay registra un retraso muy
importante respecto al mundo y la región. Si
bien ha habido avances, éstos han sido no-
toriamente insuficientes.

4. Una visión territorial
del desarrollo humano
en Uruguay

En esta sección se presenta la evolución del
idh por departamentos y, en el caso de Mon-
tevideo, por áreas. No se dispuso de infor-
mación para el resto de las capitales depar-
tamentales debido al nivel de agregación

Hombres

Mujeres

Fuente: Elaborado a partir del cuadro 11
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ID
H

presente en las Encuestas Continuas de Ho-
gares (ech) del Instituto Nacional de Esta-
dística (ine).

El desarrollo humano por departamentos

El análisis de los idh por departamentos pre-
sentado en el Informe nacional 2001 puso de
manifiesto que, si bien existe considerable
heterogeneidad en el país, los valores de los
idh de todos los departamentos permiten cla-
sificarlos como de desarrollo humano alto
de acuerdo con los criterios del pnud. En
esta sección se continúan los esfuerzos de
desagregación regional realizados en el ante-
rior Informe nacional para Uruguay. Es perti-
nente recordar que el desempeño regional
está asociado con las corrientes migratorias
internas, por lo que esta información debe
ser analizada con cautela.26

Dado que la población que cursa estu-
dios terciarios se concentra en Montevideo,
se siguieron los criterios adoptados en el
Informe nacional 2001, y el cálculo de los idh
departamentales se realizó sustituyendo la

tasa bruta de matriculación combinada por
la tasa bruta de asistencia a primaria y se-
cundaria.27

La mayor parte de los departamentos se
ubica, durante todo el período, en el grupo
de alto desarrollo de acuerdo con el criterio
del pnud. Sólo Canelones, Rivera y San José
han tomado valores por debajo de 0,8, aun-
que aun en esos casos se ubican muy cerca
de ese umbral. Los departamentos que pre-
sentan un mayor idh son Montevideo, Flo-
res, Colonia, Florida y Maldonado, mientras
Canelones, Rivera, Artigas, San José y Cerro
Largo son los que toman valores más bajos
(gráfica 4). A lo largo del período estudiado
Montevideo siempre figura como el depar-
tamento con mayor desarrollo humano, mien-
tras que Rivera es el peor posicionado hasta
el 2000. En el 2001 el departamento de más
bajo desarrollo humano era Artigas y en el
2002, Canelones (veáse cuadro A 4).

En la mayor parte de los casos, los orde-
namientos de departamentos en función de
su idh fueron estables en el período (cuadro
13). El idh mejoró para todos los departa-
mentos entre 1991 y 2002 y el mayor incre-

26 El próximo censo de
población y vivienda
permitirá realizar una
regionalización adecuada
que enriquece el análisis.

27 Los detalles del cálculo de
estos índices y las fuentes
de datos utilizadas se
presentan en el Apéndice
metodológico, sección 8.

Fuente: Elaborado a partir de datos de las Proyecciones de Población INE-CELADE, Anuarios estadísticos del INE y del MEC,
Programa de Desarrollo Municipal de la OPP y World Development Indicators, Banco Mundial.
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mento se produjo en Rivera y Rocha (entre
el 6 y el 7%), aunque esto no altera significa-
tivamente las posiciones relativas.

Al considerar los componentes del idh,
se analizan con mayor detalle la tasa bruta de
matriculación y el acceso a los recursos, los
dos componentes del índice que presentan
mayores variaciones entre los departamentos
(véanse los cuadros A 5 a A 10).

Los departamentos con mayor pib son
Montevideo, Colonia, Florida y Maldonado,
y los que toman valores más bajos son San
José, Rivera y Artigas. La caída del pib en la
crisis impactó desigualmente a los departa-
mentos: Maldonado, Rocha, Montevideo y
Canelones presentaron caídas más agudas.28

Dado que el pib por habitante refleja los
recursos generados pero no necesariamente
los que llegan a los hogares ubicados en cada
región, se realizó el ejercicio de calcular los
idh departamentales tomando como base el
ingreso promedio de los hogares captado por
las Encuestas Continuas de Hogares (ech).29

Se ha denominado a este indicador idh mo-
dificado.30  Cuando se comparan los ordena-
mientos que surgen del idh y del idh modi-
ficado, se detectan algunas divergencias: Ca-
nelones y Lavalleja se posicionan mejor al
utilizar el ingreso de los hogares como indi-

Cuadro 13

Ordenamiento de los departamentos según su IDH. 1991, 1999 y 2002

1991 1999 2002 VARIACIÓN 1991/2002

Montevideo 1 1 1 0

Artigas 14 17 16 2

Canelones 18 18 19 1

Cerro Largo 17 14 15 –2

Colonia 3 3 3 0

Durazno 7 9 8 1

Flores 4 4 2 –2

Florida 6 5 4 –2

Lavalleja 11 10 9 –2

Maldonado 2 2 5 3

Paysandú 8 7 11 3

Río Negro 5 11 7 2

Rivera 19 19 18 –1

Rocha 12 6 6 –6

Salto 15 12 14 –1

San José 16 15 17 1

Soriano 9 8 10 1

Tacuarembó 13 16 12 –1

Treinta y Tres 10 13 13 3

Fuente: Elaborado a partir de datos de las Proyecciones de Población INE-CELADE,
Anuarios estadísticos del INE y del MEC, Programa de Desarrollo Municipal de la OPP y

World Development Indicators, Banco Mundial.

Cuadro 14

Ordenamiento de los departamentos
según IDH e IDH modificado. 2002

IDH IDH CAMBIO
PIB INGRESOS POSICIONES

Montevideo 1 1 0

Artigas 16 19 –3

Canelones 19 8 11

Cerro Largo 15 16 –1

Colonia 3 6 –3

Durazno 8 7 1

Flores 2 2 0

Florida 4 4 0

Lavalleja 9 3 6

Maldonado 5 10 –5

Paysandú 11 13 –2

Río Negro 7 11 –4

Rivera 18 18 0

Rocha 6 5 1

Salto 14 17 –3

San José 17 15 2

Soriano 10 9 1

Tacuarembó 12 14 –2

Treinta y Tres 13 12 1

Fuente: Elaborado a partir de datos de las Proyecciones
de Población INE-CELADE, Anuarios estadísticos del INE y del

MEC, Programa de Desarrollo Municipal de la OPP, World
Development Indicators, Banco Mundial y las ECH del INE.
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cador de acceso a recursos, mientras lo con-
trario les sucede a Maldonado y Río Negro
(cuadro 14, A 11 a A 13).

Estas divergencias no derivan de un po-
tencial sesgo de la ech por no incluir los in-
gresos de las localidades pequeñas (menos
de 5000 habitantes), sino que obedecen prin-
cipalmente a diferencias entre el lugar de re-
sidencia de los individuos (que se asocia con
el ingreso) y el lugar de generación de los
recursos (que se asocia con el pbi).31  A modo
de ejemplo, en Canelones, un 14% de los
ocupados trabaja fuera del departamento, y
sus ingresos promedio son un 76% superio-
res a los de los residentes de Canelones que
trabajan en el departamento. Esto explica que,
al calcular el idh modificado y considerar el
ingreso de los hogares residentes en Canelo-
nes en lugar del pib generado en el departa-
mento, Canelones mejore considerablemen-
te su posición relativa.

28 El ajuste por paridad de
poder adquisitivo suaviza
considerablemente la caída
de los valores de algunos
departamentos con relación
a la consideración del PIB

en dólares corrientes.

29 En algunos Informes de
desarrollo humano, como
por ejemplo el de México
(2002), el componente de
acceso a recursos se ha
calculado a partir de
ingresos que luego son
equiparados con el PIB

utilizando un índice que
mide la distancia entre
ingreso de los hogares y
producto para cada estado.
Dada la divergencia entre
la evolución del PIB y la del
ingreso de los hogares en
la década del noventa, se
ha preferido no utilizar ese
procedimiento y, por esa
razón, las estimaciones se
han basado en máximos y
mínimos nacionales. La
limitación que presenta
este ejercicio es que la
Encuesta de Hogares cubre
las áreas de más de 5000
habitantes. En el Apéndice
metodológico, sección 8,
se presenta en detalle la
metodología utilizada.

30 Para realizar este ejercicio,
los componentes de ambos
IDH se estandarizaron
utilizando máximos y
mínimos nacionales, por
lo que el valor del IDH

resultante no es
comparable con los
reportados en los informes
mundiales del PNUD.

31 Véase una discusión al
respecto en el Apéndice
metodológico, sección 7.

Por lo tanto, para las comparaciones de
desarrollo departamental resulta más adecua-
do utilizar el ingreso por habitante, y lo ideal
sería que este ingreso incluyera áreas urbanas
y rurales, pues daría una mejor aproximación
al acceso de los hogares a los recursos.

Por otra parte, en el ámbito educativo se
observa que las tasas brutas de matriculación
presentan variaciones importantes entre de-
partamentos (cuadros 15, A 17 y A 18). Mon-
tevideo, Rocha, Flores y Tacuarembó mues-
tran los valores más altos, mientras Paysandú,
San José, Maldonado y Canelones se ubican
en el extremo inferior. La cercanía a 100 obe-
dece a que la matriculación en primaria es
casi universal y, en consecuencia, las diferen-
cias responden a los distintos niveles de co-
bertura de enseñanza secundaria. Las evolu-
ciones de las tasas en el período estudiado
han sido también distintas: Rocha, Soriano y
Tacuarembó presentan los mayores incremen-

Mapa 1

IDH según departamentos . 2002

Fuente: Elaborado a partir de datos de las Proyecciones de Población INE-CELADE, Anuarios estadísticos del INE y del MEC,
Programa de Desarrollo Municipal de la OPP y World Development Indicators, Banco Mundial.
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tos, mientras Maldonado, Río Negro y Treinta
y Tres registran los menores cambios. Si bien
en muchos departamentos el esfuerzo de re-
tención e incorporación de adolescentes al
ciclo educativo ha sido un proceso sosteni-
do en todo el período, el mayor aumento se
verificó en 1999-2002. Ese período explica
en la mayor parte de los casos el 50% del
aumento total de la tasa. Como ya se ha se-
ñalado, esto podría estar asociado con la falta
de oportunidades en el mercado de trabajo.

Para dar cuenta de la heterogeneidad de
cada departamento sería necesario contar con
información geográfica más desagregada, ya que,
de acuerdo con diversos índices de desigual-
dad, existen importantes diferencias en la dis-

tribución del ingreso y la educación entre de-
partamentos y dentro de ellos (cuadro A 14).

El desarrollo humano en Montevideo

En diversos países de América Latina se han
realizado estudios de desarrollo humano para
áreas geográficas pequeñas. Los Informes na-
cionales de desarrollo humano de Brasil y Vene-
zuela constituyen interesantes ejemplos de las
posibilidades que brinda el análisis por
microáreas geográficas, así como de sus po-
tencialidades tanto desde el punto de vista
analítico como para la implementación de
políticas. En el caso de Uruguay, no se dis-

Cuadro 15

Tasa bruta de matriculación primaria y secundaria por departamento. 1991, 1999 y 2002

DEPARTAMENTO TASA BRUTA DE MATRICULACIÓN COMBINADA VARIACIÓN %

Montevideo 103,9 105,6 111,8 7,7 5,9

Artigas 89,7 91,0 97,0 8,2 6,6

Canelones 86,5 86,8 91,0 5,3 4,9

Cerro Largo 94,0 91,6 101,4 7,9 10,7

Colonia 88,7 92,9 98,0 10,5 5,5

Durazno 90,7 94,0 101,2 11,6 7,7

Flores 98,6 96,9 105,0 6,5 8,4

Florida 86,4 88,2 95,2 10,2 8,0

Lavalleja 92,9 96,3 104,4 12,4 8,4

Maldonado 91,2 92,8 92,8 1,7 0,1

Paysandú 84,7 89,4 93,3 10,1 4,3

Río Negro 94,5 92,0 97,5 3,1 6,0

Rivera 88,0 89,1 99,6 13,1 11,8

Rocha 92,9 101,4 109,7 18,1 8,3

Salto 87,9 90,2 97,5 10,9 8,1

San José 86,9 88,6 93,2 7,3 5,2

Soriano 89,1 95,5 102,6 15,1 7,4

Tacuarembó 91,1 93,7 104,9 15,1 11,9

Treinta y Tres 98,9 91,4 98,9 –0,1 8,1

Fuente: Elaborado a partir de Anuarios Estadísticos del MEC.

1991 1999 2002 2002 / 1991 2002  / 1999
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32 En el Apéndice
metodológico, sección 10,
se presenta la lista de los
límites de cada zonal. Debe
tenerse presente que los
zonales periféricos
combinan áreas urbanas
y rurales.

33 A partir de 1999 la ECH

incluye la identificación del
zonal al que pertenecen los
hogares de Montevideo,
abarcando áreas urbanas
y rurales .

34 Dado que se trata de
variables confeccionadas
especialmente para
Montevideo, se siguió la
práctica de los Informes
nacionales de desarrollo
humano de Argentina,
México, Brasil y Venezuela,
lo cual llevó a estandarizar
tomando como base máximos
y mínimos de zonal. En el
Apéndice metodológico,
secciones 1 y 7, se detallan
los métodos empleados y la
información utilizada.

pone de información censal reciente con la
que realizar una aproximación de estas carac-
terísticas. Sin embargo, con el objetivo de ana-
lizar la situación en Montevideo con mayor
profundidad, se calcularon los idh modifica-
dos para los 18 zonales definidos por la In-
tendencia Municipal de Montevideo, dado
que éstos constituyen la mínima área geo-
gráfica para la que se dispone de datos.32  El
análisis se realizó para el período 1999-
2002.33

La construcción del idh por zonales de
Montevideo se basó en datos provenientes
de las ech y del Ministerio de Salud Pública
(msp). La dimensión salud se aproximó me-
diante tasas de mortalidad infantil, dada la
dificultad de estimar esperanzas de vida por
zonales. Los ingresos se consideraron en el
entendido de que constituyen una buena
aproximación al acceso a recursos de los ho-
gares. La información sobre educación tam-

bién se tomó de las ech, y las tasas brutas de
matriculación se calcularon sobre primaria y
secundaria para que fueran compatibles con
los otros índices departamentales.34

Si bien Montevideo es el departamento que
presenta el mayor idh, las diferencias entre
zonales parecen significativamente mayores que
las observadas entre departamentos (gráfica 5 y
cuadro 16). Los índices de Gini de concen-
tración de ingresos por departamento son
relativamente altos, lo que ilustra la presencia
de notorias disparidades dentro de ellos que
no es captada con la información disponible
(cuadro A 15).

Se observa una distribución espacial del
desarrollo humano muy definida: las zonas
costeras del este presentan el nivel más alto
(zonales 5, 7 y 8), seguidas por las zonas cen-
trales (zonales 1, 2, 3, 4, 6 y 16), y por último
se ubican las áreas periféricas (9, 10, 11, 12,
13, 14, 15, 17 y 18). Los zonales más deprimi-

Mapa 2

IDH modificado en Montevideo por zonales. 2002

ZONAL % POBLACIÓN MONTEVIDEO

1 3,37

2 6,42

3 5,57

4 4,56

5 9,49

6 7,64

7 3,99

8 4,13

9 10,03

10 4,65

11 6,66

12 4,36

13 6,75

14 7,24

15 3,43

16 2,69

17 6,32

18 2,7

total 100

Fuente: Elaborado a partir de datos del MSP y a las ECH del INE.

> 0,85

< 0,85 y > 0,7

< 0,7

Límites de zona rural y urbana en Montevideo según CCZ



66     EL DESARROLLO HUMANO EN URUGUAY

dos en términos de desarrollo humano (17,
18, 10) albergan asentamientos irregulares, de
acuerdo con los datos del relevamiento rea-
lizado por el ine en 1998. Sin embargo, los

zonales esconden heterogeneidades impor-
tantes y presentan puntos de concentración
de la población carenciada, tal como se evi-
dencia en el recuadro 7.
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Gráfica 5

IDH Modificado de Montevideo por zonal. 2002

Fuente: Elaborado a partir de datos del MSP y de las ECH del INE

Ingresos TBM

Fuente: Elaborado a partir de datos de las ECH del INE
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Gráfica 6

Ingresos y tasa bruta de matrícula por zonal. Montevideo. 2002

ID
H m

od
ifi

ca
do

Zonal

Zonal

ID
H m

od
ifi

ca
do



DESARROLLO HUMANO EN URUGUAY 2005     67

En los dos gráficos adjuntos se ilustra el nuevo carácter
de la polarización social en Montevideo y el área me-
tropolitana.* Se eligió este espacio pues se considera
que en él es donde se desarrollan relaciones cotidianas
de residencia y trabajo.

Se presentan indicadores de activos y de comporta-
mientos de riesgo. Los indicadores de activos conforman
el capital físico, humano, financiero y social de los hoga-
res. Mientras tanto, los comportamientos de riesgo hacen re-
ferencia a tres dimensiones: insuficiencia educativa
–en la población de 8 a 15 años–, mujeres que han
tenido hijos y no están casadas –en la población de 15 a
19 años– y jóvenes que no estudian, no trabajan ni bus-
can trabajo –en la población masculina de 15 a 24 años.

A partir de dichos indicadores se construyen tres
categorías:
• activos altos y comportamientos de riesgo bajos (azul),

• activos y comportamientos de riesgo intermedios
(amarillo),

• activos bajos y comportamientos de riesgo altos (rojo).

La gráfica 1 representa las diferentes realidades sociote-
rritoriales de Montevideo y el área metropolitana, se-
gún las tres categorías señaladas. La gráfica 2 adopta las
mismas categorías para caracterizar la población regis-
trada por el Censo Nacional de Población y Vivienda
de 1996 y la dinámica demográfica en el período
intercensal 1985-1996, desagregando respectivamente
su comportamiento en el área urbana de Montevideo y
en el área metropolitana.

Dado que la territorialización representa promedios
de los indicadores citados, las manchas uniformes –ocres,
amarillas o rojas– no significan áreas homogéneas. Aso-
ciando la información del gráfica 1 con la del gráfica 2,
se ilustra el proceso de segmentación social y segrega-
ción urbano-residencial que se verifica en la escala de la
aglomeración metropolitana de Montevideo.

Marta Cecilio y Jack Couriel

Recuadro 7

Activos y comportamiento de riesgo en la zona metropolitana de Montevideo

* Este territorio está integrado por el departamento de Montevideo y los sectores
de los departamentos de Canelones y San José comprendidos por un semicírculo
de 35 km definido desde el centro de Montevideo. Ambos gráficos utilizan
información elaborada en Kaztman (1999). En particular, la referente a
indicadores de activos y de comportamientos de riesgo para cada uno de los 62
barrios de Montevideo y las localidades de mil habitantes o más de Canelones y
San José comprendidas en el área metropolitana.

GRÁFICA 2
Aglomeración metropolitana de Montevideo

Población censo 1996 y dinámica demográfica, 1985-1996

GRÁFICA 1
Aglomeración metropolitana de Montevideo

Territorialización, indicadores de activos y comportamientos de riesgo
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Los distintos valores del idh modificado en
el nivel zonal obedecen fundamentalmente a los
componentes de ingreso y tasa bruta de matri-
culación (gráfica 6 y cuadros A 16 a A 20). Si bien
los ordenamientos según cada una de estas di-
mensiones son muy similares, la dispersión en
términos de ingresos es considerablemente ma-
yor. Este análisis se retomará en el capítulo II.

El examen de la evolución del desarrollo
humano por zonales durante la crisis econó-
mica pone de manifiesto que, aunque en to-
dos se registra una disminución del idh, la
magnitud de la caída es muy diferente (cua-
dro 16). Como resultado, la disparidad de
niveles de vida entre las áreas de la ciudad se
ha acentuado: los zonales de menor desarro-
llo humano en 1999 son los que han experi-

mentado un mayor descenso durante la cri-
sis.35  Estos resultados concuerdan con los
encontrados en investigaciones previas, en los
que se ha puesto de manifiesto un creciente
proceso de segregación residencial (pnud,
1999; Kaztman, 2001; Cervini y Gallo, 2001;
Pellegrino et al., 2002; Intendencia Munici-
pal de Montevideo, 2004) y una notoria dis-
paridad de acceso a recursos por barrios (Cal-
vo, 2000).36  En el recuadro 8 se examina el
concepto de segregación residencial.

En síntesis, al desagregar el análisis del
desarrollo humano por áreas geográficas se
encuentran diferencias apreciables. Todos los
departamentos, aunque con variaciones, pre-
sentan niveles altos. Pese a ello, se distingue
un grupo de departamentos de menor desa-

35 La mayor sensibilidad del
IDH modificado a la caída
de los ingresos de los
hogares obedece a que
éstos han sido ajustados
por máximos y mínimos
locales.

36 Las causas de la evolución
del IDH por zonales se
ubican en los cambios en
sus componentes. El factor
que explica más las
diferentes evoluciones del
IDH por zonales es la
dinámica de la tasa bruta
de matriculación (cuadro
A 18). En el capítulo II se
examina en detalle cada
una de las dimensiones allí
incluidas.

Cuadro 16

IDH modificado por zonal. Montevideo. 1999 a 2002.

ZONALES VALORES ÍNDICE DE EVOLUCIÓN (1999=100)

1999 2000 2001 2002 1999 2000 2001 2002

Zonal 1 0,860 0,843 0,855 0,816 100,0 98,0 99,4 94,8

Zonal 2 0,852 0,857 0,842 0,815 100,0 100,5 98,9 95,7

Zonal 3 0,793 0,799 0,799 0,757 100,0 100,7 100,7 95,5

Zonal 4 0,842 0,868 0,842 0,813 100,0 103,0 100,0 96,5

Zonal 5 0,934 0,946 0,940 0,909 100,0 101,2 100,6 97,3

Zonal 6 0,782 0,764 0,763 0,734 100,0 97,7 97,6 93,9

Zonal 7 0,907 0,900 0,892 0,875 100,0 99,2 98,4 96,4

Zonal 8 0,902 0,882 0,863 0,872 100,0 97,7 95,7 96,7

Zonal 9 0,677 0,676 0,663 0,648 100,0 99,8 98,0 95,8

Zonal 10 0,654 0,647 0,652 0,613 100,0 99,1 99,8 93,8

Zonal 11 0,680 0,676 0,658 0,637 100,0 99,4 96,8 93,7

Zonal 12 0,680 0,676 0,680 0,662 100,0 99,4 100,1 97,3

Zonal 13 0,717 0,721 0,720 0,700 100,0 100,6 100,4 97,7

Zonal 14 0,700 0,682 0,703 0,659 100,0 97,4 100,4 94,1

Zonal 15 0,786 0,793 0,760 0,747 100,0 100,9 96,7 95,0

Zonal 16 0,836 0,819 0,811 0,794 100,0 97,9 97,0 95,0

Zonal 17 0,665 0,640 0,638 0,613 100,0 96,2 95,9 92,2

Zonal 18 0,647 0,658 0,639 0,595 100,0 101,7 98,8 91,9

Fuente: Elaborado a partir de ECH del INE y datos del MSP.
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Recuadro 8

Segregación residencial

La segregación consiste en el gra-
do de proximidad espacial o de
aglomeración territorial de las fa-
milias pertenecientes a un mismo
grupo social, sea que éste se defi-
na en términos étnicos, de edad,
de preferencias religiosas o socio-
económicas, entre otras posibili-
dades. Si bien históricamente los
diversos grupos sociales se locali-
zaron diferenciadamente en el te-
rritorio, diversos autores coinci-
den en señalar la agudización de
este proceso, con una particular
profundización de las consecuen-
cias negativas para los pobres.

La segregación territorial no
alude solamente a una distribución
diferencial en el territorio, sino
también a la creciente polarización
en la distribución territorial de
hogares que pertenecen a catego-
rías socioeconómicas distintas. Esa
polarización implica que la com-
posición social de cada vecinda-
rio tiende a ser cada vez más ho-
mogénea –y más heterogénea en-
tre vecindarios–, con lo que se re-
ducen las oportunidades de inte-
racción informal entre los diferen-
tes grupos sociales. Los anteceden-
tes más importantes de estos pro-
cesos son: el nivel de urbanización
y la urbanización de la pobreza, la
concentración del ingreso, las ca-
racterísticas de la estructura social
prevaleciente y la homogeneidad/
heterogeneidad en la composición
étnica, religiosa o por origen na-
cional de la población de las ciu-
dades.*

De esta manera, se entiende
que la segregación territorial re-
fiere a los diversos grupos de po-

blación y no exclusivamente a los más
pobres. No sólo se relaciona con los
movimientos que realizan los secto-
res de bajos ingresos, sino también
con los de los sectores de ingresos
medios y altos. En consecuencia, tan-
to en el análisis como en la defini-
ción de políticas es necesario estu-
diar aquello que el Estado hace (o
no hace y deja hacer) en referencia a
estos diversos grupos sociales. Por otra
parte, tomando en cuenta la situación
de los sectores más pobres, las mani-
festaciones de segregación territorial
no pueden quedar reducidas a los
asentamientos irregulares; por el con-
trario, resulta imprescindible conside-
rar los conjuntos habitacionales que
fueron y son promovidos desde el Es-
tado –tanto por el gobierno nacional
como por el departamental– y el teji-
do residencial formal en situación de
precariedad urbana crítica.

Los actuales procesos de segre-
gación territorial se encuentran rela-
cionados con otros dos. En primer
lugar, con las transformaciones en el
mundo del trabajo. Las disparidades
de ingresos y las diferencias en cuan-
to a protecciones y estabilidad labo-
ral también se manifiestan en la lo-
calización de los grupos en el terri-
torio urbano. En segundo lugar, con
la segregación territorial se refuerza
y potencia la segmentación en los
servicios. A medida que se profundi-
zan las disparidades entre barrios so-
cialmente homogéneos, éstas se van
manifestando en diferenciales de ca-
lidad en cuanto a infraestructura de
educación, salud, transporte, seguri-
dad pública y espacios de esparci-
miento y recreación, todo lo cual
genera la progresiva reducción de los

espacios públicos que posibilitan
contactos informales entre las cla-
ses en condiciones de igualdad.**

Estas transformaciones de la
ciudad no pueden ser analizadas
al margen de lo que ocurre en la
sociedad en su conjunto. Los ac-
tuales procesos de segregación te-
rritorial pueden concebirse como
una manifestación del actual mo-
delo de crecimiento económico,
con particular énfasis en lo que
tiene que ver con las transforma-
ciones en el mundo del trabajo y
los sistemas de protección social,
así como manifestación de proble-
mas en la integración social. La
existencia de diversos grupos so-
ciales ubicados diferencialmente
en el territorio, que crecientemen-
te reducen sus espacios de inte-
racción, también plantea proble-
mas que refieren a la idea de lo
público y lo privado y, por lo tan-
to, a la ciudadanía.

Ante los procesos de segmen-
tación de los servicios sociales y
espacios públicos y los intentos de
privatización de la ciudad, resulta
necesario preguntarse por la na-
turaleza de la sociedad que se está
construyendo. Estos aspectos de-
ben ser considerados en las pro-
puestas de acción que se realicen,
de modo que incorporen efecti-
vamente la preocupación por no
generar procesos de desintegración
social en algunos casos y revertir-
los en otros.

Ximena Baráibar

* Kaztman, 2003a: 14.

** Ibídem: 7, 17.
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rrollo humano ubicado al norte del país,
mientras los mejor posicionados se encuen-
tran distribuidos en el resto del territorio.

El análisis realizado para el departamento
de Montevideo muestra grandes disparida-
des zonales en materia de desarrollo huma-
no. Se observan áreas geográficas claramente
diferenciadas con respecto a los valores del
idh modificado; en particular, un área ubica-
da en la costa este de la ciudad que presenta
niveles nítidamente superiores a los del resto.
Las zonas que albergan asentamientos irre-
gulares son las de mayores carencias, que se
explican principalmente por las diferencias
en los ingresos y la tasa bruta de matricula-
ción. A su vez, la crisis no afectó de igual
manera a las diferentes zonas: aquéllas de

menor desarrollo humano se vieron más per-
judicadas que el resto del departamento, con
lo que se incrementaron las diferencias te-
rritoriales ya existentes.

La desagregación realizada para Monte-
video sugeriría que la dispersión del desa-
rrollo humano entre departamentos es noto-
riamente inferior a la que se verifica dentro
de cada uno. Una consideración más profun-
da de la situación en el resto de los departa-
mentos requeriría el acceso a información
más desagregada y un abordaje que tuviera
en cuenta aspectos de la estructura produc-
tiva de cada uno de ellos. Asimismo, avanzar
en una regionalización socioeconómica de
Uruguay parece una tarea ineludible para
identificar áreas problemáticas.
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1. Introducción

El enfoque del desarrollo humano se plan-
tea la expansión de las capacidades huma-
nas en un conjunto de dimensiones que cla-
ramente trasciende a las que fueron elegi-
das para la elaboración del idh y refiere a
aspectos tales como las libertades, la parti-
cipación en la vida ciudadana y la autode-
terminación individual. La definición de las
dimensiones sobre las cuales evaluar el bien-
estar humano es una temática abordada en
los escritos de Amartya Sen, si bien este
autor ha preferido no darles mayor concre-
ción, en tanto sostiene que toda enumera-
ción constituye una visión particular del
mundo. Sin embargo, otros seguidores del
enfoque (Nussbaum, 2000; Alkire, 2002) han
avanzado en esta definición, basándose en
el argumento de que, para lograr un mejor
posicionamiento del enfoque de las capaci-
dades en el plano de las construcciones teó-
ricas, se hace necesario acordar qué dimen-
siones son las pertinentes para evaluar el
bienestar. De acuerdo con esta visión, la con-
creción de estos aspectos resulta impres-
cindible para la construcción de indicado-
res que permitan monitorear el avance de
las sociedades en los diversos factores que
inciden en la expansión de las capacidades.
Sin embargo, hasta el momento no ha ha-
bido acuerdo sobre las propuestas entre los
seguidores del enfoque, con excepción de
las dimensiones contenidas en el idh.

Debido a que la selección de las dimen-
siones adecuadas debería realizarse median-
te una amplia consulta a distintos actores so-
ciales sobre cuáles son los aspectos que la
sociedad uruguaya valora principalmente, en

II. Las dimensiones del idh

este informe se ha preferido profundizar en
las dimensiones contenidas en el idh.

Con tal objetivo, en este capítulo se pro-
fundiza en el análisis de las dimensiones reco-
gidas en el idh, considerando con mayor de-
talle los componentes dentro de cada una de
ellas. Esta profundización permite plantear que
las trayectorias seguidas por los componentes
del idh revelan aspectos parciales de los fenó-
menos que reflejan. Así, en salud, se encuentra
que la esperanza de vida esconde posibles di-
ferencias territoriales (sección 2). Por otra parte,
en relación con la educación, en líneas gene-
rales se mantiene la situación descrita en el
Informe sobre desarrollo humano 2001 del pnud,
aunque se presentan algunos cambios que se
examinan en detalle. Si bien las tasas brutas de
matriculación han implicado mejoras en el idh,
existe una dispersión muy marcada por nive-
les socioeconómicos, así como fuertes pro-
blemas en la retención de los estudiantes en
el ciclo secundario, mientras la tasa bruta de
matriculación terciaria permanece estancada
(sección 3). Finalmente, en los aspectos refe-
rentes al nivel del acceso a recursos se consta-
ta un importante descenso en los ingresos de
los hogares, así como un aumento más acen-
tuado de la desigualdad de ingreso durante la
reciente crisis (sección 4).

2. Una vida larga y saludable

El logro de una vida larga y saludable es uno
de los objetivos del desarrollo humano. En
Uruguay, la esperanza de vida es elevada en
el contexto regional: ocupa el cuarto lugar
entre los países para los que se dispone de
datos (cuadro 1). Sin embargo, las ganancias
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de años de vida en la década han sido más
reducidas que las de otros países de la región
con esperanza de vida alta.

El aumento de la esperanza de vida se aso-
cia con cambios en los patrones de mortalidad,
según la etapa de la transición epidemiológica
en que se encuentre la población. Mientras en
las etapas tempranas la reducción de la morta-
lidad infantil lidera los cambios, en las etapas
más avanzadas los cambios en la esperanza de
vida se asocian fuertemente con los patrones
de mortalidad de la población adulta.37

Cuando la mortalidad infantil toma va-
lores relativamente bajos, como es el caso
uruguayo, su reducción es más difícil, pues
ya no se vincula a aspectos tales como el
acceso al agua potable y el control de en-
fermedades ambientales, sino que su dismi-
nución se relaciona con el tratamiento de
las malformaciones congénitas y que requie-
ren de medicina altamente especializada con
alto nivel de inversión y con el acceso a pro-

gramas de medicina preventiva durante el em-
barazo. Por esta razón, la reducción de la mor-
talidad infantil es menos elástica a políticas
públicas de alto alcance en países como Uru-
guay que en países donde esta tasa aún pre-
senta guarismos elevados.

En los últimos treinta años todos los paí-
ses de la región han conseguido reducciones
importantes de la mortalidad infantil. Ya en 1970
la tasa de mortalidad infantil de Uruguay se
ubicaba en el cuarto lugar en la región (cua-
dro 1); a partir de entonces el descenso ha
sido importante, pero a un ritmo más lento
que el de otros países de América Latina. En
efecto, algunos países con mortalidad infantil
baja en 1970 lograron reducciones de mayor
magnitud. Según unicef (2004), el descenso
de la mortalidad infantil en Uruguay ha sido
inferior al observado en países como Chile,
Costa Rica y Cuba.

Aun cuando otros países han obtenido
mayores logros, la esperanza de vida en Uru-

37 La tasa de mortalidad
infantil se calcula como el
cociente, en un período
determinado, entre las
muertes de niños menores
de un año y el total de
nacimientos ocurridos en
ese mismo año. Esta tasa
se presenta multiplicada
por 1000.

Cuadro 1

Esperanza de vida y mortalidad infantil en menores de un año en países seleccionados
de América Latina. 1970 y 2002

PAÍS ESPERANZA DE VIDA MORTALIDAD INFANTIL VARIACIÓN  %
(AMBOS SEXOS) (TASA POR MIL)

2002 1970 2002

Costa Rica 78,0 62 9 –85,5

Cuba 76,7 34 7 –79,4

Chile 76,0 78 10 –87,2

Uruguay 75,2 48 13,5 –70,8

Argentina 74,1 59 16 –72,9

Venezuela 73,6 47 19 –59,6

México 73,3 79 24 –69,6

Colombia 72,1 69 19 –72,5

Paraguay 70,7 57 26 –54,4

Ecuador 70,7 87 25 –71,3

Perú 69,7 115 30 –73,9

Brasil 68,0 95 30 –68,4

Bolivia 63,7 147 56 –61,9

Haití 49,4 148 79 –46,6

Fuente: Elaborado a partir de PNUD (2004).
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guay se incrementó en la última década, al
tiempo que, como se señaló en el capítulo
anterior, la brecha entre hombres y mujeres
aumentó ligeramente (cuadro 2).38  Las espe-
ranzas de vida departamentales también han
aumentado a lo largo del período estudiado:
Rivera es el departamento que presentó el
valor mínimo en el 2002 (73,5 años) y Flores
el valor máximo (76,6 años).39  Esta diferen-
cia no es desdeñable, pues se asemeja al acre-
centamiento de la esperanza de vida logrado
por Uruguay en los últimos quince años.40

No se dispone en Uruguay de informa-
ción que permita discriminar esperanzas de
vida por nivel socioeconómico. Sin embar-
go, los resultados de estimaciones desarrolla-
das en el Instituto de Estadística de la Facul-
tad de Ciencias Económicas han puesto en
evidencia la existencia de diferencias signifi-
cativas en la esperanza de vida cuando se com-
para el comportamiento de la mortalidad de
la población uruguaya y el de ciertos colec-
tivos específicos con mayor nivel educativo.

Estas disparidades, que permanecen ocultas
cuando se considera el indicador agregado
de esperanza de vida, tienen fuertes conno-
taciones en términos de las posibilidades de
los distintos individuos de vivir vidas largas
y saludables.

Debido a las mencionadas limitaciones de
información, y siguiendo la práctica de otros
Informes de desarrollo humano, se ha tomado la
tasa de mortalidad infantil como aproxima-
ción a que los individuos vivan una vida lar-
ga y saludable. Su apertura por áreas geográ-
ficas y subsistemas de salud brinda informa-
ción valiosa sobre las disparidades existentes
en el país. Desde esta misma óptica se exa-
mina la situación nutricional de los niños.

La evolución de la mortalidad infantil

La mortalidad infantil depende tanto de las
condiciones de atención en los centros de
salud como del acceso al agua potable, el

38 La Organización Mundial
para la Salud (OMS) estima
la esperanza de vida
ajustada por discapacidad,
es decir, los años que en
promedio viviría una
persona en plena salud.
Al realizar ese ajuste, la
esperanza de vida en plena
salud de Uruguay
desciende diez años,
pero su lugar en el
ordenamiento mundial y
respecto a otros países de
América Latina se mantiene
constante.

39 Véase el cuadro A 6.

40 Debido a que las
esperanzas de vida
departamentales presentan
oscilaciones importantes
por año, se realizaron
promedios móviles con
centro en el año para el
que aparecen reportadas.

Cuadro 2

Esperanza de vida al nacer por sexo. Total país. 1990-2002

TOTAL PAÍS TOTAL HOMBRES MUJERES

1990 72,6 69,0 76,4

1991 72,8 69,2 76,6

1992 73,0 69,4 76,8

1993 73,2 69,6 77,1

1994 73,5 69,8 77,3

1995 73,7 70,0 77,5

1996 73,9 70,2 77,8

1997 74,1 70,5 78,0

1998 74,1 70,5 78,0

1999 74,3 70,4 78,4

2000 74,5 70,6 78,6

2001 74,8 70,9 78,8

2002 75,2 71,1 78,9

Ganancia años de vida 1990/2002 2,4 2,1 2,6

Fuente: Proyecciones de población INE-CELADE.



74     LAS DIMENSIONES DEL IDH

saneamiento, el nivel educativo de la madre y
la condición de higiene general y alimenticia
del hogar, entre otros factores. En los últimos
cincuenta años, la mortalidad infantil ha des-
cendido considerablemente (gráfica 1), tanto
por el descenso de la mortalidad neonatal
como de la posneonatal.41  Mientras la reduc-
ción de la primera se asocia con mejoras en
el control del embarazo, el acceso a medicina
altamente especializada y la calidad de los ser-
vicios de salud, la última se vincula en mayor
medida a las condiciones socioeconómicas de
los hogares y al entorno urbano.

En el período estudiado en este informe
la mortalidad infantil pasó de 20,6 por mil
nacidos vivos a 15,0 por mil nacidos vivos.
Si bien ambos componentes se redujeron, el
descenso de la mortalidad posneonatal ha sido
más notorio (cuadro 3). Algunos analistas vin-
culan este hecho a la fuerte campaña des-
plegada en el sistema de salud para el abati-
miento de la mortalidad infantil, en respues-
ta a diversos estudios que postulaban que sus
niveles eran elevados (véase, por ejemplo,
Damonte y Macció, 1994; Abella, 1988). Sin
embargo, como se ha señalado, la mortalidad
infantil sigue siendo algo elevada con rela-
ción a países que presentan esperanzas de vida
similares. Un aspecto reciente que merece
destacarse es el incremento de la tasa de mor-
talidad infantil en el 2003. En ese año se de-

tuvo la tendencia descendente verificada a
lo largo de la década, lo que significa una
señal de alerta sobre las condiciones del sis-
tema de salud y de los hogares de estratos
económicos bajos.

Al considerar la mortalidad infantil por
institución de nacimiento del niño, se encuen-
tra una fuerte diferencia entre los subsistemas
público y privado, con tasas superiores en el
primero (veáse cuadro A 1). Esta diferencia es
mayor en Montevideo que en el interior del
país y se manifiesta en mayor medida en la
mortalidad posneonatal que en la neonatal.
Estos aspectos podrían vincularse a una mejor
calidad de los servicios públicos prestados en
el interior del país, aunque también se rela-
cionan con las diferencias en la cobertura del
subsistema público entre Montevideo y el in-
terior. El 67% de la población del interior se
atiende en el subsistema público, mientras que
en Montevideo esta cobertura es del 44%. Así,
mientras el subsistema público está más ex-
tendido a lo largo de todos los estratos de in-
gresos en el interior, en Montevideo se con-
centra fuertemente en los estratos más bajos.

Las tasas de mortalidad infantil presentan
una importante disparidad entre departamen-
tos, la cual, como era de esperar, se correla-
ciona con las diferencias en esperanza de vida
(–0,93).42  Los departamentos con mayores
problemas en términos de mortalidad infan-

41 Según el período en el que
ocurre la defunción, la
mortalidad infantil se divide
en neonatal (primeros 27
días) y posneonatal (28
días a un año).

42 Las tasas de mortalidad
infantil departamentales
para todos los años se
presentan en el cuadro
A 2. Fuente:  INE 2004

Gráfica 1

Evolución de la mortalidad infantil por componentes. 1950-2003
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til se encuentran en la franja noreste del país
–Rivera, Cerro Largo, Tacuarembó, Treinta y
Tres y Rocha–, mientras que los que presen-
tan tasas menores están dispersos pero en su
mayoría se ubican al sur del río Negro. En la

mayor parte de los departamentos la mortali-
dad infantil descendió entre 1997 y 2002, aun-
que se constatan excepciones, entre las cuales
la más significativa es el departamento de Trein-
ta y Tres (gráfica 2 y cuadro A 2).

Cuadro 3

Tasa de mortalidad infantil por componente. Total país. 1991-2003

TOTAL NEONATAL POSNEONATAL TOTAL NEONATAL POSNEONATAL

EVOLUCIÓN DE LA TMI (ÍNDICE 1991=100)

 1991 21,1 8,8 12,3 100 100 100

 1992 18,6 8,1 10,6 88 92 86

1993 20,2 8,5 11,7 95 96 95

1994 18,9 7,7 11,3 90 87 92

1995 19,6 8,8 10,8 93 100 87

1996 17,5 7,9 9,6 83 90 78

1997 16,5 7,6 8,9 78 87 72

1998 16,6 7,9 8,7 79 90 71

1999 14,4 5,9 8,5 68 67 69

2000 14,1 6,2 7,9 67 70 64

2001 13,9 5,9 7,9 66 67 64

2002 13,6 5,7 7,9 65 65 64

2003 15,0 6,7 8,3 71 77 67

Fuente: Elaborado a partir de INE (2004)

TMI ‰

Fuente: Elaborado a partir de datos INE (2004).

Gráfica 2

Tasas de mortalidad infantil por departamento (Promedios móviles trianuales (1997 y 2002)
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Mientras tanto, Montevideo también pre-
senta desigualdades en relación con la tasa de
mortalidad infantil por zonas de la ciudad

(gráfica 3).43  Estas diferencias fueron analiza-
das para años anteriores en diversos trabajos
de Mabel Abella.

Fuente:  Elaborado a partir de MSP.

Referencias de la gráfica Sección judicial % nacimientos

1. Centro, Ciudad Vieja 1, 2, 3, 4, 6 3,1

2. Cordón, Barrio Sur, Palermo, Parque Rodó 7, 15, 5 4,9

3. Pocitos, Parque Rodó, Punta Carretas, La Cruz, 18, 24 10,5

Parque Batlle, Villa Dolores

4. Buceo, Malvín, Punta Gorda, Unión, Carrasco Norte y Sur 10 13,7

5. Burgues, Cerrito de la Victoria, Parque Posadas, 22, 14 y 12 12,2

Figurita, General Flores y Garibaldi, Goes

6. Aguada, Blanqueada, La Comercial, Jacinto Vera 8, 19 y 23 5,5

7. Cerro, Pajas Blancas, Paso de la Arena 13+16 16,7

8. Curva de Maroñas, Jardines del Hipódromo, Bella Italia, 11, 17 11,2
Borro, Aparicio Saravia, Manga, Las Acacias, Piedras Blancas

9. Colón, Lezica, Ferrocarril, Melilla, Abayubá 9 6,3

10. Sayago, Peñarol 21 8,9

11. Capurro, Paso Molino, Belvedere 20 7,1

TOTAL 100,0

43 La mortalidad infantil por
sección judicial se estimó
tomando como base los
microdatos de los registros
de nacimientos y
defunciones del Ministerio
de Salud Pública.
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Gráfica 3

Tasa de mortalidad infantil relativa por zona de residencia de la madre. Montevideo.
Promedios trienales. 2000-2002
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En cuanto a la reducción de la mortali-
dad infantil por barrios, un análisis multiva-
riado, que combina características de la zona
de residencia de la madre y de la institución
de atención, permite constatar que ambos
tienen una asociación importante y no total-
mente superpuesta con la mortalidad infan-
til total y posneonatal. Estas constataciones
ponen de manifiesto que algunas áreas debe-
rían ser atendidas especialmente para lograr
un mayor abatimiento de la mortalidad in-
fantil, vinculada a condiciones habitacionales
–hacinamiento, precariedad de la vivienda–,
al acceso a ciertos servicios públicos como el
saneamiento o a la modalidad y calidad de la
atención a la embarazada y al niño.

La salud de la población

En Uruguay no se dispone de fuentes de in-
formación que permitan estudiar la morbi-
lidad de la población en forma periódica. Por
esa razón, para dar cuenta en alguna medida
de aspectos relacionados con la salud de la
población, se recurrió a la información ge-
nerada recientemente sobre la situación
nutricional de los niños.

En el contexto regional, Uruguay se ubi-
ca entre los países con menor prevalencia de
problemas nutricionales (unicef, 2004). Sin
embargo, se vuelve difícil evaluar su evolu-
ción, pues para ello se necesita información
representativa de todos los niños.44  Si bien

sería más adecuado contar con datos para
niños más pequeños, la información más
abarcadora disponible proviene de los cen-
sos de talla escolar, que cubren a los niños
que asisten a primer año en escuelas públi-
cas (85% de los niños en esa edad). El último
relevamiento, realizado en el 2002, indica que
los niveles de retraso de talla de esta pobla-
ción son superiores a los esperados de acuer-
do con estándares internacionales, y sugiere
que la situación nutricional de los niños po-
dría evidenciar cierto deterioro, pues el dé-
ficit de talla moderado se ha incrementado
(cuadro 4).45

Se ha constatado también que las niñas
presentan menores déficit de talla que los
niños (véase el cuadro A 3). Las causas de
estas diferencias no son claras y a escala in-
ternacional se dispone de evidencia muy va-
riada al respecto.

Los problemas nutricionales se encuentran
asociados con hogares de condición socio-
económica baja. En efecto, se ha encontrado
una relación negativa entre el nivel educativo
de la madre y el retraso de talla (anep, 2003).
En el caso de escolaridad materna baja y me-
dia, la asistencia al sistema preescolar se asocia
con menores niveles de retraso de talla, resul-
tado que probablemente se vincule a un acce-
so más temprano al comedor escolar.46

De acuerdo con esta misma fuente de
información, existen disparidades notorias en
la situación nutricional de los niños por de-
partamento. Durazno es el que presenta ma-

44 No se dispone en Uruguay
de información
representativa sobre el
estado nutricional de los
niños pequeños. Las
estadísticas existentes,
relevadas por el MSP,
corresponden
exclusivamente a la
población atendida por
dicha institución.

45 El retraso de talla señala
un enlentecimiento en el
crecimiento lineal de un
niño, que no le permite
alcanzar la talla de un niño
sano y bien nutrido de la
misma edad y sexo, y es
por lo tanto un indicador
de desnutrición crónica
(UNICEF, 2004). El retraso
de talla se mide respecto
a una tabla estándar
elaborada por el National
Council for Health Status
de Estados Unidos. Se
consideran déficit
moderados de talla los
valores que se ubican entre
una y dos desviaciones
estándar con relación al
promedio, y déficit severo
los valores ubicados a más
de dos desviaciones
estándar del promedio.
El estándar indica la
proporción de niños que
sería esperable encontrar
en cada situación,
considerando una población
saludable.

46 Por otra parte, existen
importantes diferencias por
categoría de escuela: en las
escuelas de tiempo
completo un 27% de los
niños presenta retraso de
talla, mientras que en las
escuelas urbanas comunes
el retraso de talla alcanza
22,6% y en las rurales
21,4%. Estos resultados
se vinculan, sin duda,
a la composición
socioeconómica del
alumnado de cada tipo
de escuela.

Cuadro 4

Distribución de la talla de los niños según año. Niños que asisten a primer año
de enseñanza primaria pública. 2002. En porcentajes sobre el total*

FUENTE DE DATOS NORMAL DÉFICIT MODERADO DÉFICIT SEVERO TOTAL CON DÉFICIT

Censo 1987 80,3 15,7 4 19,7

Censo de 1990 81,0 14,0 4,1 18,1

Censo de 2002 77,2 18,8 4,1 22,9

Esperado NCHS 84,1 13,6 2,3 15,9

* Según ANEP, los datos de los censos de talla no son estrictamente comparables porque el entrenamiento de quienes censaron fue distinto
en cada oportunidad, al tiempo que las tasas de repetición en primero pueden variar de año a año, lo que arrojaría distintas

composiciones por edades. No se pudieron realizar ajustes para lograr una mayor comparabilidad, pues
lamentablemente no se dispuso de los microdatos de los censos de talla previos al 2002.

Fuente: Censos de talla, varios años.
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yor retraso de talla, seguido por Salto, San
José, Tacuarembó y Canelones (gráfica 4).

Para profundizar en las diferencias por área
geográfica en desarrollo humano en térmi-
nos de salud de la población uruguaya se re-
queriría un estudio más específico, que ana-
lizara conjuntamente los indicadores de mor-
talidad infantil, desnutrición, cobertura de
salud y otros indicadores socioeconómicos en
el ámbito geográfico.

El examen de la incidencia del retraso de
talla por zonas de Montevideo ilustra las dis-
paridades ya señaladas en las consideraciones
previas. Los barrios donde se constatan los
mayores retrasos de talla son Tres Ombúes, Vi-
lla Muñoz, Jardines del Hipódromo y Casavalle
(anep, 2003). En la ciudad de Montevideo, el
ordenamiento por áreas lleva a resultados muy
similares a los obtenidos sobre la base de la
mortalidad infantil, a diferencia de lo sucedi-
do a escala departamental. De esta forma, se
refuerza la idea de que la capital del país pre-
senta desempeños en salud muy desiguales en
las distintas zonas. Estas variaciones se hallan
en línea con el análisis realizado al presentar el
desarrollo humano por zonal de Montevideo
(ver cuadro A 4).

Una última consideración en cuanto a los
aspectos relacionados con la salud refiere al

impacto de la crisis económica en las posibi-
lidades de atención de la salud. Una propor-
ción significativa de la población no ha po-
dido afrontar gastos de visitas al médico, con-
troles preventivos o análisis. Los estudios rea-
lizados señalan que la reducción de los gas-
tos en salud ha sido notoria, y que la crisis
económica ha tenido en la atención médica
un impacto mayor que en otros aspectos
como el consumo de bienes no duraderos
(alimentarios y no alimentarios) o la educa-
ción (Banco Mundial, 2004).

Las consideraciones anteriores obedecen
a múltiples causas. Un aspecto fundamental
radica en las características del sistema de sa-
lud, cuya situación se presenta someramente
en el recuadro 1.

En síntesis, se constata que aspectos vin-
culados al logro de una vida larga y saluda-
ble, como la esperanza de vida o la mortali-
dad infantil, han mejorado a lo largo del pe-
ríodo. Sin embargo, se registran indicios de
importantes disparidades en esta materia. En
particular, la dispersión de la mortalidad in-
fantil y la desnutrición por áreas geográficas
y departamentos indican que las condicio-
nes de salud podrían esconder variaciones
importantes según estratos socioeconómi-
cos. El aumento de la tasa de mortalidad

Fuente: ANEP, Censo de talla escolar 2002.
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Gráfica 4

Incidencia del retraso de talla en niños de primer año por departamento. 2002.
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infantil en el último año constituye una alerta
sobre los importantes efectos de la crisis eco-
nómica reciente, que trascienden los cam-
bios coyunturales en el ingreso. Esta consta-
tación, conjuntamente con los indicios de
deterioro en la situación nutricional de los
escolares, llama la atención sobre la necesi-
dad de monitorear adecuadamente estos
aspectos e implementar intervenciones de
política en esta área. La experiencia inter-
nacional muestra que países con estructuras
sociodemográficas similares a la uruguaya
han logrado mejores resultados en estos in-
dicadores.

3. El acceso a conocimientos

El mejor desempeño relativo de Uruguay al
analizar las dimensiones que incluye el índi-
ce de desarrollo humano se produce en edu-
cación. Como se mencionó en el capítulo
anterior, el país se ubica en el lugar 46 se-
gún el idh reportado por el Informe sobre
desarrollo humano 2004, mientras que ascien-
de a la posición 36 si el ordenamiento se
hace considerando los logros en educación.
Esta situación relativamente más ventajosa
se explica por los logros alcanzados hacia
mediados del siglo xx, que se asocian con la

temprana cobertura integral del sistema de
enseñanza primaria.

En el contexto subregional, Argentina es
el único país que registra un índice de edu-
cación mayor que el uruguayo. Sin embargo,
esta ventaja relativa de Uruguay frente a los
restantes países del Mercosur es producto de
la baja tasa de analfabetismo de adultos –que
pondera dos tercios en el índice de educa-
ción–, mientras que la tasa bruta de matricu-
lación (tbm) combinada del país supera úni-
camente los valores alcanzados por Chile y
Paraguay (cuadro 6).

Como se ha señalado, la tasa bruta de ma-
triculación es un indicador que debe analizarse
con cautela, ya que por construcción se encuen-
tra influida por la importancia del rezago en
cada nivel escolar. Si los países muestran dife-
rencias importantes en la cantidad de personas
que concurren a un determinado nivel educa-
tivo fuera del tramo de edad prescriptivo para
ese nivel, la tasa bruta de matriculación puede
no ser un indicador adecuado para comparar
los logros relativos de los países. En particular,
la tbm combinada brasileña se explica funda-
mentalmente por la tbm en educación prima-
ria y en menor medida por la tbm secundaria,
cuyos valores superiores a 100 indican que el
fenómeno de la extraedad es particularmente
importante en ese país.

Cuadro 5

Evolución del gasto en salud en Uruguay, 1987-2000

AÑO POBLACIÓN GASTO EN SALUD PBI PARTICIPACIÓN GASTO EN SALUD
(MILES) (MILLONES US$) (MILLONES US$) DEL GASTO EN SALUD PER CÁPITA

SOBRE EL PBI (US$)

1987 2.995 482 7.415 6,5% 161

1991 3.078 807 10.087 8,0% 261

1992 3.098 979 11.795 8,3% 316

1994 3.195 1.590 17.518 9,1% 498

1995 3.218 1.781 19.318 9,2% 553

1997 3.265 2.163 21.695 10,0% 662

1998 3.289 2.292 22.371 10,2% 697

1999 3.303 2.238 20.912 10,7% 678

2000 3.322 2.182 20.042 10,9% 657

Fuente: Proyecto FISS, BCU, INE.
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Recuadro 1

El sistema de salud en los años recientes

La oferta de seguros asistenciales en Uruguay con-
forma una trama institucional compleja integrada
por instituciones privadas y públicas. Dentro del
primer grupo se ubican principalmente las institu-
ciones de asistencia médica colectiva (iamc) y en
el segundo, asse-msp (Administración de Seguros
de Salud del Estado), que dan cobertura al 45,7% y
42,3% de la población respectivamente, según in-
formación de la Encuesta Continua de Hogares co-
rrespondiente al año 2003. La proporción de per-
sonas que en esta encuesta dicen no tener cobertu-
ra asistencial es de 2,8%. No obstante, este valor
debe ser relativizado en la medida en que la exis-
tencia de órdenes y tiques que se pagan indepen-
dientemente de la cuota (copagos) ha generado una
brecha entre la cobertura formal (derechos adqui-
ridos) y la cobertura real (uso de los derechos ad-
quiridos), particularmente en la población adscrita
a las iamc.

La inserción de estos dos prestadores de servicios
de salud es muy diferente según se consideren la zona
geográfica, el perfil socioeconómico y la edad de la
población cubierta. En efecto, el sistema de iamc con-
centra sus afiliados en Montevideo, mientras que asse-
msp los concentra en el interior del país. A su vez, el
nivel socioeconómico de los afiliados a las iamc es
superior al de los beneficiarios de asse-msp, y la edad
promedio de los beneficiarios del sistema iamc es
mayor que la de los beneficiarios de asse-msp. Las
características relativas a la edad de las poblaciones
atendidas por cada subsistema ponen de manifiesto
que, dejando de lado otros factores, el gasto espera-
do por cada beneficiario del sistema de iamc va a ser
superior al correspondiente a los beneficiarios de
asse-msp.

Las instituciones, tanto públicas como privadas,
aseguran y prestan servicios asistenciales simultáneamente.
Sin embargo, los actuales esquemas de financia-
miento, tanto del sector público como del privado,
no consideran esta doble naturaleza, por lo que el
factor riesgo, inherente a la determinación de una
prima por una institución aseguradora, no se in-

corpora en los mecanismos para la determinación
de los ingresos respectivos.47  Esto dificulta la posi-
bilidad de que las instituciones alcancen equilibrios
económicos igualando sus ingresos con sus respec-
tivos egresos.

Uruguay se destaca por tener un elevado valor
de gasto en salud con relación al pib, en compara-
ción con otros países de la región. A fines de la déca-
da del noventa este valor era de alrededor de 11%.
En la actualidad es levemente inferior, dado que tras
la crisis del 2002 se produjo una disminución del
gasto de mayor proporción que la observada en el
nivel de actividad de la economía, fruto de un fuerte
proceso de ajuste sectorial.

El gasto en salud a fines de la década del noventa
es el resultado de un proceso de crecimiento signifi-
cativo a lo largo de todo el período, a una tasa pro-
medio superior a la del crecimiento del pib (cuadro
5). Entender las causas de este crecimiento es condi-
ción necesaria para comprender las causas de la crisis
que atraviesa el sector. Este crecimiento se dio en un
contexto de:

a) Población casi constante, que descarta éste como po-
sible factor explicativo.

b) Ausencia de modificaciones importantes en la
morbilidad de la población, excepto la que se des-
prende de su tendencia al envejecimiento.

c) Ausencia de modificaciones importantes en la canti-
dad de personas con derechos adquiridos de aten-
ción (cobertura formal). Para una población deter-
minada, el crecimiento del gasto en salud podría res-
ponder a un incremento en el porcentaje de la po-
blación con derechos adquiridos.

d) Inexistencia de cambios importantes en la estructura
institucional de la cobertura en el período considera-
do. La aparición de nuevos servicios que provocaran
sustitución, en la medida en que los costos de cada
prestador sean diferentes, podría explicar el incremento
del gasto. También podría explicarlo la aparición de
nuevos servicios que, en lugar de sustituir, comple-
mentaran los servicios ya existentes, como pueden
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ser, por ejemplo, las emergencias móviles o los insti-
tutos de medicina altamente especializada (imae). En
este sentido cabe mencionar la importancia que tie-
ne la incorporación de nuevas técnicas, a comienzos
de los noventa, en la cobertura que brinda el Fondo
Nacional de Recursos.

f) Ausencia de modificaciones importantes en el pa-
quete de prestaciones que se incluyen en los distintos
tipos de cobertura.

g) Constancia en el nivel de actividad asistencial.
h) Crecimiento sostenido en el endeudamiento del sec-

tor iamc, que muestra en el período elevadas tasas de
crecimiento de sus ingresos reales.

i) Algunos indicios de demanda insatisfecha.
j) Estancamiento en los valores de las brechas reduci-

bles de mortalidad.
k) Crecimiento de la cantidad de médicos a una tasa de

2,8% promedio anual en un país donde la población
crece en igual período a una tasa promedio anual de
0,6%.

¿Qué explica entonces el crecimiento del gasto
en la década del noventa? Las principales causas de
este crecimiento fueron: el envejecimiento progresi-
vo de la población asistida, el aumento de cobertura
para una misma persona, el progreso tecnológico, y
el incremento en los precios unitarios de los distin-
tos componentes de la estructura de gastos.

La evolución seguida por el gasto en la década
del noventa ha planteado el problema de sostenibi-
lidad de su trayectoria, ya que existen en la actuali-
dad dificultades para lograr que los ingresos se aco-
moden a los egresos como ocurrió en el pasado, y
además la posibilidad de recurrir al endeudamien-
to como forma de resolver el desajuste entre ingre-
sos y egresos parece ser, en el corto plazo, un recur-
so no disponible para los prestadores de servicios
de salud.

El gasto público en salud representó en el 2000
(último año para el que se cuenta con información)
un 32% del gasto total en salud del país. A su vez, un
46,1% del gasto en salud del sector público se con-

centraba en el msp. El gasto privado –en el que se
incluyen los efectuados por las iamc, los seguros pri-
vados parciales e integrales, el gasto en medicamen-
tos comprados en farmacias externas y la compra
directa de servicios de salud por las familias– repre-
sentó un 68% del gasto total.

Un hecho a remarcar es la diferencia que se pre-
senta en el gasto per cápita entre prestadores públi-
cos y privados. En el caso de los beneficiarios de
asse-msp este valor representa aproximadamente un
35% del gasto de los beneficiarios del sistema iamc.
No obstante, este diferencial no puede ser conside-
rado directamente como un indicador del nivel de
inequidad del sector.

Una de las facetas empleadas para evaluar la equi-
dad en el sector salud es la existencia de diferencias
en los servicios que reciben personas con necesida-
des de asistencia equivalentes. Dado que no es fre-
cuente contar con información para evaluar la equi-
dad según este criterio, es habitual, como forma al-
ternativa, realizar la evaluación comparando el gasto
por beneficiario entre diferentes poblaciones; en Uru-
guay, por ejemplo, comparando el gasto por benefi-
ciario del sector público msp-asse con el de los del
sistema iamc.

No obstante, para que la comparación fuera vá-
lida debería corregirse, entre otros factores, por el
diferencial de morbilidad entre las poblaciones –aso-
ciado, por ejemplo, a la estructura de edades de sus
beneficiarios–, por el diferencial de precios de
insumos pagados por cada sector y por eventuales
diferencias en los niveles de eficiencia con que se
emplean los recursos.

Carlos Grau

47 Estos corresponden al valor de la cuota en el caso del sistema privado
y a la asignación presupuestal en el caso de los efectores públicos.
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A su vez, existen diferencias importantes
en los logros de los países por nivel educati-
vo. Mientras en todos los casos se ha alcanza-
do una cobertura prácticamente integral de
la enseñanza primaria, Paraguay y en menor
medida Bolivia registran rezagos importan-
tes en educación secundaria. Las diferencias
se hacen aún más marcadas en enseñanza uni-
versitaria, donde Argentina presenta una si-

tuación relativamente más favorable, mien-
tras que Brasil y Paraguay muestran tasas bru-
tas de matriculación sustancialmente más
bajas que el resto de los países.

En la última década el nivel educativo de
la población uruguaya presenta una conti-
nua tendencia ascendente. Así, en 1991 la po-
blación mayor de 25 años residente en cen-
tros urbanos de 5000 habitantes o más con-

Cuadro 6

Índice de educación, tasa de analfabetismo y tasas brutas de matriculación (TBM)
Países socios del Mercosur. 2002

PAÍSES ÍNDICE UBICACIÓN EN LOS INFORMES TASA TASA BRUTA TBM EDUCACIÓN TBM EDUCACIÓN TBM EDUCACIÓN
DE EDUCACIÓN MUNDIALES DEL PNUD DE ALFABETISMO DE MATRICULACIÓN PRIMARIA SECUNDARIA TERCIARIA

(EDUCACIÓN) COMBINADA (1) (1) (1)

Argentina 96 17 96.9 89 120 97 52

Bolivia 86 75 86.0 84 115 80 37

Brasil 88 64 87,3 95 151 105 16

Chile 90 51 95,9 76 103 85 38

Paraguay 85 88 93,5 64 113 60 17

Uruguay 94 36 97,6 84 109 98 36

Fuente: PNUD (2004) y UNESCO.

Gráfica 5

Evolución comparada promedio de años de educación de la población mayor de 25 años.
Países socios del Mercosur
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taba con 7,5 años de educación en prome-
dio, mientras que en el 2003 este indicador
se elevó a 8,7 años. No obstante, si se analiza
el crecimiento del nivel educativo de la po-
blación uruguaya en una perspectiva de más
largo plazo, se observa en los últimos cuaren-
ta años un menor dinamismo que el de otros
países latinoamericanos, incluso aquellos cuyo
nivel educativo era comparable al uruguayo a
comienzos de los sesenta (mesyfod, 2001). Paí-
ses como Argentina y Chile, que a comien-
zos de la década de los sesenta registraban
logros en esta materia comparables a los ob-
servados en Uruguay, hoy lo han superado
(gráfica 5).

Sin embargo, la educación formal consti-
tuye un aspecto parcial de las capacidades de
una sociedad de acceder al conocimiento.

Cambios en el sistema educativo
desde comienzos de los noventa

Uno de los rasgos distintivos de la realidad
educativa uruguaya que contribuye a expli-
car la moderada tasa de crecimiento de los
años de educación es el estancamiento de la
tasa de asistencia al sistema educativo para las
personas mayores de 12 años durante la dé-
cada de los noventa. La tasa de asistencia de
los adolescentes de entre 15 y 17 años se
mantuvo estable en torno al 70% entre 1991
y 1999, y sólo registró un aumento impor-
tante en el año 2001. Un patrón similar se
constata para los jóvenes de entre 18 y 22

años, con una tasa de asistencia media de 36%
entre 1991 y 2000 (cuadro 7).

En contraste, el cambio más importante
observado consiste en el aumento de asis-
tencia al sistema educativo de los niños en
edad preescolar. La ampliación del sistema
público de educación preescolar y la obli-
gatoriedad de este nivel para los niños de
cinco años a partir de mediados de la déca-
da de los noventa determinaron una cober-
tura casi completa en este grupo de niños y
un importante incremento entre los de tres
y cuatro años.

La permanencia de los niños en el siste-
ma educativo muestra una fuerte vinculación
con el ingreso del hogar de pertenencia. Si
bien el sistema de educación primaria tiene
cobertura integral de los niños en edad de
concurrir a la escuela, se observan diferen-
cias importantes entre los jóvenes mayores
de catorce años y entre los niños menores de
seis, según el estrato socioeconómico al que
pertenecen (cuadro 8).

En los tres quintiles más altos, práctica-
mente todos los niños de cinco años ya con-
currían a establecimientos de enseñanza en
1991, mientras que en los hogares más po-
bres la tasa de asistencia era sustancialmente
menor. Las diferencias eran aún más marca-
das entre los niños de tres y cuatro años. La
reforma educativa generalizó la enseñanza
preescolar entre los niños de cinco años y
logró una importante ampliación de la co-
bertura entre los de tres y cuatro años. El in-
cremento más importante se observa en los

Cuadro 7

Tasas específicas de asistencia por tramos de edad. País urbano. 1991-2003

1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003

3-4 años 0,45 0,42 0,41 0,44 0,45 0,44 0,45 0,50 0,51 0,51 0,57 0,55 0,58

5 años 0,77 0,76 0,78 0,78 0,81 0,82 0,87 0,87 0,90 0,91 0,92 0,90 0,93

6-11 años 0,99 0,98 0,99 0,99 0,99 0,99 0,98 0,99 0,99 0,99 0,99 0,98 0,98

12-14 años 0,94 0,93 0,93 0,91 0,91 0,92 0,93 0,92 0,92 0,94 0,95 0,95 0,95

15-17 años 0,72 0,71 0,70 0,66 0,69 0,70 0,71 0,70 0,73 0,73 0,77 0,79 0,80

18-22 años 0,37 0,36 0,36 0,35 0,35 0,36 0,34 0,35 0,38 0,38 0,41 0,46 0,47

Fuente: Elaborado a partir de las ECH del INE.
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primeros quintiles, pese a que subsisten di-
ferencias apreciables a lo largo de la distribu-
ción del ingreso.

Como lo han señalado trabajos previos
(Bucheli y Casacuberta, 2001), la participa-
ción de los jóvenes mayores de 14 años en el
sistema educativo crece sistemáticamente
conforme aumenta el ingreso familiar. A su
vez, la tasa de asistencia en estos tramos de
edad no registró cambios relevantes entre
1991 y 1998. Mientras que en el quintil más
alto, más del noventa por ciento de los jóve-
nes de entre 15 y 17 años concurre al siste-
ma educativo, en el primer quintil la cifra se
reduce a algo más de la mitad. El aumento

de la tasa de asistencia en los últimos años es
más pronunciado en los quintiles inferiores,
tanto entre los adolescentes de entre 15 y 17
años como entre los jóvenes de 18 a 22 años.
Se produce por lo tanto un aumento en la
equidad en esta dimensión en los últimos
años.

A su vez, si bien Uruguay es un país rela-
tivamente homogéneo en el contexto lati-
noamericano, existen diferencias apreciables
en los logros educativos alcanzados en dis-
tintas zonas del país. La evolución de la tasa
de asistencia al sistema educativo de los ni-
ños comprendidos entre los 6 y los 17 años
presenta disparidades según departamentos

Cuadro 8

Tasas de asistencia al sistema educativo por tramos de edad según quintil
de ingreso per cápita. País urbano. 1991, 1998 y 2002

 1991 QUINTIL 1 QUINTIL 2 QUINTIL 3 QUINTIL 4 QUINTIL 5

3 y 4 años 18,6 39,8 59,6 63,4 85,4

5 años 60,7 75,1 90,6 93,2 96,7

6-11 años 98,1 98,6 99,8 99,5 99,5

12-14 años 90,2 95,3 95,4 97,6 98,7

15 a 17 años 54,1 68,8 74,8 83,4 93,5

18 a 22 años 18,4 25,6 34,6 3,4 57,8

1998

3 y 4 años 32,8 45,3 59,0 72,2 83,6

5 años 77,3 88,1 95,6 94,0 97,4

6-11 años 98,1 99,1 99,5 99,6 100,0

12-14 años 84,2 92,8 96,0 97,3 100,0

15 a 17 años 50,7 67,2 76,4 88,1 93,0

18 a 22 años 13,3 24,6 34,3 36 62,4

2002

3 y 4 años 41,8 57,4 64,7 73,1 82,7

5 años 83,5 95,4 91,2 95,8 96,9

6-11 años 98,3 97,9 98,4 98,9 99,4

12-14 años 89,6 96,2 98,1 98,3 98,7

15 a 17 años 62,6 77,4 87,8 95,4 98,1

18 a 22 años 20,1 36,2 48,5 43 82,1

Fuente: Elaborado a partir de las ECH del INE.
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(cuadro 9). Dado que la enseñanza primaria
alcanza una cobertura total en todo el país,
las diferencias que se aprecian responden a
la participación de los jóvenes de 12 a 17
años.48

Montevideo presenta tasas de asistencia
superiores a las alcanzadas en el resto del país
urbano. A su vez, en el interior del país se
observan algunas diferencias importantes. La
participación en el sistema educativo tiende
a ser menor en los departamentos de Artigas,
Cerro Largo, Canelones y San José, mientras
que los jóvenes que viven en las localidades
urbanas mayores de Río Negro, Soriano, Ta-
cuarembó, Treinta y Tres y Paysandú mues-

tran una mayor asistencia a establecimientos
educativos.

Si se desagrega la información por zonas para
la capital del país, se encuentran comportamien-
tos más disímiles que los observados entre de-
partamentos. Los zonales que abarcan la costa
este de Montevideo –con excepción del zonal
8, que incluye áreas de alto y bajo poder adqui-
sitivo– son los que registran las tasas de asisten-
cia más elevadas, las cuales señalan una universa-
lización de la educación para este tramo de edad.
Por otra parte, la costa oeste de Montevideo y
los barrios ubicados en la zona noreste del de-
partamento muestran tasas de asistencia signifi-
cativamente menores (cuadro 10).49

Cuadro 9

Tasas de asistencia al sistema educativo de la población de entre 6 y 17 años
por departamento. Promedios bienales

DEPARTAMENTO 1991-92 1995-94 1998-99 2001-02

Montevideo 0,91 0,90 0,92 0,93

Artigas 0,87 0,86 0,87 0,91

Canelones 0,90 0,87 0,88 0,91

Cerro Largo 0,88 0,85 0,89 0,88

Colonia 0,89 0,88 0,93 0,93

Durazno 0,90 0,89 0,82 0,91

Flores 0,87 0,93 0,91 0,90

Florida 0,89 0,85 0,89 0,83

Lavalleja 0,89 0,83 0,93 0,94

Maldonado 0,86 0,87 0,91 0,93

Paysandú 0,89 0,88 0,88 0,92

Rio Negro 0,90 0,89 0,93 0,94

Rivera 0,90 0,86 0,88 0,95

Rocha 0,91 0,85 0,85 0,89

Salto 0,86 0,87 0,87 0,92

San José 0,87 0,86 0,89 0,89

Soriano 0,92 0,93 0,91 0,95

Tacuarembó 0,90 0,88 0,91 0,94

Treinta y Tres 0,91 0,88 0,91 0,96

Total Interior 0,89 0,87 0,89 0,92

Fuente: Elaborado a partir de Anuarios del MEC (varios años).

48 En el cuadro A 5 se
reportan las tasas de
asistencia por tramos
de edad desagregadas
por departamentos.

49 La participación de los
jóvenes en edad liceal
explica estas diferencias
entre regiones del
departamento de
Montevideo. Véase el
cuadro A 6.
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Estas diferencias son persistentes en todo
el período para el que se dispuso de infor-
mación. A su vez, si se incluye a los jóvenes
de  18 a 22 años, la brecha entre zonales de la
capital se amplía considerablemente (véase
el cuadro A 7).

La crisis económica y la educación

La profunda crisis económica que el país su-
frió en los últimos años ha tenido efectos
sobre distintos ámbitos de la sociedad. En
particular, el sistema educativo uruguayo
muestra un cambio importante en su com-
posición institucional, con un flujo de estu-
diantes desde las instituciones privadas hacia
las públicas en educación primaria y secun-
daria. La participación de las instituciones

privadas de enseñanza cayó de casi un 18%
hacia mediados de la década de los noventa a
12% en el 2002; la única excepción ha sido el
sistema privado terciario. La reducción del
sector privado educativo es más marcada en
Montevideo, donde su participación es sus-
tancialmente más alta que en el resto del
país urbano (cuadro 11).

Un segundo aspecto que debe ser consi-
derado es el impacto de la crisis sobre el ni-
vel de asistencia al sistema educativo. En prin-
cipio, no es clara la dirección en que debería
esperarse que la contracción de la economía
afectara la tasa de asistencia. Por un lado, po-
dría operar como un incentivo para que los
jóvenes abandonaran el sistema educativo,
buscando una inserción laboral que compen-
sara la caída del ingreso familiar. Esto puede
verse reforzado por el hecho de que la caída
de ingresos vuelve más dificultoso hacer fren-
te a los costos de la educación; si bien el
sistema público es gratuito, existen costos in-
directos asociados con la asistencia al sistema
(traslado, materiales, etc.). Pero, por otro lado,
el escaso dinamismo del mercado de trabajo
y la caída en el salario real provocan una re-
ducción de la tasa de actividad económica
de la población. Este fenómeno, conjunta-
mente con las altas tasas de desempleo, opera
como aliciente para el retorno o la perma-
nencia de los jóvenes en el sistema educativo.

El contraste entre la estabilidad de las ta-
sas de asistencia de los jóvenes de 15 años y
más entre 1991 y 2000 y el aumento que este
indicador muestra a partir del año 2001 cons-
tituye un indicio de que la crisis económica
funcionó como incentivo a la permanencia
en el sistema educativo. No obstante, esta
evolución también podría relacionarse con
los efectos que sobre la asistencia tuvo la re-
forma introducida en la educación secunda-
ria durante el segundo lustro de los años
noventa.

Es de esperar que los efectos de la refor-
ma educativa se aprecien fundamentalmente
entre los jóvenes varones en edad de concu-
rrir a la enseñanza secundaria. No obstante,
el aumento de la asistencia se observa tanto
en el tramo de edad comprendido entre 14
y 17 años como entre los jóvenes que tienen
entre 18 y 22 años. La evolución de la tasa de

Cuadro 10

Tasas de asistencia al sistema educativo de la población
de entre 6 y 17 años según zonal de Montevideo

ZONAL 2001-2002

Zonal 1 0,98

Zonal 2 0,98

Zonal 3 0,97

Zonal 4 0,97

Zonal 5 0,99

Zonal 6 0,93

Zonal 7 0,99

Zonal 8 0,97

Zonal 9 0,91

Zonal 10 0,89

Zonal 11 0,90

Zonal 12 0,91

Zonal 13 0,92

Zonal 14 0,91

Zonal 15 0,91

Zonal 16 0,96

Zonal 17 0,91

Zonal 18 0,90

Fuente: Elaborado a partir de las ECH del INE.
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asistencia medida a través de la Encuesta
Continua de Hogares para las generaciones
nacidas en la década de los ochenta muestra
que la participación en el sistema educativo
cae monótonamente con la edad, y las co-
hortes más jóvenes muestran una mayor per-
manencia en el sistema (gráfica 6).

Los jóvenes nacidos entre 1985 y 1987 pre-
sentan, entre los 14 y los 16 años, una mayor
propensión a continuar sus estudios que las

generaciones previas, lo que es consistente
con la hipótesis de que la reforma ha logrado
aumentar la retención. Sin embargo, en la grá-
fica se aprecia que la tasa de asistencia de las
cohortes nacidas en el primer lustro de los
ochenta detiene su tendencia descendente
en los años de la crisis. En este sentido, la
falta de dinamismo económico parece des-
alentar la deserción al debilitar los incentivos
para obtener una inserción laboral temprana.

Cuadro 11

Participación del sector privado por nivel educativo. País urbano. 1991, 1994, 1997 y 2003

1991 1994 1997 2003

TOTAL PAÍS URBANO

Primaria 17,8 17,2 14,8 10,7

Secundaria 18,7 16,5 16,1 9,6

Terciaria 2,8 4 7,8 9,6

MONTEVIDEO

Primaria 27 28,1 25,2 18,5

Secundaria 26 26,7 27,7 15,2

INTERIOR URBANO

Primaria 9,9 7,5 6 7,7

Secundaria 10,2 5,4 4,5 3,2

Fuente: Elaborado a partir de las ECH del INE.

Fuente: Elaborado a partir de las ECH del INE.

Gráfica 6

Evolución de las tasas de asistencia para las cohortes nacidos en 1979-1981, 1982-1984,
1985-1987, 1988-1990
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De acuerdo con estudios previos (Bucheli
y Casacuberta, 2001), antes de la crisis los varo-
nes de entre 14 y 17 años presentaban una
tendencia al abandono del sistema educativo y
al ejercicio de la actividad económica mayor
que las mujeres de su generación. En conse-
cuencia, es posible que su reingreso al sistema
obedezca a la falta de oportunidades laborales
debida a las altas tasas de desempleo y a la caí-
da de las remuneraciones reales. En tal sentido,
se requiere un seguimiento especial de estos
grupos, pues la aparente ganancia de desarro-
llo humano podría revertirse parcialmente si
estos jóvenes y las generaciones siguientes op-
taran por reincorporarse al mundo del trabajo
sin culminar el ciclo educativo, una vez que la
economía retome una senda de crecimiento.

En síntesis, es probable que ambos fenó-
menos –crisis y reforma educativa– consti-
tuyan factores complementarios que expli-
can el aumento de la participación en el sis-
tema educativo, el cual se produce funda-

mentalmente por la incorporación de estu-
diantes provenientes de los quintiles bajos de
la distribución de ingresos en los ciclos se-
cundario y, en menor medida, terciario. Esta
relación entre asistencia al sistema educativo
y crisis económica constituye una especifici-
dad de Uruguay, pues en muchos países la
crisis ha redundado en una mayor deserción.

Si la tendencia detectada en la asistencia
al sistema de enseñanza fuera efecto de la
política de expansión del acceso al sistema
educativo, podría leerse como una expansión
de capacidades. En caso de que fuera conse-
cuencia de la crisis económica, representaría
una reducción de las opciones disponibles
para los jóvenes.

Tanto el hecho de que el incremento de
las tasas de asistencia se asocia nítidamente
con el período de la crisis, como la constata-
ción de que el fenómeno opera en distintos
tramos de edad, constituyen fuertes indicios
en el sentido de que una parte importante

Cuadro 12

Evolución del ingreso per cápita promedio de los hogares (con valor locativo).
País urbano. 1991-2004

AÑO MONTEVIDEO INTERIOR URBANO PAÍS URBANO

1991 100,0 100,0 100,0

1992 109,0 115,2 110,3

1993 113,9 105,3 110,6

1994 122,0 111,4 117,7

1995 117,6 109,0 112,8

1996 117,4 105,4 111,8

1997 116,5 106,9 111,6

1998 121,9 116,9 119,2

1999 123,2 115,5 118,7

2000 120,9 111,4 115,9

2001 115,8 105,9 111,1

2002 101,4 94,1 97,8

2003 86,1 80,3 83,0

2004 86,3 82,3 84,2

Var.  2004/1999 -30,0 -28,7 -29,1

Var.  2004/2003 0,2 2,5 1,4

Fuente: Elaborado a partir de las ECH del INE.
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del incremento de la asistencia responde a la
falta de alternativas que se ofrecen a los jóve-
nes en el mercado laboral. Al mismo tiempo
indica que durante la crisis el sistema de edu-
cación pública tuvo la capacidad de absorber
o retener a estos jóvenes. No obstante, el país
enfrenta el desafío de generar los incentivos
para que, una vez que la economía retome
una senda de crecimiento, se siga avanzando
en la retención de los jóvenes en el sistema
educativo. Es fundamental profundizar en
políticas que retengan a los jóvenes que han
regresado al sistema educativo formal, así
como políticas que vuelvan más atractiva la
opción de prolongar el ciclo educacional.

4. El acceso a recursos

La dimensión del acceso a recursos suele
medirse a través del pib por habitante. Como
se discutió en el capítulo I, los mayores lo-
gros del país en términos de desarrollo hu-

mano se alcanzan en las otras dimensiones
(educación y luego salud). El ordenamiento
de los países de América Latina en el 2002
según su pib per cápita (gráfica 7) muestra
que Uruguay se ubica en el séptimo lugar,
con un valor similar al de Brasil.

La justificación para considerar el pib per
cápita como reflejo del acceso a recursos ra-
dica en su disponibilidad para el conjunto
de países del mundo, lo que posibilita las com-
paraciones internacionales. Sin embargo, éste
no es necesariamente el mejor indicador de
la capacidad que tienen los hogares para ac-
ceder a los recursos. Como se discutió en el
capítulo I, la consideración del ingreso por
habitante podría permitir una mejor aproxi-
mación a este aspecto del bienestar. En el
caso uruguayo, la evolución de ambas varia-
bles presenta diferencias. A partir de estas con-
sideraciones, este apartado se centra en el in-
greso de los hogares, en el entendido de que
constituye una mejor aproximación al acceso
a los recursos.

Fuente: PNUD (2004).
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Evolución del ingreso de los hogares

El ingreso per cápita promedio de los ho-
gares muestra una tendencia creciente en-
tre 1991 y 1994, tanto en Montevideo como
en el interior urbano. A partir de ese mo-
mento se produce una leve caída que se
acelera durante la recesión.50  Así, entre 1999
y 2004 se produjo una caída del ingreso de
los hogares cercana al 30%, explicada fun-
damentalmente por los años 2002 y 2003,
en los que el descenso alcanzó 12% y 15%
respectivamente (cuadro 12). La informa-
ción disponible para 2004 da indicios de una
posible reversión de la tendencia en el fu-

turo, pues se habría atenuado notoriamente
la pérdida de ingreso real experimentada por
los hogares.

El ingreso promedio de los hogares ubi-
cados en los distintos departamentos del país
presenta diferencias notorias. Los ingresos más
altos se registran en Montevideo, mientras que
los más bajos corresponden a Artigas. El or-
denamiento es relativamente estable a lo lar-
go de la década (cuadro 13).51

En Montevideo el ingreso de los hoga-
res presenta niveles importantes de hetero-
geneidad. Mientras en algunas zonas duplica
al valor promedio de Montevideo (zonal 5),
en otras (zonal 18) apenas alcanza a repre-

Cuadro 13

Ingreso per cápita de los hogares por departamento, en relación con el ingreso promedio
del país urbano. 1991, 1994, 1997 y 2003

1991 1994 1997 2003

Total país 1,00 1,00 1,00 1,00

Montevideo 1,23 1,27 1,28 1,27

Artigas 0,54 0,52 0,59 0,55

Canelones 0,78 0,76 0,78 0,82

Cerro Largo 0,63 0,65 0,68 0,66

Colonia 0,83 0,86 0,78 0,74

Durazno 0,72 0,62 0,69 0,72

Flores 0,69 0,75 0,83 0,90

Florida 0,80 0,63 0,79 0,93

Lavalleja 0,84 0,79 0,72 0,82

Maldonado 0,93 0,91 0,84 0,73

Paysandú 0,71 0,78 0,67 0,61

Río Negro 0,66 0,62 0,69 0,74

Rivera 0,61 0,50 0,57 0,66

Rocha 0,79 0,75 0,75 0,74

Salto 0,67 0,64 0,64 0,62

San José 0,79 0,78 0,82 0,80

Soriano 0,85 0,76 0,70 0,68

Tacuarembó 0,66 0,62 0,62 0,66

Treinta y Tres 0,70 0,73 0,77 0,71

Fuente: Elaborado a partir de las ECH del INE.

50 El salto entre 1997 y 1998
obedece al cambio de
muestra de la Encuesta
Continua de Hogares y a
cambios en los criterios
de reposición de hogares
vacíos.

51 Para el cálculo del ingreso
real de todos los
departamentos se utilizó
como deflactor el índice
de precios al consumo
(IPC). Como el INE estima
este índice basándose en
un relevamiento de precios
en la capital, no se
contemplan diferencias
regionales de precios.
El ingreso real estimado
por departamento podría
estar afectado por esta
limitación.
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sentar la mitad (cuadro 14). En todos los años,
el zonal de mayores ingresos es el corres-
pondiente a Punta Carretas, Villa Biarritz y
Pocitos (zonal 5). La peor posición relativa
presenta cambios a lo largo de la década: en
ella se alternan los zonales del área periférica
que fueron señalados como los de desarro-
llo humano más bajo en el capítulo I (zonales
10, 14 y 17).

La dispersión de los ingresos entre
zonales ha aumentado a lo largo de la déca-
da. Mientras que en 1991 el zonal mejor
posicionado tenía un ingreso que triplicaba
al de menor ingreso promedio, en el 2003
lo cuadruplicaba.

La composición del ingreso de los hogares

Los ingresos de los hogares se componen de
la suma de los ingresos de cada integrante y,
en consecuencia, provienen de distintos orí-
genes o fuentes. De esta manera, para com-
prender su evolución es necesario conside-
rar lo sucedido con las principales fuentes
de ingresos.

Para la mayor parte de los hogares urugua-
yos la principal fuente de recursos son los in-
gresos provenientes del trabajo, seguidos por
las jubilaciones y pensiones (cuadro 15). La
importancia de los ingresos laborales es mayor
en los tramos inferiores de la distribución,

Cuadro 14

Ingreso per cápita promedio de los zonales de Montevideo, en relación con el ingreso
promedio del departamento. 1991,1994, 1997 y 2003

ZONAL 1991 1994 1997 2003

Montevideo 1,00 1,00 1,00 1,00

Zonal 1 1,31 1,27 1,29 1,33

Zonal 2 1,29 1,25 1,31 1,38

Zonal 3 0,97 1,02 1,00 0,93

Zonal 4 1,12 1,18 1,27 1,39

Zonal 5 1,75 1,77 1,81 2,02

Zonal 6 0,92 0,91 0,91 0,86

Zonal 7 1,47 1,51 1,44 1,65

Zonal 8 1,28 1,48 1,39 1,66

Zonal 9 0,63 0,62 0,61 0,59

Zonal 10 0,60 0,54 0,55 0,52

Zonal 11 0,67 0,67 0,65 0,58

Zonal 12 0,00 0,00 0,00 0,68

Zonal 13 0,75 0,73 0,73 0,70

Zonal 14 0,58 0,63 0,52 0,70

Zonal 15 0,82 0,82 0,79 0,97

Zonal 16 1,08 1,17 1,16 1,22

Zonal 17 0,62 0,58 0,57 0,50

Zonal 18 0,67 0,67 0,61 0,52

Max/Min 3,0 3,3 3,5 4,0

Fuente: Elaborado a partir de las ECH del INE.
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mientras que las jubilaciones y pensiones son
más relevantes en los tramos medios y supe-
riores. En los tramos superiores cobran rele-
vancia los ingresos provenientes de la pro-
piedad del capital (véase el cuadro A 8).52

En el período 1990-1998 los ingresos la-
borales mostraron escaso dinamismo, con un
aumento de 12% en términos reales. Las ju-
bilaciones y pensiones, por el contrario, cre-
cieron fuertemente: un 45% en términos rea-
les en el mismo período. La evolución de
pensiones y jubilaciones durante los años no-
venta se explica básicamente por el cambio
en el mecanismo de ajuste de las pasividades
que instauró la reforma constitucional de
1989, la que obliga a hacerlo en función de
la evolución del índice medio de salarios. En
un contexto de tasas decrecientes de infla-
ción, este mecanismo de ajuste determinó
una fuerte apreciación real de las jubilacio-
nes y pensiones (gráfica 8).

El escaso dinamismo de los ingresos la-
borales se da en un marco de profundos cam-
bios en las estructuras de empleo y de remu-
neraciones. Estos cambios han favorecido a
los trabajadores más calificados, cuyas remu-
neraciones han crecido en mayor medida que

las del resto de los trabajadores, generando
una mayor desigualdad. Este aspecto ya fue
destacado en el Informe nacional de desarrollo
humano 2001.

Estos cambios no constituyen una espe-
cificidad de Uruguay, pues se observa una
dinámica similar e incluso más acentuada en
muchos países, tanto desarrollados como en
desarrollo. En el ámbito internacional y na-
cional, diversos estudios señalan como posi-
bles causas de esta evolución la apertura co-
mercial, los efectos del cambio tecnológico
sesgado hacia el trabajo calificado, los cam-
bios en los niveles de participación sindical y
la descentralización de los mecanismos de fi-
jación salarial (véanse para una análisis inter-
nacional Wood, 1994; Katz y Murphy, 1992;
Freeman y Katz, 1995, y a escala nacional Arim
y Zoppolo, 2000; pnud, 2001; Casacuberta y
Vaillant, 2002; Sanguinetti et al., 2002). El lento
crecimiento de las remuneraciones durante
la década de los noventa refleja el estanca-
miento de los ingresos laborales que perci-
ben los trabajadores con bajas y medias cali-
ficaciones, mientras que las personas con
educación terciaria registraron un fuerte in-
cremento de los ingresos que perciben en el

52 Debe tenerse presente que
esta información proviene
de las Encuestas de
Hogares. Al igual que en la
mayor parte de los países,
este tipo de relevamiento
capta correctamente
ingresos laborales y
pasividades, pero
subestima los ingresos
provenientes del capital.
A la vez, no existen en
Uruguay relevamientos de
la riqueza de los hogares
que permitan estimar la
importancia de los ingresos
derivados de su posesión.

Cuadro 15

Composición del ingreso per cápita con valor locativo. País urbano. 1991, 1998 y 2003

FUENTE DE INGRESOS 1991 1998 2003

Ingresos por trabajo 52,36 53,60 50,75

Salarios privados 29,54 30,67 27,46

Salarios públicos 12,58 11,80 13,14

Ingresos cuenta propia sin local 2,60 2,73 2,52

Ingresos cuenta propia con local 7,63 8,40 7,63

Ingresos del capital, patrones y cooperativistas 13,12 10,73 8,02

Ingresos de patrones 8,37 6,89 4,92

Ingreso de cooperativistas 0,24 0,27 0,08

Otros ingresos provenientes del capital 4,52 3,57 3,03

Jubilaciones y pensiones 14,31 16,80 20,50

Valor locativo 17,23 15,68 14,67

Otros ingresos 2,98 3,18 6,06

Fuente: Elaborado a partir de las ECH del INE.
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mercado laboral (gráfica 9), lo que ha tenido
importantes implicaciones en términos de
desigualdad salarial, como se verá en el apar-
tado siguiente.

La crisis de los últimos años ha tenido
fuertes impactos en el mercado laboral, tan-
to en términos de aumento del desempleo
como de caída de las remuneraciones. Los
ingresos laborales cayeron un 27% entre 1999

y 2003, y en ese último año la caída alcanzó
el 15%. Esta contracción de los ingresos pro-
venientes del trabajo afectó a todos los sec-
tores de ocupación, pero fue especialmente
importante para los trabajadores por cuenta
propia sin local. Este grupo de trabajadores,
que tradicionalmente opera como amortigua-
dor de las crisis económicas en los países de
la región, ha sido el único que ha generado

Fuente: Elaborado a partir de las ECH del INE.

Gráfica 8

Evolución comparada de jubilaciones y remuneraciones al trabajo. 1991-2003.
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Gráfica 9

Evolución de las remuneraciones promedio por nivel educativo. Total país urbano.
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empleo durante la crisis, y es a su vez el que
presenta los menores salarios en términos
relativos (cuadro 16). Además, esta caída de
los ingresos laborales durante la crisis afectó
a los trabajadores de todos los niveles educa-
tivos; sin embargo, el efecto fue menor para
los más calificados.

Desigualdad de ingresos

Uruguay es el país de América Latina que
presenta la distribución del ingreso más
igualitaria (cepal, 1997). Sin embargo, al reali-
zar esta comparación no se debe perder de
vista que, desde que existen estadísticas al
respecto, la región latinoamericana se ha des-
tacado por ser la más desigual del mundo
(Banco Mundial, 2004).

A pesar de esta posición favorable en el
contexto regional, la distribución del ingreso
muestra una leve tendencia concentradora
durante el segundo lustro de la década de
1990, que se agudiza durante la crisis (cua-
dro 17). Diversos indicadores dan cuenta de
esta tendencia; por ejemplo, el índice de Gini,
que pasó de 0,412 a 0,453 entre 1991 y
2004.53 La comparación regional evidencia
que en Montevideo la tendencia a la des-
igualdad fue más pronunciada (veáse el cua-
dro A 9). Obsérvese que la desigualdad si-
guió aumentando en el 2004, aun cuando
en ese año se desaceleró considerablemen-
te la pérdida de ingreso real experimentada
por los hogares.

Al considerar las distintas fuentes de in-
greso se observa que las remuneraciones del
trabajo presentan un efecto concentrador a
lo largo de todo el período, producto de las
tendencias reseñadas más arriba. Tal como se
ha señalado, las remuneraciones por trabajo y

jubilaciones evolucionaron a un ritmo dife-
renciado, lo cual se reflejó en la distribución
del ingreso (Bucheli y Furtado, 2004). A su
vez, los ingresos provenientes del capital, aso-
ciados con los estratos altos, disminuyeron
en la década del 1990 como fruto de la caída
de las tasas de interés y probablemente debi-
do a la apertura económica. Esta evolución
desconcentradora contuvo hasta mediados de
la década de 1990 la tendencia hacia una
mayor desigualdad impulsada por los ingre-
sos salariales. Sin embargo, durante el perío-
do recesivo los hogares cuya fuente princi-
pal de ingresos proviene del capital vieron
notoriamente disminuidos sus ingresos
(Bucheli y Furtado, 2004), aunque esta dis-
minución no afectó por igual a todos los pro-
pietarios del capital. Este aspecto debería ser
estudiado con mayor profundidad, pues el
rebrote inflacionario y los cambios en pre-
cios relativos debidos a la devaluación de la
moneda uruguaya con respecto al dólar po-
drían haber generado rentas diferenciales se-
gún la naturaleza de los activos que poseen
los hogares. Un relevamiento exhaustivo de
los ingresos provenientes del capital resulta-
ría una contribución muy importante a los
estudios de distribución del ingreso que se
realicen en los próximos años.

Por otra parte, es interesante observar con
más detalle lo que ha ocurrido con los in-
gresos derivados del usufructo de la vivien-
da. En Uruguay, estos ingresos se denominan
habitualmente valor locativo de la vivienda y re-
flejan el ingreso que los hogares propietarios
de la vivienda en que residen percibirían si la
alquilaran. A lo largo de los últimos quince
años, esta fuente presenta un efecto descon-
centrador en paulatino aumento, producto
del alza relativa del valor locativo promedio
en los estratos inferiores de la distribución.

Cuadro 16

Variación en el empleo e ingresos reales durante la crisis. País urbano. 1999-2003
PRIVADOS PÚBLICOS PATRÓN CTA. PROPIA CTA. PROPIA TOTAL

SIN LOCAL CON LOCAL

Empleo –11,4% 5,6% –16,3% 24,5% 1,0% –4,7%

Ingresos –27,7 –22,5 –23,8 –38,7 –28,8 –27,4

Fuente: Elaborado a partir de las ECH del INE.

53 El índice de Gini y el índice
de Theil son indicadores
habitualmente utilizados
para reflejar la desigualdad
de ingresos. Estos índices
varían entre cero y uno; los
mayores valores indican
una distribución de
ingresos más desigualitaria.
La diferencia entre ambos
radica en que, mientras
el índice de Gini es más
sensible a los cambios
en la parte media de la
distribución, el índice de
Theil es más sensible a
cambios en la cola baja
de la distribución.
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Al mismo tiempo, en esos estratos se obser-
va una disminución de la proporción de
hogares arrendatarios y un aumento de la
de ocupantes (Pereira et al., 2004). Es posi-
ble que el mayor acceso a la vivienda de
estos sectores se asocie con el aumento de
asentamientos irregulares que se constata en
el período. A pesar de que esta última temá-
tica se ha configurado como uno de los te-
mas prioritarios para las políticas sociales, exis-
ten vacíos importantes de información e in-
vestigación.

En resumen, el examen del acceso a re-
cursos, evaluado en términos del ingreso de
los hogares, indica también disparidades im-
portantes. Desde los últimos años de la dé-
cada del noventa se evidencia una caída en
el valor real del ingreso de los hogares y un

aumento de la desigualdad. Los hogares in-
tegrados por personas de menor nivel edu-
cativo han visto distanciados sus ingresos de
aquellos que incluyen personas de nivel edu-
cativo alto. Si bien esta tendencia ya era os-
tensible en las remuneraciones laborales des-
de comienzos de la década de 1990, se ob-
serva un debilitamiento de los factores que
operaban como fuerzas contenedoras, impi-
diendo que la desigualdad de las remunera-
ciones laborales se trasladara enteramente a
desigualdad entre hogares. Estas considera-
ciones refuerzan la idea de que, tal como
plantean Bucheli y Furtado (2004), los im-
pactos de la crisis fueron diferenciales por
niveles socioeconómicos y los grupos que se
configuraban previamente como vulnerables
fueron golpeados con mayor crudeza.

Cuadro 17

Evolución de la distribución del ingreso por quintiles de ingreso per cápita con valor locativo.
País urbano. 1991-2004

QUINTIL 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004

1 5,7 5,2 5,5 5,4 5,2 5,1 5,2 4,8 4,8 4,9 5,4 5,1 4,8

2 10,3 9,7 10,4 10,1 10 9,9 9,8 9,6 9,5 9,3 9,3 10 9,2 9,0

3 15 14,6 15,3 14,9 15 14,7 14,7 14,5 14,4 14,2 14,1 15,4 14,1 13,9

4 21,7 21,7 22,2 22 22,3 21,9 21,9 21,8 21,7 21,6 21,7 22,9 21,5 21,7

5 47,2 48,8 46,5 47,6 47,5 48,4 48,4 49,3 49,4 50,1 50,1 46,3 50,2 50,7

total 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100

Índice de
0,412 0,41 0,404 0,417 0,418 0,426 0,426 0,438 0,436 0,445 0,445 0,45 0,444 0,453desigualdad (Gini)

Fuente: Elaborado a partir de las ECH del INE.
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1. Introducción

En los capítulos anteriores se presentó la evo-
lución del desarrollo humano en Uruguay
examinando los logros alcanzados por el país
en materia de salud, educación y acceso a
recursos, al tiempo que se pusieron de relie-
ve algunas dificultades y disparidades entre
sectores de la población. En este capítulo se
presenta una mirada complementaria desde
la perspectiva de la pobreza, entendida como
carencia o privación. Para ello se utilizan tres
abordajes: el enfoque monetario, el enfoque
de la pobreza humana del pnud y otros desa-
rrollos recientes relativos a la multidimen-
sionalidad de la pobreza.

El enfoque monetario de la pobreza o la
pobreza concebida como carencia de ingre-
sos ha sido el más difundido como criterio
de evaluación del grado de privación de los
individuos y de los hogares. A pesar de que
en los últimos años las concepciones multi-
dimensionales tienen mayor presencia en las
investigaciones sobre el tema, los estudios
sobre pobreza, especialmente los que se ela-
boran desde la perspectiva económica, sue-
len considerar principalmente la pobreza de
ingresos. Ése ha sido también el caso en Uru-
guay, donde diversos estudios han constatado
un fuerte aumento de la pobreza de ingresos
en los últimos años. La sección 2 contiene
un análisis de la pobreza de ingresos en el
período abarcado por este informe.

En su reseña histórica sobre las medicio-
nes de pobreza, Caterina Ruggeri señala que,
ya desde las primeras estimaciones realizadas
por Rowntree en el Reino Unido, los estu-
dios sobre esta temática estaban motivados
por un interés puramente empírico; no se

III. La evolución reciente de la pobreza
en Uruguay

preocupaban por conceptuar la pobreza ni
por ligarla con alguna teorización económi-
ca (Ruggeri, 2000). Estaban fundamental-
mente orientados a captar la pobreza desde
la perspectiva del ingreso.

Sin embargo, a comienzos de la década
de 1970, Amartya Sen planteó una fuerte crí-
tica al enfoque monetario de la pobreza. Se-
gún este autor, las comparaciones de nivel de
vida entre individuos deben basarse en los
logros de las personas en las distintas dimen-
siones consideradas y en las opciones efecti-
vas a las que pueden acceder para lograr una
vida que merezca ser vivida. Desde esta pers-
pectiva, el ingreso es concebido como un
medio, cuya posibilidad de transformarse en
un logro adecuado varía debido a la diversi-
dad humana (según de género, estado de sa-
lud, grupo étnico, condiciones sociales, etc.).
Esta diversidad humana determina que, con
una misma suma de ingresos, personas con
características distintas alcancen resultados
diferentes. Tomando como base la visión de
Sen, en el enfoque del desarrollo humano la
pobreza se concibe como la negación de las
oportunidades y opciones básicas:

Si el desarrollo humano se trata de aumentar las
opciones de las personas, la pobreza significa que
las oportunidades y opciones más básicas del desa-
rrollo humano son negadas: vivir una vida larga,
saludable y creativa y disfrutar de un estándar de
vida decente, libertad, autoestima y estima por los
otros (pnud, 2003: 38).

Esta concepción ha dado lugar a la medición
de la pobreza mediante los índices de po-
breza humana, cuya evolución para el caso
uruguayo se presenta en la sección 3.
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Por último, otros autores, inspirados en
las ideas de Sen, han desarrollado formas al-
ternativas a los índices de pobreza humana
pero que comparten el espíritu de captar la
naturaleza multidimensional de la pobreza
(Atkinson, 2003; Bourguignon y Chakravarty,
2003; Duclos y Sahn, 2001). Con base en es-
tas metodologías, en la sección 4 se presenta
un primer ejercicio exploratorio de medi-
ción de la pobreza multidimensional para el
caso uruguayo.54  Estas tres formas de abor-
dar el estudio de la pobreza resultan ilustrativas
de distintos aspectos involucrados y, por ende,
de las carencias que enfrentan algunos hoga-
res en Uruguay. Finalmente, se presentan al-
gunas apreciaciones referentes al estudio de
la pobreza en Uruguay (sección 5).

2. La pobreza de ingresos

Según el enfoque monetario, la pobreza se
concibe como carencia de ingresos. Esta ca-
rencia puede visualizarse en términos abso-
lutos, es decir, por comparación con una ca-
nasta básica de bienes y servicios o una línea
de pobreza absoluta –como es usual en Amé-
rica Latina y Estados Unidos–, o en térmi-
nos relativos, en referencia a los recursos de
que dispone la sociedad –como es usual en
los países europeos–, por ejemplo, tomando
como base una proporción fija de los ingre-
sos promedio de los hogares.55

Cuando se utiliza el umbral de un dólar
diario (en paridad de poderes de compra de
1985), con el que se monitorea la meta del
milenio 1 relacionada con la pobreza, apenas
un 0,3% del total de la población uruguaya
es clasificada como pobre, lo que ubica a
Uruguay en una posición favorable en el con-
texto de los países en desarrollo (pnud,
2003).56  Por otra parte, como se señala en los
dos Informes nacionales de desarrollo humano ya
publicados, Uruguay se ubica entre los paí-
ses de América Latina que presentan meno-
res niveles de indigencia y pobreza. De acuer-
do con los datos de la cepal (2004), esta si-
tuación se ha mantenido en los años recien-
tes, pese a que se han verificado aumentos
importantes en la incidencia de la pobreza y
la indigencia.

La evolución reciente de la pobreza
de ingresos

En Uruguay, la metodología para la elabora-
ción de las líneas oficiales de pobreza se ha
enmarcado en la tradición antes descrita,
impulsada por la Comisión Económica para
América Latina (cepal). Hasta el 2002, los
estudios realizados en el país sobre esta te-
mática utilizaron como línea de pobreza la
que surge del documento difundido por el
Instituto Nacional de Estadística en 1996 y
publicado al año siguiente (ine, 1997). Sin
embargo, en el 2002 el ine dio a conocer
una nueva propuesta de línea de pobreza que
incorpora varias modificaciones metodoló-
gicas a la utilizada hasta ese momento (ine,
2002). En este trabajo se presentan indicado-
res de pobreza elaborados según ambas lí-
neas.57  Se llamará lp-1996 a la línea de po-
breza mencionada en primer lugar y lp-2002
a la segunda.

Una primera constatación refiere a los
bajos niveles de indigencia presentes a lo lar-
go del período analizado, aunque a partir de
la crisis se verifique un aumento constante
de su incidencia. En promedio, la indigencia
afectó al 1% de las personas durante toda la
década del noventa,  pero ascendió a 2,8%
en el 2003 y a 4% en el 2004. La relativa esta-
bilización de los ingresos reales en el 2004
respecto al 2003 y el aumento de la desigual-
dad observado en el último año llevan a con-
jeturar que los hogares indigentes han segui-
do experimentando caídas del ingreso real
(véase el cuadro A 1).

Entre 1991 y 1994 se observa una fuerte
reducción de la pobreza –que resulta más
acentuada en la medición que utiliza la lp-
2002–, proceso que se inició con la restaura-
ción de las instituciones democráticas en
1985.

A partir de 1995 se registra una reversión
de la tendencia: si bien la incidencia de la
pobreza calculada según una y otra línea pre-
senta niveles distintos, ambas series muestran
una evolución creciente en los últimos años
(gráfica 1 y cuadros A 2 y A 3). La pobreza
calculada con la lp-1996 crece moderadamen-
te entre 1994 y 1998, mientras que esta ten-
dencia es más tenue en el caso de la lp-2002.

54 El desarrollo completo
de este ejercicio puede
encontrarse en uno de los
documentos de base que
acompañan a este informe.

55 Se considera pobres a
aquellos hogares cuyo
ingreso per cápita no
supera el valor monetario
de la línea de pobreza,
e indigentes a aquellos
cuyo ingreso per cápita
no supera el valor de la
canasta básica
alimenticia.

56 Este umbral es adecuado
para distinguir situaciones
de privación extrema, pero
no es útil para describir
la situación de países de
ingresos medios, como
muchos de los países
latinoamericanos, pues
gran parte de éstos se
ubican muy cerca de
cumplir la meta, aun
cuando la incidencia de
la pobreza y la indigencia
medidas con líneas
locales son elevadas.

57 Se ha tomado esta opción
en virtud que en el ámbito
académico nacional no hay
consenso sobre la
pertinencia de estos
cambios (véase Amarante
et al., 2003).
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Sin embargo, el deterioro del ingreso de los
hogares provocado por la crisis económica
determinó un fuerte incremento de la po-
breza medida a través de ambos umbrales,
que afectó en el 2003 al 41% de la población
urbana si se considera la lp-1996 y al 31%
según la lp-2002. Se destaca que la pobreza
continuó aumentando en el 2003, pese a que
el desempleo en ese año cayó ligeramente y
la actividad económica presentó algunos sig-
nos de recuperación.58 En el 2004 la pobreza
aumentó levemente, lo que indica que la re-
cuperación experimentada por la economía
en ese año aún no se ha reflejado en el nivel
de bienestar de los hogares.

La evolución de la pobreza en Montevi-
deo y en el resto del país urbano presenta
diferencias considerables. A comienzos del
período, la incidencia de la pobreza era simi-
lar en ambas áreas geográficas; sin embargo,
tanto la reducción que se observa entre 1991
y 1994 como el aumento registrado entre
1994 y 2002 son más acentuados en Monte-
video. Finalmente, no se aprecian diferencias
regionales en la evolución de la pobreza du-
rante la crisis. Así, en el año 2004 el nivel de
pobreza era similar en ambas áreas geográfi-
cas (gráfica 2).

Esta evolución de la pobreza fue acom-
pañada de cambios importantes en su com-
posición. Uno de los aspectos más estudia-
dos en Uruguay es la fuerte asociación de la
incidencia de la pobreza con la estructura
de edades. Esa situación no constituye una
especificidad nacional, pues tanto en la re-
gión como en diversos países desarrollados
la incidencia de la pobreza es más alta entre
los niños (véanse Janti y Danziger, 2000;
cepal, 2001; Filgueira y Kaztman, 1999). Sin
embargo, la peculiaridad del caso uruguayo
radica en que la magnitud de la brecha es
muy elevada.59  D’Ambrosio y Gradín (2001)
y Janti y Danziger (2000) sostienen que, en
el caso de los países desarrollados, la mayor
incidencia de la pobreza infantil se verifica
en aquéllos con Estados del bienestar redu-
cidos, lo cual no es una característica del
Uruguay. En Uruguay se desarrolló tempra-
namente un Estado de bienestar que fue
extendiendo sus beneficios mediante la in-
clusión de diferentes grupos de la sociedad.
La situación de la pobreza infantil podría
haberse agudizado como consecuencia de
un desbalance en las prioridades de las po-
líticas públicas más sesgadas hacia ciertos
grupos etarios.

58 La incidencia de la
pobreza aumentó en todos
los trimestres de 2003. Si
se utiliza la LP-1996 la
pobreza afectó al 38,42%
de la población urbana en
el primer trimestre y
43,54% en el último
trimestre.

59 Esta característica ha sido
destacada por Kaztman y
Filgueira (1999).

Gráfica 1

Evolución de la incidencia de la pobreza. Porcentaje de la población urbana. 1991-2004
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A la vez, en nuestro país la brecha ten-
dió a ampliarse durante la década de los no-
venta (cuadro 1). Ello se debe a que la inci-
dencia de la pobreza entre las personas de
65 años disminuyó, en contraste con la ten-
dencia observada entre los menores de 18
años a partir de 1994.60  Pese a que desde el
2002 la pobreza aumentó significativamente
para todos los tramos de edad, los adultos
mayores constituyen el único grupo que
registra, al final del período, una incidencia
de la pobreza similar a la observada a co-
mienzos de la década de 1990, si se conside-
ra la lp-2002.61

Las explicaciones sobre estas diferen-
cias deben buscarse en las características
de los hogares donde viven los niños y los
adultos mayores. La configuración de las

familias podría relacionarse con la dinámi-
ca de la pobreza infantil. Por un lado, es
posible que ello se deba a la fuerte asocia-
ción entre la fecundidad de las mujeres y
su nivel educativo (gráfica 3), elemento que
se relaciona con el hecho de que los ho-
gares bajo la línea de pobreza son más nu-
merosos. Si bien, de acuerdo con la infor-
mación proveniente de los censos de po-
blación, la fecundidad muestra un descenso
moderado, esta disminución podría haber-
se realizado a velocidades diferentes entre
las mujeres de distintos grupos educativos.

Sin embargo, aunque el tamaño de los
hogares depende de la fecundidad, también
se relaciona con los arreglos familiares, es
decir, con las formas en que las personas
deciden convivir en función de varios ti-

60 La incidencia de la
pobreza entre los menores
de edad resulta distinta
según se utilice la LP-1996
o la LP-2002. Al utilizar la
LP-1996 se observa que a
fines de la década de los
noventa (1999) la pobreza
en este grupo poblacional
se ubicaba en un nivel
similar al de 1991,
mientras que resulta más
baja que a comienzos de
la década si se utiliza la
LP-2002. Sin embargo, el
incremento de la pobreza
infantil desde mediados
de los noventa se aprecia
a través de ambas
mediciones, aunque dicha
tendencia es más
acentuada con la LP-1996.

61 El contraste en la
evolución de la incidencia
de la pobreza entre los
adultos mayores según la
LP que se utilice se debe
a la fuerte contracción
de las jubilaciones en
términos reales durante
el 2003, que provocó que
una proporción importante
de las personas ubicadas
en este tramo etario se
consideren pobres por
la LP-1996 pero no por
la línea LP-2002.

Gráfica 2

Evolución de la incidencia de la pobreza según área geográfica (en porcentajes). País urbano. 1991-2004
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pos de consideraciones. En especial, algunos
arreglos familiares como los hogares extendi-
dos y compuestos se encuentran más expues-
tos a caer en situaciones de privación (Vigorito,

2003).62  Es probable que la existencia de es-
tos arreglos familiares obedezca a fusiones de
hogares con el objetivo de abaratar costos de
vivienda y otros costos fijos.

62 Los hogares extendidos
reúnen familiares no
directos, y los compuestos
incluyen al menos una
persona sin relación de
parentesco con los demás
integrantes del hogar.

Gráfica 3

Fecundidad de las mujeres según nivel educativo. Total país 1996.
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Cuadro 1

Evolución de la incidencia de la pobreza por tramos de edad. País urbano (en porcentaje de personas). 1991, 1994, 1997, 1999, 2001-2004

0 A 5 6 A 12 13 A 17 18 A 64 65 Y MÁS TOTAL

LP (1997)

1991 41,9 40,6 34,1 20,2 10,9 25,5

1994 36,5 34,8 29,3 15,7 6,5 20,2

1997 45,3 39,7 35,2 20,4 8,3 24,6

1999 42,7 38,6 32,6 21,2 7,3 22,2

2001 50,3 45,7 37,7 23,3 8,0 27,3

2002 57,0 52,8 45,5 29,3 9,8 32,5

2003 66,5 61,5 53,8 38,4 17,0 41,0

2004 65,1 62,9 54,0 37,8 18,0 40,8

LP-2002

1991 41 39,9 33 19,1 9,8 23,4

1994 30,7 28,8 24,1 11,9 4,1 15,3

1997 36,4 30,5 25,8 14 4,8 17,2

1999 32,5 28,3 22,7 12,5 3,4 15,3

2001 38,3 35,4 27,7 15,3 3,9 18,8

2002 46,5 41,9 34,6 20,3 5,4 23,7

2003 56,5 50,2 42,7 27,8 9,7 30,9

2004 56,0 53,1 44,5 28,2 10,5 32,1

Fuente: Elaborado a partir de las ECH del INE.
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A su vez, en algunos estudios previos se
ha señalado que los cambios en la estructura
de la familia, asociados con el aumento de
los hogares monoparentales y de las uniones
consensuales, podrían constituir un factor
explicativo de la dinámica y reproducción
de la pobreza infantil (Kaztman y Filgueira,
1999; pnud, 2001). No obstante, si bien la
participación de los hogares nucleares dismi-
nuye en el período, las altas tasas de pobreza
infantil se observan en todos los tipos de hogar
considerados (cuadro 2).

Otra explicación posible radica en que la
pobreza infantil obedece a la evolución di-
ferencial del ingreso de los hogares a los que
pertenecen los adultos mayores y los meno-
res de 18 años respectivamente. En 1991 el
ingreso per cápita de los hogares integrados
por adultos mayores superaba, en promedio,
en un 60% al correspondiente a los hogares
donde vivían los menores de 18 años, mien-
tras que al final del período lo duplicaba (cua-

dro 3). En diversos trabajos se ha fundamen-
tado que esta diferencia obedece a la fuerte
revalorización de las pasividades reales, resul-
tante del mecanismo de ajuste de las jubila-
ciones y pensiones desde 1989, en conjun-
ción con el fuerte descenso de la inflación
que tuvo lugar en el primer lustro de la dé-
cada de 1990 (Bucheli et al., 1999).

El comportamiento diferencial de los in-
gresos de ambos grupos demográficos puede
visualizarse a través de las curvas que descri-
ben la distribución del ingreso (gráfica 4).
Intuitivamente, el área debajo de las curvas re-
presenta el porcentaje de personas que se ubica
en cada tramo de ingreso. De esta manera, las
gráficas ilustran sobre los movimientos obser-
vados en la distribución del ingreso per cápita
de ambos grupos demográficos entre los años
1991, 1998 y 2003.63  La recta paralela al eje
vertical es el valor de la línea de pobreza del
ine de 1996 (lp-1996), por lo que el área de
cada curva que se ubica a la izquierda de este

63 Se grafica la estimación de
la función de densidad del
logaritmo del ingreso per
cápita calculada por medio
de la técnica conocida
como funciones de
densidad kernel.

Cuadro 2

Incidencia de la pobreza y distribución de los menores de 18 años según tipo de hogar.
País urbano. LP-1996. 1991, 1998 y 2003

TIPO DE HOGAR INCIDENCIA % DE MENORES INCIDENCIA % DE MENORES INCIDENCIA % DE MENORES
DE LA POBREZA DE LA POBREZA DE LA POBREZA

Pareja e hijos 36,5 65,2 36,2 64,0 56,4 59,6

Monoparental 42,1 6,9 40,4 9,0 62,7 10,9

Extendido 42,3 26,0 44,0 24,9 68,5 27,4

Fuente: Elaborado a partir de las ECH del INE.

20031991 1998

Cuadro 3

Evolución del ingreso per cápita por tramos de edad (índices 1991 = 100).
País urbano. 1991, 1994, 1998,2002 y 2003

MENORES 18 18-64 65 Y MÁS ING 65/ING MENORES

1991 100 100 100 1,59

1994 115 117 124 1,72

1998 113 119 133 1,88

2002 97 102 126 2,07

2003 84 86 106 2,01

Fuente: Elaborado a partir de las ECH del INE.
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límite representa aproximadamente la propor-
ción de personas pobres en cada año.64

El panel A de la gráfica 4 indica que el
aumento del ingreso per cápita promedio de

los hogares observado entre 1991 y 1998 se
distribuyó de manera desigual entre las dis-
tintas generaciones consideradas. Mientras la
situación de los adultos mayores mejoró os-

Gráfica 4

Cambios en la distribución del ingreso per cápita por tramo de edad.
País urbano. 1991, 1998 y 2003
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64 La línea de pobreza se
expresa a precios
constantes de diciembre
de 2002, por lo que la
proporción de pobres
–representados por el
área a la izquierda de la
línea de pobreza y debajo
de la función de densidad–
es una aproximación a la
incidencia de la pobreza
en cada grupo etario, dado
que ésta se calcula
generalmente a partir de
los ingresos corrientes.
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tensiblemente –la distribución de este gru-
po de edad se traslada hacia la derecha, lo
que indica tramos de ingresos más altos, y
bajo la línea de pobreza se ubica una pro-
porción muy pequeña de integrantes de esta
categoría–, la de los menores de 18 años per-
maneció prácticamente inalterada. Por otro
lado, se observa un incremento de la disper-
sión de los ingresos para este grupo demo-
gráfico sin que se hayan producido cambios
en la proporción de pobres.

La crisis afectó a los dos grupos, despla-
zando ambas distribuciones hacia la izquier-
da. El efecto es más homogéneo en el caso
de los adultos mayores, mientras que, entre
los menores de 18 años, se observa un im-
pacto más concentrado en los tramos inter-
medios de la distribución. Durante la crisis,

la pobreza aumentó en mayor medida entre
la población mayor, pero también se observa
un sustancial incremento de la distancia en-
tre el ingreso de los hogares con niños en
situación de pobreza y la línea de pobreza.

Como consecuencia de esta evolución,
en el año 2003 los niños se encontraban en
una situación relativamente más desfavorable
que a comienzos de la década de los noventa
–véase el panel B–, mientras que la situación
de los adultos mayores luego de la crisis eco-
nómica era similar a la observada en 1991.

Esta disparidad generacional puede vin-
cularse con las diferentes dinámicas de las
fuentes de ingreso de las familias a las que
pertenecen los niños y los adultos mayores.
Cerca del 85% del ingreso de los hogares
donde residen los menores proviene del mer-

Cuadro 4

Composición del ingreso per cápita sin valor locativo según tramo de edad.
País urbano. 1991, 1998 y 2003

 1991 1998 2003

MENORES DE 18 AÑOS

Salarios privados 41,5 42,6 39,8

Salarios públicos 18,2 17,8 19,8

Cuenta propia sin local 4,0 4,1 3,9

Cuenta propia con local 11,2 11,6 10,3

Ingresos patronales y cooperativistas 10,8 9,5 7,0

Sub total ingresos por trabajo 85,8 85,7 80,8

Jubilaciones 6,5 6,7 7,1

Otros 7,7 7,5 12,1

MAYORES DE 64 AÑOS

Salarios privados 14,7 13,3 9,3

Salarios públicos 6,1 5,2 4,8

Cuenta propia sin local 1,3 1,6 0,9

Cuenta propia con local 4,4 4,6 3,3

Ingresos patronales y cooperativistas 5,6 4,0 2,8

Sub total ingresos por trabajo 32,2 28,7 21,1

Jubilaciones 52,8 60,2 65,5

Otros 15,0 11,1 13,4

Fuente: Elaborado a partir de las ECH del INE.
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65 Desde otra perspectiva, la
importancia del mercado de
trabajo en la generación de
ingresos para las familias
con niños se aprecia en las
altas tasas de actividad, u
oferta en el mercado de
trabajo, que muestran los
jefes de estos hogares.
Este indicador supera el
90% en todos los años
considerados.

cado de trabajo, mientras que la principal
fuente de ingreso de los adultos mayores son
las jubilaciones y pensiones (cuadro 4). Así, la
importancia de las remuneraciones laborales
en la conformación del ingreso de las fami-
lias conduce a que el bienestar de los niños
se encuentre particularmente expuesto a la
dinámica del mercado de trabajo.65  Como se
analizó en el capítulo II, durante la década
de 1990 y en lo que va de la presente, el
mercado de trabajo muestra un aumento en
la desigualdad de las remuneraciones, lo que,
conjuntamente con los altos niveles de des-
empleo, podría relacionarse con el incremen-
to de la pobreza infantil.

Los cambios referidos en la desigualdad
salarial han determinado diferencias relevan-
tes en la evolución del bienestar de los ni-
ños en función del nivel educativo predo-
minante en el hogar. Los menores que vi-
ven en hogares cuyo jefe tiene educación
universitaria presentan un desempeño rela-
tivamente mejor (véase la gráfica A 1). Este
grupo de niños es el único que exhibe
mejoras relevantes en su nivel de vida entre
1991 y 1998, mientras que aquellos que se
ubican en hogares con jefes menos educa-
dos no muestran cambios apreciables en
términos del nivel ni la distribución de sus
ingresos.

Cuadro 6

Tasa de desempleo según nivel educativo y según presencia de niños o adultos mayores en el hogar.
País urbano. 1991, 1998, 2002, 2003 y 2004

1991 1998 2002 2003 2004

Tasa de desempleo total país urbano 8,9 10,1 17,0 16,9 13,07

TASA DE DESEMPLEO SEGÚN NIVEL EDUCATIVO

Hasta 6 años de educación 8,5 9,6 16,6 16,5 12,5

Entre 7 y 9 años de educación 11,6 13,1 21,1 20,8 16,6

Entre 10 y 12 años de educación 8,4 9,6 17,7 17,7 14,5

Entre 13 y 15 años de educación 9,0 9,2 18,9 19,2 13,7

16 y más años de educación 3,9 2,9 7,6 8,0 5,4

TASA DE DESEMPLEO SEGÚN PRESENCIA DE NIÑOS O ADULTOS MAYORES EN EL HOGAR

Tasa de desempleo entre activos 9,7 10,6 18,1 17,9 14,3
que viven en hogares con niños

Fuente: Elaborado a partir de las ECH del INE.

Cuadro 5

Distribución de los menores de 18 años según nivel educativo del jefe de hogar.
País urbano. 1991, 1998 y 2003

NIVEL EDUCATIVO DEL JEFE DE HOGAR 1991 1998 2003

Hasta 6 años de educación 49,0 45,1 41,0

Entre 7 y 9 años de educación 20,5 24,1 24,1

Entre 10 y 12 años de educación 19,0 20,1 20,2

Entre 12 y 15 años de educación 4,1 4,7 6,9

16 años y más 7,4 6,0 7,7

Fuente: Elaborado a partir de las ECH del INE.
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No obstante, la mayoría de los menores
reside en hogares compuestos por adultos
con un nivel educativo relativamente bajo.
Menos del 15% habita en hogares cuyo jefe
cuenta con educación universitaria, y algo
más del 40% se encuentra en familias en las
que el nivel educativo del jefe es igual o
menor a primaria completa (cuadro 5).

Por su parte, los menores de 18 años vi-
ven en hogares cuyos miembros activos se
encuentran más expuestos a caer en una si-
tuación de desempleo (cuadro 6). La tasa de
desempleo se ubicaba en niveles relativamente
altos a fines de la década y, a su vez, registraba
una evolución desfavorable para los activos
con menos calificaciones formales. Únicamen-
te los ocupados con un nivel educativo equi-
valente a enseñanza terciaria terminada re-
gistraron en 1998 una tasa de desempleo
menor que la observada a comienzos de la
década. No obstante, la crisis provocó que
este indicador haya aumentado para todos
los niveles educativos.

Obsérvese que en el 2004 el desempleo
cayó aproximadamente 3 puntos porcentua-
les en todos los agrupamientos educativos
considerados. Sin embargo, este abatimiento
del desempleo, homogéneo por niveles edu-
cativos, no ha acarreado por sí solo reduc-
ciones en la pobreza. En apariencia, el nuevo
empleo generado no ha reportado ingresos
que permitan superar a los hogares de bajos
recursos los niveles de pobreza. Para com-
prender mejor esta relación se requiere un
análisis de las características del empleo ge-
nerado.

En conclusión, durante los noventa la
pobreza urbana tuvo un descenso hasta 1995,
para luego recuperar el ritmo de crecimien-
to, que se hizo más agudo y pronunciado
hacia finales de la década. Ambos fenómenos
son diferentes si se consideran por separado
Montevideo y el interior del país: durante el
primer lustro el descenso fue más importan-
te en Montevideo, así como también fue más
acentuado el aumento en la segunda mitad
de los noventa.

La recuperación económica vivida duran-
te el inicio de la década benefició de manera
desigual a las distintas generaciones que com-
ponen la sociedad uruguaya. Los hogares in-

tegrados por adultos, en particular adultos
mayores, obtuvieron mejoras sustanciales que
les permitieron superar situaciones de pobre-
za. Por otro lado, los hogares con menores de
18 años mostraban ligeros cambios de distri-
bución, aunque no cambios considerables en
la situación de pobreza.

La crisis del año 2002 afectó el ingreso
de todos los hogares. Sin embargo, aquéllos
integrados por mayores de 64 años, si bien
tuvieron una merma importante en sus in-
gresos reales, se encuentran hoy en una si-
tuación similar a la de inicios de la década. A
su vez, los hogares pobres con niños a cargo
experimentaron una profundización en su
situación de carencia, reflejada en una mayor
brecha entre el ingreso de sus hogares y la
línea de pobreza. Por ello la crisis los situó en
una posición peor que la que tenían a inicios
de los noventa.

Como se ha observado, es clave el papel
del mercado laboral en la alta incidencia de
la pobreza infantil. La mayoría de los niños
vive en hogares en que los adultos activos
muestran una mayor propensión a caer en
situación de desempleo. El bajo nivel educa-
tivo de los jefes de estos hogares hace más
difícil la reinserción laboral, al tiempo que
sus ingresos por trabajo registran un escaso
dinamismo.

3. La pobreza humana

La aproximación del enfoque del desarrollo
humano a la pobreza se realiza a través de la
noción de pobreza humana. Mientras que la
noción de desarrollo humano hace referencia a
los logros de una comunidad como un todo,
la de pobreza humana se focaliza en la situa-
ción y la evolución de los sectores más
desfavorecidos de la sociedad. Así, el primer
concepto refiere a los avances realizados por
todos los grupos de la sociedad, mientras que
el segundo evalúa el desarrollo en términos
de las privaciones que enfrentan los sectores
más desfavorecidos (pnud, 1997; pnud, 1998).

En su Informe mundial sobre desarrollo hu-
mano 1997, el pnud introdujo un índice de
pobreza humana para los países en desarrollo,
que suele denominarse iph-1. Este indicador
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permite realizar un juicio agregado sobre la
situación de pobreza en un país o región
mediante un índice compuesto por indica-
dores de privación en las mismas dimensio-
nes que se utilizan para el cálculo del idh.
Sin embargo, el iph-1 se diferencia del idh
en que utiliza variables que centran la aten-
ción en la falta de medios y oportunidades
básicos para el desarrollo humano. Así, la di-
mensión salud se mide como la probabilidad
al nacer de no alcanzar los cuarenta años, el
componente de educación se valora exclusi-
vamente con la tasa de alfabetización de adul-
tos, y la dimensión de nivel de vida se mide a
través del promedio simple del porcentaje de
la población que carece de abastecimiento
de agua potable y la proporción de niños me-
nores de cinco años con peso insuficiente.66

En una proporción importante de los
países en desarrollo, la pobreza involucra as-
pectos básicos tales como los problemas de
hambre, desnutrición, analfabetismo, epide-
mias, falta de servicios sanitarios y de acceso
al agua potable. Es por ello que el indicador
propuesto recoge estos factores, que consti-
tuyen limitaciones fuertes sobre el tipo de
vida que las personas pueden desarrollar.

Por otro lado, con el objetivo de reflejar
el modo como la pobreza se expresa en los
países más desarrollados, el pnud propuso en
su Informe mundial de 1997 un índice de po-
breza humana para este conjunto de países,
que se conoce como iph-2. Si bien las di-
mensiones que se incluyen son las mismas
que en el iph-1 (y, por lo tanto, que en el
idh), los indicadores utilizados difieren. Así,

la dimensión salud se mide como la probabi-
lidad al nacer de no alcanzar los 60 años, el
componente de educación se aproxima me-
diante la proporción de adultos en situación
de analfabetismo funcional, y la privación en el
nivel de vida se calcula como la proporción de
personas que viven en hogares con un ingreso
per cápita menor que la mitad de la mediana.
Además, se agrega una dimensión: la situación
de exclusión social, que se refleja a través del
indicador del desempleo de larga duración.

Dado que Uruguay es un país de ingresos
medios y desarrollo humano alto, se debe ser
cauteloso con la utilización de umbrales poco
exigentes para evaluar su situación, como es el
caso del iph-1. Por ello en este informe se pre-
sentan estimaciones tanto del iph-1 como del
iph-2 adaptado. Ello se fundamenta en que el
iph-1, concebido por el pnud para monitorear
la pobreza en países en desarrollo, alude a la
pobreza extrema y no resulta adecuado para
realidades como la uruguaya.

Se operativizaron varias versiones del iph-
2 modificado. Tal como propone la metodo-
logía original, el componente de exclusión
social se reflejó mediante el desempleo de
largo plazo y también el desempleo abierto.
En cuanto al acceso a conocimientos, el anal-
fabetismo funcional se sustituyó por la tasa
de analfabetismo utilizada en el idh, dado que
no se cuenta en el país con una estimación
apropiada. Finalmente, para el acceso a re-
cursos se probaron tres versiones del indica-
dor de pobreza, utilizando alternativamente
una línea de pobreza relativa (propuesta ori-
ginal del pnud), la lp-1996 y la lp-2002. De

66 El detalle sobre la forma
de cálculo del índice se
presenta en el Apéndice
metodológico, secciones
4 y 7.

Cuadro 7

Índice de pobreza humana 1 y sus componentes. Total país. 1991-2002

1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002

Sobrevivencia (40)
1

5,4 5,4 5,4 5,4 5,4 5,8 5,8 5,0 5,0 5,0 5,0 5,0

Sin instrucción
2

3,7 3,6 4,0 3,3 3,2 3,1 2,9 2,8 2,7 2,5 2,4 2,3

Agua potable* 
2

2,3 2,2 2,0 1,9 1,8 1,8 1,7 1,7 2,0 1,8 1,6 1,6

Bajo peso
3

4,6 4,4 4,4 4,1 4,1 3,5 3,5 4,1 4,8 5,6 5,9 5,9

IPH1 4,09 4,28 4,37 4,17 4,14 4,30 4,27 3,83 3,92 3,99 3,98 3,97

* Acceso a red pública.

Fuente 1 : MSP (2001). Fuente 2: Encuesta Continua de Hogares. Fuente 3: Sistema de Vigilancia del Estado Nutricional (SISVEN), MSP.
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esta forma, se hará referencia a los índices
como sigue:
• iph2m: iph2 compuesto por la tasa de anal-

fabetismo, el desempleo de largo plazo y
la pobreza relativa.

• iph2m-lp-1996 modificado: iph2 com-
puesto por la tasa de analfabetismo, el des-
empleo de largo plazo y la pobreza abso-
luta medida según la lp-1996.

• iph2m-lp-2002 modificado: iph2 com-
puesto por la tasa de analfabetismo, el des-
empleo de largo plazo y la pobreza abso-
luta medida según la lp-2002.

Estos indicadores también fueron calculados
utilizando la tasa de desempleo abierto (en
lugar de la tasa de desempleo de largo plazo).
Los resultados son similares y se presentan
en los cuadros A 8 a A 10).

Resultados obtenidos para Uruguay

Uruguay ocupa el segundo lugar dentro de
los 95 países en desarrollo clasificados de
acuerdo con el iph1, superado solamente por
Barbados (pnud, 2004). Esto señala su posi-
ción claramente favorable cuando se lo eva-

lúa con este tipo de indicadores poco ambi-
ciosos en sus definiciones de privación.

A lo largo del período estudiado, el índi-
ce presenta valores bajos y estables, con una
leve tendencia descendente en los últimos
años (cuadro 7). Este descenso se explica bá-
sicamente por la extensión de la red pública
de agua potable y por la caída de la propor-
ción de personas sin instrucción. Mientras
tanto, la proporción de niños menores de cin-
co años con bajo peso aumenta desde 1998
en forma sistemática, de acuerdo con los da-
tos del Ministerio de Salud Pública (msp). Con
todo, debe tenerse presente que esta infor-
mación puede presentar sesgos importantes,
dado que, como se señaló en el capítulo II,
corresponde a la población que se atiende
en el msp y, por lo tanto, no es representativa
de la población en su conjunto.67  Debido a
ello, este indicador puede variar a lo largo del
tiempo como consecuencia de cambios en la
composición de la población que recibe aten-
ción sanitaria a través de los servicios del msp.68

Dada la falta de información nutricional por
áreas geográficas, el índice se calculó para el
conjunto del país.

Por otra parte, la evolución del iph2m a lo
largo de la década muestra una tendencia as-

67 No se incluye a la
población que se atiende
en otras instituciones del
sistema público o en
mutualistas,
ni a la población de alto
riesgo que no tiene
cobertura o no realiza
controles periódicos.

68 Durante la recesión
económica que enfrentó
el país en los últimos años
hubo un pasaje
considerable del sector
privado al sector público
en el sistema de salud.

Gráfica 5

Evolución del IPH2
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cendente que se acentúa a partir de 1998
(gráfica 5 y cuadro A 4). Esto es consecuen-
cia del aumento en la tasa de desempleo de
largo plazo y del incremento en la pobreza
de ingresos medida en términos relativos (grá-
fica 6 y cuadro A 5). Este último movimiento
se corresponde con la evolución de la des-
igualdad de ingresos (véase la sección 3).
Mientras tanto, los índices basados en líneas
de pobreza absolutas –iph2m-lp-1996 e
iph2m-lp-2002– presentan la forma de U in-
vertida, semejante a la detectada en la sec-
ción 1 al describir la evolución de la pobreza
de ingresos (cuadros A 6 y A 7).69

Además de estas variaciones en la forma
de cuantificar la pobreza, se analizó la sensi-
bilidad del índice frente al indicador de ex-
clusión social. En particular se comprobó que
la utilización del desempleo de corto y largo
plazo no introduce mayores cambios en el
índice. Los resultados de todas las medicio-
nes y sus componentes se presentan en los
cuadros A 8 a A 10).

De esta forma, al igual que en el caso del
idh, los índices de pobreza humana se ven
fuertemente influidos por el componente de
ingresos, que resulta ser el más fluctuante en
el corto plazo. La tasa de desempleo refuerza
esta tendencia desde 1998, mientras la tasa
de analfabetismo se mantiene baja en todo el
período. El iph2m resulta más estable que los
otros índices, ya que la pobreza medida en

términos relativos presenta cambios más sua-
ves que la pobreza absoluta, cuyas variacio-
nes obedecen tanto a variaciones en el in-
greso real promedio de los hogares como a
cambios en el nivel de desigualdad.

La opción por una u otra forma de
operativización del componente de ingresos
depende del concepto de pobreza que se in-
tente reflejar. Si se considera más adecuado
evaluar el bienestar de los hogares respecto a
los logros del resto, se optará por el iph2m. Si,
por el contrario, se considera que una deter-
minada sociedad no logra satisfacer necesi-
dades que pueden considerarse vitales
(nutricionales, de abrigo, de vivienda, etc.),
se optará por evaluar el bienestar de la po-
blación en relación con un conjunto absolu-
to de recursos, y en este caso se preferirá el
iph2m lp-1996 o el iph2m lp-2002.

Si bien la evolución de los índices resulta
similar a la de aquellos basados en los ingre-
sos, la inclusión de la tasa de desempleo agrega
un elemento conceptualmente importante, ya
que se relaciona con las condiciones en que
las personas se insertan en la sociedad. Su
papel en el índice se ve minimizado en el
período debido a que sus variaciones van en
el mismo sentido que las del ingreso. En ese
sentido, el iph2 modificado agrega poco a la
consideración de la pobreza para el caso de
Uruguay en el período analizado en este in-
forme.70

69 El cálculo del IPH2 para
Uruguay no es comparable
al reportado por el PNUD

para los países
desarrollados, dado que
no se cuenta con
información sobre
analfabetismo funcional.

70 El índice de acceso a
conocimientos debería ser
operativizado de forma más
adecuada, lo que resulta
difícil en tanto no se cuenta
con información sobre
analfabetismo funcional
en el país.

Gráfica 6

Evolución de la pobreza y el desempleo. 1991-2003 (Índice 1991=100)
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La pobreza humana por departamentos
y zonas de Montevideo

La información disponible permite calcular
la evolución de los iph2 modificados para los
departamentos del país y los zonales de Mon-
tevideo. En esta sección se reportan estos re-
sultados utilizando como umbral la lp-2002 y
la tasa de desempleo abierta.71  Las principa-
les conclusiones se mantienen cuando se
analizan los resultados que surgen de consi-
derar las otras operacionalizaciones del indi-
cador (véanse los cuadros A 11 a A 18).72

En todos los departamentos se percibe
un aumento del valor del índice a lo largo
del período, que da cuenta de un aumento
de la privación. Sin embargo, en algunos ca-
sos el índice presenta mayores oscilaciones e
incluso una tendencia decreciente (Rivera,
Río Negro y Tacuarembó). A partir de 1998
el nivel de privación aumenta en la mayoría
de los departamentos; la excepción la cons-
tituyen Durazno, Rivera y Río Negro. Tam-
bién se observa una disparidad importante
de los niveles de pobreza humana entre las
distintas áreas geográficas.

En Montevideo, el índice estimado para
cada zonal presenta ordenamientos similares
a los del idh y destaca la gran heterogenei-
dad de la ciudad, revelada en trabajos previos
(Kaztman, 1999; Calvo, 2001; pnud, 1999;

Pellegrino et al., 2002). Las evoluciones por
zonal presentan también trayectorias diver-
gentes, pues en algunas áreas se detectan au-
mentos importantes de la pobreza, mientras
que en otras no se registran variaciones de
peso (cuadros A 19 a A 26 y mapas 1 y 2). Se
refuerza la idea, planteada en el capítulo II,
de que existe un proceso de agudización de
la segregación residencial, ya que la priva-
ción aumenta en mayor medida en las zonas
que se configuraban como las más pobres al
comienzo del período. Los efectos de la cri-
sis económica sobre el nivel de bienestar de
los hogares no se reflejan con igual crudeza
en las distintas zonas de la ciudad.

4. Otros enfoques
multidimensionales

Un conjunto de trabajos recientes plantea,
partiendo del enfoque de Sen, alternativas a
los índices de pobreza humana para la medi-
ción de la pobreza multidimensional
(Atkinson, 2003; Bourguignon y Chakravarty,
2003; Duclos y Sahn, 2001). Estos autores afir-
man que la pertinencia de un enfoque mul-
tidimensional para la apreciación de la po-
breza depende crucialmente de su capaci-
dad para captar y caracterizar mejor que las
aproximaciones unidimensionales el grado de

Cuadro 8

Indicadores y umbrales de pobreza según dimensión

DIMENSIÓN INDICADOR UMBRAL

Educación
Menos de 6 años

Menos de 9 años

Años de educación del jefe de hogar

Promedio de años de educación de
integrantes del hogar mayores de 25 años

Índice de bienes durables

Ingreso del hogar

Acceso a recursos
Hacinamiento: personas por habitación
usada para dormir

Hacinamiento: personas por habitación
excluyendo baño y cocina

Más de 3

Más de 2

Equivalente a refrigerador,
calefón y TV color

LP-2002/LP-1996

71 Se optó por este indicador
en lugar de la tasa de
desempleo de largo plazo
que se utiliza
habitualmente para el IPH2,
ya que la representatividad
muestral no permite el
análisis con la
desagregación geográfica
que aquí se pretende.

72 Debe advertirse que en
algunas zonas geográficas
el componente de
desempleo y el de pobreza
de ingresos presentan,
en algunos casos y para
algunos años, valores
erráticos que pueden
inducir a error. Se
intentará aclarar, en la
medida de lo posible,
cuándo se presenta este
tipo de problemas. Sin
embargo, las conclusiones
generales a las que se
arriba por medio de esta
aproximación no se ven
invalidadas por los
problemas aquí
planteados.
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privación imperante en una sociedad. En ese
sentido, un aspecto central que debe tenerse
en cuenta es la asociación que se observa
entre las distintas dimensiones. Si la correla-
ción entre la pobreza asociada a cada dimen-
sión es alta, de modo que las personas que se
clasifican como pobres desde una perspecti-
va tienden a estar en la misma situación en
otras dimensiones, entonces un enfoque mul-
tidimensional agrega poco a los análisis basa-
dos en criterios unidimensionales. Éste pa-
recería ser el caso de los índices examinados
en la sección anterior. A la inversa, si la pro-
pensión de las personas que se encuentran
en situaciones de carencia según diversas di-

mensiones no presenta una asociación fuer-
te entre sí, entonces una mirada unidimen-
sional pierde información valiosa e introdu-
ce sesgos en el análisis de la configuración
de la pobreza.

Estos enfoques son muy incipientes: su
aplicación empírica es reciente y está en pro-
ceso de construcción. Básicamente se dife-
rencian de los índices de pobreza humana en
que elaboran un índice multidimensional para
cada hogar o individuo y a partir de allí cons-
truyen el agregado. Además, dan más flexibi-
lidad a las formas de agregación entre di-
mensiones y hogares. Sin embargo, mantie-
nen el espíritu de resumir la pobreza en una

Cuadro 9

Evolución de la pobreza según dimensión. País urbano. 1991, 1994, 1997, 1999, 2001 y 2003

DIMENSIÓN 1991 1994 1997 1999 2001 2003

Riqueza 59,8 64,0 58,2 55,3 53,6 52,3

Ingreso 1(LP 1996) 24,4 19,2 23,7 22,8 27,0 32,5

Ingreso 2 (LP 2002) 23,3 15,0 17,0 15,7 18,8 23,6

Hacinamiento, 2 por habitación sin incluir cocina ni baño 10,7 9,0 8,9 9,3 9,7 9,0

Hacinamiento, 3 por dormitorio 29,7 27,2 26,0 25,2 26,3 25,9

Educación del jefe, 6 años o menos 26,6 24,7 23,3 21,1 17,8 17,0

Educación del jefe, 9 años o menos 63,5 61,2 59,2 59,5 55,1 54,3

Clima educativo, 6 años o menos 27,8 22,1 20,3 21,7 16,4 15,8

Clima educativo, 9 años o menos 69,4 64,9 62,3 64,1 57,7 56,4

ÍNDICE 1991=100

Riqueza 100 107,0 97,3 92,4 89,6 87,4

Ingreso 1(LP 1996) 100 78,8 97,1 93,3 110,5 132,9

Ingreso 2 (LP 2002) 100 64,4 72,9 67,4 80,5 101,3

Hacinamiento, 2 por habitación sin incluir cocina ni baño 100 84,3 82,8 86,8 90,0 84,1

Hacinamiento, 3 por dormitorio 100 91,4 87,5 84,9 88,4 87,1

Educación del jefe, 6 años o menos 100 92,8 87,5 79,3 66,8 63,8

Educación del jefe, 9 años o menos 100 96,3 93,2 93,6 86,7 85,4

Clima educativo, 6 años o menos 100 79,5 73,2 78,0 59,0 56,8

Clima educativo, 9 años o menos 100 93,5 89,7 92,4 83,1 81,3

Fuente: Elaborado a partir de las ECH del INE.
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única medida final, aspecto que tal vez de-
bería ser discutido con mayor profundidad.

El enfoque propuesto resulta promisorio
si se acepta que la pobreza en Uruguay no
sólo se define por carencia de ingresos. Sin
embargo, para avanzar en esta dirección es
necesario establecer las dimensiones y los in-
dicadores que resultan relevantes para identi-
ficar situaciones de pobreza. Con el objetivo
de realizar una primera incursión en esta te-

mática, en esta sección se analiza el grado de
correlación entre la privación asociada a dis-
tintos aspectos del bienestar en Uruguay. Para
seguir un marco coherente con el enfoque
del desarrollo humano, se mantuvieron las di-
mensiones contenidas en el índice, pero cada
dimensión se operativizó sobre la base de un
conjunto distinto de indicadores (cuadro 8).

Así, en cuanto al acceso al conocimiento se
consideraron alternativamente los años de

Recuadro 1

Pobreza y dignidad humana: una cuestión de derechos

A menudo me preguntan cuál es la forma
más grave de violación de derechos humanos

en el mundo actual, y mi respuesta es
siempre la misma: la extrema pobreza.

Mary Robinson

La violación de derechos humanos se
constituye, para quienes la padecen, en
una reducción dramática de sus márge-
nes de libertad.

La libertad es el propósito y la moti-
vación común de los derechos humanos
y del desarrollo humano. Quienes se en-
cuentran en situación de pobreza ven
disminuidas sus capacidades para ejercer
y reivindicar sus derechos, al tener aco-
tadas sus posibilidades de opción, de ser
protagonistas de su propio destino.

La comprensión de la pobreza desde
el enfoque de derechos tiene consecuen-
cias en diferentes planos.

En primer lugar, traduce las necesi-
dades en derechos. Las necesidades no
son exigibles y activables, mientras que
los derechos sí lo son. En este sentido
hay un corrimiento desde el beneficia-
rio objeto de intervención hacia el suje-
to de derechos.

Un segundo aspecto es que aparecen
en escena los titulares de derechos y, por
lo tanto, ineludiblemente, los titulares de

obligaciones, portadores de la responsabili-
dad central de que esos derechos puedan ser
gozados por todos. Este enfoque modifica
radicalmente la relación entre unos y otros,
la resignifica pues «cambia de una manera
fundamental la relación entre los que pro-
porcionan servicios y los que los reciben».*

Una estrategia de reducción de la po-
breza debe incidir sobre las capacidades de
ambos grupos para su fortalecimiento y ar-
ticulación. El Estado es el principal actor en
el campo de los derechos humanos; la rendi-
ción de cuentas y el imperio de la ley lo
obligan a respetarlos, protegerlos y ponerlos
en práctica: «Los Estados Miembros se han
comprometido a asegurar, en cooperación
con la Organización de las Naciones Uni-
das, el respeto universal relativo a los dere-
chos y libertades fundamentales del hombre
[…]».**

Los derechos humanos, sus normas y prin-
cipios proporcionan como base un conjunto
de medidas esenciales para el análisis social y
económico centrado en el desarrollo.

Sus principios orientadores son la uni-
versalidad, indivisibilidad, interdependencia
e interrelación de los derechos, que no son
más que condiciones necesarias para la cons-
trucción de una ciudadanía integral.

La noción de ciudadanía integral, en ejer-
cicio pleno de todos los derechos, supone
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escolaridad aprobados por el jefe de hogar
y el clima educativo del hogar. Dentro del
acceso a recursos se consideró la situación
habitacional basada en el hacinamiento (uti-
lizando los dos indicadores habitualmente
considerados en Uruguay), un índice de pri-
vación que mide fundamentalmente la pro-
piedad de bienes durables y el nivel de in-
greso del hogar. No fue posible utilizar un
indicador de salud, dado que las bases de

datos socioeconómicos disponibles no pro-
porcionan aproximaciones adecuadas. Para
cada indicador se estableció un umbral de
pobreza. En el siguiente cuadro se resume
el concepto elegido y el umbral de pobreza
establecido en cada caso.

Para analizar la sensibilidad de los resulta-
dos obtenidos con respecto a la línea de
pobreza seleccionada se utilizaron distintos
umbrales para cada dimensión (cuadro 9).

comprender la pobreza ya no como un pro-
blema de carencias materiales, sino como un
asunto de carácter multidimensional, en el
que no es posible abordar un aspecto sepa-
rado del conjunto.

El enfoque relativo a la reducción de la
pobreza basada en los derechos humanos
aborda este carácter multidimensional de la
pobreza, más allá de la falta de ingresos, y
proporciona una visión de la que derivan
sus causas fundamentales.

La estrategia de reducción de la pobreza
mediante la integración de derechos eco-
nómicos, sociales y culturales con los civiles
y políticos expande la ciudadanía en calidad
de emancipada, al procurar la autonomía
social e individual del sujeto.

Uruguay tiene por delante un impor-
tante camino en lo que respecta a la
exigibilidad de los llamados derechos de se-
gunda generación. Este paso constituye un de-
safío impostergable para superar la situación
de desintegración presente en la sociedad.,
sin dejar de reconocer su intrínseca relación
con la vigencia de la primera generación de
derechos, los civiles y políticos.

Se requiere de esfuerzos públicos y pri-
vados, mecanismos sociales, instituciones
fuertes y, por supuesto, marcos jurídicos que
garanticen las libertades humanas y promue-
van y protejan los derechos humanos.

Los principios de participación y la
inclusión reubican al sujeto, la comuni-
dad y los pueblos en el punto central, ya
que ser pobre sigue siendo, entre otras
cosas, carecer de poder, de lugar de par-
ticipación social, de protagonismo en la
toma de las decisiones que lo involucran.

El proceso de desafiliaciones institu-
cionales sucesivas y superpuestas de las
personas pobres tiene efectos en sus po-
sibilidades de desarrollo presentes y fu-
turas, generando efectos de exclusión
muchas veces difíciles de revertir.

Sólo el conjunto de derechos consa-
grados, sus tres generaciones, en toda su
extensión e intención, hacen posible la
dignidad humana de modo que no se
instale y naturalice un estado de cosas
donde de lo que se trata es de «los po-
bres derechos de los pobres».

La equidad y la igualdad se constitu-
yen por último en ingredientes fundamen-
tales para el desarrollo y la reducción de
la pobreza sostenidos en la no discrimina-
ción como base de todos los derechos.

Virginia Varela

* Programa HURIST, PNUD-ACNUDH, «Reducción de la pobreza
y derechos humanos», 2003.

** ONU: Declaración Universal de los Derechos Humanos, 1948.
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Se observa que la pobreza educativa ten-
dió a caer durante todo el período, indepen-
dientemente del indicador seleccionado,
mientras que el hacinamiento y la privación
se mantuvieron relativamente estables y, como
ya se comentó, la pobreza de ingreso cayó
hasta 1994 para luego crecer hasta el final del
período. En ese sentido, la evolución tempo-
ral de la privación muestra patrones distintos
según la dimensión considerada, lo que hace
pertinente analizar la pobreza desde un pun-
to de vista multidimensional. Esto último se
refuerza con la constatación de que el grado
de superposición de la pobreza entre dimen-
siones es relativamente bajo (cuadro 10).73

Las dimensiones consideradas podrían aso-
ciarse en forma diferencial según los distintos
grupos demográficos. En particular, en tanto
el nivel educativo de la población muestra una
tendencia creciente, la escasa asociación en-
tre pobreza educativa y pobreza de ingresos
puede deberse a que los adultos mayores pre-

sentan niveles de ingreso relativamente altos y
un nivel educativo menor que el del resto de
la sociedad. Esta posibilidad fue explorada ex-
cluyendo del cálculo a la población de 65 años
y más. Se encontró que la correlación entre la
pobreza asociada a cada dimensión continúa
siendo baja, por lo que los comentarios reali-
zados sobre la pertinencia de un enfoque de
pobreza multidimensional para Uruguay si-
guen siendo válidos (ver cuadro A 27).

Estos primeros resultados parecen indicar
que una aproximación a la pobreza que utilice
como criterio de medición exclusivamente el
ingreso corriente del hogar constituye un en-
foque parcial sobre los problemas de privación
presentes en la sociedad uruguaya, y debe ser
complementado con enfoques basados en los
aspectos multidimensionales de la pobreza.74

La mejor manera de reflejar esta multidimen-
sionalidad es una discusión que se está desa-
rrollando en el ámbito académico, sobre la cual
se deberá avanzar en investigaciones futuras.

Cuadro 10

Grado de asociación entre distintas dimensiones de la pobreza.
País urbano. 1991, 1999 y 2002

RIQUEZA EDUCACIÓN HACINAMIENTO INGRESOS

1991

Riqueza 1

Educación 0,2569 1

Hacinamiento 0,2134 0,0732 1

Ingresos 0,321 0,126 0,4051 1

1999

Riqueza 1

Educación 0,2354 1

Hacinamiento 0,2073 0,057 1

Ingresos 0,3212 0,0813 0,393 1

2002

Riqueza 1

Educación 0,2485 1

Hacinamiento 0,2318 0,0495 1

Ingresos 0,3606 0,082 0,3662 1

Fuente: Elaborado a partir de las ECH del INE.

73 Se utiliza como indicador
de pobreza el nivel
educativo del jefe de hogar
con un umbral de seis años
de educación formal.

74 El ejercicio se presenta
completo en Amarante,
Arim y Vigorito (2004)
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5. Algunas reflexiones sobre
el análisis de la pobreza
en Uruguay

Las carencias en términos de desarrollo hu-
mano fueron abordadas en forma comple-
mentaria a partir del análisis de la evolu-
ción de la pobreza. Este análisis se desarro-
lló considerando tres enfoques: el enfoque
monetario, la pobreza humana y los nuevos
desarrollos sobre multidimensionalidad de
la pobreza.

La pobreza de ingresos ha exhibido un
fuerte incremento durante la crisis. Esta ten-
dencia no se revirtió en el 2004, a pesar de
la reactivación de la actividad económica.
El análisis realizado pone en evidencia la des-
ventajosa situación de los niños con rela-
ción a otros grupos de la sociedad. Sin em-
bargo, es necesario pensar el fenómeno de
la pobreza a partir de un marco analítico
integral. A tales efectos, es necesario utilizar
enfoques que intenten superar las limita-
ciones de considerar a los niños en forma
aislada. La pobreza infantil no es sino un
fenómeno emergente de los problemas de
ingresos de sus hogares, producto de los pa-
trones de crecimiento y distribución que
surgen de la dinámica de desar rollo
imperante en la sociedad.

La fuerte expresión territorial de la po-
breza sugiere que su seguimiento implica
generar nueva información sobre los barrios
de las distintas ciudades del país y sobre la
radicación de los asentamientos irregulares.

El análisis indica que partir de una con-
cepción multidimensional puede enriquecer
la comprensión de este fenómeno. Atkinson
(1990) señala acertadamente que la línea de
pobreza es una construcción social más, cuyo
objetivo es monitorear la evolución de las
condiciones de vida de la población. Por esta
razón, se considera necesario avanzar en Uru-
guay en esta dirección, estableciendo una
nueva línea de pobreza, así como un sistema
de indicadores más amplio que dé cuenta de
una gama diversa de aspectos que determi-
nan las condiciones de vida de la población.
La relevancia de no basarse únicamente en
indicadores de pobreza de ingresos se ilustra
en el capítulo III, pues la superposición en-

tre las distintas dimensiones estudiadas es re-
lativamente baja.

De este estudio se desprende también
que la pobreza de ingresos es un instrumen-
to de análisis importante para caracterizar las
fluctuaciones del nivel de vida de los hoga-
res en el corto plazo y particularmente en las
crisis. En períodos recesivos, los hogares pue-
den experimentar fuertes cambios en su ac-
ceso a recursos sin deterioros relevantes en
otras dimensiones. Sin embargo, en la medi-
da en que se presenten restricciones de ac-
ceso al crédito –y tal es el caso en Uruguay
de los hogares más carenciados–, estas fluc-
tuaciones de corto plazo podrían verse refle-
jadas en decisiones de largo plazo capaces de
impactar sobre otras dimensiones de la po-
breza. Lamentablemente, no se dispone de
bases de datos de tipo longitudinal, que rea-
licen un seguimiento de las personas a lo lar-
go del tiempo y permitan evaluar las conse-
cuencias a largo plazo de la crisis económica,
así como incorporar una perspectiva diná-
mica al análisis de la pobreza.

La consideración de la pobreza como fe-
nómeno multidimensional parece más ade-
cuada para reflejar situaciones de mediano y
largo plazo. Por esa razón, al elegir las dimen-
siones a utilizar en una evaluación multidi-
mensional se debe tener especial cuidado de
seleccionar aspectos que refieren a un hori-
zonte temporal parecido.

Sin embargo, los indicadores compuestos
multidimensionales, como el índice de po-
breza humana, arrojaron poca luz respecto a
la consideración de la pobreza de ingresos.
Por ello, parecería que los esfuerzos deberían
concentrarse en el examen de las dimensio-
nes consideradas como relevantes en forma
separada. Kanbur (2001) señala que, en con-
traste con lo que sucedía hace veinticinco
años, en el presente existe un amplio con-
senso en cuanto a que el acceso a la salud y
la educación es tan importante como el in-
greso, y que en el futuro estos consensos pro-
bablemente involucrarán el empoderamien-
to y la participación en la vida ciudadana.
Para avanzar en esta dirección se pone de
relieve la necesidad de definir las dimensio-
nes del bienestar consideradas valiosas para la
sociedad uruguaya.
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1. Índice de desarrollo humano (idh)

El índice de desarrollo humano (idh) es una medida sintética de los logros de una sociedad
en términos de desarrollo humano. Se busca cuantificar y combinar en un índice agregado
los logros promedio que registra un país en tres dimensiones fundamentales: alcanzar una
vida larga y saludable (dimensión salud), adquirir conocimientos útiles (dimensión educa-
ción) y contar con los recursos necesarios para disfrutar de un nivel de vida decoroso
(dimensión nivel de vida o acceso a recursos).1

Los avances logrados en la dimensión salud se miden a través de la esperanza de vida al
nacer, que refleja el promedio de años que vivirá un recién nacido en un determinado
momento, sometido a los riesgos en que nace y vive la población real a la cual el niño
pertenece. Los riesgos reales están representados por las tasas de mortalidad por edad y sexo
de la población en estudio.

Para reflejar los logros en la dimensión educación se combinan dos variables: la tasa de
alfabetización de los adultos y la tasa bruta de matriculación combinada de educación primaria,
secundaria y terciaria. El índice resultante pondera la tasa de alfabetización de adultos con un
coeficiente de dos tercios, y la tasa bruta de matriculación combinada con un coeficiente de un
tercio. La tasa de alfabetización de adultos se define como la proporción de la población de 15
años o más que puede leer y escribir. La tasa bruta de matriculación para un cierto nivel educa-
tivo (primaria, secundaria o terciaria) se calcula como el total de niños escolarizados en ese nivel
educativo, independientemente de su edad, dividido por la población del grupo de edad que
corresponde oficialmente a ese nivel educativo. Estas tasas brutas pueden superar el 100% en el
caso de elevada repetición o ingreso a edades más tempranas o tardías al subsistema educativo. La
tasa bruta de matriculación combinada es el cociente entre el total de personas matriculadas en
los tres niveles educativos (primaria, secundaria y terciaria) y el total de población en el grupo de
edad cubierto por los tres niveles, que en el caso de Uruguay abarca de los 6 a los 22 años.

Finalmente, para la medición del nivel de vida o acceso a recursos se utiliza como aproxima-
ción el logaritmo del producto interno bruto (pib) per cápita. Para comparar los niveles de pib
per cápita de los distintos países, que tienen niveles de precios diferentes, se realiza un ajuste por
paridad de poder adquisitivo (ppa). La ppa es el tipo de cambio que refleja las diferencias de
precios entre países; se expresa con referencia a un dólar estadounidense.

Cálculo del IDH

La elaboración del idh se basa en tres índices sintéticos que miden los logros relativos
alcanzados por la sociedad en las tres dimensiones mencionadas. Para cada uno de los com-
ponentes se seleccionan valores de referencia máximos y mínimos que determinan el rango
de variación que se considera razonable observar en estos indicadores.2

Apéndice metodológico

1 Desde la perspectiva del
desarrollo humano el
carácter de los logros en
educación, salud y nivel de
ingreso per cápita es
distinto. El concepto de
desarrollo humano valora la
ampliación de las
capacidades vinculadas a la
salud y la educación básica
como fines en sí mismos.
Una vida larga y saludable
constituye un fundamento
básico para que los
individuos puedan realizar
planes y tomar opciones
sobre su vida futura. La
capacidad de adquirir
conocimientos que
permitan el
desenvolvimiento de su
habilidad para reflexionar y
comprender su entorno es
un factor esencial para que
la gente amplíe su
capacidad de elegir el
sentido que quiere darle a
su existencia. En contraste,
el ingreso se percibe como
un medio que asegura la
disponibilidad de recursos
necesaria para disfrutar de
un nivel de vida decoroso.
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Con el objetivo de permitir que el idh sirva para realizar tanto comparaciones entre
países como analizar los cambios en los logros obtenidos por una sociedad en el tiempo, a
partir del tercer informe mundial sobre el desarrollo humano el pnud utiliza valores de
referencia fijos en lugar de variables. Así, los valores máximos y mínimos surgen de las
observaciones extremas registradas para cada indicador en las tres décadas previas o en las
proyecciones realizadas por el organismo para los próximos treinta años (cuadro A.1).

Para construir el índice correspondiente a cada dimensión, se mide la distancia que
separa el nivel que se alcanza en cada uno de los indicadores con respecto al valor de referen-
cia mínimo como proporción del rango del indicador. Así, el índice de cada dimensión i para
un país j puede expresarse como:

)min()max(

)min(

ikik

k
ikij

ij XX

XX

I
−

−
=   (1)

donde I
ij
 es el índice que mide el logro relativo del país j en la dimensión i y X

ik
 es el nivel

del indicador i en el país k. De esta manera, los indicadores para cada dimensión varían entre
0 y 1, según el logro relativo que se observa en el país con respecto a los valores de referencia
utilizados.

Por último, el idh para el país j resulta del promedio simple de los índices de educación,
salud y nivel de vida:

[ ]jvidadeNiveljsaludjeducaciónj IIIIDH ,,,3

1 ++= (2)

El hecho de que se tome el promedio simple de los índices implica otorgarle idéntica
importancia al avance en las tres variables, independientemente del nivel original que éstas
registren.

A continuación se describe la forma en que se construyen los índices correspondientes a
cada dimensión; se ejemplifica el procedimiento con el cálculo del idh de Uruguay para el
año 2001.

El índice de salud se mide como los logros relativos del país con relación a la esperanza
de vida al nacer. Por ejemplo, Uruguay en el 2001 registraba una esperanza de vida al nacer
de 74,75 años, mientras que los valores máximos y mínimos reportados por el pnud eran 85

Cuadro A.1

Valores de referencia para la construcción del IDH

MÍNIMO

Esperanza de vida 25 85

Tasa de alfabetización 0 1

Tasa bruta de matriculación combinada 0 1

PBI per cápita (PPA en USD) 100 40.000

Fuente: pnud (2004)

MÁXIMO

2 En los dos primeros
informes sobre desarrollo
humano elaborados por
el pnud los valores de
referencia para cada
variable surgían de los
valores máximos y mínimos
observados entre todos los
países del mundo para
cada año. Este criterio
generó varios problemas
de comparación en la
evolución de los IDH,
ya que los valores de
referencia varían año a
año en función de los
cambios registrados en
cada variable para los
países ubicados en los
extremos de la escala (ul
Haq, 1995). Un país podía
registrar mejoras en las
tres dimensiones y sin
embargo observar una
caída del IDH si los países
ubicados en los extremos
de la distribución de las
variables tuvieran un
desempeño mejor. Por
cierto, esto no es un
problema en términos de
la comparación entre
países en un momento,
ya que el IDH genera un
ordenamiento relativo de
las naciones, pero con la
adopción de ese criterio
los cambios en el valor
absoluto del IDH no
permiten extraer
conclusiones sobre la
evolución del desarrollo
humano de un país (Anand
y Sen, 1994).
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y 25 años respectivamente. Por lo tanto, el índice de salud para el Uruguay en ese año se
calcula como:

829,0
2585

2575,74 =
−

−=saludI

El índice de educación incorpora la situación del país en materia de alfabetización de los
adultos y tasa bruta de matriculación de la población menor de 23 años. Como se explicó
antes, este indicador puede tomar un valor mayor que 1, en la medida en que el numerador
incorpora al conjunto de individuos inscritos en el sistema educativo independientemente
de su edad. En el cálculo del idh el pnud imputa un valor de 100% en este indicador a los
países que registran una tasa bruta de matriculación mayor de 100%.

A título de ejemplo se muestra el procedimiento de cálculo del índice de educación para
el año 2001. La tasa de alfabetización de adultos del país en ese año es de 97,6%, en un
contexto internacional en el que se observan varios países que han logrado la alfabetización
completa de su población adulta y otros donde en los últimos treinta años prácticamente la
totalidad de las personas son o eran analfabetas. Por esta razón, el pnud toma como valor
máximo un 100% de alfabetización y mínimo un 0%. Dados estos parámetros, el índice de
alfabetización para Uruguay en el año 2001 se calcula como:

976,0
0100

06,97 =
−
−=ciónalfabetizaI

A su vez, la tasa matriculación bruta en educación primaria, secundaria y terciaria alcanzó
en el 2001 un 84,3%. El pnud recomienda utilizar como valores máximos y mínimos para este
indicador 1 y 0 respectivamente, por lo que el índice para el Uruguay en el 2001 es:

843,0
0100

03,84 =
−
−=iónmatriculacI

Finalmente, el índice de educación se construye combinando ambos indicadores con las
ponderaciones antes mencionadas:
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Como aproximación al nivel de vida relativo que disfruta el país se utiliza el logaritmo
del pbi per cápita ajustado por ppa. En el año 2001 el pbi per cápita del país ajustado por ppa
fue de 8.743 dólares norteamericanos. En este caso los valores de referencia mínimos y
máximos sugeridos por el pnud son respectivamente 100 y 40.000 dólares. Por lo tanto, el
índice se calcula como:

746,0
)100ln()40000ln(

)100ln()8743ln( =
−

−=PBII
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Luego de contar con los respectivos índices de educación, salud y nivel de vida, el idh se
calcula, tal como se expresa en la ecuación (2), como un promedio simple de estos tres
indicadores. Para el año 2001 el resultado que se obtiene es el siguiente:

0,836746,0
3

1
932,0

3

1
829,0

3

1

3

1

3

1

3

1 =++=++= PBIeducaciónsalud IIIIDH

IDH modificado

Dado que existen divergencias entre los recursos generados y los que efectivamente llegan a
los hogares, en este informe se calculó un idh modificado donde el componente de acceso
a recursos se representa como el ingreso promedio de los hogares para el departamento o
zonal considerado, estandarizado sobre la base del máximo y el mínimo departamental o
zonal que toma el ingreso en el período considerado. Ello llevó a estandarizar también la
dimensión salud del índice con los valores que se presentan en el siguiente cuadro:

Limitaciones del IDH

Desde su presentación en el informe sobre desarrollo humano de 1990, el idh ha recibido
una creciente atención como indicador de los logros relativos alcanzados por una sociedad.
Sin embargo, se han formulado varias críticas al idh que se resumen a continuación.

Por un lado se ha señalado que algunas dimensiones relevantes para el desarrollo humano
no se consideran en el índice. La incorporación de nuevos componentes permitiría contar
con una medida más completa del estado de desarrollo humano de una sociedad y simultá-
neamente se lograría incrementar el poder discriminatorio del idh entre países. En particular,
se ha señalado la importancia de incorporar aspectos como la libertad política, el respeto a
los derechos civiles y humanos básicos, las condiciones medioambientales, la exposición a
situaciones de violencia, etc. Sin duda, estos factores tienen una incidencia directa sobre los
funcionamientos que pueden alcanzar las personas. Sin embargo, resulta extremadamente
complejo construir indicadores que resulten comparables entre países; y las estadísticas dis-
ponibles sobre estos aspectos suelen ser limitadas o fragmentarias. Por estas razones, el pnud
ha optado por no incorporar otras dimensiones al idh, intentando mantener la sencillez y
comparabilidad internacional del índice (Raworth y Stewart, 2002).

También se ha señalado que no es conveniente intentar reflejar la multidimensionalidad
inherente a los procesos de desarrollo a través de un índice compuesto. Algunos autores

Cuadro A.2

Máximos y mínimos nacionales utilizados en la estandarización del IDH modificado

MÍNIMO

Ingreso mensual promedio de los hogares por departamento
2765 8353

($ de diciembre 2002)

Esperanza de vida departamental 71,5 76,6

Tasa de mortalidad infantil por zonal 12,4 23,77

Ingreso mensual promedio de los hogares por zonal de Montevideo
3253 16202

($ de diciembre 2002)

MÁXIMOCOMPONENTE
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proponen analizar conjuntamente las distintas dimensiones para determinar y discriminar las
áreas en que los países han logrado un buen desempeño de aquellas en las que se observan
problemas persistentes. Como respuesta a esta objeción se señala que ambos enfoques no son
contradictorios, y que el idh tiene la virtud de constituir una alternativa al pbi per cápita,
indicador usualmente utilizado para valorar el desarrollo de un país.

Por otro lado, se ha argumentado que la falta de sensibilidad del idh frente a la desigual-
dad es una fuerte limitación. El idh brinda información sobre los logros que en promedio se
observan en una sociedad en términos de esperanza de vida, nivel educativo e ingreso per
cápita. Por construcción, es insensible a la forma en que estos logros se distribuyen en la
población. Desde el primer Informe de desarrollo humano, el pnud ha señalado que la desigual-
dad es un factor clave para analizar el desarrollo humano. No obstante, subsisten problemas
importantes que dificultan construir un idh ajustado por desigualdad. La información sobre
la distribución de las tres dimensiones no se encuentra disponible para todos los países. A su
vez, no hay bases metodológicas sólidas que permitan definir con claridad los criterios que
deberían utilizarse para incorporar la desigualdad en el idh. Sin embargo, recientemente se
han realizado propuestas que apuntan en esta dirección. En el presente informe se presenta
una familia de idh sensibles a la desigualdad desarrollada por Foster et al. (2003).

Otra crítica a la metodología del idh señalada por distintos autores es que el criterio de
estandarización –en particular, la definición de los valores máximos y mínimos para cada
dimensión– utilizado determina la ponderación relativa de los distintos componentes en el
idh (Kelly, 1991; Srinivasan,1994).

Concretamente, si se calcula el diferencial total del idh, se observa que el cambio en el
idh se relaciona con los movimientos de las variables que lo integran de la siguiente manera:
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Por lo tanto, el rango de variación definido para cada componente determina la inci-
dencia que los movimientos de éstos tienen en la trayectoria del idh. Cuanto mayor es el
rango de variación definido, menor es el impacto sobre el idh de un cambio en un
indicador determinado. La heterogeneidad de los indicadores considerados provoca que
los criterios utilizados en el proceso de estandarización no sean claros ni estrictamente
comparables, lo cual tiene una incidencia directa sobre el peso relativo de cada dimensión
en el idh.

El criterio de agregación también ha sido objetado. El idh es un promedio simple de los
índices específicos de educación, salud e ingreso, lo que implica que se otorgan ponderacio-
nes idénticas a cada dimensión. La utilización de este mecanismo de agregación no se justi-
fica en su simplicidad, sino en la concepción de que todas las dimensiones son igualmente
importantes en la construcción de las capacidades de los individuos (ul Haq, 1995; Jahan,
2002). No obstante, el hecho de que el idh resulte del promedio simple de los tres índices
específicos presupone implícitamente que los tres componentes son sustitutos perfectos, en
tanto que el valor del idh permanece inalterado frente a cambios de igual magnitud y signo
contrario en dos de las dimensiones que lo integran. En principio, no hay razones teóricas
que justifiquen esta relación de sustitución entre las dimensiones.

Otra de las críticas que se han elaborado tiene que ver con la combinación de variables
de stock y de flujo. La esperanza de vida y la tasa de analfabetismo son variables de stock, que
cambian lentamente y sin presentar movimientos oscilatorios importantes. Por su parte, el
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ingreso per cápita y la tasa bruta de matriculación constituyen variables de flujo, que como
tales presentan movimientos cíclicos más pronunciados. La agregación de estas variables en
un único índice genera que el idh resulte relativamente insensible a cambios de magnitud
en las variables de flujo, en tanto las variables de stock funcionan como «ancla» que oculta
parcialmente esos movimientos. A su vez, si lo que se desea es que el idh refleje los logros
acumulados en términos de desarrollo humano (Jahan, 2002), la incorporación de variables
de flujo no tiene una interpretación clara.

En ese sentido, se ha señalado que no es posible realizar comparaciones claras entre el
ordenamiento de países que arroja el idh y el que surge de utilizar el pbi per cápita, en tanto
se trata de una variable de flujo y el idh combina variables de flujo y stock (Raworth y
Stewart, 2002).

2. Índice de desarrollo relativo al género

El idh mide el progreso medio de una sociedad en un momento dado. Sin embargo, es usual
que los logros obtenidos en términos de desarrollo humano muestren marcadas diferencias
por género. El objetivo del índice de desarrollo relativo al género (idg) es reflejar a través de
una medida sintética la desigualdad entre hombres y mujeres en términos de desarrollo
humano (Anand y Sen, 2003b).

El idg refleja las diferencias observadas entre géneros en las tres dimensiones incorpora-
das en el idh: salud, educación y nivel de vida. Las variables que se utilizan son nuevamente
la esperanza de vida al nacer, la tasa de alfabetización de adultos, la tasa bruta de matricula-
ción, y el pbi corregido por paridad de poder adquisitivo.

En primer lugar, se estiman los índices para cada dimensión por género. En segundo
lugar, se combinan los índices correspondientes a hombres y mujeres para cada componen-
te, y se construye un índice igualmente distribuido para cada dimensión, según la siguiente
fórmula general:

[ ] 
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
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−−− +=
εεε 1

1
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donde IID
i 
es el índice igualmente distribuido de la dimensión i, n

m
 es la proporción de

mujeres en la población total, n
h
 es la proporción de hombres y ε es un parámetro que mide

el grado de aversión a la desigualdad entre géneros.3  Se utiliza un valor de ε=2, que refleja
una moderada aversión a la desigualdad.

Por último, se construye el idg como un promedio simple de los iid calculados para las
tres dimensiones:

ingresosaludeducación IIDIIDIIDIDG
3

1

3

1

3

1 ++=

A continuación se ejemplifica el cálculo del idg para Uruguay con los datos correspon-
dientes al año 2001.

Para calcular los índices de salud se utilizan valores de referencia diferentes por género
para estandarizar. Las esperanzas de vida máximas y mínimas sugeridos por el pnud en sus
informes mundiales son 82,5 y 22,5 años para los hombres y 87,5 y 27,5 para las mujeres. A

3 Este tipo de índice es parte
de una familia de
indicadores desarrollada
por Atkinson (1970) con el
objetivo de medir la
desigualdad relativa en la
distribución del ingreso a
partir de una función de
bienestar social, en la que
el parámetro ε es igual o
mayor que cero y refleja la
preferencia por la igualdad
implícita en la función de
bienestar social. Cuanto
mayor es ε, mayor es la
aversión por la desigualdad.
El IDG utiliza este tipo de
índice para reflejar
específicamente la aversión
por la desigualdad entre
géneros (Anand y Sen,
2003b).
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su vez, la esperanza de vida en Uruguay en el 2001 era de 70,9 y 78,8 años para hombres y
mujeres respectivamente. Por lo tanto, el índice específico de salud para cada género es:
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A su vez, la participación en la población total de hombres y mujeres es respectivamente
48,4% y 51,6%. El iid de la dimensión salud surge de la agregación de los índices de salud
masculino y femenino ponderada por la participación en la población total y utilizando un
parámetro de aversión a la desigualdad entre géneros igual a 2:
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Para calcular el índice de educación igualmente distribuido se debe determinar la tasa de
alfabetización para cada género, y la tasa bruta de matriculación combinada de educación
primaria, secundaria y terciaria para hombres y mujeres. Una vez que se cuenta con estos
indicadores el cálculo de los índices de educación para hombres y mujeres es directo, desde
que, siguiendo el criterio del pnud, los valores de referencia que se utilizan para estandarizar
son 0 y 100.

La tasa de alfabetización de las mujeres estimada para el año 2001 es de 96,9%, mientras
que la tasa bruta combinada de matriculación asciende a 76,6%. Por su parte, los hombres
registran en el 2001 una tasa de alfabetización y una tasa bruta de matriculación de 95,5% y
78,1% respectivamente. Por lo tanto, los índices de educación son:
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Finalmente, se utiliza la expresión (4) para calcular el iid de la dimensión educación:
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La dimensión nivel de vida de cada género es la que presenta mayores dificultades para
ser estimada. Siguiendo la metodología propuesta por el pnud, se utilizó la participación de
cada género en el ingreso total generado en el mercado de trabajo para determinar la
participación de hombres y mujeres en el pbi total ajustado por paridad de poder adquisitivo.
Finalmente, se utiliza la población masculina y femenina para determinar el correspondiente
pbi per cápita. Los valores para el cálculo del índice de ingreso para el año 2001 son:

• pbi ajustado por paridad de poder adquisitivo: 29.215 millones de usd
• Participación de las mujeres en el total de ingresos laborales (w

f
): 0,3684

• Participación de los hombres en el total de ingresos laborales (w
h
): 0,6316

• Población femenina (N
f:
): 1.722.285

• Población masculina (N
h
): 1.619.236

Así, el ingreso per cápita estimado para ambos géneros es:

6249
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El cálculo del índice de ingreso para cada género utiliza los mismos valores de referencia que
intervienen en el componente ingreso del idh:

69,0
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)100ln()6250ln( =
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79,0
)100ln()40000ln(

)100ln()11395ln( =
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Por lo tanto, el iid correspondiente a la dimensión ingreso para el año 2001 se calcula como:
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Finalmente, el idg es el promedio simple de los tres iid:

( ) 822,0)74,083,0899,0(
3

1

3

1 =++=++= ingresosaludeducación IIDIIDIIDIDG
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En diversos trabajos se ha argumentado que el idg no capta correctamente las disparida-
des de género, en tanto no da cuenta de la división del trabajo doméstico no remunerado ni
de la distribución de recursos dentro de los hogares (Robeyns, 2003). Si bien sería deseable
avanzar en esa dirección, puede argumentarse que muy pocos países disponen de datos que
permitan realizar ese tipo de cálculos.

3. Índice de potenciación de género

El ipg refleja las desigualdades de género en tres ámbitos centrales: participación política y
poder de toma de decisiones (medido por la proporción de hombres y mujeres que ocupan
escaños parlamentarios), participación económica (aproximado a partir de dos indicadores: la
participación porcentual de ambos géneros en cargos legislativos, altos funcionarios y direc-
tivos, y la proporción de hombres y mujeres en puestos de profesionales y técnicos) y el
poder sobre los recursos económicos (medido por la estimación de los ingresos según
género).

Para cada uno de estos componentes se calcula un «porcentaje equivalente igualmente
distribuido» (edep), que surge como promedio ponderado en función de la participación en
la población total de hombres y mujeres incorporando explícitamente un parámetro ε que
mide el grado de aversión a la desigualdad entre géneros:
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εε

1
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50

1
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Al igual que para el idg, se utiliza un parámetro de aversión a la desigualdad de 2. Para la
participación en cuestiones económicas y políticas el edep se normaliza dividiéndolo por 50.
La justificación de este procedimiento es que en una sociedad donde ambos géneros cuen-
ten con iguales oportunidades las variables que incluye el ipg deberían tomar un valor de
50% (pnud, 2004).

Para el cálculo del edep de ingresos los valores de referencia máximos y mínimos y los
ingresos correspondiente a cada género no se expresan en logaritmos.

Finalmente, el ipg resulta del promedio no ponderado de los tres edep calculados:

Se ejemplifica el cálculo del ipg con los datos correspondientes al año 2001.

En el 2001 las mujeres representaban sólo el 11,6% del total de parlamentarios nacionales.
Por lo tanto, el edep de participación política para este año se calcula como:
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El edep de participación económica surge del promedio simple de los edep calculados
para la participación de los géneros en cargos directivos y puestos de trabajo de profesionales
y técnicos. La participación femenina en cargos directivos en el 2001 fue de 37,7%, mientras
que del total de profesionales y técnicos un 52,5% son mujeres. Por lo tanto, los edep
correspondientes son:
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Así, el edep de participación económica es:

[ ] 966,0
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El edep correspondiente al acceso a los recursos económicos se calcula igual que el
respectivo componente del ipg pero sin aplicar la transformación logarítmica. Así, los índices
de ingreso respectivos de hombres y mujeres en este caso son:
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Así, el edep de esta dimensión es:
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Por último, el ipg es el promedio simple de los tres edep estimados:

522,0)198,0966,04,0(
3

1 =++=IPG

El ipg mide simultáneamente la desigualdad entre hombres y mujeres en un país, y
también la desigualdad entre mujeres en los distintos países, la cual se capta a través del
componente de acceso a recursos. Por esta razón, Seguino (2004) señala que, aun cuando la
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participación relativa de las mujeres que viven en un país rico en términos económicos y
políticos sea similar a la de las mujeres que residen en un país pobre, las primeras se ubicarán
en una mejor posición en el ordenamiento. Por lo tanto, el ipg de un país se verá modificado
tanto cuando cambia el estatus relativo de las mujeres, como cuando el país avanza en
términos de desarrollo humano.

Seguino (2004) destaca que sería interesante analizar si las mujeres están en mejor situa-
ción relativa en los países donde su participación política ha aumentado, para saber en qué
medida sus intereses de género se anteponen a los intereses de sus grupos políticos. Final-
mente, la autora destaca que la correlación entre los ordenamientos que surgen del idg y el
ipg no es muy cercana, lo que refleja en muchos casos las dificultades de las mujeres para
traducir sus capacidades básicas en participación efectiva en el sistema político y social.

4. Índice de pobreza humana

Mientras que el concepto de desarrollo humano hace referencia a los progresos de una
comunidad como un todo, la noción de pobreza humana se concentra en la situación y la
evolución de los sectores más desfavorecidos de la sociedad. En este sentido, el idh mide los
avances realizados por todos los grupos de la sociedad, mientras que la pobreza humana
valora el desarrollo en términos de los logros obtenidos por los sectores más desfavorecidos
(pnud, 1997 y pnud, 1998).

En su Informe mundial sobre el desarrollo humano de 1997, el pnud introdujo un índice de
pobreza humana para los países en desarrollo (iph-1). Este indicador permite realizar un
juicio agregado sobre el estado de la pobreza humana sobre la base de un índice compuesto
por las diferentes características de la privación en la calidad de vida.

El iph-1 incorpora las mismas tres dimensiones que el idh, pero utiliza variables que
focalizan la atención en la falta de medios y oportunidades básicas para el desarrollo humano.
Así, la dimensión salud se mide como la probabilidad al nacer de no sobrevivir los cuarenta
años, el componente de educación se valora exclusivamente mediante la tasa de alfabetiza-
ción de adultos y la dimensión de nivel de vida se mide a través del promedio simple del
porcentaje de la población que carece de abastecimiento de agua potable y la proporción de
niños menores de cinco años con peso insuficiente.

Dado que resulta razonable asumir que el impacto relativo sobre la pobreza humana de
cada una de las dimensiones aumenta si el nivel de privación se torna más agudo, es deseable
que la forma en que se agregan los tres componentes refleje esta característica de la pobreza
(Anand y Sen, 2003c). Con ese objetivo el pnud propone utilizar la siguiente forma general
para el cálculo del iph-1:

( ) αααα
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3213

1
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donde P
1

� es la probabilidad al nacer de no sobrevivir los cuarenta años, P
2

�
 
es la tasa de

analfabetismo de adultos y P
3

� es el promedio simple de la población que utiliza agua potable
y de la proporción de niños con peso insuficiente. Si el parámetro α es mayor que 1, la
incidencia relativa de cada componente en el iph-1 aumenta cuando el índice refleja mayo-
res niveles de privación. Cuanto mayor sea el valor de α, mayor es el peso relativo del
componente donde se observan carencias más severas. En el cálculo del iph-1 se utiliza un
valor de 3 para dicho parámetro.

En una proporción importante de los países en desarrollo, la pobreza involucra aspectos
básicos tales como los problemas de hambre, desnutrición, analfabetismo, epidemias, falta de
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servicios sanitarios y de acceso al agua potable. En tanto estos factores limitan fuertemente el
tipo de vida que las personas pueden desarrollar, el iph-1 centra su atención sobre estos
aspectos. Sin embargo, la pobreza no es un problema exclusivo del mundo en desarrollo,
aunque la naturaleza de las principales privaciones que enfrenta la población varía con las
condiciones económicas y sociales de las comunidades (pnud, 1997 y pnud,1998).

Con el objetivo de reflejar la forma en que la pobreza se expresa en los países más
desarrollados, el pnud propuso en su informe de 1997 un índice de pobreza humana (iph-2)
que utiliza un conjunto de variables distintas para medir la privación en cada una de las
dimensiones. Así, la dimensión salud se mide con la probabilidad de no sobrevivir a los
sesenta años, el componente de educación se aproxima por la proporción de adultos en
situación de analfabetismo funcional, la privación en el nivel de vida se calcula como la
proporción de personas que viven en hogares con un ingreso per cápita menor que la mitad
de la mediana. Adicionalmente, se agrega una dimensión, la situación de exclusión social, la
cual se aproxima por el desempleo de larga duración que suele reflejarse en el desempleo de
duración mayor a 6 meses. El criterio para agregar los cuatro componentes es el mismo que
el utilizado en el iph-1, por lo que el índice de pobreza humana 2 se construye a partir de la
siguiente fórmula genérica:

( ) ααααα
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donde P
1

� es la probabilidad al nacer de no sobrevivir los sesenta años, P
2

� es la tasa de
analfabetismo funcional de los adultos, P

3
� es la proporción de personas bajo el umbral de

pobreza de ingresos, P
4

� es la tasa de desempleo de larga duración.
Dado que Uruguay es un país con un ingreso per cápita que lo ubica entre las naciones

de un nivel de desarrollo relativo medio, se consideró relevante realizar el cálculo tanto del
iph-1 como del iph-2. Sin embargo, para el cálculo de este último se realizaron algunas
modificaciones a la formulación original del índice, en función de la disponibilidad de
información para nuestro país y de consideraciones sobre la manera más adecuada de reflejar
la pobreza de ingresos.

Dado que no existen estadísticas en el país que midan la incidencia del analfabetismo
funcional en la población adulta, esta variable se sustituyó por la tasa de personas de 15 años
o más que nunca concurrieron al sistema educativo. Se operativizaron varias versiones de
este iph-2 modificado. Tal como lo propone la metodología original, el componente de
exclusión social se reflejo mediante el desempleo de largo plazo y también del desempleo
abierto. Para reflejar el acceso a recursos se consideraron tres umbrales de pobreza: una línea
de pobreza relativa (propuesta original del pnud), la lp (1996) y la lp (2002). De esta forma,
para el presente informe se calcularon los siguientes índices:

• iph2m: iph2 compuesto por la tasa de analfabetismo, el desempleo de largo plazo y la
pobreza relativa.

• iph2m-lp(1996) modificado: iph2 compuesto por la tasa de analfabetismo, el desempleo de
largo plazo y la pobreza absoluta medida con base en la lp (1996).

• iph2m-lp(2002) modificado: iph2 compuesto por la tasa de analfabetismo, el desempleo de
largo plazo y la pobreza absoluta medida con base en la lp (2002).

A modo de ejemplo, se ilustra sobre el cálculo del iph-1 y del iph2m-lp(2002) para el año
2001.
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Los componentes del iph-1 en 2001 para Uruguay toman los siguientes valores:

• probabilidad al nacer de no sobrevivir los 40 años: 4,965%
• tasa de analfabetismo de adultos: 2,4%
• población sin acceso a agua potable: 1,6%
• proporción de niños con bajo peso al nacer: 5,9%

Por lo tanto el componente P
3 
del iph-1, que es el promedio simple de la población que no

utiliza agua potable y la proporción de niños con bajo peso al nacer, vale 3,8. Es decir que
el iph-1 se calcula de la siguiente manera:

( ) 99,38,34,2965,4
3

1
1

3

1

333 =

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 ++=−IPH

Mientras tanto, los componentes del iph2m-lp(2002) para 2001 son:

• probabilidad al nacer de no vivir hasta los 60 años: 13,17%
• proporción de personas con 15 años o más que no concurrieron al sistema educativo:

2,41%
• proporción de personas que vive en hogares cuyo ingreso no supera el umbral de pobreza

(lp 2002): 18,83%
• tasa de desempleo de largo plazo: 3,41%

Por lo tanto, el iph2m-lp(2002) se calcula como:

( ) 11,1341,383,1841,217,13
4
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Debe señalarse que, al igual que lo que ocurre con el idh, el iph-2 se ve fuertemente
influido por el componente de ingresos, que resulta ser el más fluctuante en el corto plazo.
Para el caso uruguayo, la tasa de desempleo refuerza esta tendencia desde 1998, y el cálculo
de este indicador aporta poco a la mirada de la pobreza con un enfoque monetario. La
discusión sobre la pertinencia de sintetizar aspectos multidimensionales en un único indica-
dor se está desarrollando actualmente en el campo de las estadísticas sociales, y merece una
consideración en profundidad.

5. Índice de desarrollo humano sensible a la desigualdad

Como se señaló en el apartado 1, una de las críticas más importantes que ha recibido el idh
desde su implementación a escala mundial, es su falta de consideración de los aspectos
distributivos (Hicks 1997, Foster et al., 2003). En efecto, en su formulación tradicional, el
índice no distingue si los beneficios del desarrollo llegan a toda la población por igual o se
concentran en un grupo reducido.

La preocupación por los aspectos distributivos se explicita desde el primer Informe de
desarrollo humano. Incluso, en los informes del período 1991-1994 se intenta corregir esta
limitación a través de la incorporación de la desigualdad de ingresos. La manera escogida
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consistió en restarle al componente del pbi per cápita el porcentaje desperdiciado por la
desigualdad, es decir, multiplicarlo por (1-índice de Gini).4

En la línea de las modificaciones anteriores, Hicks (1997) propone la aplicación del
estándar de bienestar de Sen a cada dimensión del desarrollo, es decir, multiplicar la media
de cada dimensión por un factor de descuento que incorpora la desigualdad medida a
través del índice de Gini. Se trata de la misma corrección realizada en los informes mundia-
les 1991-1994, pero aplicada a todas las dimensiones.

Foster et al. (2003) analizan detalladamente las propiedades deseables de un índice que
incorpore la desigualdad desde una perspectiva axiomática. En ese sentido, señalan que una
familia de índices de desarrollo humano debería cumplir las siguientes propiedades:5

• Imparcialidad. El nivel de desarrollo humano debe permanecer incambiado si se permutan
los logros de dos personas y la situación del resto de la población no se altera.

• Consistencia por subgrupos. Si un grupo mejora su situación y el resto de la población
permanece igual, el idh debe aumentar.

• Simetría entre las dimensiones. A priori las dimensiones incluidas deben tener la misma
importancia relativa.

• Invariancia a la población. El idh debe ser un indicador del desarrollo per cápita, de tal
manera de permitir realizar comparaciones entre sociedades de distinto tamaño.

• Monotonicidad en la desigualdad. El desarrollo humano depende negativamente de la des-
igualdad. Esto implica que, si no se modifican los logros promedio alcanzados, un cambio
en la desigualdad de alguna de las dimensiones provoca un cambio en sentido inverso en
el idh.

• Monotonicidad en el valor medio de las dimensiones. El idh depende positivamente del valor
promedio de los indicadores de cada dimensión.

El procedimiento utilizado por el pnud para ajustar la dimensión ingreso hasta 1994 y la
propuesta de Hicks satisfacen todas estas propiedades, con excepción de la consistencia por
grupos, ya que se basa en el índice de Gini, que no cumple esta propiedad. Esto conduce a
que dicho índice no sea adecuado para el análisis del desarrollo humano para distintos
grupos de la población. Por ejemplo, los resultados de la aplicación de este índice a escala
departamental podrían no ser consistentes con el resultado nacional.

Para superar estas limitaciones, los autores proponen una nueva clase de índices de desa-
rrollo humano basados en el concepto de medias generalizadas (mientras que el idh se basa
en la media aritmética). Específicamente, proponen considerar la medida de desigualdad de
Atkinson (1970), que se basa en un cociente de medias generalizadas:

( ) ( ) ( )[ ]xxxI µµ εε /1 1−−=   para ε>0

donde el parámetro ε refleja la aversión a la desigualdad. Este indicador es creciente con los
niveles de desigualdad, ya que mayor desigualdad implica un mayor cociente de las medias
consideradas. Para cada dimensión, el indicador será:

( ) ( )[ ]xIx εε µµ −=− 11

Finalmente, el indicador global se obtiene tomando la media generalizada de los indicadores
de cada dimensión,6 es decir:

( ) ( ) ( )[ ]zyxDH εεεεε µµµµ −−−−= 1111 ),(,  con ε>0

4 Aun cuando se reconoce
la importancia de que el
índice sea sensible a la
distribución en todas las
dimensiones, se argumenta
que la desigualdad en la
distribución de la esperanza
de vida y de la
alfabetización (la
matriculación se incluye
como integrante de la
dimensión educación recién
en el Informe mundial de
1995) es limitada, ya que
claramente estas variables
tienen un rango de
variación menor que el
ingreso. La incorporación
del índice de desarrollo
relativo al género a partir
de 1995 es también un
esfuerzo por reflejar la
desigualdad, en este caso
la derivada de las
diferencias en los niveles
de desarrollo humano
alcanzados por hombres
y mujeres.

5 Se resumen las
propiedades más
importantes. Los autores
plantean otro conjunto de
propiedades adicionales
de carácter más técnico.

6 Un resultado análogo se
obtiene si se aplica la
media generalizada primero
entre dimensiones para
cada persona, y luego se
vuelve a aplicar la media
generalizada entre
individuos.
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Este indicador cumple con las propiedades esperables, incluso la de ser consistente por
subgrupos de la población, ya que el nivel global de desarrollo humano puede expresarse
como la media generalizada de los niveles de desarrollo humano de los distintos subgrupos
de la población. El indicador es sensible también al equilibrio entre los logros en cada
dimensión, pues penaliza a los países con desarrollos desparejos en las distintas dimensiones,
reflejando cierto grado de sustitución entre ellas. Ésta es una diferencia importante con
respecto al idh estándar, puesto que al resultar del promedio simple de los tres indicadores,
se asume implícitamente una relación de sustitución perfecta entre las dimensiones.

Es importante señalar que la implementación de este índice requiere contar con infor-
mación desagregada por grupos o personas para todas las dimensiones, lo que dificulta su
extensión a escala mundial.

Problemas y limitaciones del IDH ajustado por desigualdad

Es necesario tener en cuenta que la innovación metodológica presentada por Foster et al.
(2003) se encuentra en una etapa de desarrollo primario. Hasta el momento, ha sido
implementada únicamente en un Informe nacional de desarrollo humano (México, 2002). Ello
determina que la aplicación empírica de este indicador presente una serie de problemas
para los cuales aún no existen soluciones claras. A continuación se reseñan algunas de las
dificultades.

• Interpretación de los resultados. La incorporación de la desigualdad genera problemas en el
análisis de los cambios observados en el idh. Tal como señalan Anand y Sen (1993), si se
incorpora la desigualdad en la medición del índice, las variaciones de éste obedecerían
tanto a cambios en el valor promedio como a cambios en la distribución, y sería dificul-
toso distinguir entre ambos efectos.

• Criterios de estandarización. En términos operativos, el principal problema que se constata
en el cálculo del idh sensible a la desigualdad desarrollado por Foster et al. es la sensibi-
lidad de los resultados al criterio de estandarización. Se realizaron varios ejercicios para el
caso uruguayo, utilizando distintos criterios para definir los valores máximos y mínimos de
referencia. La definición de valores máximos y mínimos genera cambios relevantes en la
distribución de los índices individuales –definidos en el nivel de microdatos– y en algu-
nos casos dan como resultados movimientos bruscos del indicador.

• Recodificación de valores extremos. El procedimiento propuesto por Foster et al. (2002) per-
mite que los índices de las dimensiones se ubiquen fuera del intervalo (0,1) para algunos
individuos. Esto sucede si existen observaciones que registran logros ubicados por encima
o por debajo de los valores máximos y mínimos utilizados para estandarizar. En estos casos
los autores proponen recodificar a 0 o 1 las observaciones que quedan fuera del intervalo
(0,1). Sin embargo, los resultados muestran ser sensibles al número de observaciones
recodificadas, por lo que no resulta fácil interpretar un movimiento en el idh frente a
cambios pequeños en la proporción de individuos que se ubican en los extremos del
soporte de la distribución. En consecuencia, es necesario ser cuidadoso en la elección de
los valores de referencia utilizados para estandarizar de tal forma que alteren lo mínimo
posible el soporte de la distribución.

• Diferencias en el grado de agregación de la información. Debido a la variedad de las dimensiones
incluidas en los índices de desarrollo humano, no es posible contar con información con
el mismo nivel de desagregación para todas. Por ejemplo, no es posible construir la espe-
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ranza de vida o la tasa de mortalidad infantil para cada hogar, por lo que se le asigna a cada
observación el índice correspondiente al grupo demográfico al que pertenece o al área
geográfica en donde habita. Así, la distribución de un indicador no proviene únicamente
de la dispersión de los logros entre la población, sino que es afectada por las diferencias en
el grado de agregación de la información con que se cuenta para cada dimensión. Por lo
tanto, como los indicadores disminuyen su valor cuando se incrementa el grado de aver-
sión a la desigualdad, el peso relativo en el idh de las variables puede cambiar para
distintos niveles de aversión a la desigualdad, sin que necesariamente esto refleje la disper-
sión de los logros entre la población.

Implementación empírica del IDH corregido por desigualdad

A) Implementación para Uruguay
En este apartado se resumen las opciones metodológicas tomadas para calcular cada compo-
nente del idh sensible a la desigualdad para Uruguay según el enfoque de Foster et al. (2003).

En el caso de la dimensión ingresos se optó por no trabajar directamente con los microdatos
de la ech, en tanto las observaciones que se ubican en los extremos provocan cambios cuya
interpretación resulta poco clara. Alternativamente, se construyó un índice de ingresos utili-
zando el ingreso promedio de los centiles de la distribución y estandarizando con los valores
máximos y mínimos proyectados diez años hacia atrás y hacia adelante del período de refe-
rencia. Este método evita el problema de cambios en la proporción de observaciones que
toman valores en los extremos del soporte y asegura que el índice toma valores en el inter-
valo abierto (0,1).

En tanto por definición no es posible construir esperanzas de vida para cada individuo, el
análisis de la dispersión de la dimensión salud fue realizado en un nivel más agregado.7  Para
ello, se utilizó la tasa de mortalidad infantil por sección judicial –la unidad geográfica más
pequeña para la que se dispone de datos– y se asignó a cada individuo el índice correspon-
diente a la sección judicial donde habita.8  Esto implica que por construcción el índice de
salud registre una menor variabilidad en la población que los otros indicadores.

El índice de educación se calculó a partir de los microdatos de la ech. Para ello, se
construyó un índice compuesto para cada hogar, que surge del promedio ponderado de la
tasa de personas mayores de 14 años sin educación en el hogar y la tasa bruta combinada de
matriculación. La primera variable ingresa en el índice de educación con una ponderación
de un tercio y la tasa de matriculación recibe un peso de dos tercios. A cada individuo se le
asigna el índice del hogar al que pertenece. Finalmente, el componente educación del idh
se calcula a partir de las medias generalizadas de estos indicadores en la ech.9  Los resultados
obtenidos se encuentran en el apendice documental.

B) Implementación del ajuste por desigualdad para el componente de hogares. América Latina.
Los cálculos del índice corregido por desigualdad del componente ingreso para América
Latina se realizaron en base a la información sobre el pib per cápita ajustado por paridad de
poder adquisitivo y la población total  contenida en la base World Development Indicators del
Banco Mundial. La participación de los deciles en el ingreso total se tomó de Banco Mun-
dial (2004b).

En función de la disponibilidad de información se optó por realizar las estimaciones para
los años 1995/1996. A cada decil se le asignó la alícuota del pib total correspondiente a su
participación en el ingreso total. A su vez, se estandarizó el ingreso de cada decil utilizando
como límites el menor y mayor ingreso que se observa en los deciles para toda la década.
Finalmente, se calculó el índice de ingreso de cada país utilizando la metodología propuesta
en Foster et.al, tratando a cada decil como una observación.

7 Para construir un índice de
salud a nivel de microdatos,
debería recurrirse a otras
variables, como la
incidencia de la morbilidad.

8 Operativamente, se
calculan las medias
generalizadas de la tasa de
mortalidad infantil de las
secciones judiciales
ponderando por la
población de cada sección.

9 Un problema que se
presenta en este
procedimiento es que se
trata en forma asimétrica a
las personas en función de
las características
demográficas del hogar.
A título de ejemplo, una
pareja de personas
mayores de 25 años con
instrucción que conforman
un hogar registran un
índice de uno, mientras que
dos individuos con
características similares
pero que pertenecen a una
familia donde existe algún
menor de 25 años que no
concurre al sistema
educativo presentarían un
índice menor.
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6. Aclaraciones sobre las estimaciones realizadas a escala
departamental y zonal

En el presente informe fueron calculados los índices de desarrollo humano y de pobreza
humana 2 (modificado) a escala departamental y zonal. Para ello fue necesario tomar algunas
opciones metodológicas que se explicitan a continuación.

Para los cálculos del idh modificado a escala departamental y zonal, los componentes del
índice fueron estandarizados utilizando el valor máximo y mínimo que tomó cada compo-
nente en el período analizado (ver cuadro A.2).

En el caso de las esperanzas de vida a escala departamental, se tomaron promedios
móviles por trienio a partir de los datos del ine para el período 1996-2002 con el objetivo de
suavizar la serie, ya que los valores anuales presentaban oscilaciones importantes. La esperan-
za de vida 1991-1995 fue estimada a partir de la serie del ine para 1996-2002.

Para los zonales de Montevideo, la dimensión salud se aproximó a través de la tasa de
mortalidad infantil, que se define como las muertes de menores de un año por cada mil
nacidos vivos. La información brindada por el msp permitió calcular estas tasas por sección
judicial, y luego se recodificaron las secciones judiciales a los distintos zonales.

En el caso de la educación por zonal, las tasas de matriculación debieron calcularse a
partir de la información de la ech y no con los datos del mec como se hizo a escala nacional
y departamental, ya que esta desagregación no se encuentra disponible.

Tanto por departamento como por zonal, las tasas brutas de matriculación se calculan
considerando solamente los niveles primario y secundario. En el caso de los departamentos,
se tomó esta opción siguiendo la propuesta del pnud (2001), ya que la mayoría de los
estudiantes universitarios del interior desarrollan sus cursos, y por lo tanto residen, en Mon-
tevideo. En el caso de Montevideo se realizaron estimaciones del idh con las tasas de

Índice de desarrollo humano

UNA VIDA LARGA Y SALUDABLE ACCESO A RECURSOS ACCESO A CONOCIMIENTOS

Nacional

Departamental (urbano)

Zonal

Variable: Esperanza de vida 1996-2002
Fuente: Instituto Nacional de Estadística

Variable: Esperanza de vida 1991-1995
Fuente: Estimaciones propias basadas en
evolución 1996-2002

Variable: PBI per cápita (PPA)
Fuente: Indicadores del Banco Mundial

Variable: Ingreso per cápita de los hogares
(con valor locativo)
Fuente: Estimaciones propias basadas en
la ECH

Variable: Tasa de alfabetización de adultos
Fuente: CPV 96 y proyecciones propias

Variable: Tasa bruta de matriculación
combinada
Fuente: Elaborado a partir de datos del MEC
y proyecciones de población INE-CELADE

Variable: Esperanza de vida 1996-2002
Fuente: Elaborado a partir del Instituto
Nacional de Estadística. Promedios
móviles por trienio.

Variable: Esperanza de vida 1991-1995
Fuente: Estimaciones propias basadas en
la evolución 1996-2002. Promedios
móviles por trienio

Variable: Tasa de mortalidad infantil
Fuente: Estimación (por sección judicial)
a partir de los registros del Ministerio de
Salud Pública. Promedios móviles por
trienio.

Variable: % de adultos sin instrucción formal
Fuente: Estimaciones propias basadas
en la ECH

Variable: Tasa bruta de matriculación
(primaria y secundaria)
Fuente: Estimaciones propias basadas
en la ECH

Variable: Ingreso per cápita de los
hogares (con valor locativo)
Fuente: Estimaciones propias basadas en
la ECH

Variable: PBI departamental (PPA)
Fuente: Programa de Desarrollo
Municipal, Oficina de Planeamiento
y Presupuesto.

Variable: Ingreso per cápita de los
hogares (con valor locativo)
Fuente: Estimaciones propias basadas en
la ECH

Variable: Tasa de alfabetización de adultos
Fuente: CPV 96 y proyecciones propias

Variable: Tasa bruta de matriculación
(primaria y secundaria)
Fuente: Elaborado a partir de datos del MEC
y proyecciones de población INE-CELADE
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Índice de potenciación de género

Nacional Variable: Proporción de mujeres y hombres en cargos
directivos y profesionales y técnicos.
Fuente: Estimaciones propias basadas en la ECH

Variable: Ingresos percibidos por
las mujeres y los hombres
Fuente: Estimaciones basadas en ECH
y el Banco Mundial

Variable: Participación de
mujeres y hombres en el
Parlamento Nacional

PARTICIPACIÓN POLÍTICA PARTICIPACIÓN ECONÓMICA CONTROL SOBRE LOS RECURSOS
Y PODER DE DECISIÓN Y PODER DE DECISIÓN ECONÓMICOS

Índice de desarrollo humano relativo al género

Nacional Variable: Ingresos percibidos por las
mujeres y los hombres
Fuente: Estimado a partir de la Encuesta
Continua de Hogares y el Banco Mundial.

Variable: Tasa de alfabetización de
hombres y mujeres de 15 años y más
Fuente: CPV 96 y proyecciones propias

Variable: Tasa de matriculación masculina
y femenina
Fuente: Estimaciones propias basadas
en la ECH

Variable: Esperanza de vida al nacer de
hombres y mujeres 1991-1995
Fuente: Instituto Nacional de Estadística

Variable: Esperanza de vida al nacer de
hombres y mujeres 1996-2002
Fuente: Estimaciones propias basadas en
la evolución 1996-2002

UNA VIDA LARGA Y SALUDABLE ACCESO A RECURSOS ACCESO A CONOCIMIENTOS

Índice de pobreza humana 1

Nacional Variable: Población sin acceso a agua
potable
Fuente: Estimaciones propias basadas
en la ECH

Variable: Niños menores de cinco años
con peso insuficiente para la edad
Fuente: Ministerio de Salud Pública

Variable: Tasa de alfabetización de adultos
Fuente: CPV 96 y proyecciones propias

Variable: Probabilidad al nacer de no vivir
hasta los 40 años.
Fuente: Tablas de vida, INE

UNA VIDA LARGA Y SALUDABLE ACCESO A RECURSOS ACCESO A CONOCIMIENTOS

Índice de pobreza humana 2 (modificado)

UNA VIDA LARGA Y SALUDABLE ACCESO A RECURSOS ACCESO A CONOCIMIENTOS EXCEXCLUSIÓN SOCIAL

Nacional

Departamental

Variable: Tasa de desempleo
de largo plazo
Fuente: Estimaciones propias
basadas en la ECH
Variable: Tasa de desempleo
abierto
Fuente: INE

Variable: Tasa de desempleo
de largo plazo
Fuente: Estimaciones propias
basadas en la ECH
Variable: Tasa de desempleo
abierto
Fuente: INE

Variable: Incidencia de la pobreza con LP relativa
Fuente: Estimaciones propias basadas en la ECH
Variable: Incidencia de la pobreza con LP 1996
Fuente: Estimaciones propias basadas en la ECH
Variable: Incidencia de la pobreza con LP 2002
Fuente: Estimaciones propias basadas en la ECH

Variable: % de adultos
mayores de 15 años sin
instrucción formal
Fuente: Estimaciones
propias basadas en
la ECH

Variable: % de adultos
mayores de 15 años que
no asistieron al sistema
educativo
Fuente: Estimaciones
propias basadas en
la ECH

Variable: Incidencia de la pobreza con LP relativa
Fuente: Estimaciones propias basadas en la ECH
Variable: Incidencia de la pobreza con LP 1996
Fuente: Estimaciones propias basadas en la ECH
Variable: Incidencia de la pobreza con LP 2002
Fuente: Estimaciones propias basadas en la ECH

Variable: Probabilidad
de no vivir hasta los 60
años
Fuente: Ministerio de
Salud Pública
Nota: se utilizó el valor

nacional para todos los

departamentos

Variable: Probabilidad
de no vivir hasta los 60
años
Fuente: Tablas de vida,
INE
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matriculación calculadas en las dos versiones, y los resultados no mostraron diferencias signi-
ficativas.

Con respecto al componente de acceso a recursos, el idh departamental fue calculado
utilizando tanto el pib departamental como el ingreso per cápita de los hogares (con valor
locativo). En el caso de los zonales, sólo fue posible aproximar este componente a través del
ingreso per cápita de los hogares (con valor locativo).

7. Información utilizada

Los siguientes cuadros resumen las fuentes de información utilizadas para cada uno de los
indicadores que se presentan en este informe.

8. Diferencias entre el PIB y el ingreso per cápita departamental

Los ordenamientos de los departamentos según su pib per cápita o su ingreso per cápita
presentan divergencias. Las causas de las divergencias entre ambos ordenamientos pueden
resumirse en: a) la totalidad del producto generado no necesariamente permanece en el
departamento porque, por ejemplo, los dueños de muchos establecimientos pueden no
residir en el departamento; b) los ingresos que perciben los hogares residentes en un
departamento pueden provenir de actividades productivas desarrolladas en otro departa-
mento; a modo de ejemplo, en el caso de Canelones es posible que una proporción
significativa de los ingresos de los hogares sea generada por personas que trabajan en
Montevideo; c) la cobertura geográfica de las ech sesgaría los resultados en los departamen-
tos en los que los ingresos son notoriamente diferentes entre las localidades de más y
menos de 5000 habitantes; d) las ech no recogen correctamente los ingresos provenientes
del capital.

Con base en la Encuesta de Condiciones de Vida de Áreas Rurales realizada en 1999, se
compararon para ese año los ingresos en áreas de menos de 5000 habitantes y rurales con la
información proviente de la ech.10  Se constató que las diferencias en el ordenamiento de los
departamentos no derivan de los potenciales sesgos que introduciría la ech al no captar el
ingreso de las localidades pequeñas, ya que el ordenamiento basado en el ingreso total para
1999 no difiere sustancialmente del que se obtiene cuando sólo se consideran las localidades
de 5000 y más habitantes (cuadro A 3). La excepción más notable es Colonia, que pasa del
lugar 12 a la posición 6 cuando se incorporan las localidades urbanas pequeñas y el medio
rural. Es posible que este comportamiento se deba a que en dicho departamento existen
varias localidades urbanas pequeñas con ingresos relativamente altos en el contexto nacio-

10 En dicha encuesta se
relevan los ingresos
correspondientes a
localidades de menos de
5000 habitantes y en áreas
rurales.

Índice de desarrollo humano corregido por desigualdad

Nacional Variable: Ingreso per cápita de los
hogares (con valor locativo)
Fuente: Estimaciones propias basadas
en la ECH

Variable: Proporción de personas mayores
de 15 años sin instrucción formal
Fuente: Estimaciones propias basadas
en la ECH

Variable: Tasa bruta de matriculación
(primaria y secundaria) de los hogares.
Fuente: Estimaciones propias basadas
en la ECH

Variable: Tasa de mortalidad infantil
Fuente: Estimación (por sección judicial) a
partir de los registros del Ministerio de
Salud Pública.

UNA VIDA LARGA Y SALUDABLE UN NIVEL DE VIDA DIGNO EDUCACIÓN
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Gráfica A 1

Proporción de ocupados fuera del departamento en que residen. 2001. País urbano
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Cuadro A 3

Ordenamiento de los departamentos según PIB e ingreso por tamaño
de la localidad relevada. 1999

Artigas 16 17 17

Canelones 18 2 3

Cerro Largo 13 10 8

Colonia 2 12 6

Durazno 8 16 16

Flores 4 1 1

Florida 3 4 4

Lavalleja 12 5 5

Maldonado 1 3 2

Paysandú 5 13 14

Río Negro 7 9 9

Rivera 17 18 18

Rocha 6 6 7

Salto 14 14 13

San José 15 8 12

Soriano 9 15 15

Tacuarembó 10 7 11

Treinta y Tres 11 11 10

Fuente: Elaborado en base a datos de OPP, ECH y EHR

PIB LOCALIDADES DE MÁS DE 5000 HABITANTES TODAS LAS LOCALIDADES

departamento

Fuente: Elaborado en base a la Encuesta  Contuínua de Hogares
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nal. Los otros dos departamentos que registran cambios importantes son Tacuarembó y San
José, cuya posición se deteriora si se consideran todas las localidades.

Sin embargo, la evaluación detallada de la explicación b) muestra que ésta puede tener
asidero. Se calculó la proporción de habitantes de cada departamento que trabajan fuera  de él
(gráfica A 1), y se constató que los departamentos con mayor discrepancia entre su posición en
el ordenamiento basado en el idh y en función del idh modificado son aquellos donde este
fenómeno es más significativo. En Canelones, un 14% de los ocupados trabaja fuera del depar-
tamento, y sus ingresos promedio son un 76% superiores a los de los residentes de Canelones
que trabajan en el departamento. Esto explica que, al calcular el idh modificado y considerar
el ingreso de los hogares residentes en Canelones en lugar del pib generado en el departamen-
to, Canelones mejore considerablemente su ordenamiento relativo.

En cuanto a la tercera explicación mencionada, no se cuenta con información para
poder valorar su importancia. No obstante, es posible que un número significativo de due-
ños de establecimientos económicos, en especial agropecuarios, radicados en el interior del
país residan en Montevideo, por lo que el ingreso que ellos perciben no constituya parte del
ingreso disponible en el departamento.

9. Barrios y Límites de los zonales de Montevideo

ZONA 1
Barrios: Ciudad Vieja, Centro, Barrio Sur y Aguada.
Comprende la zona delimitada por: Rambla Sur, rambla 25 de Agosto de 1825, rambla Sud
América, San Fructuoso, vía férrea, Gral. Aguilar, Avda. Agraciada, Avda. de las Leyes (costado
norte y este del Palacio Legislativo), Yaguarón, Vázquez, Miguelete y Ejido.

ZONA 2
Barrios: Cordón Este, Cordón Norte, Cordón Sur, Palermo, La Comercial, Aguada Este y
Parque Rodó.
Comprende la zona delimitada por: Ejido, Miguelete, Javier Barrios Amorín, Yaguarón,
Avda. de las Leyes (costado este del Palacio Legislativo), Hocquart, Bvar. Gral. Artigas, Avda.
Gral. Garibaldi, Avda. Julio María Sosa y costa del Río de la Plata.

ZONA 3
Barrios: Goes, Villa Muñoz, Jacinto Vera, Figurita, Reducto, Krüger, Simón Bolívar, Brazo
Oriental, La Comercial y Aguada.
Comprende la zona delimitada por: Avda. Agraciada, Avda. de las Leyes (costado norte del
Palacio Legislativo), Hocquart, Bvar. Gral. Artigas, Avda. José Pedro Varela, Bvar. José Batlle y
Ordóñez, Avda. Gral. San Martín, Fomento, Mariano Soler, Ramón de Santiago, Espinillo,
Enrique García Peña, Dr. Manuel Herrero y Espinosa, Avda. Millán y Gral. Aguilar.

ZONA 4
Barrios: La Blanqueada sur, Congreso de Tres Cruces, Parque Batlle este, Libertad y Larrañaga.
Comprende la zona delimitada por: Bvar. Artigas, Lord Ponsonby, Avda. Ramón Anador,
Avda. Dr. Luis Alberto de Herrera, Demóstenes, Estivao, Presidente Oribe, Bvar. José Batlle
y Ordóñez, Avda. Italia, Avda. Luis Alberto de Herrera, Monte Caseros, Bvar. José Batlle y
Ordóñez y Avda. José Pedro Varela.
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ZONA 5
Barrios: Punta Carretas, Villa Biarritz, Trouville, Pocitos, Pocitos Nuevo, Buceo, Puerto Bu-
ceo, Parque Batlle sur y Villa Dolores.
Comprende la zona delimitada por: Bvar. Gral. Artigas, Avda. Tomás Giribaldi, Avda. Julio
Herrera y Reissig, Avda. Julio María Sosa, Bvar. Gral. Artigas, costa del Río de la Plata, Bvar.
José Batlle y Ordóñez, Presidente Oribe, Estivao, Demóstenes, Avda. Dr. Luis Alberto de
Herrera, Avda. Ramón Anador, Cataluña, Avda. Dr. Américo Ricaldoni y Lord Ponsonby.

ZONA 6
Barrios: Malvín Norte, Unión, Villa Española, Mercado Modelo y Blanqueada este.
Comprende la zona delimitada por: Avda. Italia, Avda. Dr. Luis Alberto de Herrera, Monte
Caseros, Bvar. José Batlle y Ordóñez, Avda. José Pedro Varela, Dr. Antonio Serratosa, Cno.
Corrales, Avda. 8 de Octubre, Pan de Azúcar, Cno. Carrasco y Alejandro Gallinal.

ZONA 7
Barrios: Buceo, Malvín Nuevo, Malvín y Punta Gorda.
Comprende la zona delimitada por: Bvar. Batlle y Ordóñez, Avda. Italia, Avda. Bolivia y
costa del Río de la Plata.

ZONA 8
Barrios: Carrasco Norte y Sur, La Cruz, Parque Rivera, Jardines de Carrasco, Canteras,
Fortuna y Malvín Norte.
Comprende la zona delimitada por: Pantaleón Peréz, Cambay, A. Gallinal, Av. Italia, Av.
Bolivia, San Marino, Rambla República de México, Rambla Tomás Berreta, arroyo Carrasco
y cañada de las Canteras.

ZONA 9
Barrios: Curva de Maroñas, Flor de Maroñas, Jardines del Hipódromo, Ideal, Bella Italia,
Málaga, Ituzaingó, Punta de Rieles, Km 16 Cno. Maldonado y Villa García.
Comprende la zona delimitada por: Arroyo Toledo, arroyo Carrasco, cañada de las Cante-
ras, Dr. Emilio Ravignani, Pantaleón Pérez, Cambay, Cno. Carrasco, Pan de Azúcar, Avda. 8 de
Octubre, Cno. Corrales, Avda. Gral. Flores, Avda. José Belloni, Cno. Tte. Alberto Galeano,
Rafael, Cno. Tte. Alberto Galeano, ruta nº 8 Brig. Gral. Juan Antonio Lavalleja, arroyo Manga
y Cno. Al Paso del Andaluz.

ZONA 10
Barrios: Manga, Piedras Blancas, Bola de Nieve, Boizo Lanza, Toledo Chico, Barrio Franco,
Trasatlántico, Barrio Cirilo, Plus Ultra, Buenos Aires y La Selva.
Comprende la zona delimitada por: Bvar. Aparicio Saravia, Juan Acosta, Avda. Don Pedro de
Mendoza, vía férrea, arroyo Miguelete, límite departamental, Cuchilla Pereira, arroyo Toledo,
Cno. Al Paso del Andaluz, arroyo Manga, ruta nº 8 Brig. Gral. Juan Antonio Lavalleja, Cno. Tte.
Alberto Galeano, Rafael, Cno. Tte. Alberto Galeano, Avda. José Belloni y Avda. Gral. Flores.

ZONA 11
Barrios: Pérez Castellanos, Cerrito, Porvenir, Plácido Ellauri, Marconi, Casavalle, Borro,
Bonomi, Municipal, Instrucciones, Jardines de Instrucciones, Fraternidad, Cóppola y Las
Acacias.
Comprende la zona delimitada por: Avda. José Pedro Varela, Dr. Antonio Serratosa, Cno.
Corrales, Avda. Gral. Flores, Bvar. Aparicio Saravia, Juan Acosta, Avda.Don Pedro de Mendoza,
vía férrea, arroyo Miguelete, cañada Casavalle, Avda. Gral. San Martín y Bvar. José Batlle y
Ordóñez.
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ZONA 12
Barrios: Colón, Lezica, Melilla, Abayubá, Cuchilla Pereyra y San Bartolo.
Comprende la zona delimitada por: Río Santa Lucía, arroyo Colorado, arroyo Las Piedras,
límite departamental, arroyo Miguelete, Cno. Carlos A. López, Cno. Manuel M. Fortet, Cno.
Casavalle, Avda. Gral. Eugenio Garzón, Cno. Edison, Cno. Francisco Lecocq, Cno. Antonio
Rubio, arroyo Pantanoso, Cno. de la Granja, Cno. Luis Eduardo Pérez, Cno. Los Camalotes,
Avda. de los Deportes, pista de regatas y arroyo Melilla.

ZONA 13
Barrios: Sayago, Conciliación, Peñarol, Millán y Lecocq, Lavalleja, Prado Chico y Prado
Norte.
Comprende la zona delimitada por: Cno. Dr. Carlos María de Pena, vía férrea, María
Orticochea, Cno. Francisco Lecocq, ruta nº 1 nueva, Cno. del Fortín, Cno. Tomkinson, Cno.
de la Granja, arroyo Pantanoso, Cno. Antonio Rubio, Cno. Francisco Lecocq, Cno. Edison,
Avda. Gral. Eugenio Garzón, Cno. Casavalle, Cno. Manuel M. Fortet, Cno. Carlos A. López y
arroyo Miguelete.

ZONA 14
Barrios: Prado Norte, Sayago Oeste, Paso Molino, Belvedere, La Teja, Pueblo Victoria, Tres
Ombúes, Nuevo París y Villa Teresa.
Comprende la zona delimitada por: Arroyo Pantanoso, ruta nº 5, Brig. Gral. Fructuoso
Rivera, Cno. Francisco Lecocq, María Orticochea, vía férrea, Cno. Dr. Carlos María de Pena,
arroyo Miguelete y bahía de Montevideo.

ZONA 15
Barrios: Joanicó, San Lorenzo, Cerrito, Aires Puros, Paso de las Duranas, Prado, Atahualpa,
Solís, Nueva Savona, Cristóbal Colón, y C. H. Parque Posadas.
Comprende la zona delimitada por: Arroyo Miguelete, cañada Casavalle, Avda. Gral. San
Martín, Fomento, Mariano Soler, Ramón de Santiago, Espinillo, Enrique García Peña, Dr.
Manuel Herrero y Espinosa, Cisplatina y Avda. Lucas J. Obes.

ZONA 16
Barrios: Arroyo Seco, Bella Vista, 19 de Abril, Prado Sur y Capurro.
Comprende la zona delimitada por: San Fructuoso, vía férrea, Gral. Aguilar, Avda. Millán,
Cisplatina, Avda. Lucas J. Obes, arroyo Miguelete y bahía de Montevideo.

ZONA 17
Barrios: Casco del Cerro, Casabó, Pajas Blancas, Santa Catalina, Cerro Norte, La Boyada,
Cerro Oeste y zona rural.
Comprende la zona delimitada por: Costa del Río de la Plata, arroyo Pajas Blancas, Cno.
Pajas Blancas, Cno. Tomkinson, ruta nº 1 nueva, ruta nº 5 Brig. Gral. Fructuoso Rivera,
puente sobre brazo del arroyo Pantanoso y arroyo Pantanoso hasta la bahía.

ZONA 18
Barrios: Paso de la Arena, Santiago Vázquez, Los Bulevares, Sarandí, 3 de Abril, Punta Espinillo
y La Colorada.
Comprende la zona delimitada por: Río de la Plata, río Santa Lucía, arroyo Melilla, pista de
regatas, Avda. de los Deportes, Cno. de los Camalotes, Cno. Luis Eduardo Pérez, Cno. de la
Granja, Cno. Tomkinson, Cno. del Fortín, Cno. Francisco Lecocq, ruta nº 5 Brig. Gral. Fruc-
tuoso Rivera, ruta nº 1 nueva, Cno. Tomkinson, Cno. Pajas Blancas y arroyo Pajas Blancas.



DESARROLLO HUMANO EN URUGUAY 2005     143

Anexo estadístico

Cuadro A-1.1

Evolución del índice de desarrollo humano. 1975-2001

PAÍS AÑO VARIACIÓN DISTANCIA CON  URUGUAY

1975 1980 1985 1990 1995 2001 1975/2001 1990/2001 1975 2001

Argentina 0,784 0,797 0,804 0,807 0,829 0,849 8,3 5,2 -0,028 -0,015

Brasil 0,643 0,678 0,691 0,712 0,738 0,777 20,8 9,1 0,113 0,057

Uruguay 0,756 0,775 0,779 0,799 0,814 0,834 10,3 4,4

Chile 0,700 0,735 0,752 0,78 0,811 0,831 18,7 6,5 0,056 0,003

Costa Rica 0,749 0,774 0,776 0,794 0,815 0,832 11,1 4,8 0,007 0,002

Hungría 0,775 0,791 0,803 0,803 0,807 0,837 8 4,2 -0,019 -0,003

Mexico 0,684 0,729 0,748 0,757 0,771 0,800 17 5,7 0,072 0,034

Países de alto
desarrollo
humano

0,810 0,824 0,837 0,851 0,864 0,879 8,5 3,4 -0,054 -0,045

Países de
desarrollo
humano medio

0,551 0,601 0,626 0,654 0,669 0,692 25,4 5,7 0,205 0,142

Países debajo
desarrollo
humano

0,386 0,439 0,461 0,466 0,467 0,484 25,2 3,8 0,37 0,35

América Latina 0,658 0,673 0,689 0,705 0,726 0,749 14 6,3 0,098 0,085

Fuente: Elaborado a partir de PNUD (2003).
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0,843 0,783 0,771 0,774 0,814 0,794 0,813 0,795 0,789 0,817 0,793 0,802 0,742 0,789 0,780 0,777 0,792 0,783 0,789

0,847 0,787 0,776 0,780 0,821 0,798 0,816 0,801 0,793 0,826 0,800 0,805 0,748 0,795 0,795 0,778 0,800 0,788 0,794

0,850 0,784 0,778 0,778 0,821 0,799 0,819 0,805 0,793 0,833 0,803 0,805 0,755 0,798 0,795 0,781 0,800 0,788 0,788

0,856 0,791 0,781 0,786 0,830 0,804 0,825 0,810 0,799 0,842 0,812 0,813 0,760 0,805 0,795 0,786 0,811 0,794 0,796

0,858 0,793 0,784 0,787 0,829 0,807 0,826 0,812 0,801 0,841 0,814 0,815 0,762 0,806 0,797 0,786 0,813 0,798 0,798

0,865 0,798 0,789 0,793 0,835 0,815 0,833 0,820 0,814 0,844 0,817 0,818 0,768 0,814 0,800 0,793 0,818 0,806 0,807

0,871 0,804 0,793 0,799 0,842 0,821 0,840 0,825 0,818 0,848 0,820 0,822 0,777 0,822 0,804 0,798 0,818 0,810 0,811

0,875 0,807 0,795 0,804 0,848 0,820 0,842 0,828 0,822 0,851 0,825 0,822 0,789 0,829 0,805 0,801 0,825 0,815 0,818

0,877 0,800 0,797 0,801 0,847 0,824 0,843 0,830 0,824 0,853 0,825 0,823 0,782 0,828 0,805 0,800 0,824 0,800 0,805

0,882 0,803 0,800 0,808 0,850 0,831 0,852 0,835 0,829 0,853 0,830 0,829 0,787 0,835 0,814 0,805 0,830 0,819 0,810

0,884 0,806 0,797 0,811 0,852 0,834 0,853 0,839 0,833 0,852 0,831 0,832 0,794 0,837 0,814 0,808 0,818 0,823 0,812

0,880 0,809 0,798 0,814 0,852 0,837 0,854 0,842 0,836 0,841 0,831 0,837 0,799 0,837 0,819 0,808 0,835 0,828 0,819

Fuente: Elaborado a partir de datos de las Proyecciones de Población INE-CELADE, Anuarios estadísticos del INE y del MEC,

Programa de Desarrollo Municipal de la OPP y World Development Indicators, Banco Mundial.

Cuadro A-1.4

IDH según departamentos. 1991-2002

Año

1991

1992

1993

1994

1995

1996

1997

1998

1999

2000

2001

2002
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Cuadro A-1.5

Índice de esperanza de vida al nacer según departamentos. 1991-2002

Fuente: Elaborado a partir de datos de las Proyecciones de Población INE-CELADE.

Año

1991

1992

1993

1994

1995

1996

1997

1998

1999

2000

2001

2002

0,799 0,827 0,810 0,786 0,824 0,809 0,832 0,818 0,815 0,817 0,810 0,811 0,775 0,782 0,792 0,781 0,800 0,793 0,776

0,802 0,827 0,812 0,789 0,827 0,812 0,834 0,821 0,817 0,820 0,813 0,814 0,778 0,785 0,795 0,784 0,803 0,795 0,779

0,804 0,827 0,815 0,792 0,829 0,814 0,837 0,823 0,820 0,823 0,816 0,817 0,781 0,788 0,798 0,788 0,806 0,797 0,783

0,807 0,826 0,818 0,794 0,832 0,817 0,839 0,826 0,822 0,825 0,819 0,820 0,784 0,791 0,801 0,791 0,809 0,799 0,786

0,810 0,826 0,821 0,797 0,835 0,820 0,842 0,829 0,825 0,828 0,821 0,823 0,787 0,794 0,804 0,794 0,812 0,800 0,789

0,813 0,826 0,823 0,799 0,837 0,823 0,844 0,831 0,827 0,830 0,824 0,825 0,791 0,797 0,807 0,797 0,814 0,802 0,792

0,816 0,825 0,826 0,802 0,840 0,826 0,847 0,834 0,830 0,833 0,827 0,828 0,794 0,800 0,810 0,800 0,817 0,804 0,795

0,818 0,827 0,828 0,803 0,843 0,823 0,847 0,838 0,832 0,835 0,830 0,827 0,799 0,806 0,809 0,803 0,824 0,805 0,799

0,819 0,817 0,831 0,803 0,844 0,827 0,851 0,839 0,831 0,838 0,827 0,829 0,796 0,807 0,813 0,804 0,826 0,804 0,796

0,824 0,820 0,834 0,809 0,847 0,833 0,854 0,841 0,837 0,840 0,835 0,836 0,803 0,809 0,818 0,809 0,825 0,807 0,803

0,828 0,824 0,837 0,813 0,850 0,837 0,857 0,845 0,840 0,844 0,838 0,840 0,807 0,813 0,822 0,813 0,829 0,811 0,807

0,830 0,827 0,840 0,816 0,853 0,840 0,860 0,847 0,843 0,847 0,841 0,843 0,810 0,816 0,825 0,815 0,832 0,814 0,810
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0,731 0,596 0,575 0,604 0,680 0,640 0,643 0,645 0,612 0,686 0,646 0,648 0,544 0,647 0,622 0,623 0,642 0,628 0,634

0,744 0,609 0,592 0,625 0,696 0,650 0,657 0,660 0,628 0,708 0,666 0,662 0,560 0,663 0,665 0,630 0,662 0,642 0,651

0,754 0,602 0,598 0,627 0,697 0,653 0,657 0,672 0,632 0,727 0,674 0,665 0,573 0,668 0,665 0,640 0,660 0,647 0,637

0,768 0,628 0,607 0,647 0,713 0,666 0,679 0,689 0,648 0,747 0,695 0,685 0,587 0,686 0,663 0,645 0,690 0,658 0,661

0,769 0,633 0,609 0,650 0,711 0,670 0,680 0,690 0,652 0,741 0,693 0,688 0,591 0,682 0,660 0,642 0,686 0,668 0,665

0,781 0,644 0,614 0,660 0,715 0,679 0,691 0,703 0,663 0,742 0,697 0,690 0,601 0,691 0,661 0,653 0,690 0,679 0,691

0,791 0,656 0,622 0,670 0,733 0,692 0,713 0,710 0,676 0,754 0,705 0,694 0,622 0,701 0,667 0,662 0,685 0,690 0,697

0,801 0,659 0,626 0,678 0,741 0,697 0,715 0,715 0,684 0,759 0,709 0,703 0,628 0,711 0,669 0,664 0,698 0,693 0,711

0,802 0,646 0,623 0,666 0,736 0,691 0,711 0,714 0,677 0,760 0,705 0,694 0,626 0,703 0,662 0,660 0,687 0,651 0,677

0,803 0,648 0,619 0,668 0,739 0,694 0,714 0,718 0,678 0,754 0,706 0,699 0,626 0,704 0,663 0,661 0,693 0,688 0,680

0,801 0,645 0,614 0,666 0,736 0,692 0,712 0,716 0,675 0,746 0,702 0,697 0,623 0,701 0,659 0,656 0,650 0,686 0,677

0,780 0,641 0,599 0,657 0,722 0,690 0,706 0,714 0,670 0,711 0,694 0,700 0,625 0,688 0,664 0,653 0,685 0,684 0,678

Cuadro A-1.9

Índice de PIB (PPA) según departamentos. 1991-2002

Fuente: Elaborado a partir de Programa de Desarrollo Municipal de la OPP y World Development Indicators, Banco Mundial.

Año

1991

1992

1993

1994

1995

1996

1997
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1,000 0,924 0,928 0,933 0,939 0,934 0,965 0,922 0,940 0,949 0,922 0,948 0,908 0,937 0,926 0,926 0,932 0,928 0,958

0,995 0,926 0,924 0,925 0,939 0,931 0,957 0,921 0,935 0,951 0,920 0,938 0,908 0,939 0,926 0,919 0,936 0,926 0,951

0,992 0,923 0,920 0,916 0,938 0,930 0,964 0,920 0,928 0,951 0,919 0,933 0,911 0,937 0,921 0,917 0,935 0,920 0,946

0,992 0,921 0,919 0,917 0,944 0,931 0,957 0,915 0,926 0,952 0,922 0,933 0,908 0,939 0,922 0,921 0,936 0,925 0,942

0,995 0,921 0,921 0,915 0,943 0,932 0,957 0,918 0,927 0,955 0,927 0,933 0,907 0,943 0,926 0,922 0,942 0,925 0,939

1,000 0,926 0,930 0,921 0,954 0,942 0,965 0,925 0,953 0,960 0,931 0,939 0,913 0,953 0,932 0,929 0,950 0,936 0,937

1,000 0,931 0,932 0,925 0,954 0,946 0,959 0,930 0,948 0,957 0,930 0,943 0,914 0,964 0,935 0,931 0,952 0,937 0,943

1,000 0,935 0,931 0,931 0,959 0,940 0,963 0,931 0,951 0,957 0,936 0,937 0,938 0,970 0,938 0,936 0,952 0,948 0,944

1,000 0,936 0,938 0,934 0,959 0,953 0,967 0,937 0,963 0,962 0,943 0,947 0,923 0,976 0,941 0,938 0,961 0,945 0,942

1,000 0,942 0,946 0,947 0,965 0,966 0,989 0,947 0,973 0,965 0,951 0,952 0,933 0,991 0,961 0,946 0,972 0,963 0,948

1,000 0,951 0,941 0,955 0,971 0,972 0,990 0,956 0,983 0,966 0,954 0,957 0,953 0,998 0,962 0,955 0,975 0,972 0,953

1,000 0,959 0,956 0,971 0,979 0,980 0,996 0,964 0,994 0,965 0,958 0,968 0,962 1,000 0,968 0,955 0,987 0,985 0,970

Fuente: Elaborado a partir de datos del MEC y proyecciones basadas en los Censos de Población y Viviendas 1985 y 1996.

Cuadro A-1.7

Índice de educación según departamentos. 1991-2002

Año

1991

1992

1993

1994

1995

1996

1997

1998

1999

2000

2001

2002
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0,819 0,758 0,773 0,756 0,785 0,770 0,786 0,775 0,783 0,793 0,767 0,771 0,741 0,768 0,758 0,764 0,776 0,758 0,766

0,820 0,756 0,770 0,751 0,784 0,768 0,782 0,773 0,780 0,792 0,765 0,766 0,739 0,767 0,757 0,760 0,776 0,756 0,762

0,817 0,757 0,771 0,750 0,785 0,760 0,798 0,765 0,775 0,792 0,765 0,763 0,734 0,765 0,753 0,759 0,767 0,750 0,760

0,819 0,751 0,769 0,752 0,789 0,762 0,788 0,760 0,776 0,793 0,772 0,763 0,731 0,766 0,755 0,762 0,772 0,753 0,764

0,813 0,752 0,768 0,745 0,776 0,763 0,775 0,753 0,766 0,786 0,758 0,756 0,730 0,756 0,750 0,761 0,766 0,750 0,754

0,816 0,747 0,770 0,744 0,784 0,755 0,776 0,762 0,769 0,786 0,759 0,759 0,734 0,767 0,752 0,766 0,767 0,753 0,756

0,819 0,754 0,770 0,753 0,782 0,768 0,790 0,773 0,772 0,786 0,762 0,768 0,737 0,770 0,755 0,764 0,769 0,752 0,763

0,824 0,750 0,779 0,756 0,795 0,775 0,801 0,781 0,784 0,801 0,766 0,784 0,749 0,783 0,756 0,765 0,774 0,755 0,760

0,829 0,759 0,786 0,761 0,790 0,772 0,801 0,795 0,786 0,799 0,777 0,783 0,745 0,783 0,767 0,773 0,776 0,766 0,759

0,836 0,757 0,791 0,772 0,790 0,783 0,814 0,798 0,799 0,800 0,776 0,775 0,754 0,790 0,774 0,779 0,783 0,770 0,774

0,840 0,764 0,794 0,773 0,801 0,787 0,820 0,805 0,800 0,797 0,782 0,783 0,761 0,793 0,777 0,785 0,786 0,771 0,773

0,853 0,777 0,808 0,787 0,809 0,809 0,831 0,820 0,822 0,806 0,794 0,804 0,780 0,817 0,787 0,790 0,807 0,794 0,798

Fuente: Elaborado a partir de Programa de Desarrollo Municipal de la OPP y World Development Indicators, Banco Mundial.

Cuadro A-1.11

IDH modificado según departamentos. 1991-2002

Año

1991

1992

1993

1994

1995

1996

1997

1998

1999

2000

2001

2002
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a 

y 
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0,658 0,521 0,582 0,548 0,593 0,568 0,561 0,586 0,595 0,611 0,567 0,553 0,540 0,584 0,557 0,584 0,596 0,553 0,565

0,665 0,514 0,575 0,540 0,585 0,560 0,554 0,578 0,588 0,604 0,560 0,546 0,533 0,577 0,549 0,577 0,589 0,546 0,557

0,655 0,521 0,579 0,544 0,586 0,536 0,592 0,552 0,577 0,604 0,561 0,539 0,510 0,572 0,540 0,574 0,559 0,533 0,551

0,657 0,507 0,571 0,544 0,591 0,537 0,569 0,539 0,578 0,601 0,575 0,537 0,500 0,568 0,543 0,575 0,571 0,535 0,563

0,634 0,509 0,563 0,524 0,552 0,538 0,526 0,513 0,546 0,574 0,526 0,513 0,496 0,530 0,520 0,566 0,546 0,524 0,533

0,636 0,491 0,557 0,510 0,562 0,498 0,519 0,530 0,526 0,568 0,521 0,513 0,498 0,549 0,518 0,573 0,537 0,522 0,538

0,637 0,508 0,553 0,530 0,553 0,533 0,565 0,556 0,540 0,567 0,528 0,534 0,503 0,546 0,521 0,562 0,536 0,516 0,551

0,648 0,487 0,579 0,533 0,582 0,562 0,594 0,575 0,570 0,611 0,533 0,589 0,509 0,572 0,522 0,556 0,545 0,512 0,537

0,659 0,523 0,589 0,545 0,568 0,536 0,586 0,609 0,564 0,598 0,561 0,574 0,516 0,565 0,546 0,578 0,543 0,550 0,540

0,664 0,509 0,594 0,559 0,558 0,548 0,599 0,607 0,589 0,594 0,542 0,537 0,527 0,571 0,542 0,583 0,552 0,540 0,572

0,669 0,517 0,602 0,551 0,582 0,552 0,612 0,615 0,577 0,582 0,555 0,551 0,523 0,568 0,547 0,587 0,555 0,531 0,558

0,697 0,545 0,629 0,575 0,595 0,608 0,636 0,647 0,630 0,607 0,584 0,602 0,568 0,628 0,568 0,598 0,603 0,582 0,614

Cuadro A-1.12

Índice de ingreso per cápita según departamentos. 1991-2002

Fuente: Elaborado a partir de las ECH del INE y World Development Indicators, Banco Mundial.

Año

1991

1992

1993

1994

1995

1996

1997

1998

1999

2000

2001

2002
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Cuadro A-1.18

Índice de ingresos por zonales. 1999 a 2002

Fuente: Elaborado a partir de ECH del INE

ZONALES 1999 2000 2001 2002

Zonal 1 0,784 0,723 0,745 0,629

Zonal 2 0,745 0,760 0,706 0,625

Zonal 3 0,582 0,582 0,585 0,453

Zonal 4 0,713 0,787 0,709 0,621

Zonal 5 0,987 1,017 1,000 0,901

Zonal 6 0,529 0,471 0,484 0,395

Zonal 7 0,907 0,881 0,853 0,799

Zonal 8 0,902 0,826 0,776 0,800

Zonal 9 0,268 0,241 0,205 0,149

Zonal 10 0,185 0,169 0,177 0,066

Zonal 11 0,247 0,240 0,190 0,121

Zonal 12 0,195 0,096 0,254 0,190

Zonal 13 0,365 0,363 0,365 0,309

Zonal 14 0,340 0,317 0,315 0,187

Zonal 15 0,568 0,576 0,499 0,440

Zonal 16 0,696 0,651 0,618 0,579

Zonal 17 0,213 0,138 0,129 0,040

Zonal 18 0,153 0,190 0,143 0,000

Cuadro A-1.14

Índice de salud por zonales. 1999 a 2002

Fuente: Elaborado a partir de ECH del INE

ZONALES 1999 2000 2001 2002

Zonal 1 0,821 0,824 0,828 0,831

Zonal 2 0,833 0,826 0,829 0,834

Zonal 3 0,835 0,832 0,823 0,835

Zonal 4 0,849 0,840 0,822 0,834

Zonal 5 0,866 0,850 0,824 0,840

Zonal 6 0,884 0,861 0,811 0,830

Zonal 7 0,900 0,870 0,815 0,836

Zonal 8 0,907 0,881 0,810 0,835

Zonal 9 0,875 0,862 0,782 0,816

Zonal 10 0,856 0,832 0,752 0,778

Zonal 11 0,853 0,816 0,725 0,757

Zonal 12 0,849 0,792 0,702 0,739

Zonal 13 0,840 0,786 0,684 0,719

Zonal 14 0,809 0,723 0,666 0,698

Zonal 15 0,803 0,719 0,641 0,685

Zonal 16 0,816 0,718 0,638 0,676

Zonal 17 0,803 0,698 0,616 0,664

Zonal 18 0,797 0,682 0,588 0,642

Cuadro A-1.16

Índice de educación por zonales. 1999 a 2002

Fuente: Elaborado a partir de ECH del INE

ZONALES 1999 2000 2001 2002

Zonal1 0,976 0,983 0,992 0,987

Zonal 2 0,991 0,985 0,993 0,991

Zonal 3 0,978 0,991 0,984 0,988

Zonal 4 0,992 0,992 0,991 0,986

Zonal 5 0,996 0,996 0,994 0,994

Zonal 6 0,996 0,996 0,976 0,976

Zonal 7 0,994 0,994 0,996 0,994

Zonal 8 0,983 0,995 0,985 0,986

Zonal 9 0,942 0,963 0,957 0,965

Zonal 10 0,955 0,949 0,953 0,942

Zonal 11 0,972 0,964 0,956 0,960

Zonal 12 0,971 0,954 0,959 0,965

Zonal 13 0,965 0,975 0,966 0,960

Zonal 14 0,940 0,905 0,966 0,958

Zonal 15 0,968 0,979 0,954 0,970

Zonal 16 0,992 0,981 0,987 0,974

Zonal 17 0,961 0,956 0,957 0,969

Zonal 18 0,968 0,960 0,948 0,954





Parte II. El Uruguay hacia una estrategia
de desarrollo basada en el conocimiento
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Introducción general

El presente informe tiene por objetivo anali-
zar la realidad de Uruguay frente a la
asimétrica difusión actual del proceso de in-
novación tecnológica. Se trata de un aspecto
crucial para el desarrollo socioeconómico y
humano del país, en el contexto de la econo-
mía globalizada y de la vigencia de la econo-
mía intensiva en conocimiento que caracte-
rizan a la realidad mundial.

El trabajo se organiza de la siguiente for-
ma: en el capítulo I se detalla la caja de herra-
mientas conceptual necesaria para compren-
der los elementos involucrados en un proce-
so de innovación tecnológica en una econo-
mía intensiva en conocimientos. En el capí-
tulo II se examinan las ventajas y desventajas
acumuladas por Uruguay hasta el presente en
el proceso de innovación tecnológica. Con
ese fin se realizó una revisión de los antece-
dentes disponibles a escala global y por sec-
tores, incluyendo un análisis de la estructura

del comercio exterior y su vinculación con
sectores tecnológicamente dinámicos.

A partir de los resultados del capítulo
anterior se identificó un conjunto de em-
presas y entidades de investigación y desa-
rrollo con dinamismo innovador, a las cuales
se orientó la encuesta cuyos resultados se ana-
lizan en el capítulo III. El objetivo es evaluar
las posibilidades de futuro para superar las
dificultades verificadas en el proceso de in-
novación en Uruguay. Dichas posibilidades
se centran en el fortalecimiento de sectores
dinámicos tecnológicamente, que faciliten y
multipliquen la innovación de la economía en
su totalidad. Finalmente, en el capítulo IV se
plantean las conclusiones y se establecen al-
gunas recomendaciones de política de inno-
vación y aprendizaje que derivan del trabajo
empírico realizado. El capítulo culmina con
una reflexión respecto de los vínculos entre
el cambio técnico y el desarrollo humano.
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Introducción

En el primer apartado del presente capítulo
se plantean los hechos estilizados del progre-
so técnico de este último cambio de siglo, la
importancia que estos fenómenos están ad-
quiriendo en las economías mundiales y, par-
ticularmente, los efectos que tales transfor-
maciones generan en los países periféricos, y
dentro de ellos en los de América Latina. En
los apartados siguientes se propone un enfo-
que teórico para dar cuenta del proceso de
generación e incorporación del cambio téc-
nico o, dicho de otra manera, de la innova-
ción tecnológica como factor de transforma-
ción social. Primero (apartado 2) se exponen
los argumentos que sustentan una visión se-
gún la cual el progreso técnico depende
crucialmente de la acumulación de conoci-
mientos (el enfoque que se sustenta parte de
considerar a la empresa como un lugar pri-
vilegiado de dicho proceso). Esos conoci-
mientos se van gestando o absorbiendo en
las empresas a través de procesos de aprendi-
zaje, los cuales se constituyen en la clave de
su capacidad de innovar. Si bien se propone
ahondar en la hipótesis que sostiene que el
progreso técnico es endógeno a las empresas,
y que éstas potencialmente pueden consti-
tuirse en un agente protagónico de dicho
proceso, corresponde también destacar la
importancia del entorno en que la empresa
se inscribe y los vínculos de éste con el pro-
ceso de innovación. Las especificidades del
entorno vinculadas al cambio técnico se pre-
sentan a partir del concepto de sistema nacio-
nal de innovación (sni), que se analiza en el
apartado 3. El concepto de sni permite dar
cuenta de la naturaleza del proceso de inno-

I. El proceso de innovación endógena
en una economía intensiva en conocimientos

vación, que es colectivo e interactivo y des-
cansa en el aprendizaje como herramienta
principal para explicar el dinamismo de la
innovación tecnológica. Pensar en el sni es
también dar cuenta de las redes como nuevas
configuraciones de la actividad económica,
instancias claves de la creación y circulación
del conocimiento, así como de los procesos
de aprendizaje e innovación. En suma, en este
capítulo se desarrollan los conceptos necesa-
rios para comprender la importancia de las
empresas, de las redes y del sni para fortale-
cer e impulsar una economía intensiva en cono-
cimientos (eic).

1. Lecturas de la economía
intensiva en conocimientos

Enfoque general

A partir de la segunda mitad de la década de
los noventa comenzó a difundirse –principal-
mente a través de la prensa norteamericana–
la idea de que Estados Unidos había entrado
en una nueva era de crecimiento, fenómeno
que se denominaba la nueva economía. Las ca-
racterísticas principales de dicha economía
responden a un crecimiento macroeconómi-
co sin inflación, arrastrado por la notable in-
troducción en la economía de las tecnologías
de la información y comunicaciones (tic).

La nueva apelación generó, y genera aún
hoy, gran polémica en diversos medios –pe-
riodísticos, políticos, técnicos y académicos–.
El presente informe se aleja de dicho debate,
dado que su propósito es enfocar el fenóme-
no de una manera más compleja, y desde la
perspectiva del subdesarrollo.
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La noción de nueva economía se diferencia
de la de economía intensiva en conocimientos, que
se empleará en este informe. Esta última hace
hincapié en el papel de los conocimientos y
de la innovación, así como de su impacto en
la economía, y no sólo en la introducción y
aplicación de las tic. Al decir de muchos
analistas, lo que Estados Unidos conoció du-
rante la segunda mitad de los años noventa, y
otros países occidentales más recientemente,
es una aceleración de la transición hacia una
economía intensiva en conocimientos, tran-
sición que comenzó hace mucho tiempo pero
que se ha acelerado en estos últimos años,
debido a la reciente maduración de las tic.

En efecto, el conocimiento ha estado des-
de siempre en el corazón del crecimiento
económico y de la elevación progresiva del
bienestar social. La capacidad para inventar e
innovar –es decir, para crear nuevos conoci-
mientos e ideas que se materializan luego en
productos, procedimientos y organizaciones–
ha alimentado históricamente al desarrollo.
Sin embargo, la expresión economía intensiva
en conocimientos es un término recientemente
acuñado y su utilización es aún imprecisa,
aunque no hay duda de que pretende mos-
trar un cambio con respecto a períodos an-
teriores (David y Foray, 2003).

Un aspecto esencial de las transformacio-
nes que están ocurriendo se conforma por la
aceleración sin precedentes de la velocidad
con la que el conocimiento es creado, acu-
mulado, aplicado en la producción y depre-
ciado en términos de relevancia económica
y de valor. Esta tendencia se plasma en parti-
cular en una fuerte intensidad del progreso
científico y tecnológico. La expansión del
capital intangible es otra de las características
fundamentales. Una tercera característica de
la economía intensiva en conocimientos es
el nivel de intensidad y aceleración de la in-
novación. La inversión creciente en innova-
ción se refleja en los resultados de la investi-
gación y desarrollo y del aprendizaje. Final-
mente, el cuarto elemento característico de
la transformación hacia economías intensi-
vas en conocimientos es el importante papel
que en ellas desempeñan las tic, las cuales
han provocado una verdadera revolución de
los instrumentos del conocimiento. Estas

nuevas tecnologías, cuyas primeras formas sur-
gieron durante los años cincuenta y que es-
tallaron verdaderamente con la aparición de
Internet, producen enormes efectos poten-
ciales, ya que permiten el acceso a distancia
de la información y proporcionan los me-
dios para adquirir conocimiento (David y
Foray, 2003).

Según la visión de Cimoli y Constantino
(2000), en una economía intensiva en cono-
cimientos el progreso técnico depende de la
eficacia y eficiencia en la utilización y la pro-
ducción de conocimientos, tanto tácitos
como codificados. Y, dado que la creciente
especialización del conocimiento induce a
una mayor interdependencia entre actores
económicos, están dadas las condiciones para
el surgimiento de un sistema de redes que per-
mite capturar los beneficios derivados del in-
tercambio de conocimiento y la difusión de
la innovación. Este sistema es necesario por-
que, entre otras razones, aunque una socie-
dad produzca y/o reciba mucho conocimien-
to codificado, si éste no se vincula con las
habilidades incorporadas en individuos y or-
ganizaciones, el país no podrá capturar los
ímpetus de productividad generados por el
conocimiento bajo la forma de innovación y
desarrollo.

Arocena y Sutz (2003) prefieren referirse
a sociedad capitalista del conocimiento para su-
brayar la tendencia hacia la privatización del
conocimiento, al mismo tiempo que la fun-
ción desestabilizadora de las relaciones so-
ciales y condiciones de vida que puede tener
el nuevo papel que el conocimiento adquie-
re. Dicha desestabilización no se liga sólo o
principalmente a las tecnologías que desata-
ron la revolución, sino al conjunto de los pro-
cesos sociales de generación, apropiación, uso
y control –por comisión u omisión– del co-
nocimiento, en torno a los cuales se van con-
figurando nuevas divisorias y conflictos.
Para Arocena y Sutz (ibídem):

No basta referirse a la expansión global de la eco-
nomía basada en el conocimiento y motorizada por
la innovación: corresponde agregar que las conse-
cuencias y los impactos específicos de esa expansión
están profundamente condicionados por los proce-
sos diferenciales de aprendizaje. Éstos constituyen



DESARROLLO HUMANO EN URUGUAY 2005     155

la clave de las nuevas divisorias ente Norte y Sur, y
también entre grupos o sectores sociales. […] [Esta]
divisoria del aprendizaje no deja del mismo lado a
todos los que habitan en un mismo lugar; grupos
que se ubican del lado «de arriba» de tal divisoria
existen en países que, considerados en su conjunto,
están del lado de «abajo»; a la inversa, existen secto-
res «perdedores» en esa polarización que residen en
regiones globalmente «ganadoras». Ésa es una de la
causas por las cuales en el Primer Mundo se en-
cuentran bolsones del Tercer Mundo y aun del Cuarto.

La visión de la innovación
en América Latina

Los cambios estructurales que se produjeron
en América Latina desde mediados de los años
ochenta (liberalización comercial y menor
intervención pública en el proceso de desa-
rrollo) crearon un nuevo entorno para em-
presas e instituciones que afectó negativamen-
te la innovación y el aprendizaje:

[…] la escasez de bienes públicos e instituciones
capaces de promover la creación de ventajas compa-
rativas dinámicas basadas en el conocimiento es uno
de los factores que explican por qué los sistemas de
innovación de la región no han facilitado la acu-
mulación y difusión de capacidades tecnológicas. Este
proceso ha inhibido las interacciones entre los com-
ponentes de los sistemas de innovación y, por ende,
la capacidad tecnológica nacional […] el sistema
de producción ha modernizado una pequeña parte
de la economía, debido a los efectos derivados de la
apertura; no obstante, este proceso no ha estado
acompañado de un esfuerzo adecuado por estimu-
lar la creación de redes nacionales (CEPAL, 2002).

Se observa además que el nuevo patrón
de adquisición de capacidades tecnológicas
que caracteriza hoy al sistema productivo y
las empresas en la región deriva de los si-
guientes factores (CEPAL, 2002):
a. Un proceso simultáneo de modernización

e inhibición de las capacidades naciona-
les: a la vez que existe una mayor integra-
ción en sistemas internacionales de pro-
ducción, que ofrecen economías de esca-
la, se eliminan «los esfuerzos de adapta-
ción de productos y procesos al medio

local, en favor de la «comoditización» de
los bienes y servicios. […] La articulación
con el exterior se profundiza y se torna
un factor determinante del comporta-
miento de las empresas, pero ello bien
puede ocurrir a expensas de la inhibición
de capacidades tecnológicas nacionales o
incluso de la disminución de la densidad
de las redes de vinculaciones internas».

b. Marginalización y destrucción de cade-
nas productivas nacionales, por el progre-
sivo reemplazo por productos e insumos
importados.

c. Especialización desigual en la producción
del conocimiento; la región tiende a es-
pecializarse en actividades y procesos pro-
ductivos relativamente poco intensivos en
el uso de conocimientos tecnológicos.

d. Transferencia de algunas actividades
preexistentes de investigación y desarro-
llo hacia el exterior: empresas extranjeras
que adquirieron empresas locales han re-
ducido o suspendido esfuerzos nacionales
de investigación y desarrollo creados en
décadas anteriores. La privatización de
servicios públicos ha llevado al cierre de
departamentos técnicos y a la reducción
de los gastos locales de ingeniería en ener-
gía, telecomunicaciones o transporte. Los
nuevos operadores extranjeros introducen
nuevas tecnologías traídas de sus casas
matrices y de sus proveedores internacio-
nales de insumos y servicios.

En su trabajo titulado «La agenda del desa-
rrollo: elementos para su discusión», Octa-
vio Rodríguez (2002) asegura que las des-
ventajas de los países de menor desarrollo
relativo en materia de progreso técnico de-
penden del modo como el proceso articu-
lado de globalización y de avance técnico
se va difundiendo desde las grandes econo-
mías industriales a las de menor desarrollo
relativo. La argumentación parte de admitir
la existencia de una brecha tecnológica entre
ambos tipos de economía –entre centros y
periferia– que tiende espontáneamente a
reiterarse. En otros términos, se postula que
el libre juego de las fuerzas del mercado
trae consigo una diferenciación de los rit-
mos del progreso técnico entre los dos po-
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los del sistema centro-periferia, desfavora-
ble para la segunda.

Según Rodríguez, existen tres ángulos
desde los cuales enfocar el tema de la brecha
tecnológica entre centros y periferia. De acuer-
do con el primero, se reconoce que las em-
presas ubicadas en la periferia poseen una
magnitud que las hace menos aptas para asu-
mir los costos y los riesgos involucrados en la
investigación y desarrollo. Asimismo, muchas
veces ellas vienen produciendo en condicio-
nes que las sitúan lejos de la frontera tecno-
lógica, es decir, de las mejores prácticas. Esto
equivale a decir que tales empresas comien-
zan, en mayor o menor grado, con desventa-
jas en lo que atañe a la acumulación previa
de conocimientos y, por ende, a la capacidad
de innovar. Ello es así en las áreas que definen
el nuevo paradigma tecnoeconómico, y parti-
cularmente en las tecnologías de la informa-
ción. Pero no se trata de que los conocimien-
tos acumulados sean menores sólo en activi-
dades de punta, propias del nuevo paradigma.
Pueden también serlo en actividades desarro-
lladas en el marco del paradigma anterior, ha-
cia donde las nuevas técnicas también se di-
funden, pero reproduciendo condiciones de
rezago para las economías periféricas.

El segundo ángulo es el de las relaciones
entre empresas. El progreso técnico se ve fa-
vorecido por las complementariedades entre
actividades productivas y entre las empresas
que las llevan a cabo, a raíz de las economías
externas tecnológicas que ellas suscitan. El
nuevo paradigma, en la medida en que crea
nuevos productos y nuevos procesos, genera
o define nuevas complementariedades, las
cuales benefician particularmente a los gran-
des centros, donde dicho paradigma emerge
y se pone en marcha. Pero además, la difu-
sión de las nuevas tecnologías a un espectro
amplio de actividades se ve dificultada en las
economías periféricas, debido al menor de-
sarrollo de las complementariedades preexis-
tentes en ellas. Desde ambas perspectivas, se
presentan desventajas para la periferia, en tér-
minos de su capacidad relativa para el desa-
rrollo de complementariedades entre empre-
sas y sectores.

El tercer ángulo es el del sni. Aquí las
desventajas son directamente visibles, tanto

en lo que se relaciona con la infraestructura
tecnológica y la capacidad de formación de
recursos humanos de alto nivel, cuanto res-
pecto a las magnitudes absolutas y relativas
de los gastos en ciencia y tecnología. Como
ya se indicó, también se verifican desventajas
en lo que respecta a la capacidad innovadora
de la propia base empresarial, elemento cons-
titutivo sin duda relevante de dicho sistema,
y asimismo en lo que atañe a las instituciones
y normas que lo enmarcan.

Según concluye Rodríguez, admitir la
brecha tecnológica entre centros y periferia
como tendencia general no implica negar la
existencia de ventanas de oportunidad 1  rela-
cionadas con el surgimiento de un nuevo
paradigma, en ciertos ámbitos donde la tec-
nología no está apropiada y el acceso a ella
misma es en principio más libre. Tampoco
implica ignorar que se presentan en América
Latina condiciones para el logro de avances
tecnológicos potencialmente significativos,
relacionados con la adopción de tecnologías
disponibles en actividades productivas pre-
existentes, con la presencia de capacidades
industriales y tecnológicas adquiridas en eta-
pas de crecimiento previo, con la calificación
de mano de obra que se fue logrando en su
transcurso y con la abundancia de recursos
naturales ahora potencialmente explotables
mediante algunas tecnologías de vanguardia
(cepal, 1996). Es de observar, sin embargo,
que la realización de estas potencialidades
depende de forma crucial de la puesta en
marcha de conjuntos de políticas persisten-
tes y adecuadas, en las cuales se tengan en
cuenta los condicionamientos fuertemente
negativos del actual proceso de globalización.

En suma, en los días que corren, la gene-
ración e incorporación de tecnología es cla-
ve para adquirir competitividad, tanto para
las empresas como para las economías nacio-
nales. De ahí que la innovación tecnológica
se convierta en un tema inicial nítidamente
asociado a las posibilidades de inserción o
reinserción internacional de estas últimas, y
por ende a las estrategias de redinamización
a largo plazo de las economías de menor de-
sarrollo relativo. Tomar nota de las condicio-
nes de las que parten las economías periféri-
cas, según lo expresado por Rodríguez, es

1 El concepto de ventanas
de oportunidades fue
introducido por Pérez
(1986); no obstante,
Ernst y O’Conner (1989)
consideran que presenta
algunas limitaciones. Pérez
identifica cuatro fases de
propagación de los
paradigmas
tecnoeconómicos: la de
la difusión inicial, la del
rápido crecimiento
temprano, la del rápido
crecimiento tardío y la de la
madurez; fases éstas a
través de las cuales la
capacidad de apropiación
del conocimiento
tecnológico va variando.
En la etapa inicial, gran
parte de los principios
científicos y técnicos en
que se apoyan las nuevas
tecnologías se encuentran
a libre disposición en
universidades o centros
públicos de investigación.
Se abren así oportunidades
especiales que se
convierten en verdaderas
ventanas de oportunidades
para países de menor
desarrollo relativo. Éstas se
basan en un mejor acceso
a los nuevos principios
técnicos y científicos
fundamentales, que



DESARROLLO HUMANO EN URUGUAY 2005     157

plantean condiciones más
igualitarias para competir
en sectores «nuevos» (por
ejemplo software, equipos
de telecomunicaciones o
instrumentación
electrónica) y obtener
ventajas específicas para
competir en sectores
«viejos» (por ejemplo, el
automóvil), a condición
de reconvertirlos. Sin
embargo, el concepto de
ventanas de oportunidades
presenta limitaciones.
En efecto, hay argumentos
para señalar que éstas son
notablemente más
estrechas de lo que plantea
Pérez. Ello es debido a que
existe un alto nivel de
apropiación del
conocimiento tecnológico
–aun en los inicios de un
nuevo paradigma
tecnoeconómico– y
también a la importancia
que adquiere el carácter
acumulativo del
conocimiento tecnológico.
Es necesario, pues, como
punto de partida, tener una
masa crítica inicial para
que se produzca un efecto
de bola de nieve en el
desarrollo de los
aprendizajes tecnológicos
(Ernst y O’Connor).

2 Al decir de Schumpeter
(1962).

esencial para establecer claramente las estra-
tegias posibles de desarrollo económico, frente
a la difusión internacional de los patrones
productivos e institucionales de las eic.

A lo largo de este primer apartado se han
planteado los hechos estilizados del progreso
técnico de este último cambio de siglo. La
importancia que dichos fenómenos están
adquiriendo en las economías mundiales, y
particularmente en las de América Latina,
hace necesaria su profunda comprensión. Por
ello, en los siguientes tres apartados se anali-
zan los conceptos básicos relacionados con
esos fenómenos.

2. El progreso técnico
endógeno: base del sistema
nacional de innovación

A partir de la década de los 1980 varias áreas
del análisis económico han retomado el in-
terés sobre el análisis de largo plazo del cam-
bio y el aprendizaje tecnológicos. Estos fe-
nómenos se han convertido en temas centra-
les tanto de las nuevas teorías del crecimien-
to y el comercio internacional de corte
neoclásico, como de las evolucionistas o neo-
schumpeterianas. La capacidad de un país para
emprender exitosamente procesos de apren-
dizaje y cambio tecnológico ha surgido en
numerosos trabajos como uno de los factores
más importantes que explican las diferencias
de crecimiento del ingreso y del comercio
entre diferentes economías.

Las nuevas teorías del crecimiento y del
progreso técnico, tanto neoclásicas como
evolucionistas, subrayan el carácter endógeno
de este último. Reconocer ese carácter ha
transformado el análisis en ambas corrientes,
aunque entre ellas sigue habiendo diferen-
cias fundamentales. De un modo general, las
dos visiones se distinguen por las categorías
de análisis básicas que utilizan y también por
el modo como se articulan en la definición
del progreso técnico.

Este informe adopta una visión –inspira-
da en la economía evolucionista– según la
cual el crecimiento económico es un proce-
so dinámico de destrucción creativa,2  en el cual
algunos sectores se expanden mientras otros

se contraen, y algunas empresas avanzan
mientras otras se estancan, transformando las
estructuras económicas. Pero no todos los sec-
tores tienen la misma capacidad de propagar
el progreso técnico: de la existencia de comple-
mentariedades entre empresas y sectores de-
penderán los impactos de la innovación so-
bre el crecimiento a nivel agregado.

No obstante, existen serios problemas
para medir el impacto de la innovación so-
bre la economía. Éstos derivan de la dificul-
tad para determinar con precisión las fuen-
tes, los mecanismos de transmisión y los efec-
tos del progreso técnico sobre el crecimiento,
y también para fundamentar en forma más
general las relaciones analíticas entre cam-
bio tecnológico, especialización comercial
y competitividad internacional de un país
determinado.

En este informe el progreso técnico es
concebido desde el ángulo de su aplicación
al proceso productivo. Resulta de diferentes
actividades ligadas al aprendizaje, la adquisi-
ción de bienes y servicios que incorporan
nuevos conocimientos, la investigación y el
desarrollo, y la ciencia y tecnología. Dichas
actividades pueden ser endógenas a los pro-
cesos productivos, a las empresas o a las enti-
dades que las realizan. El concepto de sni
intenta aprehender la articulación (o la falta
de ella) entre todos esos agentes que inter-
vienen en la dinámica del progreso técnico.
En las siguientes secciones se analizan los
conceptos vertidos aquí.

¿Dónde residen y cuáles son
los conocimientos que se aplican
en el proceso productivo?

El progreso técnico es concebido en este tra-
bajo desde el ángulo de su aplicación al pro-
ceso productivo. Dicho proceso productivo con-
siste, desde una perspectiva reduccionista, en
un conjunto de actos de trabajo simultáneos o
sucesivos e interrelacionados que tienen el
objetivo común de generar un bien o servi-
cio. Desde una perspectiva más amplia, refie-
re a las capacidades culturales de una socie-
dad determinada para la provisión de dichos
bienes y servicios.
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El lugar privilegiado en el cual se gene-
ran los bienes y servicios en una sociedad es
la empresa. No obstante, el proceso produc-
tivo se extiende hacia fuera de los límites de
la empresa, en tanto ésta contrata trabajado-
res, compra materiales e insumos para la pro-
ducción, tiene en cuenta las demandas po-
tenciales y efectivas, y externaliza operacio-
nes y funciones, tanto productivas como de
gestión y de innovación. De hecho, como se
verá más adelante, el proceso productivo en
las economías actuales se asemeja más a un
dispositivo de red que a empresas aisladas que
interactúan por la vía del mercado.

Los actos de trabajo envuelven el ejercicio
de capacidades de la fuerza de trabajo y tam-
bién de las empresas en cuyo seno tales actos
se llevan a cabo. A su vez, las capacidades se
adquieren en el propio proceso productivo, a
través del aprendizaje individual y organiza-
cional,3  y en parte también fuera de él, a tra-
vés de la educación general o especializada
de la fuerza de trabajo. Las capacidades con-
sisten en conocimientos que «posee» la empre-
sa, incorporados en su fuerza de trabajo y en
su organización. Dichos conocimientos se
aplican a la propia realización de los actos de
trabajo (incluyen el modo como se usan las
máquinas y los insumos intermedios), a la
forma en que éstos se organizan en la em-
presa, a la gestión de la firma como un todo,
y a cómo ésta se relaciona para producir y
vender con otras empresas y entidades de su
entorno.

Esos conocimientos están incorporados
a las rutinas de las organizaciones4  y a las habi-
lidades de los trabajadores.5  Algunos de ellos
pueden estar codificados en instrucciones cla-
ras y otros ser tácitos, es decir, difíciles de
transmitir mediante información precisa
(véase recuadro I).

Los conocimientos pueden ser más o
menos fáciles de copiar por otras empresas,
según el grado de codificación y compleji-
dad que contengan. Es éste el problema que
se invoca cuando se habla de apropiabilidad
del conocimiento. Existen mecanismos, como
la protección jurídica del uso de ciertos co-
nocimientos o su secreto, que aseguran a
quien los haya creado la apropiación del fru-
to que genera su aplicación en la economía.

No obstante, no todo conocimiento puede
ser excluido en su uso por otros agentes a
través de esos mecanismos. Un conocimien-
to sobre principios universales, por ejemplo,
difícilmente podrá ser patentado para legiti-
mar la propiedad de ese tipo de saber. Ade-
más de los mecanismos mencionados, las
empresas pueden impedir la imitación gene-
rando continuamente nuevos conocimientos,
o pueden también transformar los conoci-
mientos generales en tan específicos de la
empresa que sean difíciles o imposibles de
copiar.

Otros conocimientos que intervienen en el
proceso productivo son aquellos que la em-
presa «adquiere» y ya están incorporados, por
ejemplo, en una máquina que compra, una
planta llave en mano o un consultor externo
que contrata. También intervienen conoci-
mientos protegidos por derechos de propie-
dad intelectual, como son los contenidos en
las patentes, las licencias, los derechos de au-
tor o la certificación vegetal, y otros no pro-
tegidos como el know-how o los servicios
científicos y tecnológicos.

¿En qué consisten la tecnología
y el cambio tecnológico?

El proceso productivo supone la aplicación
de un conjunto de conocimientos eficientes y efi-
caces para la producción de bienes y servi-
cios. Dichos conocimientos se denominan
tecnología. Una cuestión que ha acaparado la
atención de los economistas es de qué ma-
nera las empresas adquieren tales conocimien-
tos. Para ello, se propone distinguir las diver-
sas fuentes de conocimientos. Una primera
fuente se genera dentro de la empresa, a par-
tir de actividades como la producción, la in-
vestigación y desarrollo (I+D) interna, la ges-
tión de la empresa, el diseño de los procesos
y productos y la capacitación y el aprendiza-
je. Éstas descansan sobre las capacidades in-
trínsecas de la empresa para absorber y acu-
mular conocimientos. Las fuentes externas
incluyen el conocimiento obtenido de otras
firmas productoras de bienes y servicios y de
empresas o entidades especializadas en I+D;
de la disponibilidad de trabajo calificado y

3 El aprendizaje individual y el
organizacional son
definidos más adelante.

4 Se entiende por rutinas de
las empresas los
comportamientos regulares
y previsibles que conducen
a esquemas repetitivos de
actividades. Estos
esquemas constituyen una
memoria organizacional
que orienta la toma de
decisiones en los varios
ámbitos de la empresa.

5 Se entiende por habilidades
las facultades de un
individuo para llevar
adelante un conjunto de
actos (físicos y mentales)
coordinados, normalmente
efectivos en el logro de sus
objetivos.
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Recuadro 1

Conocimientos codificados, tácitos,
individuales y colectivos
El conocimiento codificado, en la economía, se
asimila a información. Se entiende por in-
formación el conjunto de conocimientos re-
ducidos y convertidos en mensajes que
pueden ser fácilmente difundidos entre los
agentes (con el costo que implica la dupli-
cación de esa información). La informa-
ción codificada ha sido por lo general or-
ganizada y expresada en un formato com-
pacto y estandarizado, de manera de facili-
tar y reducir el costo de operación de trans-
misión, verificación, registro y reproduc-
ción de los conocimientos. La revolución
de las tecnologías de la información ha re-
ducido enormemente el costo de codifi-
cación, estandarizando los lenguajes y las
expresiones según formas diversas, como
por ejemplo, numéricas o simbólicas.

El conocimiento tácito permanece por
fuera de ese movimiento de codificación.
Dicho conocimiento se compone de ele-
mentos del conocimiento de los individuos
que permanecen indefinidos, no codifica-
dos ni publicados. Estos elementos no pue-
den ser siquiera expresados plenamente por
quienes los poseen; difieren así de una per-
sona a otra, sin desmedro de que puedan
ser comunes a colegas y colaboradores. Son,
además, inseparables de la práctica de los
colectivos de los trabajadores que los ge-
neran y, por lo tanto, no son expresables
fuera del contexto del proceso productivo
dentro del cual fueron generados.

Más allá de la transformación del co-
nocimiento en un objeto, el proceso de
codificación alza la cuestión de la capaci-
dad del poseedor del conocimiento para
explotar sus diferentes categorías. Por ello,
en el proceso de transformación del cono-
cimiento no sólo hay que analizar la dis-
tinción entre sus componentes tácitos y co-
dificados, sino también la transformación
entre conocimiento individual y colectivo.

Fuentes: Foray (1992) y Rullani (2000)

no calificado y la de expertos consultores, y
también indirectamente de los nuevos avan-
ces de la ciencia y la tecnología (diagrama I).

El cambio de la tecnología o, lo que es lo
mismo, el progreso técnico consiste en la in-
troducción de nuevos conocimientos en la produc-
ción de bienes y servicios. Estos conocimientos
se materializan en la empresa a través de un
proceso de innovación tecnológica, que involucra
la búsqueda, el descubrimiento, la investiga-
ción, el desarrollo, la experimentación, la
imitación y la adopción de nuevos o mejores
productos, procesos productivos, construccio-
nes organizacionales o formas de comercia-
lización. El resultado exitoso de este proceso,
la innovación tecnológica, puede ser nove-
doso para la empresa, el mercado local o el
internacional.

Las fuentes que hacen endógeno
el progreso técnico

En las secciones anteriores se planteó la im-
portancia del proceso productivo y el papel
desempeñado por las empresas en el cambio
tecnológico. En esta sección se examina de
qué manera el progreso técnico puede con-
cebirse como resultado de un proceso
endógeno a la empresa, y al grupo de agen-
tes involucrados en el mismo proceso de pro-
ducción e innovación.

En la literatura especializada se suelen
definir dos conceptos clave para referirse al
progreso técnico endógeno. El primero hace
referencia al cambio tecnológico como a una
sucesión de mutaciones menores, o innova-
ciones incrementales.6  El segundo refiere a
mutaciones de mayor significación o inno-
vaciones radicales.7  Pero en ambos casos se
percibe el cambio tecnológico como relacio-
nado con la acumulación de conocimientos
que se van gestando o absorbiendo en el seno
de las propias empresas y que terminan por
germinar en innovaciones tecnológicas. En
suma, el cambio tecnológico resulta endó-
geno a la empresa cuando ésta logra trans-
formar los conocimientos que genera inter-
namente y los que adquiere fuera en conoci-
mientos específicos, difícilmente imitables por
otras firmas. Esto se aplica igualmente al con-

6 Las innovaciones
incrementales consisten
en mejoras sucesivas a
las que son sometidos
los productos, procesos
productivos, organización
del trabajo y formas de
comercialización. En
determinado momento,
la capacidad de estas
innovaciones para
producir mejoras
encuentra inevitablemente
sus límites, tanto técnicos
como económicos. Sólo
una nueva innovación
radical, al determinar
un nuevo horizonte de
potencialidades, abre
un nuevo abanico de
innovaciones
incrementales potenciales.

7 Las innovaciones radicales
consisten en la introducción
de productos, procesos,
formas organizativas y de
comercialización
verdaderamente nuevos;
son por definición rupturas
capaces de iniciar un nuevo
rumbo tecnológico.
Equivalen al concepto de
punto de bifurcación en
la teoría de sistemas: son
aquellos que modifican
la evolución del sistema.
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junto de empresas y entidades que partici-
pan del mismo proceso de producción e in-
novación.

El progreso técnico resulta, pues, de acti-
vidades internas y externas a la empresa. Di-
chas actividades están ligadas al aprendizaje por
la práctica, a la adquisición de bienes y servi-
cios que incorporan nuevos conocimientos, a
la investigación y desarrollo y a la ciencia y
tecnología. En los puntos siguientes se analiza
con más detalle cada una de esas actividades.

Aprendizaje por la práctica
Se entiende por aprendizaje por la práctica la
adquisición de conocimientos a través de la
práctica productiva y por la capacitación. El
aprendizaje conectado a la innovación incre-
mental resulta de la experimentación, es de-
cir, de acciones conscientes o intencionales,
de pruebas sucesivas sobre nuevas formas de
realizar las tareas. Con esto se quiere decir
que los conocimientos en que las técnicas
consisten se transforman para adaptarse a un
proceso productivo particular, con su corres-
pondiente organización del trabajo. Es de

observar que en este modo de ver el apren-
dizaje subyace una idea central, en última
instancia asociada con el carácter tácito y
acumulativo que se atribuye al conocimien-
to tecnológico. De acuerdo con esta idea, este
conocimiento no puede ser transmitido en
una forma lineal y simple, en la cual el trans-
misor traslada al receptor un saber acabado.
Por el contrario, se entiende que el conoci-
miento depende de un proceso de aprendi-
zaje en el que ese saber se ve sujeto a modi-
ficaciones y enriquecimientos. Dicho en otros
términos: acceder al conocimiento tecnoló-
gico y dominarlo requiere desarrollar la crea-
tividad, de modo de poder modificarlo y
potenciarlo en provecho propio. Se entien-
de, por tanto, que el progreso técnico que
deriva del aprendizaje por la práctica es en-
dógeno al proceso productivo y a la empresa
que lo organiza y lo lleva a cabo.

Adquisición de bienes y servicios
que contienen nuevos conocimientos
La aplicación en la empresa de los nuevos
conocimientos incorporados en los bienes y

Diagrama 1

La tecnología es un conjunto de conocimientos:

Incorporados en las rutinas
de la organización (I+D interna,
gestión, diseño industrial)

Incorporados en las habilidades
de los trabajadores

Codificados y tácitos

Adquiridos por aprendizaje

Incorporados en personas, bienes de
capital, dispositivos protegidos o no por
propiedad intelectual, I+D externa,
expertos, otras empresas y entidades

Codificados y tácitos

Adquiridos por compra (u otra modaldad)
de bienes y servicios; contratación de
personal o expertos; vínculos formales
o informales con empresas o entidades

Fuentes de conocimientos

internas a la empresa

Fuentes de conocimientos

externas a la empresa
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servicios que adquiere no se hace de forma
automática. Exige, por el contrario, un es-
fuerzo para dominar esos nuevos conocimien-
tos y adaptarlos a las circunstancias específi-
cas en las cuales se encuentra la empresa, como
son la demanda local, las escalas de produc-
ción, las habilidades de los trabajadores y su
particular organización del trabajo, y –con fre-
cuencia– las materias primas locales. Por otro
lado, el esfuerzo en materia tecnológica no
termina con el dominio de la tecnología; ella
puede mejorarse mediante ajustes menores, lo
cual requiere mayores esfuerzos y nuevas ca-
pacidades. Todo esto supone implementar pro-
cesos de aprendizaje que hacen endógena la
tecnología a los procesos productivos y a la
empresa en la cual se llevan a cabo.

Investigación y desarrollo experimental
Las actividades de investigación y desarrollo ex-
perimental (I+D) comprenden la investigación
básica, la investigación aplicada y el desarro-
llo experimental.8  Suele entenderse la I+D
como todo trabajo creativo de las personas
llevado a cabo de forma sistemática para in-
crementar el volumen de los conocimientos
y el uso de esos conocimientos para derivar
nuevas aplicaciones. Interesa diferenciar la
I+D relacionada directamente con un pro-
ceso productivo y la que no lo está; esta últi-
ma se denomina aquí ciencia y tecnología
(C+T).9  La primera se puede llevar a cabo a
través de actividades laterales y separadas de
ese proceso productivo en la empresa que la
desarrolla (interna) o en otra empresa o enti-
dad especializada (externa). La I+D puede
estar asociada tanto a innovaciones incremen-
tales como radicales.

Una empresa o entidad aprende a hacer I+D
cuando logra acumular las capacidades para
ejercer esa actividad a medida que la practica.
También aprende a mejorar los resultados de
sus actividades de I+D si consigue captar los
problemas que se generan cuando éstos se uti-
lizan en el proceso productivo.10  Se entiende
que la I+D interna es endógena a la empresa
y también al proceso productivo si existe re-
troalimentación entre ambos; la I+D externa
es endógena al tercero que la desarrolla y a la
empresa cuando ésta logra hacer propios los
conocimientos adquiridos.

Ciencia y tecnología
De las actividades ligadas a la ciencia y tec-
nología (C+T) derivan conocimientos cien-
tíficos y tecnológicos que no están referidos
a ningún proceso productivo particular. Las
entidades que los generan son por lo general
universidades públicas y privadas, así como
laboratorios sin fines de lucro. La C+T
interactúa con la I+D, al utilizar esta última
los conocimientos de la primera; al mismo
tiempo, la segunda ejerce una influencia so-
bre la primera, pues suscita nuevos interro-
gantes que inspiran a la C+T. La existencia
de un pensamiento científico y tecnológico
independiente, con criterios propios de eva-
luación, constituye una parte indispensable
del progreso técnico endógeno que, si bien
debe estar orientado a la solución de proble-
mas específicos, ha de retroalimentarse per-
manentemente con esos ámbitos de creación
y reflexión. Los conocimientos que se obtie-
nen en tales ámbitos son endógenos a las en-
tidades, y muchas veces a los grupos de in-
vestigación y personas que los generan, así
como a las empresas y entidades de I+D, si
existe retroalimentación. También son
endógenos a la sociedad como un todo si los
conocimientos generados se difunden y con-
vierten en parte de la cultura nacional.

En suma, en el diagrama 2 se resumen las
actividades fuentes de progreso técnico des-
critas en los puntos anteriores, las cuales sólo
podrán desarrollarse si se cuenta con la cali-
ficación, la formación y el esfuerzo de las
personas involucradas. Esto último explica por
qué las entidades que se dedican a la forma-
ción de las personas para educarlas y capaci-
tarlas de forma que puedan intervenir en los
procesos de innovación son una parte indis-
pensable del desarrollo de las actividades fuen-
tes de progreso técnico.

De la presente sección puede concluirse
que se identificaron tres perspectivas desde las
cuales puede concebirse el carácter endógeno
del progreso técnico. La primera está conforma-
da por las propias empresas que llevan a cabo
la producción, en tanto al desarrollar proce-
sos de aprendizaje e innovación se constitu-
yen ellas mismas en generadoras de los nue-
vos conocimientos en que el progreso técni-
co consiste. La segunda la constituyen las

8 Aunque la división entre
ciencia básica y aplicada
está perdiendo sentido en
la actualidad. Es el caso de
nuevas tecnologías como
las biotecnologías, en las
cuales esas fases ya no
son distinguibles, pues son
casi simultáneas.

9 Por lo general, los
resultados de la C+T se
encuentran disponibles en
publicaciones de acceso no
restringido, mientras que
los de la I+D suelen
plasmarse en
conocimientos protegidos
por derechos de propiedad
intelectual o el secreto.
En algunas áreas del
conocimiento, sin
embargo, al volverse más
difícil la separación entre
las diversas fases de la
investigación, también el
acceso a la C+T está
siendo restringido.

10 Esto se denomina
aprendizaje por la
utilización
(Rosenberg,1982).
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empresas y las entidades que realizan I+D,
actividad con base en la cual generan
endógenamente los conocimientos adiciona-
les constitutivos del progreso técnico. La ter-
cera reúne a las entidades universitarias y cen-
tros de investigación empeñados en el des-
envolvimiento de la C+T, los cuales cum-
plen un papel relevante en la generación de
progreso técnico, por la vía de su interacción
con aquellas otras entidades (o empresas) que
realizan la I+D y la sociedad como un todo.

3. El sistema nacional
de innovación

Los aspectos del conocimiento tecnológico su-
brayados en el apartado anterior –tácito-codi-
ficado frente a colectivo-individual, localizado
y acumulativo–, además de los esfuerzos de
aprendizaje que se van realizando en el seno de

las propias firmas, hacen que la tecnología sea
fundamentalmente específica a las empresas que
la ponen en práctica. Es éste el resultado de
admitir que el progreso técnico es endógeno a
las empresas y que éstas son su agente
protagónico. Se reconoce también que el pro-
greso técnico y su aplicación en la economía
dependen del entorno en el cual las empresas
están insertas. El contexto en que la firma se
inscribe comprende las articulaciones entre em-
presas que sólo desarrollan procesos producti-
vos, las que además generan también I+D, las
más especializadas que sólo se ocupan de la I+D
y las entidades que realizan actividades de I+D,
de C+T o de ambas. Además, actúan y se rela-
cionan con los anteriores agentes las entidades
de apoyo a la investigación, innovación y pro-
ducción, las que ofrecen medios para financiar
esas actividades y las que forman a las personas
para intervenir en los procesos productivos, en
la innovación y en la investigación.

Aprender haciendo el proceso productivo

Adquisición, dominio y adaptación de bienes
y servicios que contienen nuevos conocimientos

Investigación y desarrollo experimental (I+D)

Aprender haciendo I+D

Aprender de la retroalimentación de la I+D
y el proceso productivo

Investigación científica y tecnológica (C+T)

Aprender de la retroalimentación
de la I+D y la C+T

Sólo podrán

desarrollarse si se

cuenta con la

calificación, la

formación

y el esfuerzo

de las personas

involucradas

Diagrama 2

Actividades fuentes de progreso técnico:
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Las postulaciones precedentes –el prota-
gonismo tecnológico de las empresas y el
papel del entorno– han sido captadas a tra-
vés del concepto de sni por autores evolu-
cionistas.11  En el diagrama 3 se esquemati-
zan las agentes y articulaciones que lo con-
forman.

En las próximas secciones se especifica el
contenido concreto que se le da en este in-
forme al sni.

El SNI: un enfoque neoschumpetriano

El concepto de sni, tal como lo plantean los
autores evolucionistas, reconoce el carácter
endógeno del progreso técnico desde sus tres
perspectivas: endógeno al proceso productivo,
endógeno a la empresa y endógeno a las enti-
dades universitarias y centros de investigación.

La aplicación a una economía subdesa-
rrollada del concepto de sni, «construido a
partir de la observación de relaciones empí-
ricas en los países del centro» (Arocena et al.,
2000), ha de realizarse con suma cautela, sin
aplicar mecánicamente las enseñanzas extraí-
das de los éxitos y fracasos en materia tecno-
lógica de los países desarrollados. No obs-
tante, es posible justificar su utilización para
analizar los modos en que se desenvuelve el
progreso técnico en las economías de la pe-
riferia, debido al énfasis que dicho concepto
pone en los procesos de aprendizaje tecno-
lógico y el papel fundamental que estos pro-
cesos cumplen en el desarrollo innovador de
estos últimos países.

El concepto de sistema es utilizado no
siempre en un sentido preciso. Por ello con-
viene señalar que un sistema es un conjunto
de elementos que interactúan, de modo que

11 El concepto de SNI fue
introducido por Freeman
(1987, 1988), Lundvall
(1985, 1992) y Nelson
(1985, 1988), quienes
estudiaron los mecanismos
de generación y difusión
del progreso técnico en
los países desarrollados.
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Entidades

Tecnología

Entidades
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Empresas

Proceso productivo

Empresas principales

depositarias

de la tecnología

Entidades

de formación

Entidades

de apoyo a la

innovación e

investigación

Entidades
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I+D

Entidades y empresas

Diagrama 3

El progreso técnico depende de la conformación

de un Sistema Nacional de Innovación

Aprendizaje
Personas
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el sistema tiene propiedades diferentes de las
de sus componentes, y que –además– el cam-
bio en uno de los elementos puede provocar
cambios en otros elementos y con ello en el
sistema íntegro.12  Estas características de un
sistema son especialmente relevantes para
definir el sni: en particular, su potencial in-
novador dependerá del grado en que los
agentes participantes se vinculan y se poten-
cian, y se debilitará cuando éstos se aíslan.

Desde el punto de vista del territorio en el
que se materializa el sni, el carácter nacional
del sistema radica en el hecho de que se está
aludiendo a elementos y relaciones localiza-
das o surgidas dentro de las fronteras de un
Estado-nación. Las tendencias hacia la
globalización y/o regionalización de la eco-
nomía mundial pueden implicar un debili-
tamiento de la coherencia y la importancia
del carácter nacional del sistema de innova-
ción. Sin embargo, se aduce que este carácter
sigue siendo central en ellos, a raíz de dos
órdenes de consideraciones. En primer lu-
gar, la importancia del entorno nacional se
liga al hecho de que el proceso de innova-
ción requiere apoyarse en conocimientos tá-
citos y de difícil codificación. En tales cir-
cunstancias resulta fundamental que los usua-
rios y productores del cambio técnico com-
partan sus normas, así como un sistema cul-
tural básico de interpretación. Por otra parte,
no se desconoce que a menudo los procesos
de innovación trascienden las fronteras na-
cionales y algunas veces son más regionales
que nacionales. Sin embargo, esta tendencia
no implica que dichos procesos no se sigan
realizando en un entorno nacional, dada la
importancia de este último en diversos pro-
cesos de innovación específicos. Así, por ejem-
plo, es posible constatar que las grandes cor-
poraciones debilitan sus lazos con los paí-
ses de origen y aprovechan las ventajas ofre-
cidas por los sni de los países donde instalan
algunas de sus filiales.13  Más recientemente,
diversos estudios subrayan el carácter local
de los sistemas de innovación, pues los facto-
res de espacio y proximidad contribuyen a
crear y a compartir el conocimiento tácito.14

No obstante, ha de tenerse presente que,
en el caso de los países de la periferia, un
rasgo característico de los sistemas de inno-

vación es la fuerte dependencia de tecnolo-
gía extranjera, por lo que las relaciones que se
establecen con los actores externos son
cruciales. En América Latina, la actual espe-
cialización internacional de la producción y
del conocimiento sostiene un sistema de vín-
culos donde la demanda de conocimiento e
innovación se dirige fundamentalmente hacia
las economías avanzadas. Además, los procesos
de liberalización llevados adelante en las pasa-
das décadas incentivaron el desarrollo de
interacciones con empresas e instituciones lo-
calizadas en el exterior, e inhibieron vínculos
entre agentes locales (Cimoli y Constatino,
2000).

Desde el punto de vista de la dirección y el
sesgo del progreso técnico, si bien las empresas,
los sectores y las cadenas de valor van adqui-
riendo y acumulando conocimientos a lo lar-
go de trayectorias tecnológicas propias, el
camino que siguen está acotado o promovi-
do por el contenido del paradigma y de la
trayectoria tecnológica del sni.

El paradigma tecnológico15  define un cierto
potencial de desarrollo tecnológico a partir
del cual existen varias posibilidades de inves-
tigación, de desarrollos y de realizaciones. El
concepto de paradigma tiene un contenido
estrictamente tecnológico. La aparición de
un paradigma implica un salto, y por lo tanto
una discontinuidad en la evolución tecnoló-
gica; cada nuevo paradigma define un nuevo
horizonte de posibilidades que abre un aba-
nico de nuevas trayectorias tecnológicas po-
sibles. La trayectoria tecnológica16  está consti-
tuida por una serie orientada y acumulativa
de innovaciones sucesivas o, si se quiere, de
innovaciones incrementales. Las condiciones
económicas en las cuales estas trayectorias tie-
nen lugar favorecen un proceso de selección
de las innovaciones; de tal modo que, entre
varias líneas de desarrollo y de acumulación
posibles, abiertas por ciertas innovaciones
mayores (o radicales), sólo algunas líneas de-
terminadas se afirman de manera acumulativa
(diagrama 4).

Desde el punto de vista del nivel de agrega-
ción económica del sni, se reconoce también
que la referencia a la economía en su totali-
dad no impide la existencia de subsistemas
sectoriales de innovación. En el presente in-

12 Bunge (1973).

13 Véase en Chesnais (1993)
el papel de los SNI con
relación a las grandes
empresas multinacionales.

14 Por ejemplo, los de Maskell
y Malmberg (1999), Gertler
(1995) y Wolf (2000).

15 Dosi (1988).

16 Ibídem.
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Diagrama 4

La evolución de una tecnología:

Una trayectoria tecnológica
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Optimización
inicial
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Rendimientos
decrecientes
a la innovación

forme los sistemas sectoriales de innovación y
producción (ssip) son un concepto clave que
se especifica más adelante en este capítulo.

El SNI: un enfoque de redes

La literatura sobre sni parte de concebir la in-
novación tecnológica y la creación de conoci-
miento como procesos no lineales, en los que
muchos agentes y organizaciones diferentes
intercambian información y cooperan en la
producción de nuevo conocimiento. La inno-
vación es así vista como un proceso interactivo
entre los principales componentes del sistema,
que involucra agentes, instituciones y estruc-
turas económicas y no económicas.

En este esquema analítico, las redes son
las nuevas configuraciones de la actividad
económica que responden a la necesidad de
interacción como factor clave de la creación y
circulación del conocimiento, y se constitu-
yen en subsistemas del sni, es decir, en siste-
mas especializados dentro de él. Dichas con-
figuraciones pueden tomar diferentes formas

Fuente: Carlota Pérez (2001).

en función, por ejemplo, del énfasis que tie-
ne el territorio (clusters y sistemas locales de
innovación) o los sectores productivos (ssip, tra-
mas productivas o cadenas de valor).

En suma, la adhesión a la visión del mo-
delo no lineal de innovación conlleva la de
un sni cuyo dinamismo encuentra su clave
en la interacción entre los conocimientos de
los diversos agentes que lo componen. Así
pues, para concretarse la innovación tecnológica
se requiere de un conjunto de procesos interactivos
sujetos a retroalimentación, y el modo de interactuar
es a través de redes de conocimientos.

En las próximas subsecciones se aborda,
en primer lugar, el significado que se le suele
dar en la economía al concepto de red; lue-
go se incursiona sobre las razones que ha-
cen que el proceso de innovación sea cada
vez más un proceso colectivo; en tercer lu-
gar, se introducen las externalidades tecno-
lógicas y las actividades que proveen esas
externalidades; en cuarto lugar, se exponen
los argumentos para considerar a las rela-
ciones usuario-productor como redes con
fuertes potencialidades para aprovechar las
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externalidades tecnológicas; y, finalmente, se
propone el concepto de ssip como un ins-
trumento útil para integrar todas las ante-
riores consideraciones sobre el proceso de
innovación tecnológica.

¿Qué son las redes?
Se considera la red como un caso especial de
organización económica que, al igual que una
empresa productiva, está conformada por re-
cursos (humanos, materiales, inmateriales) y
se caracteriza por la presencia de un gran nú-
mero de terminales ubicadas en localizacio-
nes distantes e interconectadas. El conjunto
forma un sistema desde el que se producen
los servicios de red (Oniki, 1992).

En esta perspectiva, los principales com-
ponentes de la red son los nodos –o centros
de intercambio– y las conexiones entre ellos.
Los servicios de la red son generados por los
flujos que se establecen entre los nodos a tra-
vés de las conexiones, flujos que pueden ser
bidireccionales o unidireccionales. En razón
de la necesidad de economizar estos flujos, la
red se estructura en forma jerárquica, y los
nodos y conexiones se distinguen por el ni-
vel en el que se encuentran (intermedio o
terminal). El papel de nodos y conexiones es
transmitir eficientemente los flujos de la red,
por lo que la capacidad de conexiones, nodos
intermedios y terminales son características
económicas importantes del sistema (ibídem).

Las empresas en red resultan de los es-
fuerzos para internalizar selectivamente los
diversos factores necesarios para controlar el
proceso de innovación, conscientes de la na-
turaleza colectiva de este proceso. Son gru-
pos o clubes de empresas que cooperan es-
tratégicamente para compartir el conoci-
miento, las capacidades técnicas y las opor-
tunidades de aprendizaje. En suma, pueden
ser vistas como «instituciones cooperativas
diseñadas para aumentar la apropiabilidad de
los beneficios de la innovación tecnológica y
reducir el carácter de bien público del cono-
cimiento» (Antonelli, 1992).

La naturaleza colectiva del proceso
de innovación
Según se reconoce, la creciente competencia
internacional hace que la competitividad de

la empresa dependa cada vez más de su habi-
lidad para aplicar nuevo conocimiento y tec-
nología en los productos y procesos produc-
tivos. Pero el desarrollo tecnológico acelera-
do y la creciente especialización del conocimien-
to restringen la posibilidad de que una em-
presa produzca, por sí sola, todo el conoci-
miento relevante. Al mismo tiempo, la em-
presa busca especializarse productivamente, con
el objetivo de reducir riesgos y disminuir el
tiempo de llegada al mercado. De esta forma,
la empresa se torna más dependiente del co-
nocimiento complementario y del know-how
de otras empresas.

Por otro lado, las empresas se basan cada
vez más en la investigación científica y en la
interacción con el sistema científico y tecnológi-
co para nutrir el proceso de innovación. La
investigación básica y aplicada es la fuente de
muchas de las tecnologías que están transfor-
mando la sociedad, particularmente de la
biotecnología y de la tecnología de la infor-
mación. El sistema universitario provee los
graduados capacitados para las empresas in-
novadoras, así como nuevos instrumentos y
métodos para la investigación, y capacidad
de resolución de problemas.

La evidencia sugiere que la interacción
entre el sistema científico y tecnológico y el
sector empresarial es más importante que en
el pasado, y en muchas áreas la innovación
tecnológica es más intensiva en conocimien-
to científico (por ejemplo, aumenta la pro-
porción de artículos cuyos coautores son un
científico industrial y un académico). Los
vínculos son muy fuertes en química far-
macéutica, orgánica y alimentaria, biotec-
nología y semiconductores, pero más débi-
les en ingeniería civil, máquinas, herramien-
tas y transporte. La frontera entre ciencia y
tecnología es difusa en tecnología de la in-
formación y las comunicaciones y en bio-
tecnología, dado que los descubrimientos
fundamentales pueden conducir tanto a una
publicación científica como a un éxito co-
mercial (ocde, 2000).

Las instituciones de investigación también
desempeñan un papel en la formación de re-
des globales de investigación e innovación, consi-
deradas cruciales para la difusión tecnológi-
ca y la innovación. Por eso los países que
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quieran beneficiarse de los flujos globales de
conocimiento deben contar con un sistema
científico suficientemente desarrollado.

En suma, por un lado, la creciente com-
petencia conduce a las empresas a otorgar
mayor importancia a la investigación. Al mis-
mo tiempo, la diversificación y la especializa-
ción del conocimiento y la tecnología ha-
cen que no puedan abarcar, por sí mismas,
todas las disciplinas requeridas para la inno-
vación. Ello, aunado a los mayores costos y
riesgos de la innovación, conduce a la extro-
versión de la empresa, que tiende a especia-
lizarse en lo esencial, y a la cooperación para
innovar, crecientemente internacionalizada.

El papel de los sectores clave proveedores
de externalidades tecnológicas
En economía se define el concepto de
externalidad como toda forma de interdepen-
dencia directa entre los miembros de un sis-
tema económico, que no opera a través del
mercado o no está enteramente mediada
por los precios. Se trata de efectos de las
actividades de unos agentes sobre otros, que
pueden ser beneficiosos o perjudiciales y
que no generan ninguna compensación
entre ellos.

Las externalidades que importan en este
análisis son las tecnológicas, las cuales son no
pecuniarias, pues pretenden capturar el he-
cho de que el conocimiento producido por
un agente beneficia a otros sin compensa-
ción financiera ni de ningún otro tipo. Las
externalidades tecnológicas reaparecen hoy,
para muchos autores, como un aspecto cen-
tral en la elaboración de una microeconomía
dinámica, es decir, capaz de explicar el creci-
miento y el cambio de las organizaciones.

Existen formas particulares de conexión
entre las empresas que potencian el aprove-
chamiento de las externalidades tecnológi-
cas. Estas conexiones o complementarieda-
des se establecen entre actividades produc-
tivas inscritas, ya sea en un mismo sector, ya
sea en sectores diferentes, así como entre las
empresas que las llevan a cabo. El estableci-
miento de agrupamientos de empresas, a tra-
vés de su concentración en un territorio de-
terminado o su participación en otro tipo
de redes (como son los ssip, las cadenas de

valor o las tramas productivas) es una con-
dición importante para la empresa que quie-
re aprovechar las externalidades. Ello es así
porque las redes generan mayores facilida-
des para la creación de habilidades colecti-
vas, la cooperación usuario-productor de in-
novaciones y conocimientos y la subcon-
tratación de fases de los procesos producti-
vos o servicios.

En otras palabras, las externalidades tec-
nológicas son generadas por decisiones de
inversión y oportunidades tecnológicas y se
expanden entre las empresas a través de sus
interconexiones. El progreso técnico se ve
pues favorecido por las complementarieda-
des existentes entre actividades productivas y
entre las empresas que las llevan a cabo, a raíz
de la internalización que ellas suscitan de las
externalidades tecnológicas.

Ahora bien, no todas las actividades pro-
ductivas tienen la misma capacidad para pro-
pagar el progreso técnico. Tal capacidad de-
pende de las oportunidades tecnológicas que
se presentan, es decir, de las posibilidades y
facilidades de una empresa para alcanzar una
innovación, y éstas, a su vez, dependen de la
trayectoria tecnológica de la propia empresa,
del sector económico al que pertenece y de
los paradigmas y trayectorias tecnológicos que
predominan en el sni en el cual está inserta.
A las actividades productivas con mayores
capacidades de propagar el progreso técnico
se las denomina sectores-clave. Ellas son las pro-
veedoras de externalidades tecnológicas esenciales
para el resto del sistema económico.

Según se aduce, los sectores clave pro-
veedores de externalidades tecnológicas para
el resto de la economía tienen tendencia a
organizarse más probablemente alrededor de
las tecnologías genéricas o transversales (es decir,
que pueden ser utilizadas en muchos secto-
res de la economía y en diferentes activida-
des) con mayores oportunidades de aplica-
ción. Según Freeman (2003), en la actuali-
dad, las tic han demostrado su capacidad para
impregnar casi todas las actividades de la
economía, por lo que no ofrecen dudas res-
pecto a su condición de tecnologías genéri-
cas. No obstante, la biotecnología no ha cum-
plido aún con todas las expectativas de apli-
caciones que se pronosticaron en los años
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1970 y 1980. Si bien está transformando la
industria farmacéutica y la agricultura, en la
química básica y la alimentación animal los
nuevos procesos basados en la biología
molecular no han probado aún ser más com-
petitivos que las técnicas establecidas. Por otro
lado, no hay una aceptación social generali-
zada de las técnicas de manipulación genética
porque todavía no se conocen exactamente
los efectos que ellas pueden tener sobre el
ecosistema, y eso frena el desarrollo de sus
aplicaciones. La biotecnología tiene muchas
posibilidades de ser un motor de crecimien-
to en el futuro, pero no como sucesora de
las tic sino en combinación con ellas, lo que
se suele denominar bioinformática. Finalmen-
te, las tecnologías ambientales asociadas a
fuentes de energía renovables tendrán, se-
gún Freeman, una expansión considerable
también.

Redes constituidas sobre la base
de relaciones usuario-productor
La efectividad de los procesos de innova-
ción depende mucho del grado y la forma
en que participan los actores receptores de co-
nocimiento e innovación. Hay toda una
gama de posibilidades, que van desde la
adopción pasiva, «llave en mano», de un nue-
vo dispositivo o procedimiento, hasta el in-
volucramiento activo en la elaboración de
las soluciones, a partir de la formulación
misma del problema; en este último caso,
quienes incorporan innovaciones influyen
en sus caracteres e impactos hasta un punto
tal que ellos mismos han de ser considera-
dos también como innovadores (Arocena y
Sutz, 2003). Así, se suele hablar del aprendi-
zaje por la interacción entre usuarios y producto-
res (Lundvall, 1988) cuando los intercam-
bios entre proveedores y usuarios generan
nuevo conocimiento tecnológico que se
plasma en que los primeros aprenden a me-
jorar su producto o servicio y los segundos
a adaptarlo a sus necesidades específicas. La
relación usuario-productor se multiplica,
además, en el contexto de una relación de
proximidad territorial porque es más fácil de-
sarrollar canales eficientes de comunicación
y códigos de conducta (muchas veces táci-
tos) entre usuarios y productores.

Las interacciones usuario-productor no
deben entenderse, sin embargo, solamente
como relaciones verticales entre la oferta y la
demanda de conocimientos e innovaciones, pues,
por un lado, a lo largo del proceso de inno-
vación los agentes pueden ir cambiando de
papel (pasando de demandar a ofrecer co-
nocimientos, por ejemplo), configurando así
una suerte de cadena de intercambio de co-
nocimientos; y por otro, se establecen tam-
bién relaciones horizontales entre entidades
y empresas entre sí, y entre estas últimas y
aquéllas.17  Esta visión de la oferta y deman-
da de conocimientos es particularmente im-
portante en este informe, pues el trabajo
empírico realizado (capítulo III) se basó en
esas categorías para seleccionar a los agentes
para encuestar.

En suma, las interacciones de los agentes
en red se basan en las relaciones entre los usua-
rios y productores de conocimientos e inno-
vaciones; esas redes resultan de los esfuerzos
de los agentes en orden a internalizar selecti-
vamente los diversos factores necesarios para
controlar el proceso de innovación tecnoló-
gica (como son las externalidades tecnológi-
cas), conscientes de la naturaleza colectiva de
ese proceso. El desarrollo simultáneo de pro-
veedores y usuarios de innovaciones, y su
interacción continua y articulada determi-
nan, pues, un estímulo a la actividad innova-
dora y originan una suerte de círculo vir-
tuoso para el cambio tecnológico.

Los sistemas sectoriales de innovación
y producción: una plataforma para obtener
ventajas en la utilización de conocimentos
La configuración en red bajo la forma de un
ssip (Malerba, 2002) reúne las características
señaladas de la relación usuario-productor.18

Un ssip se compone de un conjunto de nue-
vos productos y servicios –ya «establecidos»
en el mercado– con usos específicos, y de un
conjunto de agentes –que interactúan a tra-
vés de relaciones de compraventa y de otras
relaciones que no pasan por el mercado– para
la generación, producción y venta de esos pro-
ductos. Un sistema sectorial se caracteriza por
tener una determinada base de conocimien-
tos, tecnologías e insumos específicos, y una
demanda emergente y potencial.

17 Ejemplos de este último
tipo de vinculación son
la asociación entre una
empresa y una entidad
de I+D para ofrecer un
determinado bien o servicio
con nuevo conocimiento
incorporado, o la alianza
entre dos o más empresas
para demandar una
investigación cuyos
resultados son útiles
para todas.

18 El SSIP interesa
particularmente en este
informe, pues el trabajo
empírico –cuyos resultados
se exponen en los capítulos
III y IV– se basó en las
categorías que lo
componen.
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Sobre la base de diversos trabajos empíri-
cos, se sabe que las condiciones de apropia-
bilidad y acumulatividad de los conocimien-
tos en cada ssip no varían mayormente en
función de las empresas y los países en los
que éstas están inscritas. No obstante, la ca-
pacidad de una empresa para generar y ex-
plotar las oportunidades existentes parece
estar más ligada a las particularidades locales.
Esa capacidad depende del nivel y rango de
la investigación universitaria, de la presencia
y eficacia de la articulación entre la acade-
mia y el sector productivo, de los lazos hori-
zontales y verticales entre las firmas locales,
de la interacción entre usuarios y producto-
res y de los tipos y niveles de esfuerzos de
innovación de las empresas.19

Malerba identifica las principales dimen-
siones que afectan en el nivel del ssip la or-
ganización de la generación, difusión y adop-
ción de conocimientos, así como su aplica-
ción a la economía. Las dimensiones detec-
tadas son las siguientes:
a. Los agentes. Son las firmas que venden los

productos y servicios del sector, las que
les suministran a éstas bienes y servicios
especializados y, finalmente, las empresas
usuarias de lo que venden las primeras. El
otro tipo de agente en un ssip son las or-
ganizaciones no empresariales como las
universidades (o más bien subunidades de
las universidades como los departamen-
tos o laboratorios de I+D), las agencias de
financiamiento, los centros de investiga-
ción públicos (también considerando sus
subunidades de investigación) y las aso-
ciaciones gremiales.

b. El conocimiento de base. Difiere entre sec-
tores en términos de su campo científico
y tecnológico, de sus aplicaciones, de los
usuarios y demanda de los bienes y servi-
cios sectoriales.

c. Los tipos y estructuras de interacciones entre
firmas, y entre éstas y las organizaciones no
empresariales. Diferirán entre sectores en
función del conocimiento de base, de los
procesos relevantes de aprendizaje, de las
tecnologías básicas, de las características de
la demanda y de las interacciones clave y
las complementariedades dinámicas (por
ejemplo, se puede pensar en el cambio que

19 Malerba (2002), citando un
trabajo de Nelson (1993):
National Innovation
Systems: a Comparative
Study, Oxford: Oxford
University Press.

significa para la industria farmacéutica el
nuevo conocimiento de base en biotec-
nología y su impacto sobre sus formas de
relacionamiento con otras empresas y las
universidades).

d. Las instituciones. Incluyen normas, rutinas,
reglas, leyes, prácticas establecidas, hábitos
comunes, etc. que moldean las acciones y
la capacidad cognitiva de los agentes y
afectan la interacción entre ellos.

En suma, en el diagrama 5 se encuentran re-
sumidos los aspectos descritos en las subsec-
ciones anteriores sobre el sni según un en-
foque de redes. Ellos son los elementos con-
siderados para fundamentar por qué las re-
des de conocimientos –en forma de ssip–
son plataformas para obtener ventajas en la
utilización de conocimientos. Las empresas
se ven presionadas a cooperar con otras em-
presas y entidades en redes de conocimien-
tos. Si estas redes están conformadas por pro-
ductores y usuarios de innovaciones, y ade-
más intervienen en ellas agentes de sectores
clave proveedores de externalidades tecno-
lógicas (por lo general de actividades ligadas
a tecnologías genéricas), su funcionamiento
tendrá un impacto importante sobre la acti-
vidad innovadora, que originará una suerte
de círculo virtuoso para el cambio tecnoló-
gico, llamado en este informe proceso de inno-
vación endógena.

Como síntesis final, en este capítulo se
ha planteado una teoría del progreso técni-
co que propone al sni como marco con-
ceptual –y como instrumento práctico de
primera importancia– para concebir la in-
novación tecnológica y la creación y distri-
bución de conocimiento. Este enfoque su-
braya la naturaleza interactiva entre los prin-
cipales componentes del sistema, que
involucra agentes, instituciones y estructu-
ras económicas y no económicas. Una sin-
gularidad de esos sistemas es el carácter
sinérgico que adquiere el proceso de apren-
dizaje, el cual se puede manifestar en la ge-
neración de mayor cantidad y complejidad
de conocimientos específicos que se cons-
tituyen en barreras de entrada para agentes
externos. De esta forma se genera una ven-
taja –que puede transformarse en competi-
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tiva– de los agentes de un mismo sistema
que es mayor que la suma de las funciones
individuales de cada uno de ellos.

Según la visión que se sustenta en este
trabajo, el desempeño del sni de una eic de-
pende fuertemente de la distribución del sa-
ber a través de redes formales e informales,
basadas en la interacción entre productores
y usuarios de conocimientos e innovaciones,
y comprende los flujos y relaciones entre los
diversos agentes intervinientes. Además, los
sectores clave proveedores de externalidades
tecnológicas para el resto de la economía se
organizan alrededor de lo que se denomina
tecnologías genéricas o transversales.

Son esas particularidades que adopta el
proceso de innovación endógena en una eic las
que han dado origen al título de este capí-
tulo. Sobre la base de los conceptos desarro-
llados, en los próximos capítulos se examina-
rán para Uruguay dos aspectos centrales se-
ñalados sobre las economías periféricas en el
mencionado trabajo de Rodríguez (2002): las
ventajas y desventajas acumuladas hasta aquí
por el país en materia de desarrollo de un
proceso de innovación endógena (capítulo
II), y las posibilidades de Uruguay para abrir
ventanas de oportunidades frente a la asimétrica
difusión actual del proceso de innovación
tecnológica (capítulo III).

Diagrama 5

El Sistema Nacional de Innovación de una Economía Intensiva en Conocimiento

Especialización productiva          concentración en competencias críticas
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Glosario

Aprendizaje por la práctica. Adquisición
de conocimientos a través de la práctica pro-
ductiva y la capacitación. Acceder al conoci-
miento tecnológico y dominarlo requiere de-
sarrollar la creatividad, de modo de poder mo-
dificarlo y potenciarlo en provecho propio.

Apropiabilidad. Carácter de una tecnología
que permite el uso exclusivo del conjunto
de conocimientos que la constituyen, sea
porque fueron desarrollados endógenamente
a la empresa, a un grupo de empresas o en
conjunto entre entidades y empresas, o por-
que están jurídicamente protegidos a través
de derechos de propiedad intelectual (paten-
tes, obtenciones vegetales, derechos de autor)
o por el secreto.

Ciencia y tecnología (C+T). Actividades
sistemáticas relacionadas directa y especí-
ficamente con el desarrollo científico y tec-
nológico que contienen elementos de cien-
cias básicas en mayor proporción que las acti-
vidades de I+D.

Conocimientos codificados. Conocimien-
tos expresables en códigos mediante una es-
tructura racional, que normalmente requie-
ren la participación de técnicos y científicos
para su desarrollo y formulación codificada.

Conocimientos incorporados. Conoci-
mientos que están incluidos en bienes y ser-
vicios adquiridos (bienes de capital, servi-
cios de consultoría o asesoramiento de ex-
pertos, patentes u otros derechos de pro-
piedad intelectual).

Conocimientos tácitos. Conocimientos ad-
quiridos en el marco de una firma y no
expresados formalmente. Los conocimientos
tácitos no son expresables fuera del contexto
del proceso productivo dentro del cual fue-
ron generados.

Economía intensiva en conocimientos
(EIC). Economía en la que la aplicación del
conocimiento es un elemento dinámico sus-
tantivo.

Externalidad. Toda forma de interdependen-
cia directa entre los miembros de un sistema
económico, que no opera a través del mercado
o no está enteramente mediada por los precios.

Externalidades tecnológicas. Son no pe-
cuniarias, pues pretenden capturar el hecho de
que el conocimiento producido por un agente
beneficia a otros agentes sin compensación fi-
nanciera ni de ningún otro tipo. Con esta clase
de derrames, una parte del conocimiento pro-
ducido forma parte de un activo colectivo para
grupos de agentes en un país/región y los sub-
siguientes innovadores pueden construir sobre
este conocimiento colectivo.

Innovación tecnológica. Proceso de incor-
poración de nuevos o mejores productos y ser-
vicios, nuevas o mejores formas de organizar
el trabajo en la producción, en la organiza-
ción de la firma o en la comercialización. El
resultado de ese proceso, la innovación tecno-
lógica, puede ser novedoso u original para la
empresa, el mercado local o el internacional.

Innovaciones incrementales. Pequeñas in-
novaciones que se van incorporando a un pro-
ceso económico sin alterar el modelo general
de la producción a escala de una firma.

Innovaciones radicales. Innovaciones que
impactan los procesos de la empresa de tal
modo que la totalidad del sistema productivo
resulta sustituida por uno nuevo.

Investigación y desarrollo (I+D). Activi-
dades de investigación y desarrollo que se efec-
túan en relación con el proceso productivo
de una empresa, de una rama de actividad, de
una cadena de valor o de un territorio.

Paradigma tecnológico. Es un modelo para
definir los problemas relevantes en materia de
investigación tecnológica. Define un cierto
potencial de desarrollo tecnológico a partir
del cual existen varias posibilidades de inves-
tigación, de desarrollos y de realizaciones.
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Paradigma tecnoeconómico. Se define
como un modelo guía, un tipo ideal de orga-
nización productiva, que demarca el contor-
no de combinaciones más eficientes durante
un período dado y sirve, en consecuencia,
como norma implícita, orientadora de las de-
cisiones de inversión y de innovación tecno-
lógica, tanto incremental como radical.

Proceso de innovación endógeno. Es el
desarrollo simultáneo de proveedores y usua-
rios de conocimiento tecnológico, cuya inte-
racción continua y articulada determina un
estímulo a la actividad innovadora y origina
una suerte de círculo virtuoso para el cambio
tecnológico.

Progreso técnico. Introducción de nuevos
conocimientos en la producción de bienes y
servicios. Existen tres perspectivas desde las
cuales el progreso técnico es endógeno: en-
dógeno a las empresas que llevan a cabo la
producción, endógeno a las empresas y enti-
dades que realizan I+D, y endógeno a las en-
tidades que realizan actividades de C+T.

Redes de conocimientos. Es un caso espe-
cial de organización económica que, confor-
mada por recursos (humanos, materiales,
inmateriales), se caracteriza por la presencia de
un gran número de terminales ubicadas en lo-
calizaciones distantes e interconectadas. Se tra-
ta de instituciones cooperativas diseñadas para
aumentar la apropiabilidad de los beneficios
de la innovación tecnológica y reducir el ca-
rácter de bien público del conocimiento. Pue-
den estar conformadas por agentes de:

• un territorio (clusters y sistemas locales
de innovación),

• un sector productivo (ssip y tramas
productivas),

• las diferentes fases de un mismo proceso
productivo (cadenas de valor).

Sistema. Conjunto de elementos que inte-
ractúan de modo que el conjunto tiene pro-
piedades diferentes de las de sus componen-
tes, y el cambio en uno de los elementos pue-
de provocar cambios en otros y con ello en el
conjunto íntegro. Estas características de un
sistema son especialmente relevantes para de-

finir el SNI; en particular, su potencial innova-
dor dependerá del grado en que los agentes
participantes se vinculan y se potencian, y se
debilitará cuando éstos son independientes.

Sistema nacional de innovación (SNI). Sis-
tema de empresas, entidades y normas de
comportamiento de una sociedad que deter-
minan el ritmo de importación, generación,
adaptación y difusión de conocimientos tec-
nológicos en todos los sectores productores
de bienes y servicios.

Sistema sectorial de innovación y pro-
ducción (SSIP). Se compone de un conjun-
to de nuevos productos y servicios –ya «esta-
blecidos» en el mercado– con usos específi-
cos, y de un conjunto de agentes –que inte-
ractúan a través de relaciones de compraven-
ta y otras que no pasan por el mercado– para
la generación, producción y venta de esos pro-
ductos. Un sistema sectorial se caracteriza por
tener una determinada base de conocimien-
tos, tecnologías e insumos específicos, y una
demanda emergente y potencial.

Tecnología. Conjunto de conocimientos
eficientes y eficaces.

Tecnologías de la información y comu-
nicaciones (TIC). Tecnologías asociadas a la
informática, la electrónica y las comunicacio-
nes, que se manifiestan en una capacidad de
organización, procesamiento y transmisión de
datos en volúmenes, a velocidades y con una
cobertura nunca antes conocidas.

Trayectoria tecnológica. Está constituida
por una serie orientada y acumulativa de in-
novaciones sucesivas. Las condiciones econó-
micas en las cuales estas trayectorias tienen
lugar favorecen un proceso de selección de
las innovaciones, de tal modo que entre va-
rias líneas de desarrollo y de acumulación po-
sibles, abiertas por ciertas innovaciones ma-
yores, sólo algunas líneas determinadas se afir-
men de manera acumulativa.

Ventanas de oportunidades. Áreas del
conocimiento o de actividad económica para
las cuales algunos países de menor desarrollo
relativo tienen la oportunidad de concretar
desarrollos propios.
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Introducción

El objetivo central de este capítulo es analizar
la problemática tecnológica en Uruguay. Se
sabe que el desarrollo de largo plazo de la eco-
nomía uruguaya ha mostrado problemas de
tipo estructural, como lo son sus bajos niveles
de inversión y su especialización productiva
en actividades de bajo valor agregado. Dichos
factores, entre otros, se asocian, en el plano
internacional, con un rezago creciente de las
tasas de crecimiento de la economía del país
respecto a las de las economías más dinámicas.
En el plano interno, esos factores contribuyen
a explicar la insuficiencia en la generación de
empleo. Las consideraciones anteriores apun-
tan a resaltar las dificultades que ha tenido
Uruguay para llevar adelante una estrategia de
desarrollo económico impulsada por la inno-
vación tecnológica.

Para alcanzar el objetivo mencionado, en
el primer apartado se examina la posición de
Uruguay respecto a otros países de la región
y el mundo mediante algunos indicadores
corrientemente empleados para comparar las
naciones en materia de progreso técnico. En
el segundo apartado se analizan las dificulta-
des de Uruguay para emprender un proceso
de innovación endógena, en el marco con-
ceptual presentado en el capítulo anterior. Se
estudian en particular las capacidades de ge-
neración interna de conocimientos científi-
cos y tecnológicos. También se analizan las
situaciones del cambio tecnológico en dos
sectores productivos: la agropecuaria y la in-
dustria. El apartado concluye con una refe-
rencia al patrón tecnológico del comercio
internacional del país en los últimos 25 años.
En el tercer apartado se presenta una síntesis

II. La capacidad innovadora en Uruguay:
situación actual

de los diagnósticos realizados y se plantea una
particular mirada de las perspectivas de futu-
ro en el tema analizado.

1. ¿Cómo se posiciona
internacionalmente Uruguay
en materia de progreso
técnico?

Para realizar la comparación internacional del
progreso técnico de Uruguay se eligieron tres
indicadores: la inversión en I+D, el índice de
adelanto tecnológico (iat) y la contribución
de la productividad total de factores (ptf) al
crecimiento del producto bruto interno (pbi).

De acuerdo con el enfoque adoptado en
este informe y presentado en el capítulo an-
terior, los tres indicadores plantean limita-
ciones para captar el progreso técnico. En
contrapartida, y dado que son indicadores
ampliamente difundidos, poseen la ventaja de
permitir las comparaciones con otros países
y la observación de sus evoluciones.

La inversión en I+D es una medida de
los recursos que una país destina para gene-
rar conocimiento científico y tecnológico.
Tiene una limitación importante debido a
que sólo toma en cuenta la I+D que genera
un gasto explícito y formal, por lo que des-
conoce otras formas de generación de cono-
cimiento.1  El problema de esta medida para
Uruguay es que es todavía muy poco fiable,
debido a que no se logra captar toda la in-
versión en este rubro realizada por el sector
público, y menos aún la del sector privado.

El iat, desarrollado por el pnud, intenta
captar los logros que importan para el pro-
greso técnico de un país desde el punto de

1 Tras el trabajo pionero de
Hollander en 1965 sobre Du
Pont, numerosos estudios
han mostrado cómo las
mejoras incrementales en
el funcionamiento de las
plantas, introducidas por
ingenieros u operadores
directos, aumentan
significativamente la
productividad. Por otro lado,
autores como Katz (1974,
1987) o Lall (1987) resaltan
la importancia de las
actividades innovadoras
e inventivas «menores» en
el desarrollo tecnológico de
los países subdesarrollados.
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vista de la incorporación de conocimientos
en bienes y personas y los protegidos a través
de patentes. La limitación de este indicador es
que no tiene en cuenta otros aspectos del pro-
greso técnico «no incorporados» o no codifi-
cados, más difíciles de medir pero igualmente
importantes. La ventaja del iat es que puede
calcularse para casi todos los países del mundo
y se pueden establecer grupos de países en fun-
ción de sus diversas posiciones relativas.

La contribución de la ptf al crecimiento
pretende ser un indicador del impacto del pro-
greso técnico sobre la tasa de crecimiento del
pbi. Su cálculo implica aceptar que la economía
puede ser representada a través de una función
de producción agregada, cuyos principales com-
ponentes son capital físico, trabajo y capital hu-
mano. La metodología de cálculo identifica la
contribución de esos factores, así como la del
progreso técnico a la tasa de crecimiento del
pbi. El cálculo de la contribución del progreso
tecnológico al crecimiento a través de la ptf
presenta serios reparos, ya que refleja una mul-
tiplicidad de factores además de éste, y, al no
develar los factores que están por detrás de la
ptf, no contribuye mayormente a abrir la caja
negra del cambio tecnológico. Pese a ello, este
indicador es utilizado corrientemente en los tra-
bajos económicos sobre las fuentes de creci-
miento de las economías, razón por la cual se
decidió también incorporarlo en este estudio.

La inversión en investigación
y desarrollo experimental

Según los datos publicados por la Red Ibe-
roamericana de Ciencia y Tecnología (ricyt),
Uruguay ha invertido en I+D cifras inferio-
res al 0,3% de su producto interno bruto (pbi)
durante la década de los noventa (cuadro 1).

Cuadro 1

Uruguay, inversión en I+D en millones de dólares y porcentaje del PBI (promedio anual)

 1990-1993 1994-1997 1999-2000

Gasto I+D 16,7 52,8 50,1

I+D/PBI 0,15% 0,29% 0,24%

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de RICYT

En los primeros cuatro años de la década
de los noventa se destinó un promedio anual
de 0,15% del PBI a la inversión en I+D. Entre
1994-1997, período en que se ejecutó el Pro-
grama de Desarrollo de Ciencia y Tecnología
(pdct) –cofinanciado por el Banco Interame-
ricano de Desarrollo (bid) y el gobierno na-
cional–, se invirtió 0,29% del pBI. A partir del
año 1999, la crisis económica afectó negativa-
mente a los diferentes proyectos de investiga-
ción y grupos de investigadores, lo que se cons-
tata en la reducción de la inversión en I+D en
el último período analizado.

Uruguay se ubica entre los países que des-
tinan menores recursos a la I+D en su
globalidad, tanto si se lo compara con los paí-
ses más desarrollados como con los de la re-
gión. En el gráfica 1 se observa que la inversión
en I+D con relación al pbi de Uruguay está
en el centro de la telaraña,2  seguida por la de
Argentina,3 ambas encerradas por el círculo
de la de América Latina y el Caribe. Por su
parte, la inversión en I+D/pbi de Brasil es com-
parable a la de España, muy lejos del promedio
mundial y más aún del de Estados Unidos.

La I+D del sector público –incluye la Ad-
ministración Central, los organismos estatales
y paraestatales, la Universidad de la Repúbli-
ca (UdelaR) y las intendencias municipales–
representa alrededor de 65% de la inversión
en I+D total.4  Ello no distingue a Uruguay
del resto de los países de América Latina, en
los que también existe una baja participación
del sector privado en este tipo de inversión.

El índice de adelanto tecnológico

El pnud construye el iat, el cual se centra en
cuatro dimensiones de la capacidad tecnoló-
gica: creación de tecnología, difusión de in-

2 No existe dato para el
2001.

3 Los valores en el eje
de los montos brasileños
y argentinos representan
años en los que no hubo
información.

4 Este cálculo se ha realizado
en función de diversas
fuentes de datos (RICYT,
Contaduría General de la
Nación y Dirección Nacional
de Ciencia y Tecnología)
para años salteados entre
1986 y 2002 (Bértola et
al., 2004).
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novaciones recientes, difusión de viejas in-
venciones y conocimientos especializados.
Como se señala en el Informe mundial de desa-
rrollo humano del año 2001:

Este índice compuesto mide los logros, no las posi-
bilidades, los esfuerzos o las contribuciones. No es
un índice para precisar qué país está a la cabeza
del desarrollo de la tecnología en el mundo, sino
precisamente para determinar en qué medida par-
ticipa el país en su conjunto en la creación y uso de
la tecnología.

Las cuatro dimensiones del índice se definen
de la siguiente manera:
1. Creación de tecnología. Se utilizan dos

indicadores: el número de patentes con-
cedidas per cápita y el ingreso percibido
del extranjero por concepto de regalías y
derechos de licencia.

2. Difusión de innovaciones recientes. Se
mide a partir de la difusión de Internet y
las exportaciones de productos de alta y
media tecnología como proporción del
total de exportaciones.

3. Difusión de antiguas innovaciones. Se
mide mediante dos indicadores: número
de teléfonos y consumo de electricidad.

4. Conocimientos especializados. Se emplean
dos indicadores que revelan las condiciones
que se requieren para crear y absorber las
innovaciones: el promedio de años de ense-
ñanza y la tasa bruta de escolarización de
estudiantes terciarios matriculados en estu-
dios de ciencias, matemáticas e ingeniería.

El ordenamiento de los 72 países de la mues-
tra que surge de los valores del iat5  lleva al
pnud a plantear la siguiente clasificación de
países.

En primer lugar, se encuentran los países
llamados líderes, los cuales tienen un iat su-
perior a 0,5; dentro de este grupo se ubica la
«vanguardia tecnológica», que es capaz de
sustentarse por sí misma. En segundo lugar
se ubican los líderes potenciales (iat de 0,35 a
0,49); estos países han invertido en altos ni-
veles de conocimientos especializados y han
divulgado ampliamente viejas tecnologías,
pero realizan pocas innovaciones. Por su par-

5 En el cálculo del IAT todas
las dimensiones tienen el
mismo peso, como también
los indicadores que
conforman las
dimensiones.

Gráfica 1
Inversión en I+D/PBI por países. 1990-2002
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te, los seguidores dinámicos (iat de 0,2 a 0,34)
son países en desarrollo que poseen conoci-
mientos especializados superiores a los del
grupo más rezagado. Finalmente, los países
marginados (con un iat menor de 0,2) mues-
tran un bajo nivel de difusión de tecnología
y creación de conocimientos especializados.

El iat de Uruguay toma el valor de 0,343,
lo que le permite ubicarse en el lugar 38 en
la muestra de 72 países. Ese valor determina
que Uruguay aparezca como el país líder
entre los clasificados como seguidores diná-
micos. Como se observa en el Diamante del
iat en Uruguay (gráfica 2), su calificación
favorable dentro de este grupo se debe fun-
damentalmente a que posee conocimientos es-
pecializados relativamente elevados. En cuan-
to a la difusión de antiguas innovaciones (telefo-
nía y electricidad), su posición es superior a
la de algunos países clasificados como líderes
potenciales (por ejemplo, México). En am-

bos casos Uruguay se sitúa aproximadamente
dentro de la primera mitad de países con
mejor posicionamiento en estas áreas. Por su
parte, respecto a la difusión de innovaciones re-
cientes, así como a la creación de tecnología, la
posición del país es bastante desfavorable: se
ubica dentro de la segunda mitad, entre los
más rezagados. No obstante, presenta un in-
dicador ampliamente favorable en relación
con la difusión de Internet (se encuentra entre
el 35% de países con mayor cantidad de nodos
en Internet), el cual se ve opacado por el pobre
desempeño en términos de exportaciones de
productos de alta y media tecnología.

En suma, Uruguay presenta disparidad en
las diversas dimensiones que analiza el iat. Si
bien se ubica en una buena posición en cuan-
to a la formación de su población y a la difu-
sión de innovaciones de paradigmas tecno-
lógicos maduros, está muy rezagado en lo que
respecta a su capacidad para exportar pro-

6 El posicionamiento de
Uruguay dentro de la
muestra total de países se
expresa en porcentaje, para
facilitar la comparación
entre dimensiones, ya que
la muestra en algunos
casos es menor de 72,
al no existir datos de esos
indicadores para algunos
países. Cuanto más bajo es
el porcentaje, mejor es el
posicionamiento relativo.

Gráfica 2
Diamante del índice de adelanto tecnológico en Uruguay. Año 1999 6
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ductos intensivos en conocimiento, patentar
sus invenciones o percibir ingresos por la
explotación de éstas en el extranjero.

La contribución de la productividad
total de factores al crecimiento del PBI

La ptf, calculada a través del residuo de Solow,
es vista como una aproximación macroeco-
nómica del impacto del progreso tecnológi-
co sobre el crecimiento. O, más precisamen-
te, una aproximación del impacto del pro-
greso tecnológico no incorporado en los facto-
res productivos capital físico y humano sobre el
crecimiento de las economías. En efecto, si
se logra perfeccionar la medición de la ptf a
través del mejoramiento de las medidas de
los factores productivos, a fin de que reflejen
la mayor «calidad» de los bienes de capital
(por ejemplo, una máquina que tiene incor-
porados nuevos dispositivos electrónicos)7  o
del trabajo (por ejemplo, una persona con
más años de educación), entonces la ptf re-
flejará más precisamente el impacto del cam-
bio tecnológico no incorporado (por ejemplo,
la I+D, la reorganización de la planta o de la

empresa, la incorporación de una patente o
licencia, la adopción de un nuevo procedi-
miento productivo, etc.) sobre el crecimien-
to; o sea, los cambios tecnológicos que no
han sido incorporados en el mejoramiento
de los factores de producción.

El instrumento comúnmente utilizado
para medir y analizar la ptf es la contabilidad
del crecimiento, la cual asume los supuestos
convencionales del enfoque neoclásico de
la función de producción.8

Para este informe, se estimó la contri-
bución de los factores productivos y de la
ptf al crecimiento de Uruguay,9  y los resul-
tados se compararon –para la década de los
años noventa– con los de otros países de
América Latina y el Caribe que aparecen
en Hofman (2000).10  Se observa (gráfica 3 y
cuadro 2) que tres de los cuatro países que
más han crecido (Chile, Argentina y Perú)
son aquellos en los que tuvo mayor inci-
dencia la ptf.11  La situación de Uruguay se
asemeja a la de Bolivia, en la cual el capital
humano incide notoriamente más que el
resto de las fuentes en la tasa de crecimiento
del pbi, y la ptf es el segundo factor en im-
portancia.

7 El ajuste se realiza
principalmente al
tratamiento diferencial de
los bienes de capital físico
según las generaciones a
las que pertenecen. Si éste
no se realizara, la
innovación contenida en las
sucesivas generaciones de
capital físico se vería
reflejada en el residuo, es
decir, la PTF.

8 La existencia de una
función de producción
agregada con rendimientos
constantes de escala,
mercados de productos y
factores en competencia
perfecta y un
comportamiento
maximizador del
empresario.

9 En el Anexo I de este
capítulo figura el detalle
conceptual y metodológico
de dichas estimaciones.

10 Hofman incluye en su
estudio a Argentina, Bolivia,
Brasil, Chile, Colombia,
Costa Rica, México y Perú.
Debe tenerse presente que
la contribución del capital
físico en Uruguay podría
estar subvaluada, dado que
no se calcularon series
refinadas de este factor
(lo cual implicaría
sobrevaluación de la PTF),
mientras que Hofman sí
considera medidas
refinadas del capital físico.

11 El cuarto país es Costa
Rica, en el cual la
incidencia del capital
humano fue la mayor
fuente de crecimiento,
seguida por la del capital
físico.

Gráfica 3

Contribución de las fuentes primarias al crecimiento 1990-1999 en América Latina

Fuente: Elaboración propia para Uruguay y Hofman (2000) para los otros países.

Ar
ge

nt
in

a

Bo
liv

ia

Br
as

il

Ch
ile

Pr
om

. 
Am

. 
La

t.

Co
lo

m
bi

a

Co
st

a 
Ri

ca

M
éx

ic
o

Pe
rú

Ur
ug

ua
y

Capital humano Capital físico PTF

8

6

4

2

0Po
rc

en
ta

je
 d

el
 c

re
ci

m
ie

nt
o 

de
l 

PB
I/P

O



178    LA CAPACIDAD INNOVADORA EN URUGUAY: SITUACIÓN ACTUAL

En comparación con los países latinoa-
mericanos estudiados, Uruguay es de los que
menos crecieron en los años noventa. En
cuanto a la contribución del progreso técni-
co al crecimiento, se encuentra en una posi-
ción intermedia en ese período. El rasgo que
distingue a Uruguay del resto de los países
considerados es la contribución predominan-
te del capital humano al crecimiento.

En suma, la conclusión que surge de los
tres indicadores globales analizados (inversión
en I+D, iat y ptf) es que Uruguay se en-
cuentra en una posición internacional relati-
vamente desfavorable en materia de progre-
so técnico. En efecto, la inversión en I+D es
menor que en países de la región y notable-
mente inferior a la del promedio mundial. Si
bien Uruguay tiene una buena posición en
cuanto a la formación de su población y a la
difusión de innovaciones de paradigmas tec-
nológicos maduros, se encuentra rezagado en
lo que respecta a su capacidad para exportar
productos intensivos en conocimiento, pa-
tentar sus invenciones o percibir ingresos por
su explotación en el extranjero, respecto de
una muestra de 72 naciones. Finalmente, el
impacto de la ptf sobre la economía durante
el período de crecimiento de los noventa no

fue muy importante si se lo compara con otras
naciones latinoamericanas que crecieron muy
fuertemente durante ese período.

2. Las dificultades de Uruguay
para emprender un proceso
de innovación endógena

En 1988, Argenti, Filgueira y Sutz destaca-
ban los siguientes problemas vinculados a la
ciencia, tecnología e innovación en Uruguay.
A partir del relevamiento de las capacidades
científicas y tecnológicas del país se daba
cuenta de una magra performance global. Cer-
ca del 30% de los investigadores nacionales
declaraba no haber publicado en los últimos
cinco años, y entre los que sí lo habían he-
cho las publicaciones eran escasas y en su
mayor parte en revistas nacionales. Por su
parte, en la industria se observaba, sobre la
base de una encuesta realizada en 1987, un
mediocre comportamiento tecnológico ge-
neral y una marcada desigualdad entre los
estratos de tamaño de establecimientos in-
dustriales, tanto en capacidades internas como
en la intensidad del recurso a la oferta tecno-
lógica. Finalmente, para el sector agropecua-

Cuadro 2

Contribución de las fuentes primarias al crecimiento en América Latina (1990-1999)

PAÍSES

Argentina 5,8 9 23 68 0,5 1,3 3,9

Bolivia 4,3 49 23 28 2,1 1,0 1,2

Brasil 1,8 47 45 8 0,8 0,8 0,1

Chile 7,7 21 29 51 1,6 2,2 3,9

Prom. A. Latina* 3,9 30 31 39 1,2 1,2 1,5

Colombia 5,1 27 43 29 1,4 2,2 1,5

Costa Rica 6,5 44 38 18 2,9 2,5 1,2

México 5,5 35 42 22 1,9 2,3 1,2

Perú 6,5 37 20 42 2,4 1,3 2,7

Uruguay 3,1 49 16 34 1,5 0,5 1,1

* No incluye Uruguay

** PO: Personal ocupado

Fuente: Elaboración propia para Uruguay y Hofman (2000) para los otros países.

CRECIMIENTO
PBI/PO**

EN % DEL PBI/PO EN CONTRIBUCIÓN AL CRECIMIENTO

CAPITAL HUMANO CAPITAL FÍSICO PTF CAPITAL HUMANO CAPITAL FÍSICO PTF
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rio se realizó una encuesta que cubrió la oferta
de conocimientos y su articulación con los
usuarios. De allí se constataba que la mayor
parte de la investigación agropecuaria se rea-
lizaba en las entidades públicas y la UdelaR,
y resaltaba el grado de difusión de los resul-
tados alcanzados por esas investigaciones, cla-
ramente superior al del sistema científico-
técnico nacional en su conjunto.

Frente a ese diagnóstico tan negativo se
entiende por qué el Estado implementó, a
fines de la década de los ochenta, un conjun-
to de políticas en materia de ciencia, tecnología
e innovación (cti). En un primer momento
estas políticas se orientaron a fortalecer la
oferta de conocimientos, y buscaron incre-
mentar las capacidades científicas y tecnoló-
gicas a través de inversiones en infraestruc-
tura, capacitación de recursos humanos y asig-
nación de fondos dirigidos al financiamien-
to de proyectos de I+D en temas considera-
dos prioritarios.

A partir de mediados de los años noven-
ta, las políticas de cti comenzaron a reorien-
tarse para otorgar mayor prioridad al diseño
y la utilización de instrumentos de fomento
de la demanda de conocimientos, de apoyo a
la transferencia de conocimientos tecnológi-
cos al sector productivo y de articulación
entre los agentes que componen el sni. Es
decir, políticas que en principio promueven
el desarrollo de procesos de innovación en-
dógena.

Sin embargo, pese a estos diferentes es-
fuerzos de política, diversos informes resal-
tan que Uruguay aún no tiene una política
de cti coherente, ordenada y enmarcada en
un plan estratégico de mediano y largo pla-
zo. La afirmación se justifica en que no se
percibe un conjunto articulado de institu-
ciones, mecanismos y acciones del Estado con
un objetivo en común en esta materia
(Macadar, 1994; Iturra et al., 1998; Procisur-
bid 2002; Cientis, 2003; Bértola et al., 2004).
Ante esta ausencia, las entidades abocadas a
tales actividades son las que determinan las
prioridades en materia de cti, lo que da como
resultado un conjunto de acciones descoor-
dinadas y muchas veces redundantes.

En las siguientes secciones se indaga acerca
de la capacidad para emprender procesos de

innovación endógena en las mismas áreas es-
tudiadas por Argenti et al.: la científica y tec-
nológica, la agropecuaria y la industria. Se
agrega, además, en este análisis, el estudio del
patrón sectorial de comercio exterior del país.
Es conveniente dejar constancia de que no se
incluye el sector servicios porque se carece de
información suficiente sobre él, lo que no
impide destacar el avance en sectores como el
turismo, el sector financiero o la informática.

La capacidad local de generación
de conocimientos científicos y tecnológicos

Como se expresó en el capítulo I, un sni
supone la existencia de un pensamiento cien-
tífico y tecnológico independiente y con cri-
terios propios de evaluación. Ello constitu-
ye una parte indispensable de los procesos
de innovación endógena, que, si bien deben
estar orientados a la solución de problemas
específicos, han de retroalimentarse perma-
nentemente de la creación y reflexión aca-
démica. Por ello, la existencia de una acade-
mia local de calidad se vuelve imprescindi-
ble para la conformación de un SNI. Un se-
gundo requisito es la presencia de personas
formadas con la capacidad para intervenir
en los procesos de innovación. Finalmente,
el compromiso de equipos de investigación
en la solución de problemas concretos del
sector productivo constituye un tercer as-
pecto del fortalecimiento de los vínculos
entre la generación de conocimientos y su
aplicación al sector productivo. Los puntos
señalados se analizan para Uruguay en las
siguientes subsecciones.12

El desarrollo de las capacidades
de ciencia y tecnología
Desde la esfera gubernamental se llevaron
adelante varios programas que tuvieron un
gran impacto en la expansión de las capaci-
dades científicas y tecnológicas del país. Los
dos más significativos fueron el Programa para
el Desarrollo de la Ciencia Básica (Pedeciba)
y el Programa para el Desarrollo de la Cien-
cia y Tecnología (pdct), firmado entre el go-
bierno y el Banco Interamericano de Desa-
rrollo (bid) en 1991.

12 En el Anexo II de este
capítulo se amplia la
información concerniente
a las instituciones y
programas mencionados
en esta sección.
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Asimismo, corresponde resaltar las princi-
pales instituciones que impulsan el desarrollo
de capacidades de C+T. Ésta se desarrolla prin-
cipalmente en la UdelaR, el Instituto Nacional
de Investigaciones Agropecuarias (inia) y el
Instituto de Investigaciones Biológicas Clemen-
te Estable (iibce).

El iibce fue creado en 1927, forma parte
del Ministerio de Educación y Cultura (mec)
y es responsable de conducir investigaciones
científicas para obtener nuevos conocimien-
tos en el campo de las ciencias biológicas y
áreas afines. Cuenta con unas 120 personas,
la mitad de ellas con cargos presupuestados,
mientras que el resto incluye becarios de
posgrados del Pedeciba, docentes de las Uni-
dades Asociadas de la Facultad de Ciencias
(UdelaR) e investigadores jóvenes financia-
dos por proyectos de investigación. Se desta-
ca en las áreas de biología molecular biotec-
nologías y neurociencias.

El inia fue creado en 1989 como perso-
na pública no estatal, tras un diagnóstico del
sistema de investigación agropecuaria que
recomendó la creación de una institución
que concentrara las actividades repartidas
entre varios organismos. Según la norma de
creación, este Instituto fue el sucesor de las
actividades de investigación que en el área
agronómica desarrollaba el Ministerio de
Ganadería, Agricultura y Pesca (mgap). Ac-
tualmente se estima que emplea a la mitad
de los investigadores dedicados a la I+D agro-
pecuaria y dispone de 13 programas nacio-
nales reunidos en cuatro áreas (Cultivos, Pro-
ducción animal, Hortifruticultura y Forestal)
y cinco estaciones experimentales.

La UdelaR, fundada a fines del siglo XIX,
proporcionó a Uruguay los recursos huma-

nos capacitados para intervenir en los proce-
sos de cambio tecnológico. Tan dilatada tra-
yectoria hace de esta institución el centro de
capacidades y funcionamientos vinculados al
desarrollo de la ciencia pura y aplicada en el
país. La UdelaR promueve la investigación
científica y tecnológica a través de las activi-
dades en cada una de las facultades y de un
órgano creado específicamente con tal fin: la
Comisión Sectorial de Investigación Cientí-
fica (csic). Se estima que la UdelaR invierte
aproximadamente el 18% de su presupuesto
en las actividades de ciencia y tecnología (cua-
dro 3).13

Una manera de evaluar la cantidad y ca-
lidad de la investigación que se realiza es a
través de indicadores bibliométricos.14  El
problema que presenta este tipo de evalua-
ción es que existen pocas o incompletas ba-
ses de datos con la información adecuada. Los
indicadores bibliométricos –elaborados a par-
tir de la base de datos del Institute for Scien-
tific Information (isi)– deben interpretarse
con suma cautela debido a los sesgos especí-
ficos que posee esta base: se favorece la in-
clusión de revistas que se publican en los paí-
ses desarrollados y anglohablantes, lo cual
suele situar en desventaja a los investigadores
de los países subdesarrollados.

Pese a esas dificultades, la cantidad de
publicaciones de investigadores residentes en
Uruguay en las revistas incluidas en la base
isi presentó una evolución muy positiva en-
tre los años 1981 y 2002, y alcanzó una tasa
de crecimiento acumulativa anual (a.a.) de
6,1%. En forma paralela se registró un cre-
cimiento significativo del índice de visibili-
dad de dichas publicaciones (citas recibidas);
los trabajos son citados mayoritariamente por

Cuadro 3

Inversión en ciencia y tecnología de la UdelaR (dólares corrientes para cada trienio)

CSIC FACULTADES TOTAL UDELAR PRESUPUESTO C+T/UDELAR CSIC/C+T
C+T UDELAR UDELAR

1995-1997 12.852.965 49.604.909 62.457.874 360.514.598 17,3% 20,6%

1998-2000 8.564.995 60.279.752 68.844.747 356.400.833 19,3% 12,4%

2001-2003 6.805.519 40.446.153 47.251.671 312.572.146 15,1% 14,4%

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de la UdelaR (Dirección General de Planeamiento)  y Santos et al., 1998.

13 La C+D universitaria se
lleva a cabo principalmente
por la UdelaR (incluye los
recursos destinados a los
institutos de investigación
de las facultades y a la
CSIC), pues en las
universidades privadas ese
tipo de actividades está aún
poco desarrollado.

14 La bibliometría se ocupa de
la medición de la
producción científica a
partir de bases de datos
normalizadas de
publicaciones
especializadas, sobre cuyos
registros se construyen
indicadores de número de
publicaciones, frecuencia
de citas e impacto
científico.
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autores de Estados Unidos, de la Unión Eu-
ropea y Canadá. La expansión acumulada de
la investigación científica en el período 1981-
2002 muestra concentración en algunas áreas.
Las publicaciones del área ciencias de la vida
son mayoritarias (36,6%), le siguen agricultu-
ra, biología y ciencias ambientales (17,8%) y físi-
ca, química y ciencias de la tierra (17,5%). En el
otro extremo se encuentran las áreas rela-
cionadas con las ciencias sociales y del compor-
tamiento (2,2%) y artes y humanidades (1,5%).15

En suma, comparado con el diagnóstico
del documento de Argenti et al. en 1988, los
indicadores bibliométricos muestran una muy
buena evolución del trabajo de los investiga-
dores residentes en el país. No obstante, pese
que el número de publicaciones creció de
forma sostenida entre 1994 y 2000, en los
años 2001 y 2002 esa tendencia se revirtió,
lo cual se relaciona con las dificultades cre-
cientes para obtener el financiamiento desti-
nado a desarrollar actividades de C+T. Re-
cientemente, la comunidad científica ha de-
nunciado la situación crítica por la que atra-
viesa la C+T en Uruguay, por la falta de
financiamiento para los proyectos de investi-
gación y formación de recursos humanos, la
emigración de científicos jóvenes y la diso-
lución o disminución de grupos de investi-
gación. En este sentido, se puede inferir que
la producción científica ha seguido decrecien-
do en los años posteriores al 2002.

Recursos humanos para la ciencia,
tecnología e innovación
Con respecto a la formación de personas con
capacidad para intervenir en los procesos de
innovación, las siguientes referencias toma-
das de Bértola et al. (2004) resultan por de-
más elocuentes:

[…] Uruguay cuenta con un relativamente alto
grado de universalización de la educación terciaria.
En el año 2000 el 13% de la población mayor de
24 años superaba en al menos un año los años
curriculares de estudio correspondientes a la ense-
ñanza primaria y secundaria y, al considerar la
cohorte de entre 18 y 24 años, el porcentaje de
jóvenes en la educación terciaria es de 29,4%. No
obstante, este grado de cobertura está sesgado hacia
la formación en carreras liberales por sobre la forma-

ción de investigadores y profesionales vinculados a
los procesos productivos. En la UdelaR, responsable
de casi el 90% de la formación universitaria en el
país, el porcentaje de egresados en carreras de inves-
tigación (básica y social), ingeniería y del área agro-
pecuaria no supera la cuarta parte del total entre
1996 y 2000.

Por otro lado:

Las universidades privadas tienen un claro énfasis
en la formación en nuevas profesiones empresaria-
les (en particular relacionadas con la informática y
la dirección de empresas) y pueden incidir en la
orientación de la educación terciaria en el mediano y
largo plazo. Si bien el crecimiento de estas universi-
dades aún no alcanza a cubrir una proporción sig-
nificativa de la matrícula global, ya muestra su rele-
vancia en algunas carreras. Por ejemplo, en el año
2000 el 34% de los egresados de ingeniería provi-
no de estas instituciones. En el caso más específico de
las carreras de informática (ingenieros y analistas),
de los 3.664 estudiantes que se graduaron entre
1990 y 2002, el 42,4% correspondió a la Uni-
versidad ORT, comparado con 43,6% de la UdelaR.
El resto de los egresados pertenece a la UCUDAL

(Universidad Católica del Uruguay Dámaso Anto-
nio Larrañaga), el Instituto Universitario Autóno-
mo del Sur y el Taller de Informática (ibídem).

La vinculación directa entre la generación
de conocimientos y su aplicación al sector
productivo
La vinculación directa entre la generación de
conocimientos y su aplicación al sector pro-
ductivo es aún muy incipiente en Uruguay. Las
razones de la falta de ligazón requieren investi-
gación y reflexión, aunque al respecto pueden
aventurarse diversas hipótesis; por ejemplo, la
existencia de una mutua desconfianza entre los
académicos y los empresarios, o la insuficien-
cia de políticas que promuevan correctamente
esa vinculación. Ha de destacarse, sin embargo,
la existencia de programas que fomentan di-
cho vínculo, principalmente desde la UdelaR
(aunque aún no se conoce su verdadero im-
pacto en la economía, pues no se ha realizado
una evaluación de esta índole).

El programa de Vinculación con el Sec-
tor Productivo (vsp) de la csic busca pro-
mover la relación de la UdelaR con el sec-

15 Véase el Anexo III para un
análisis más profundo del
Informe ISI para Uruguay.
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tor productivo nacional mediante la realiza-
ción de proyectos de I+D en todas las áreas
del conocimiento. Se procura impulsar, ade-
más, la aplicación de las capacidades de in-
vestigación a la resolución de problemas cien-
tíficos, tecnológicos y de gestión del sector
productivo nacional.

Entre 1992 y 2002, la csic ha cofinan-
ciado con diversas empresas, públicas y pri-
vadas 177 proyectos de investigación e in-
novación tecnológica. El vsp se ejecuta por
medio de fondos concursables para propues-
tas de investigación. Hubo cinco llamados
(entre 1992 y 2002) y son las disciplinas per-
tenecientes al área agraria las que más han
recurrido a este programa. Esta relación se
basa en las tradicionales tareas de asesora-
miento y consultorías que se desarrollan a
través de las estaciones experimentales. Le
siguen las disciplinas del área tecnológica
(dentro de esta área predominan los proyec-
tos de la Facultad de Ingeniería) y el tercer
lugar lo ocupan las áreas sociales.16

Otro mecanismo de vinculación que ha
desarrollado la UdelaR con el sector pro-
ductivo son los convenios celebrados con
empresas del medio. Los primeros se firma-
ron en 1986, y la importancia adquirida por
esta actividad determinó que en mayo de
1993 se elaborara una ordenanza para regu-
larlos. Con respecto a la política de conve-
nios de la UdelaR, el actual rector, Rafael
Guarga, afirma lo siguiente:

El cáracter aproximadamente cíclico y creciente
que presenta la evolución del número de conve-
nios en cada año obedece a los períodos
quinquenales de gobierno [universitario], que
comprendieron los años 1985-1989, 1990-1994
y 1995-1999. El número de los convenios con-
cretados fue, en cada período de 81, 174 y 213
respectivamente. El monto de dinero ingresado a
la UdelaR, correspondiente al último quinque-
nio completo (1995-1999), fue de 12:157.999
US$ (dólares americanos corrientes). Ello cons-
tituyó, en promedio anual, un 8% del presu-
puesto anual de gastos e inversiones de la
UdelaR.17

Últimamente, la UdelaR ha desarrollado
nuevas modalidades de acción para incor-
porar mecanismos de vinculación con el sec-

tor productivo. El Polo Tecnológico de Pando (ptp)
en química y biotecnología es parte de esa
modalidad de vinculación. Su objetivo es
compartir con la industria la capacidad de
investigación de la UdelaR en forma de con-
sorcios de riesgo y beneficio compartidos. Ya
están en marcha consorcios con empresas de
la industria láctea y farmacéutica. Por su lado,
el Instituto de Computación de la Facultad
de Ingeniería (InCo) y la industria nacional
representada por la Cámara Uruguaya de Tec-
nologías de la Información (cuti) se han pro-
puesto desarrollar y gestionar en conjunto un
Centro de Ensayos de Software (ces). Tam-
bién otras facultades han comenzado a aplicar
nuevas modalidades de vinculación con el sec-
tor productivo; por ejemplo, la Facultad de
Ciencias ha dado su respaldo al desarrollo de
varias iniciativas empresariales o en general de
valorización de la investigación.

Las universidades privadas poseen un per-
fil muy marcado de vinculación con el sec-
tor empresarial y se están desarrollando pro-
yectos institucionales tendientes a profundi-
zar esta área. Un emprendimiento que me-
rece destacarse es la incubadora de proyectos
de tecnologías de la información y las co-
municaciones llevada adelante por la Uni-
versidad ort y el latu, denominada Ingenio
y creada en el año 2002. Por último, por me-
dio de la firma de un convenio entre la
UdelaR, las universidades privadas, la cuti y
el pnud se creó el Centro Académico Industrial
de Tecnologías de la Información (caiti).

En suma, de las tres subsecciones anterio-
res puede concluirse que existe en Uruguay
una masa crítica de investigadores que genera
conocimientos científicos y tecnológicos de
excelencia, pero ésta atraviesa actualmente una
situación comprometida debido a la falta o
inconstancia del financiamiento para los pro-
yectos de investigación y formación de recur-
sos humanos, la emigración de científicos y la
disolución o disminución de grupos de inves-
tigación. Por otra parte, el compromiso direc-
to de equipos de investigación universitarios
en la solución de problemas concretos del sec-
tor productivo es aún muy incipiente en el
país. Un factor explicativo de dicha situación
se vincula con el alcance y la calidad de las
políticas que promueven dicha vinculación.

16 Estadísticas Básicas,
UdelaR, Catálogos 2000,
2001 y 2002.

17 Intervención en CIENTIS,
octubre 2003.
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El cambio tecnológico en el sector
agropecuario

En la mayoría de los rubros relevantes que
componen el producto agropecuario urugua-
yo, se verifica en el último cuarto de siglo,
con mayor o menor intensidad, la introduc-
ción de cambios tecnológicos. La adopción
de estos cambios ha estado vinculada a la es-
cala de producción de los productores. En
muchos casos los productores que no tuvie-
ron capacidad para incorporar esas innova-
ciones (fenómenos particularmente notorios
en la agricultura de secano, la lechería y la
hortifruticultura) han sido expulsados. Esta
sección resume las nuevas tendencias del cam-
bio tecnológico en el sector agropecuario
uruguayo, intentando vislumbrar las oportu-
nidades de endogenización de las nuevas tra-
yectorias tecnológicas.18

Algunas especificidades de los procesos
de innovación de las empresas agropecuarias
El cambio tecnológico agropecuario presenta
varias características particulares propias de
la actividad, no atribuibles a la especificidad
de la estructura agropecuaria uruguaya. Esas
características se ordenaron en tres grandes
grupos:

En primer lugar, en la generación y adop-
ción de innovaciones ha tenido gran impor-
tancia históricamente el sector público, a tra-
vés del desarrollo de actividades de investi-
gación, difusión y transferencia de tecnolo-
gías agropecuarias. Eso se explica en parte
por la baja apropiabilidad privada de los fru-
tos de las innovaciones. Se trata, en general,
de innovaciones fácilmente «copiables» y, por
lo tanto, no controlables por sus creadores
una vez que se difunden.

Sin embargo, la incorporación de nuevos
medios de producción y/o de nuevas formas
de hacer las cosas por la unidad agropecuaria
implica aprendizaje y modificación de la or-
ganización de la producción y, muchas veces,
del propio producto, lo que necesariamente
debe procesarse dentro de la empresa. Esto
último reduce el grado de no apropiabilidad
de las innovaciones así generadas, pues inter-
vienen en gran medida conocimientos táci-
tos, lo que las hace menos imitables por otros

agentes. Por otra parte, la articulación hori-
zontal con otras empresas primarias y verti-
cal con proveedores de insumos y compra-
dores de materias primas comienzan a ad-
quirir, lenta pero progresivamente, un papel
más relevante en el desarrollo de los procesos
de innovación agropecuarios. Esas nuevas
formas de organización de la producción
involucran activos con ciertas especificidades,
que permiten el establecimiento de relacio-
nes contractuales más o menos permanentes
e imprimen a las innovaciones rasgos difíci-
les de imitar.

En segundo lugar, la fuerte articulación
de las empresas agropecuarias está caracteri-
zada por una marcada dependencia respecto
de los proveedores de insumos y bienes de
capital19  y los compradores de sus productos.
Ambos tipos de articulaciones hacen que la
naturaleza del cambio técnico efectivamente
desarrollado por las empresas agropecuarias
se vea notablemente condicionada por las
características que imponen los mercados de
insumos y bienes de capital, por un lado, y
en particular por las condiciones que se de-
rivan de la cada vez más compleja e ineludi-
ble articulación con las fases industriales de
las cadenas agroindustriales, por otro. Recien-
temente tiende a verificarse, además, un con-
junto de exigencias para la exportación que
destaca la relevancia de la cadena de valor
agroindustrial como concepto y unidad de
análisis, lo que se expresa tanto en la cuestión
de la trazabilidad como en la de las condi-
ciones para el acceso al mercado.

En tercer lugar, las empresas agropecua-
rias han de actuar en escenarios de alta ines-
tabilidad en períodos relativamente breves.
Ello se debe a que la mayor parte de la pro-
ducción agropecuaria se realiza «a cielo abier-
to» y, adicionalmente, en mercados que a es-
cala mundial se encuentran fuertemente dis-
torsionados por la presencia de políticas pro-
teccionistas. Esto hace que un factor clave para
cualquier empresa, como es el manejo del
riesgo, en el caso particular de las firmas
agropecuarias se traduzca en un elemento que,
ante la ausencia o debilidad de otros instru-
mentos (seguros, mercados a futuro, tecnolo-
gías de control de clima), impone niveles mí-
nimos de diversificación productiva (opuesta

18 Esta sección está basada
principalmente, pero no
sólo, en el Anexo IV sobre
cambio tecnológico del
sector agropecuario
elaborado por el Ing.
Agr. Dr. Alfredo Picerno.

19 En términos de la
taxonomía de Pavitt
modificada, detallada en el
recuadro 4 del presente
capítulo, la innovación
tecnológica en la
agropecuaria se caracteriza
por estar «dominada por los
oferentes de tecnología».
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a la eficiencia derivada de la especialización,
aunque con potencial para la complementa-
riedad de rubros), definiendo límites y carac-
terísticas propios a los procesos de organiza-
ción de la producción e innovación.

A esos factores genéricos han de agregarse
otros que caracterizan las particularidades de
los procesos de innovación agropecuarios
uruguayos:

En primer lugar, una debilidad importan-
te para el desarrollo de procesos de innova-
ción es la escasa calificación de la mayor parte
de los recursos humanos que participan de la
producción (lo que incluye no sólo fuerza de
trabajo sino también empresarios y gestores).
En estos procesos predomina el adiestramien-
to, la capacitación no formal, junto con defi-
ciencias en el sistema educativo formal.

En segundo lugar, existe una gran hete-
rogeneidad de empresas agropecuarias. Se
encuentran, en un extremo, unidades de pro-
ducción de carácter marcadamente empre-
sarial-capitalista y, en el otro, unidades de
producción cuasirresidenciales o de autosub-
sistencia, pasando por una diversidad de otras
formas de organización, entre las cuales pre-
domina la empresa familiar. Ello determina
que existan en muchos casos relaciones con-
flictivas entre las posibilidades de aplicación
del paradigma tecnológico productivista20

predominante y la dotación de recursos de
las unidades de producción. Estas tensiones
muchas veces se resuelven por la vía de la
exclusión de productores, el aumento de las
escalas de producción y la concentración de
esta última y de la propiedad del suelo.

En tercer lugar, gran parte de los compo-
nentes que intervienen en el proceso de cam-
bio técnico del sector agropecuario urugua-
yo son de origen importado. Dada la dota-
ción de recursos del país, necesariamente el
aprovisionamiento de ciertos insumos bási-
cos de la producción ha tenido y seguirá te-
niendo su origen en el extranjero (fertilizan-
tes fosfatados, combustibles y otros deriva-
dos del petróleo, etc.).21

En cuarto lugar, deben resaltarse, tal
como ha sido documentado en diversas in-
vestigaciones, los siguientes aspectos com-
portamentales de los productores urugua-
yos: la escasa propensión a la innovación; la

alta resistencia al cambio; el excesivo indi-
vidualismo; la escasa inclinación a la toma
de riesgos; el bajo valor relativo asignado a
la tecnología en general y a la gestión de la
empresa en particular, como fuente de de-
sarrollo de competitividad, frente al papel
asignado a políticas tributarias, comerciales,
de financiamiento, etc.

Las innovaciones tecnológicas recientes
de la agropecuaria uruguaya
El sistema nacional de innovación agrope-
cuario (snia) uruguayo presenta un grado
de desarrollo sustancialmente mayor que el
resto de los sistemas de innovación sectoria-
les. Ello se explica por la importancia de las
políticas de extensionismo y validación tec-
nológica que se han aplicado históricamen-
te en el país, creando una configuración
institucional especializada en cti. Sin em-
bargo, no puede decirse que exista una polí-
tica tecnológica agropecuaria explícita y for-
malizada, ni tampoco una fuerte articulación
entre las entidades dedicadas a la investiga-
ción agropecuaria.22

Sin ánimo de ser exhaustivos, las innova-
ciones tecnológicas recientes vinculadas a
cambiar los procesos y/o productos son las
siguientes: la difusión de las siembras asocia-
das; la incorporación de semillas transgénicas
y nuevas formas de control de malezas; la
siembra directa; la incorporación del riego;
la introducción de prácticas de manejo de
ganado; cambios de copas y variedades en
cítricos y frutales; la incorporación de mejo-
ramientos forrajeros en la ganadería de car-
nes y en la lechería; la tendencia al uso de
maquinaria de mayor potencia, que indepen-
diza relativamente la realización de las tareas
agrícolas de las condiciones climáticas; la ge-
neralización del ordeñe mecánico; el uso de
tanques de frío y la granelización del trans-
porte en la lechería; el creciente uso del avión
para aplicación de productos químicos y
siembras agrícolas; altos niveles de uso de
químicos en busca de mayor eficiencia y
menores costos ambientales, y la incorpora-
ción de semillas de mayor productividad.23

Por otro lado, también se incorporaron
innovaciones tecnológicas cuyo objetivo es
el cambio de la organización de la produc-

20 Dicho paradigma está
basado en la producción de
commodities con el empleo
de tecnologías
convencionales.

21 A menos que se adopten
políticas específicas que
combatan esa tendencia,
como sería el uso de la
leña o del biodiesel en la
agroindustria.

22 El Anexo II presenta un
panorama de las políticas
de CTI en el sector
agropecuario.
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Distintas formas de organizar la integración horizon-
tal y vertical en busca de determinados objetivos y
formas de producción están mostrando posibilidades
y alcances hasta hace poco no imaginados. Todas es-
tas innovaciones buscan además incrementar la cali-
dad del producto cárnico o la obtención de un ma-
yor valor mediante la diferenciación de productos.

a. El mgap promueve desde el año 2000, a través del
Proyecto de Desarrollo Ganadero (mgap/bid), ac-
ciones tendientes a mejorar y fortalecer la inte-
gración la cadena de carne y lana. El componente
II de este proyecto apuntó a promover nuevas mo-
dalidades de articulación entre dos o más eslabo-
nes de la cadena y hacia enero del 2004 ya se ha-
bían incorporado seis frigoríficos y cerca de ocho-
cientos productores ganaderos.

b. El caso de las alianzas entre el inia, los frigoríficos
pul y Tacuarembó y productores ganaderos para
obtener un producto diferenciado –la carne orgá-
nica certificada– es otro ejemplo de producción
basada en formas organizacionales innovadoras
(contratos de producción y reparto de ganancias).

c. El grupo Vaquería del Este es una asociación de
22 empresarios productores ganaderos que, sin
perder su individualidad, se unen para producir
carne de calidad y comercializarla en forma con-
junta mediante mecanismos de asociación verti-
cal, apuntando a identificarla con una marca y una
certificación.

d. El caso de Procarne (Proyecto Integración de la
Cadena Cárnica crea) se está ejecutando en el
marco del componente II del Proyecto de Desa-
rrollo Ganadero, con el patrocinio de la Federa-
ción Uruguaya de Grupos crea (fucrea). Partici-
pan 103 establecimientos ganaderos y tres frigorí-
ficos (San Jacinto, pul y Tacuarembó).

e. A partir de la auditoría de calidad de la carne va-
cuna realizada en el 2003 por el Instituto Nacio-

nal de Carnes (inac), el inia y la Colorado State
University, se determinaron los principales defec-
tos y se estimaron las pérdidas por animal faenado.

f. Además del programa de carne orgánica ya men-
cionado, el Programa de Carne Natural Certifi-
cada del Uruguay (pcncu) del inac surge como
respuesta al incremento de las exigencias de segu-
ridad alimentaria y bienestar animal. En el 2003,
contaba con 90 productores que ocupaban
155.000 hectáreas distribuidas en el país.

g. Otro producto diferenciado es la carne de ternera
(bolita), el cual tiene un importante impacto so-
cial y comercial, ya que es una alternativa tecno-
lógica validada para pequeños productores gana-
deros de las zonas granjeras y de menores ingre-
sos. Es el resultado de la investigación llevada a
cabo por la Comisión Nacional de Fomento Ru-
ral (cnfr) y el inia.

h. Se desarrollan acciones en el campo de la
inocuidad alimentaria: mgap-fao-inia-Facultad de
Agronomía. En conjunto con el inia se imple-
mentó un sistema on line de seguimiento y de alerta
para la correcta aplicación de fungicidas para el
control del fusarium en trigo.

i. En la línea de seguridad alimentaria se han regis-
trado avances sustanciales en la implementación
de esquemas de trazabilidad de productos anima-
les (certificación de procesos), particularmente de
carne vacuna y pollos. En el caso de la carne va-
cuna el mgap ha implementado el Sistema Nacio-
nal de Información Ganadera (snig).

j. Se han desarrollado e implementado sistemas de
certificación de origen (como, por ejemplo, en
vinos), de atributos de productos cárnicos, horti-
frutícolas, etc. («ecológicos», «naturales»), por par-
te del mgap, el Instituto Nacional de Vitivinicultura
(inavi), inac, inia, etc.

Fuente: A. Picerno:  «El cambio  tecnológico en el sector
agropecuario», anexo IV, capítulo II (véase CD adjunto).

Recuadro 1

Una trayectoria emergente para la innovación tecnológica agropecuaria uruguaya:
diferenciación de productos para asegurar calidad e inocuidad
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ción, no exclusivamente dentro de los lími-
tes de la empresa, sino también articulándo-
se con otras, a través de la integración hori-
zontal y vertical. Entre otros aspectos, esto
ha implicado mayores niveles de especiali-
zación productiva (con las consecuentes ga-
nancias en eficiencia), lo que ha sido posible
gracias al surgimiento de un conjunto de em-
presas prestadoras de servicios (fumigación
aérea, siembra de mejoramientos forrajeros
o realización de silos de contenido vegetal
para alimentación de ganado). Esta nueva si-
tuación genera condiciones para que las ven-
tajas derivadas de las economías de escala (res-
ponsables en gran medida de la divergencia
de trayectorias entre empresas) sean menos
importantes en el futuro. En efecto, si se con-
solida su presencia en el mercado, esos pres-
tadores de servicios pueden convertirse en
un nuevo tipo de actor, al que se podría de-
nominar articulador, que facilita la conforma-
ción de redes empresariales asociadas al es-
tablecimiento de complementariedades pro-
ductivas, permitiendo a los productores be-
neficiarse de ventajas equivalentes a las que
obtendrían si hubiesen aumentando su es-
cala de producción.

Otro tipo de innovación organizacional
que se está desarrollando en el país es la que
implica el establecimiento de alianzas más o
menos permanentes para la solución de pro-
blemas productivos y tecnológicos concre-
tos, con una amplia participación de diversos
actores –públicos y privados– involucrados.
Algunos ejemplos de esos nuevos estilos de
articulación son la Mesa Tecnológica del Tri-
go, los proyectos de producción de carne
orgánica y de lana merino superfina en los
que interviene el inia, el programa de pro-
ducción integrada de gtz-predeg y las mesas
hortícolas.

Un tercer tipo de articulación que se ha
ido implantando y profundizando en algu-
nas cadenas agroindustriales en las últimas
décadas es la organización de la producción
e innovación bajo la forma de la cuasi inte-
gración vertical. Se constatan allí procesos de
modernización agrícola en los que el dina-
mismo de la agroindustria exportadora ha pro-
movido la transformación de las produccio-
nes agropecuarias. Así, aún como tendencia

emergente, se comprueba la existencia de
desarrollos tecnológicos que apuntan a pro-
fundizar la integración de los complejos, ya
sea en el área de la difusión de prácticas cul-
turales como en la propiamente biológica.24

En suma, de lo resumido anteriormente
sobre el cambio tecnológico reciente en el
sector agropecuario uruguayo resaltan las nue-
vas oportunidades para un desarrollo más in-
tenso de procesos de innovación endógenos.
En efecto, si bien los paquetes tecnológicos
incorporados en el sector agropecuario uru-
guayo tienen un fuerte componente impor-
tado, su carácter territorio-específico ha sido
siempre un incentivo para llevar adelante pro-
cesos innovadores endógenos, fundamental-
mente a través del aprendizaje dentro de la
unidad de producción. Además, en los últi-
mos años, se constata el desarrollo, aún inci-
piente, de articulaciones entre agentes –ho-
rizontal, con otras empresas primarias, y ver-
tical, con proveedores de insumos y compra-
dores de materias primas– que tienen posi-
bilidades de aumentar la densidad del tejido
productivo y con ello la endogenidad de la
innovación.

El proceso de cambio tecnológico
en la industria25

Numerosas investigaciones sobre la capaci-
dad de innovación de la economía urugua-
ya han indicado que el cambio tecnológico
introducido mayormente por las empresas
se concentra en el que viene incorporado
en los bienes de capital, los cuales son ma-
yoritariamente importados. Por ejemplo,
Macadar (1994) afirma que las actividades
de innovación realizadas por las empresas
industriales uruguayas se han dado funda-
mentalmente por introducción de bienes de
capital, sin que la generación y adaptación
local de conocimiento tecnológico sean
prácticas difundidas entre las firmas produc-
toras de bienes manufacturados. Además,
prácticamente todas esas maquinarias y
equipos han sido importados, y quienes ofi-
cian como asesores de la selección son los
propios proveedores de los bienes de capi-
tal. Todo ello se ve simplificado por las for-

23 La introducción de estas
innovaciones generó
trayectorias tecnológicas
divergentes entre los
productores agropecuarios,
las que plantean el
problema de cómo
compatibilizar la mejora de
competitividad con la
inclusión social y
productiva.

24 Si bien el país ha contado
con experiencias exitosas
de asociatividad –como los
cítricos, la cebada, los
lácteos, el arroz y algunas
vinculadas a la
horticultura–, éstas no han
sido debidamente
jerarquizadas. Además, ha
sucedido en varios casos
que el éxito en este tipo de
experiencias ha concluido
con la entrada más o
menos violenta de firmas
multinacionales que se
apropian del éxito obtenido
por los actores nacionales
(caso de los cítricos y de la
cebada).

25 Esta sección está basada
en el Anexo V sobre el
cambio tecnológico en la
industria manufacturera a
partir del análisis de la
encuesta realizada por
Dinacyt-INE.
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midables facilidades de financiamiento otor-
gadas por los propios proveedores y por los
créditos de diversos gobiernos y organis-
mos multilaterales.26

En el trabajo de Argenti et al. ya mencio-
nado (1988), se observaba el mediocre com-
portamiento tecnológico de la industria, diag-
nóstico que se sigue constatando diez años
más tarde por otra investigación sobre el mis-
mo tema:

[…] los tomadores de decisiones dentro de las
empresas industriales no son conscientes de la ne-
cesidad de una gestión de la Ciencia y tecnología,
ni de su importancia con respecto a la competiti-
vidad, tanto en el corto como en el largo plazo.
En particular, ello se evidencia en que en la ma-
yoría de las empresas no existe una estructura
que identifique o que destaque esta función. Por
lo general, no existe un gerente que se especialice
en I+D, ni se asigna explícitamente un presu-
puesto para el desarrollo de esa actividad (Do-
mingo et al.,1998).

Y añade:

[…] parece evidente que la cultura, definida como
el conjunto de comportamientos, creencias y siste-
ma de valores de la empresa, no valora la inversión
en Ciencia y tecnología como generadora de buenos
negocios. La cultura más generalizada valora el lo-
gro de soluciones de mínima inversión que, en pla-
zos reducidos, mantengan el sistema en funciona-
miento (ibídem).

Los resultados de una reciente encuesta
realizada por la Dinacyt y el ine siguen plan-
teando la misma problemática tecnológica de
la industria: su baja capacidad de innovación.
Esa encuesta fue realizada en dos fases, en los
años 2000 y 2002, e indagó el comportamiento
tecnológico de las empresas manufactureras
entre 1998 y 2000.27  Con los datos resultantes
se investiga en las siguientes secciones sobre la
capacidad de las empresas industriales para en-
carar procesos de innovación endógena.

La innovación de las empresas industriales
en la comparación internacional
El primer resultado que surge con fuerza de
la encuesta es que la mayor parte (67%) de

las empresas manufactureras no innovó en el
período 1998-2000. El concepto de innova-
ción utilizado en la encuesta consideró cua-
tro áreas y la naturaleza de sus resultados. Las
innovaciones podían ser de producto, pro-
ceso, organización o comercialización, y los
resultados, novedosos para la empresa, el mer-
cado local o el internacional (recuadro 2).28

Las actividades de innovación incluyen
aquí una amplia gama de actividades que
exigen muy distintos tipos de esfuerzos, tan-
to presupuestarios como de ejercicio de ca-
pacidades. Dos tercios de las empresas ma-
nufactureras no realizaron ninguna de esas
actividades durante el período de estudio, ni
siquiera las menos complejas o costosas.
Adicionalmente, si se restringe la definición
de innovación y se consideran sólo las activi-
dades destinadas a innovar en productos o
procesos, que además tuvieron resultados
novedosos para el mercado local o interna-
cional, la proporción de empresas que no in-
novaron asciende a 83% (recuadro 2).

En la comparación internacional (recua-
dro 3), las empresas uruguayas se ubican muy
por debajo de las argentinas. La proporción
de empresas manufactureras que realizaron
actividades de innovación –tanto en su sen-
tido más amplio como en el más estricto–
es el doble en Argentina que en Uruguay. A
su vez, los países más desarrollados presen-
tan valores del indicador de innovación –
entendida en su sentido estricto– mejores
que Brasil y Argentina, y mucho mejores que
Uruguay.

Los factores asociados a la innovación
tecnológica de la industria
Al constatar los resultados tan negativos en
términos de conducta innovadora de las em-
presas de la manufactura uruguaya, se consi-
deró pertinente indagar cuáles factores eco-
nómicos podrían estar asociados con dicho
comportamiento. Esa investigación se vio
evidentemente limitada por las preguntas que
se realizaron en la encuesta a las empresas que
declararon no realizar ninguna actividad de
innovación.

Una primera puntualización necesaria es
que el período al que refiere la encuesta de
Dinacyt-ine corresponde, en su mayor parte,

26 La misma visión se
encuentra, entre otros,
en los trabajos de Bértola
(1991), Barbato (1986) y en
el de Paolino et al. (2001).

27 La muestra teórica estuvo
constituida por 762
empresas manufactureras
de más de cinco
empleados, y es
coincidente con la muestra
que realiza el INE para la
Encuesta de Actividad
Económica. El tamaño de la
población total fue de 3605
empresas, la muestra final
de 701 firmas, y la tasa de
respuesta de 92%.

28 Esta definición de
innovación es similar
a la que se planteó en
el Capítulo I.
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a años de seria recesión económica. Por tan-
to, surge la pregunta de en qué medida las
empresas no innovadoras entre 1998 y 2000
respondían con ese comportamiento a un en-
torno macroeconómico desfavorable de la

economía uruguaya. Puede suponerse que un
empresario no iniciará actividades innovado-
ras si en su horizonte temporal no percibe
perspectivas de mejora económica. Si la rea-
lización de actividades de innovación está

Recuadro 2

Actividades y resultados de la innovación manufacturera 1998-2000

67%
de las empresas manufactureras
uruguayas no realizó ninguna

actividad de innovación en
sentido amplio

Fuente: Encuesta Dinacyt-INE

>
Orientadas a:

• Innovación de producto

• Innovación de proceso

• Innovación de organización

• Innovación en comercialización

Cuyos resultados fueron
novedosos para:

• la empresa

• el mercado local

• el mercado internacional

83%
de las empresas manufactureras
uruguayas no realizó ninguna

actividad de innovación en
sentido estrícto

>
>

>
Actividades de innovación

• I+D interna y externa

• Incorporación de bienes
de capital, hardware y software

• Transferencia de tecnología
y consultorías

• Diseño  industrial y otros

• Gestión de la empresa

• Capacitación
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correlacionada positivamente con la fase del ci-
clo que atraviesa la economía, es razonable su-
poner que, al corresponder el período de refe-
rencia de la información al inicio de una fase
recesiva, la realización de actividades de innova-
ción en la industria manufacturera uruguaya esté
negativamente influida por este aspecto.29

Otros factores asociados con los diferentes
comportamientos tecnológicos de las empre-
sas comúnmente analizados en la economía
de la innovación son: a) el tamaño de la firma;
b) la pertenencia a un determinado sector de
actividad; c) la participación de capital extran-

Innovación en sentido amplio Uruguay Otros países

Proporción de empresas manufactureras 33% Argentina: 63,5%
que realizaron al menos una actividad
de innovación (sin excluir ninguna
orientación, ni exigir resultados novedosos)

Innovación en sentido estricto

Proporción de empresas manufactureras 17% Argentina: 36,2%
que realizaron actividades de innovación, Brasil: 31,5%
orientadas a la innovación en productos Francia: 55,2%
y procesos que son novedosos para el Reino Unido: 47%
mercado nacional y/o internacional Alemania: 62,5%

Proporción de empresas con unidades
formales de I+D

Empresas con unidades de I+D / Cantidad 2,9% Argentina: 20,5%
de empresas en la industria

Fuentes: Uruguay: Encuesta Dinacyt-INE; Argentina: Encuesta Nacional de Innovación y Conducta Tecnológica de las Empresas Argentinas

1998-2001; Francia: SESSI-CIS3; Reino Unido: Department of Trade and Industry; Alemania: ZEW; Brasil: IBGE.

En la comparación internacional, las empresas uru-
guayas se ubican muy por debajo de las argentinas. La
proporción de empresas manufactureras que realiza-
ron actividades de innovación –tanto en el sentido
más amplio como en el más estricto– representa en
Argentina el doble que en Uruguay. A su vez, los

países más desarrollados presentan mejores valores del
indicador de innovación estricto que Brasil y Argen-
tina, y mucho mejores que los de Uruguay. Final-
mente, la proporción de empresas uruguayas con uni-
dades formales de investigación y desarrollo es muy
inferior a la de Argentina.

Recuadro 3

La innovación de las empresas industriales uruguayas en comparación
con las de la región Mercosur y Europa

jero; d) el principal destino de las ventas, y e)
la pertenencia a un grupo económico.

Importó, en primer lugar, saber si el ta-
maño de la firma «a secas» –sin considerar la
pertenencia a un sector ni los diversos com-
portamientos tecnológicos de las firmas gran-
des y pequeñas– incidió o no en la realiza-
ción de actividades de innovación. Se encon-
tró que efectivamente las empresas grandes
innovan más que las pequeñas, lo cual en-
cuentra explicación en que los costos
involucrados en estas actividades, así como la
incertidumbre sobre su grado de éxito, tie-

29 En la encuesta no se
incluyeron preguntas
relativas a este aspecto.
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nen un mayor impacto sobre la estructura de
las pequeñas empresas. Los resultados para la
industria manufacturera uruguaya muestran
que, en el período 1998-2000, el 23% de las
empresas que ocupan más de 100 personas
(grandes) no realizó actividades de innova-
ción, pero la proporción se eleva a 77% en el
caso de las firmas que ocupan menos de 20
personas (pequeñas).

Resulta de interés analizar el comporta-
miento innovador de las empresas manufac-
tureras usando la taxonomía de Pavitt modifi-
cada (tpm),30  que clasifica a las firmas de
acuerdo con sus diversos comportamientos
tecnológicos. Si se analizan los resultados en
términos de esta clasificación, es posible ob-
servar que el grupo de sectores manufactu-
reros basados en la ciencia tuvo un com-
portamiento claramente diferenciado del
resto: en ese grupo el 76% de las empresas
realizó actividades de innovación en el pe-
ríodo de referencia. Cabe destacar, en el caso
uruguayo, que la mayoría de las firmas de
este grupo pertenece al sector farmacéuti-
co. De las empresas proveedoras especiali-
zadas, el 48% declaró realizar alguna activi-
dad de innovación, mientras que en los otros
grupos (basados en recursos naturales, tra-
dicionales e intensivos en escala de produc-
ción) la proporción de firmas que innova-
ron no llega a 30%.

La inversión extranjera directa es una vía
de aporte tecnológico frecuentemente cita-
da, entre otras razones porque las empresas
transnacionales son agentes de mucho peso
en la generación de tecnología a escala mun-
dial. La realización de actividades de innova-
ción dentro de la filial depende fuertemente
de la estrategia tecnológica de la transnacional.
Puede afirmarse, no obstante, que en general
las actividades de mayor complejidad y costo
se llevan a cabo en la casa matriz, y las filiales
realizan las innovaciones de adaptación al
mercado local. Se observa que 60% de las em-
presas con participación de capital extranje-
ro han realizado alguna actividad de innova-
ción, mientras que de las totalmente nacio-
nales sólo 32% lo hicieron.

Otro factor asociado a la conducta tec-
nológica de una firma que puede analizarse
a través de los datos de la encuesta es el prin-

cipal destino de las ventas. Es lógico suponer
que las empresas cuyo principal mercado es
el interno tendrán menor propensión a in-
novar que las que exportan al Mercosur y al
resto del mundo. Eso mismo se comprueba a
través de la encuesta: 66% de las empresas
cuyo principal destino de las ventas es el in-
terno no innovaron, contra 34 y 32% de las
firmas que exportan al Mercosur o al resto
del mundo, respectivamente.

Finalmente, la pertenencia a un grupo eco-
nómico podría también ser una variable que
afectara positivamente la conducta innovadora
de las empresas. Según se desprende de la en-
cuesta, la proporción de empresas que realiza-
ron actividades de innovación es mayor entre
las que pertenecen a un grupo económico que
entre aquellas que no (54% contra 31%).

Tomando el conjunto de los factores
mencionados en los párrafos anteriores, se
elaboró para este informe un modelo de va-
riable dependiente cualitativa (logit) y se es-
tudió la asociación que tienen esos factores
con los diferentes comportamientos tecno-
lógicos de las empresas industriales urugua-
yas. Más específicamente, se intentó relacio-
nar las características de la firma con la varia-
ble realización de al menos una actividad de inno-
vación. La principal conclusión a la que se arriba
es que las variables que tienen significación
en la probabilidad de realizar actividades de
innovación son las correspondientes al tama-
ño de la firma y a su pertenencia sectorial.31  Cabe
subrayar que ni la pertenencia a un grupo eco-
nómico, ni la participación de capital extran-
jero, ni tampoco una orientación predomi-
nantemente exportadora inciden en la proba-
bilidad de innovar cuando se controla por los
demás factores incluidos en el modelo.

La incidencia del tamaño de la firma en
la realización de actividades innovadoras, tal
como se ha expresado, está relacionada con
los costos involucrados en estas actividades y
los riesgos asociados, lo cual determina que
en las empresas más pequeñas se haga más
dificultosa la realización de actividades de
innovación. La probabilidad de innovar no
difiere significativamente entre las empresas
grandes, medianas-grandes y medianas-peque-
ñas, pero sí entre las pequeñas y el resto de
las empresas manufactureras. Dicho resulta-

30 Véase el recuadro 4
en donde se detalla
la taxonomía de Pavitt
modificada.

31 El detalle del modelo
estimado figura en
el Anexo V.
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do apunta a que parecería existir un umbral
de tamaño que incide sobre las decisiones
de las firmas en cuanto a realizar o no activi-
dades innovadoras.

Con respecto a la pertenencia sectorial,
la probabilidad de innovar resultó superior
en el sector basado en la ciencia (básicamen-
te la industria farmacéutica) que en el resto
de los sectores. Ello indicaría una diferencia-
ción significativa de este grupo respecto del
resto, en cuanto a oportunidades tecnológi-
cas, fuentes de tecnología, exigencias de los
clientes y/o condiciones de apropiabilidad
de los resultados de la innovación, que re-
dundaría en una mayor probabilidad de rea-
lización de actividades de innovación.

La capacidad de innovación
de las empresas: una tipología
Mediante un análisis estadístico de clúster se
agrupó a las empresas que realizaron al me-
nos una actividad de innovación en el perío-
do de referencia (33% de las firmas manu-
factureras), en función de los aspectos que
componen su capacidad de innovar. Para ello
se construyó un indicador de capacidad de inno-
vación (ici).32

A partir del agrupamiento de las firmas
manufactureras a través de las dimensiones del
ici, se identificaron tres grupos (véase el cua-
dro 4). El primero se denominó de baja capaci-
dad de innovación, pues es el que presenta un
valor del ici por debajo del promedio del to-
tal de empresas. Los otros dos grupos tienen
un ici mayor que el promedio y se diferen-
cian en que asignan una prioridad diferente a
la innovación de producto y de proceso. El
resultado más significativo es que 73% de las
empresas seleccionadas pertenece a la agrupa-
ción de baja capacidad de innovación (grupo 1).
A su vez, 23,5% de esas firmas tiene capacidad
de innovación alta y privilegia la obtención de re-
sultados en producto (grupo 2), mientras que
solamente 3,4% corresponde a la agrupación
denominada de alta capacidad de innovación que
prioriza resultados en proceso (grupo 3).

El grupo de bajo ici (grupo 1) se carac-
teriza por presentar un porcentaje de firmas
que realizan actividades de I+D sustancial-
mente inferior al de los dos grupos restantes;
sus actividades innovadoras tuvieron en pro-

medio un menor grado de aplicación a las
diferentes áreas de la empresa, y en prome-
dio mostraron menos articulaciones con otros
agentes del sni en el marco de sus activida-
des de innovación. En el otro extremo, el
grupo 3, que aglomera tan solo al 3,4% de las
firmas, es el que presenta el mayor valor del
ici, y se caracteriza no solamente por la ele-
vada proporción de aquellas que realizan ac-
tividades de I+D (aspecto que comparte con
el grupo 2), sino fundamentalmente por la
mayor proporción media de profesionales de-
dicados a esas actividades, así como también
por un grado de exclusividad de la dedica-
ción significativamente mayor. Asimismo, la
proporción de empresas que obtuvieron cer-
tificaciones de calidad es significativamente
superior en este grupo. Finalmente, el grupo
2, que incluye al 23,5% de las firmas manu-
factureras que realizan al menos una activi-
dad de innovación, puede catalogarse como
de alta capacidad innovadora y prioriza los
resultados de la innovación en los produc-
tos. Una diferencia fundamental de este gru-
po respecto al 3 es el porcentaje promedio
de productos novedosos en las ventas de las
empresas.

Si se analizan los grupos en términos de
la composición por tamaño de las firmas,
puede observarse una sobrerrepresentación
de las pequeñas en el grupo de baja capaci-
dad innovadora y una sobrerrepresentación
de las medianas y grandes en el grupo 2. En
tanto, en el grupo 3 están significativamente
sobrerrepresentadas las grandes empresas y
algo las medianas, mientras que el porcentaje
de empresas pequeñas es sensiblemente bajo.

El carácter endógeno de las innovaciones
realizadas
Retomando la clasificación de empresas an-
terior, se observa que la introducción de bie-
nes de capital es importante en los tres gru-
pos de firmas considerados (véase el cuadro
4). No obstante, sólo en el grupo 1 esta in-
novación tecnológica fue débilmente acom-
pañada por la realización de actividades que
implican un mayor grado de involucramien-
to en la generación o adaptación y gestión
de conocimiento, tales como actividades de
I+D, de capacitación y de ingeniería y dise-

32 Inspirado en el de Yoguel
y Boscherini (1996a); se
consideraron las siguientes
variables: 1) la capacitación
del personal; 2) el
desarrollo de actividades de
I+D; 3) el grado de
exclusividad de los
profesionales dedicados a
actividades de I+D; 4) la
utilización de capacidades
profesionales y técnicas
externas e internas a la
empresa y la innovación en
gestión; 5) la inversión en
bienes de capital, hardware
y software; 6) la obtención
de certificaciones de
calidad en producto y/o
proceso; 7) las
interacciones con otros
agentes para desarrollar
actividades innovadoras, y
8) el peso de los productos
tecnológicamente nuevos o
significativamente
mejorados en la facturación
del 2000.
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ño industrial o de gestión. Este resultado per-
mite suponer que las empresas de ici bajo
desarrollan pocos procesos de aprendizaje
que hacen endógenos los conocimientos in-
corporados en los bienes de capital a los pro-
cesos productivos que llevan adelante. Así,
desde la perspectiva de la empresa indivi-
dual, el grupo más numeroso, de baja capaci-
dad innovadora, no ha dedicado esfuerzos
sustanciales a modificar el conocimiento que

adquiere a través de la compra de bienes de
capital, para potenciarlo en provecho propio.

Desde una perspectiva hacia fuera de la
empresa, cabe recordar que los vínculos en-
tre los agentes del sni de tipo bilateral son
los que potencian el desarrollo de procesos
de innovación endógena, denominados redes
de conocimientos.

Las firmas de baja capacidad innovadora
son las que entablan menores vínculos con

Cuadro 4

Agrupaciones de firmas que realizaron actividades de innovación

ICI BAJO ICI ALTO QUE PRIORIZA
LA INNOVACIÓN
DE PRODUCTO

ICI ALTO QUE PRIORIZA
LA INNOVACIÓN
DE PROCESOS

TODOS LOS GRUPOS

Valor  del indicador de capacidad innovadora (ICI) 93 123 138 100

Porcentaje de empresas dentro de cada grupo 73,2 23,5 3,4 100

VARIABLES QUE COMPONEN EL ICI

Porcentaje de empresas que realizaron actividades
20,9 99,6 94,7 41,9de I+D dentro de cada grupo

Porcentaje de  profesionales que trabajaron  en I+D sobre
7,4 40,6 64,9 17,2el personal total en I+D

Porcentaje de profesionales con dedicación exclusiva
0,0 1,5 57,8 2,4en I+D sobre el personal en I + D

Porcentaje de empresas  que incorporaron bienes de capital,
74,0 88,6 90,0 78,0hardware o software dentro de cada grupo

Porcentaje de empresas que realizaron actividades
36,1 71,8 61,0 45,3de capacitación dentro de cada grupo

Porcentaje de empresas que realizaron transferencia de
47,2 80,3 72,1 55,8tecnología, consultoría, diseño o gestión dentro de cada grupo

Porcentaje de empresas  que poseen certificación
7,9 8,1 20,7 8,4en calidad (de producto y/o proceso)

Cantidad  promedio de agentes con que se vincularon
1 3 2 2las empresas de cada grupo

Peso promedio de productos nuevos en la facturación 32,8 46,5 24,4 35,7

Cantidad promedio de áreas en que realizaron innovaciones 2,2 3,7 3,4 2,6

TAMAÑO DE LA EMPRESA (en porcentaje de empresas)

Pequeña 58,5 40,8 4,9 52,5

Mediana 34,1 43,0 43,9 36,5

Grande 7,4 16,2 51,2 11,0

Total 100 100 100 100

Fuente: Elaboración propia sobre la base de la encuesta Dinacyt-INE.
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otros agentes, y fundamentalmente estable-
cen conexiones de tipo privado y de carác-
ter unidireccional (ver cuadro 5).33  Por otra
parte, los vínculos de tipo mixto predomi-
nan en los grupos de alta capacidad innova-
dora (2 y 3), que se diferencian por la mayor
presencia de vínculos centrados en institu-
tos de base académica en el grupo 3. Esto
último podría estar vinculado a la mayor im-
portancia de las actividades de I+D en este
grupo, especialmente por la dedicación ex-
clusiva de personal calificado a estas activi-
dades. La mayor proporción de empresas que
establecen vínculos de tipo bilateral se da en
el grupo 2 (52%), mientras que en el grupo 3
se observa un porcentaje algo menor de 41%,
y en el 1 representan sólo 24%. De este modo,
nuevamente el grupo más numeroso de em-
presas de bajo ici es el de las que no partici-
pan de redes de conocimiento.

En suma, del análisis anterior se puede con-
cluir que la industria manufacturera uruguaya
se ha caracterizado por una muy baja propor-
ción de empresas (33%) que realizaron al me-
nos una actividad de innovación en el período
1998-2000. De las empresas que innovaron, 73%
tiene una capacidad innovadora baja. Estas úl-
timas –por lo general de tamaño pequeño–
realizan pocos esfuerzos para apropiarse del co-
nocimiento adquirido y no participan de redes
de conocimientos. Hay, pues, evidencia para su-
poner que en la industria manufacturera uru-
guaya no predominan las empresas involucradas

en procesos de innovación endógena. No obs-
tante, existe un grupo de firmas innovadoras
que participan en redes de conocimientos. Es en
esos grupos de empresas donde podría anclarse
la propagación de los procesos creativos hacia
el resto de las firmas industriales.

La dependencia externa de Uruguay
respecto de los sectores productivos
más dinámicos tecnológicamente

El patrón tecnológico sectorial de comercio
exterior uruguayo del último cuarto de siglo
muestra otro rasgo sobresaliente de la situa-
ción del país respecto de la capacidad de in-
novación tecnológica de sus empresas: la de-
pendencia externa respecto de los bienes más
dinámicos desde el punto de vista tecnológi-
co. Para dar cuenta empíricamente de la di-
ferenciación sectorial de las trayectorias tec-
nológicas de las empresas, se utiliza una taxo-
nomía elaborada por Pavitt (1984) con algu-
nas modificaciones realizadas posteriormen-
te por otros autores.34

La agrupación de las firmas en función de
la tpm (véase el recuadro 4) tiene como obje-
tivo deslindar la función específica de cada
grupo en el proceso de innovación, teniendo
presente que las interacciones entre los secto-
res proveedores y usuarios de innovaciones son
decisivas para el desempeño y la potenciali-
dad innovadora de la economía.

ICI ALTO QUE PRIORIZA
RESULTADOS

DE PRODUCTO

Cuadro 5

Agrupaciones de empresas en función de las redes de conocimientos

ICI BAJO ICI ALTO QUE PRIORIZA
RESULTADOS
DE PROCESOS

TOTALES

TIPOLOGÍA DE VÍNCULOS (en porcentaje de empresas)  

De escasa conexión 23,7 1,8 10,0 18,0

Conexión privada 40,4 36,6 17,5 38,7

Conexión con institutos de base académica 12,3 1,1 10,0 9,6

Conexiones mixtas 23,6 60,5 62,5 33,6

Total 100 100 100 100

OBJETO DE VÍNCULOS  

Porcentaje  de empresas con relaciones de tipo bilateral 24,2 51,7 41,1 31,3

Fuente: Elaboración propia sobre la base de la encuesta Dinacyt-INE.

33 Las relaciones que tuvieron
por objeto solicitud de
financiamiento,
información, capacitación,
ensayos o asistencia
técnica se consideran de
carácter unilateral. Por
relación bilateral se
entiende a aquellas
vinculaciones que tuvieron
por objeto asesorías en
cambio organizacional,
diseño o I+D.

34 Posteriormente a Pavitt
(1984) hubo modificaciones
para aplicar su taxonomía a
los flujos de comercio
internacional (Guerrieri,
1990, 1998), y para
incorporar las
especificidades de la
estructura comercial de los
países latinoamericanos
(CEPAL, 1991; SELA,
1994).



194    LA CAPACIDAD INNOVADORA EN URUGUAY: SITUACIÓN ACTUAL

El indicador de contribución sectorial a
la balanza comercial (csbc)35  –para el perío-
do 1978-2002–, que mide el aporte relativo
al saldo de la balanza comercial del país de
los grupos de empresas clasificadas en fun-
ción de la tpm, muestra que las contribucio-
nes de dichos conjuntos de firmas no cam-
biaron de signo a lo largo de los veinticinco
años estudiados (gráfica 4). Además, existe una
tajante división y concentración de las des-
ventajas comparativas reveladas de la econo-
mía en sectores con más oportunidades tec-
nológicas (proveedores especializados, basados en
la ciencia y uso intensivo de la escala de produc-
ción) y las ventajas en los de cambio tecnoló-
gico más lento (intensivos en recursos naturales,
tradicionales y sector primario).

La dependencia de las importaciones de
bienes pertenecientes a sectores basados en la
ciencia, oferentes especializados y, en menor
medida, de las de los intensivos en escala limita
las posibilidades de interacción entre provee-
dores y usuarios y se constituye en una falta
de estímulo a la actividad innovadora global
de la economía.

En efecto la «lejanía» geográfica y cultu-
ral de la mayor parte de las empresas pro-
ductoras de bienes dinámicos tecnológica-
mente hace más dificultosa la innovación de
los usuarios de esos productos, cuando esa
innovación está destinada a efectuar adapta-
ciones específicas a sus propias necesidades.
Al mismo tiempo, el menor desarrollo tec-
nológico de los sectores dominados por los ofe-
rentes de tecnología constituye un freno al des-
envolvimiento local de los sectores produc-
tores de las innovaciones, al no generar una
demanda de bienes de proximidad tecnoló-
gicamente exigente. Sólo el desarrollo simul-
táneo de proveedores y usuarios, y su inte-
racción continua y articulada, determinan un
estímulo a la actividad innovadora y origi-
nan una suerte de círculo virtuoso para el
cambio tecnológico.

Ahora bien, la sola presencia local de
sectores dinámicos tecnológicamente no in-
dica necesariamente su articulación con los
usuarios. Esa articulación requiere la exis-
tencia de departamentos de investigación
en estos últimos y/o agentes calificados que
puedan explicitar requerimientos tecnoló-

gicos, adaptar la producción para satisfacerlos
con celer idad y, en general, tener una
estragegia de aprovechamiento de oportu-
nidades tecnológicas.

En suma, durante los veinticinco años
analizados se observan pocos cambios en el
patrón sectorial tecnológico del comercio
exterior de bienes y una alta dependencia
del exterior para la provisión de los bienes
más dinámicos tecnológicamente. Sólo a
partir de la década de los noventa se consta-
tan algunos cambios: las caídas de la csbc
positiva del sector tradicional y negativa del
intensivo en escala de producción, y la concen-
tración, en el quinquenio 1997-2002, de las
mayores ventajas comparativas reveladas en
la economía en los sectores de uso intensivo
en recursos naturales (principalmente alimen-
tos, bebidas y tabaco).

Una economía en esta situación, en la que
se polarizan las desventajas relativas de los
bienes dinámicos tecnológicamente y las ven-
tajas de los de bajo potencial innovador, aten-
ta, como ya se argumentó, contra las posibi-
lidades de complementariedad entre usuarios
y proveedores. Por otro lado, al no haber una
cantidad de empresas que representen una
masa crítica de firmas «basadas en la ciencia»,
no se crean las condiciones necesarias para
que se genere una articulación sistémica en-
tre las empresas de esos sectores y las entida-
des de ciencia y tecnología,36  con lo que dis-
minuyen también las posibilidades de que se
produzcan efectos de derrames tecnológicos
globales en la economía.

Es importante señalar que la posibilidad
de importar bienes de capital en un contex-
to de apertura y de precios relativos favora-
bles para la compra en el exterior de esos
bienes, como ocurrió en los años noventa
(véase en el gráfica 4 el aumento del valor
negativo de la csbc de los proveedores especia-
lizados durante el quinquenio 1993-97), hizo
posible incorporar tecnología de punta y ele-
var el nivel de competitividad de todos los
sectores. Ello permitó, en cierta medida, mo-
dernizar tecnológicamente al sector produc-
tivo, pero no logró superar, desde el punto
de vista planteado en este trabajo, los proble-
mas estructurales para el desarrollo de un
proceso innovador endógeno.

donde Xj y Mj son
exportaciones e
importaciones del sector j
(en este caso, sectores
CIIU-4 dígitos agrupados en
función de la TPM)
respectivamente, X y M son
las exportaciones e
importaciones (salvo las de
petróleo) de toda la
economía. La sumatoria de
los CSBCj para todos los
sectores j considerados es
igual a cero.

La CSBC compara, para un
período dado, el saldo
comercial efectivamente
realizado para un conjunto
de actividades con un saldo
teórico que resulta de
distribuir uniformemente el
saldo comercial total del
país entre los diversos
sectores según su peso
relativo en el comercio
exterior total. Si el saldo
efectivamente observado es
superior (inferior) al teórico,
el conjunto de actividades
en cuestión tiene ventajas
(desventajas) comparativas
reveladas. Si la
contribución (positiva o
negativa) de un conjunto de
actividades a la balanza
comercial de un país es
proporcionalmente
equivalente a la del sector
teórico, entonces el valor
del indicador CSBCj será
igual a cero.

36 Debe no obstante aclararse
que las condiciones
necesarias para que se
articulen sistémicamente
las empresas basadas en
la ciencia y la
infraestructura de ciencia
y tecnología dependen
–además de la existencia
de una masa crítica de
empresas intensivas en I+D
y de una oferta de
conocimientos apropiada
para resolver los problemas
de aquellas firmas–, de
otros factores entre los
cuales se destaca la
presencia de agentes de
articulación que actúen
como «traductores» entre
las diferentes culturas de
los empresarios y los
científicos.

CSBCj = [ Xj - Mj - ( X – M 
*
 Xj + Mj) ]* 100

X + M    X + M    X + M
   2               2

35
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alta complejidad técnica y de gestión y
significativas actividades in-house de in-
geniería de producción. Estas activida-
des utilizan tecnologías relativamente di-
fundidas y se caracterizan por un mayor
dinamismo tecnológico respecto a las em-
presas dominadas por los oferentes de tecnolo-
gía. Son empresas por lo general grandes
y poseen departamentos de ingeniería
de producción y laboratorios de I+D,
los cuales tienen importancia en la ge-
neración de innovaciones incrementales
o de aprendizaje, así como en el desa-
rrollo de sus proveedores. Incluyen, en-
tre otros, a los automóviles, algunos bie-
nes electrónicos de consumo, bienes de
consumo duraderos, la siderurgia y algu-
nos bienes de la química.

4) Dominadas por los oferentes de tecnología. En
estas firmas las innovaciones están en su
mayor parte incorporadas en bienes de
capital e intermedios producidos por
empresas de otros sectores de actividad.
Se comprende aquí a las actividades en
las cuales predominan tecnologías ma-
duras y altamente difundidas, y que ade-
más no transfieren innovaciones tecno-
lógicas a otros sectores. Las empresas tie-
nen gastos de I+D formales bajos y, por
lo general, no tienen laboratorios o de-
partamentos de ingeniería. No obstante,
el aprendizaje tecnológico se relaciona
con actividades más informales para la
adopción y producción. La apropiación
de las rentas tecnológicas es baja y sólo
existe por breves períodos, dada la facili-
dad de imitación y la dificultad de pro-
teger la innovación a través de los dere-
chos de propiedad intelectual. Esta agru-
pación incluye tres subgrupos: sector pri-
mario, intensivos en recursos naturales (por
ejemplo, alimentos) y tradicionales (por
ejemplo, textil).

Fuentes: Pavitt (1984), Guerrieri (1998) y cepal (1991).

La tpm se compone de las siguientes agru-
paciones de actividades:
1) Basadas en la ciencia. Estas empresas se

caracterizan por actividades de innova-
ción ligadas directamente a gastos de
I+D. Asimismo, tienen capacidad para
asimilar y aplicar a la producción cono-
cimientos científicos básicos desarrolla-
dos por universidades, centros de inves-
tigación o por esas mismas empresas, lo
cual denota una estrecha relación con
la parte institucional del sni. Estas em-
presas difunden sus innovaciones a las
empresas de las demás agrupaciones y
se retroalimentan fundamentalmente de
las de oferentes o proveedores especializados.
Incluyen las firmas de la química fina,
componentes electrónicos, telecomu-
nicaciones y aeroespacial. Las empresas
obtienen elevadas rentas tecnológicas,
asociadas a la intensidad de su actividad
de generación.

2) Oferentes o proveedores especializados. In-
cluyen a los productores de bienes de
capital, como las máquinas y herramien-
tas, y están caracterizados por una alta
diversificación de la oferta, altas econo-
mías de alcance, empresas bastante pe-
queñas y una capacidad importante de
innovación de producto. Las empresas
no gastan importantes montos en I+D,
pero demandan y combinan tecnolo-
gías de punta en materiales, diseño, nue-
vos bienes, etc., potenciando sus resul-
tados con importantes efectos de siner-
gia. De tal manera, estas empresas se ca-
racterizan por la interacción con em-
presas de otras agrupaciones, así como
por el efecto multiplicador que tienen
en el conjunto de la economía.

3) Intensivas en escala de producción. Predomi-
nan las firmas industriales oligopólicas,
con alta intensidad de capital, grandes
economías de escala y de aprendizaje,

Recuadro 4

La taxonomía de Pavitt modificada (TPM)



196    LA CAPACIDAD INNOVADORA EN URUGUAY: SITUACIÓN ACTUAL

-

Uso intensivo de la escala de producción

0

-5

-10

-15

-20

-25

-30
78-82 83-87 88-92 93-97 98-02

Productos tradicionales (principalmente textiles)

30

25

20

15

10

5

0
78-82 83-87 88-92 93-97 98-02

+

Basado en la ciencia

0

-5

-10

-15

-20

-25

-30
78-82 83-87 88-92 93-97 98-02

-

Productos primarios no energéticos

30

25

20

15

10

5

0
78-82 83-87 88-92 93-97 98-02

+

Uso intensivo de recursos naturales

(principalmente alimenticios)

30

25

20

15

10

5

0
78-82 83-87 88-92 93-97 98-02

+

Proveedores especializados

0

-5

-10

-15

-20

-25

-30
78-82 83-87 88-92 93-97 98-02

-

Gráfica 4

Comercio exterior de Uruguay clasificado en función de su patrón sectorial tecnológico (1978-2002)
(Indicador de la contribución sectorial a la balanza comercial de bienes en porcentaje)

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de comercio exterior del Banco Central del Uruguay.
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3. A modo de síntesis: una
insuficiente capacidad de
desarrollo endógeno con
algunas perspectivas de cambio

De los apartados anteriores surgen las siguien-
tes constataciones:
a. Uruguay se ubica en una posición relati-

vamente desfavorable con respecto a tres
indicadores habitualmente utilizados para
realizar comparaciones internacionales: la
inversión en I+D, el iat y la ptf.

b. Si bien la infraestructura, los recursos hu-
manos de alta calificación y sus logros cien-
tíficos y tecnológicos han evolucionado
en forma positiva en los últimos años, la
principal limitación para el desarrollo de
las capacidades científicas y tecnológicas
es la carencia de políticas bien articuladas
e integrales y de esfuerzos coordinados de
investigación entre las diversas entidades.
Ello se encuentra fuertemente vinculado
a la inadecuada asignación de fondos y la
insuficiencia de fuentes de financiamiento
de dichas actividades.

c. Aunque los paquetes tecnológicos incor-
porados en el sector agropecuario uru-
guayo tienen un fuerte componente im-
portado, su carácter territorio-específico
ha sido siempre un incentivo para llevar
adelante procesos innovadores endógenos,
fundamentalmente a través del aprendi-
zaje dentro de la unidad de producción.
En los últimos años se constata el desa-
rrollo, aún muy incipiente, de articulacio-
nes entre agentes –horizontal, con otras
empresas primarias, y vertical, con pro-
veedores de insumos y compradores de
materias primas– que tienen posibilida-
des de aumentar la densidad del tejido
productivo y con ello la endogenidad de
la innovación.

d. En la industria manufacturera uruguaya
no predominan las empresas involucradas
en procesos de innovación endógena. La
principal actividad de innovación de las
firmas es la incorporación de bienes de
capital, por lo general importados, y la gran
mayoría no realiza otras actividades para
apropiarse de los conocimientos que vie-
nen incorporados en esas máquinas. No

obstante, se halló un conjunto de empre-
sas pertenecientes a los grupos más inno-
vadores, muchas de las cuales participan
en redes de conocimientos. Es en esos grupos
donde podría anclarse la propagación de
los procesos creativos hacia el resto de las
firmas industriales.

e. El patrón tecnológico sectorial de comer-
cio exterior uruguayo del último cuarto
de siglo tiene un rasgo sobresaliente de
dependencia externa de los bienes más
dinámicos tecnológicamente.

Estas constataciones son la expresión de una
situación de escasa generación y difusión de
progreso técnico o, en otras palabras, de un
pobre proceso innovador endógeno. No obs-
tante, si bien el país ha atravesado un período
de crisis muy fuerte que afectó el avance, se
ha generado al mismo tiempo una masa crí-
tica de recursos y de vínculos que permiten
alentar un futuro mejor en este tema, clave
para lograr los objetivos económicos, socia-
les y ambientales vinculados a la mejor cali-
dad de vida de la población.

Por último, cabe señalar que la asociación
en el ámbito del Mercosur puede resultar re-
levante en el futuro. En este sentido, tanto la
posible integración de cadenas de valor a es-
cala regional como la complementación de
esfuerzos en el ámbito académico –prefigura-
da, por ejemplo, por la Asociación de Univer-
sidades Grupo Montevideo, conformada por
las principales universidades públicas de la re-
gión– puede ser un punto de partida impor-
tante. A esta escala es más factible alcanzar un
mayor grado de endogenidad, a pesar de que
resultaría ilusorio plantearse un cien por ciento
de ese carácter en cualquier país y aun región.

Tras el diagnóstico anterior, cabe pregun-
tarse si existen ventanas de oportunidades para
un país periférico como Uruguay en las nue-
vas tendencias mundiales sintetizadas bajo la
denominación de eic.

Como se ha planteado, la eic no puede
reducirse al surgimiento de los sectores de
las tic o a los de otras tecnologías intensivas
en conocimiento. Para su desempeño, el sni
de una eic depende también fuertemente de
la distribución del saber a través de redes for-
males e informales, basadas en la interacción
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37 Por ejemplo, John
Wilkinson (2000):
Demandas tecnológicas,
competitividad e innovación
en el sistema
agroalimentario en el
Mercosur ampliado,
Procisur, Montevideo,
Uruguay.

38 En el sentido que propone
Malerba (2002) reseñado
en el capítulo I.

entre los productores y usuarios de cono-
cimiento tácito y codificado. Se ha dicho
que el concepto de red es capaz de
internalizar las consecuencias de las exter-
nalidades e interdependencias sobre el com-
portamiento de las empresas, explicitando
el papel complementario de la cooperación,
coordinación y competencia en la explica-
ción de los patrones de cambio de los agen-
tes. Además, hay sectores clave, proveedores
de externalidades esenciales para el resto del
sistema económico.

En función de este último modo de apre-
hender la eic, cabe preguntarse si existen pun-
tos de apoyo a partir de los cuales Uruguay
podría emprender una trayectoria de cam-
bio tecnológico más acelerado. Una posibi-
lidad en ese sentido es aprovechar los cono-
cimientos y capacidades tecnológicos que ya
se han acumulado en los sectores intensivos
en recursos naturales y tradicionales del país.

Algunos sectores de la agroindustria han
avanzado durante las últimas décadas en tra-
yectorias que se inscriben en el paradigma
tecnológico vigente. Por esa vía se han con-
formado grupos de agentes públicos y pri-
vados que interactúan, prefigurando un en-
riquecimiento del entramado productivo e
institucional. Al mismo tiempo, si bien con
muchas deficiencias, es en estos sectores don-
de el Estado ha realizado los mayores es-
fuerzos para favorecer la generación y adap-
tación de tecnologías, dotando a organismos
y programas de recursos orientados a la con-
secución de esos objetivos

No obstante, el paradigma tecnológico
por el cual transitan esos sectores está lle-
gando a su agotamiento: las oportunidades
de innovación que ofrece son cada vez me-
nores y en su mayor parte se configuran
como incrementales. Algunos analistas adu-
cen que un nuevo paradigma capaz de
inducirlos a la renovación de las oportuni-
dades de avance técnico estaría configurado

por tecnologías ambientales, informáticas,
biotecnológicas y de calidad.37  Éstas son
tecnologías genéricas, por lo que las activi-
dades económicas que las desarrollan pue-
den convertirse en proveedoras clave de exter-
nalidades para el resto de la economía. El desen-
volvimiento de sistemas de producción e
innovación sectoriales (ssip)38  alrededor de
dichas tecnologías posibilitaría la constitu-
ción de relaciones usuario-productor. Son
esas las particularidades que adoptaría un
proceso de innovación endógena en una eic.
En otras palabras, a través de la instauración
de relaciones usuario-productor entre sec-
tores «maduros», en los que Uruguay ya
posee ventajas comparativas reveladas, y los
de biotecnología, informática, ambiental y
de calidad –nacionales o regionales–, se po-
dría encontrar una vía para la moderniza-
ción de los «viejos» sectores y la emergencia
y consolidación de los «nuevos».

En términos más generales, en palabras
de Rodríguez ya mencionadas en la intro-
ducción del capítulo I:

[…] se presentan en América Latina condiciones
para el logro de avances tecnológicos potencial-
mente significativos, relacionados con la adopción
de tecnologías disponibles en actividades produc-
tivas preexistentes, con la presencia de capacida-
des industriales y tecnológicas adquiridas en eta-
pas de crecimiento previo, con la calificación de
mano de obra que se fue logrando durante las
mismas y con la abundancia de recursos natura-
les, ahora potencialmente explotables mediante
algunas tecnologías de vanguardia.

En suma, la pregunta que se deja planteada
en este capítulo es si existen en Uruguay
esos puntos de apoyo a partir de los cuales
se puede acelerar el progreso técnico en la
economía. En el capítulo III se exponen los
resultados de una investigación empírica que
busca responderla.
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A la luz de las conclusiones del capítulo II,
referidas a las dificultades que ha enfrentado
Uruguay en el pasado para generar un pro-
ceso de innovación endógena, en este capí-
tulo se mira hacia adelante y se indaga sobre
las posibilidades que existen en el país para
que grupos de agentes económicos lideren
un proceso de innovación de esa naturaleza.
En otras palabras, lo que se está buscando son
grupos de agentes económicos que tengan la capa-
cidad de facilitar y multiplicar la innovación de la
economía en su totalidad.

¿Cómo determinar cuáles son los agen-
tes líderes de un proceso de innovación en-
dógena en una eic? Se sabe del capítulo I
(apartado 3) que las redes de conocimientos
(o ssip) son plataformas para obtener venta-
jas en la utilización y difusión de conocimien-
tos. Estas redes están constituidas por pro-
ductores y usuarios de innovaciones, y ade-
más intervienen agentes de sectores clave pro-
veedores de externalidades (ligados a tecno-
logías genéricas). Los potenciales líderes del
proceso mencionado tendrán muchas proba-
bilidades de pertenecer a redes así confor-
madas. No obstante, el relacionamiento de-
seado entre los productores y usuarios de esas
redes tiene características particulares. Un
desarrollo simultáneo entre los primeros y los
segundos, y su interacción continua y
articulada, estimulan la actividad innovadora
y originan una suerte de círculo virtuoso para
el cambio tecnológico.

En función de lo anterior y para cumplir
con el objetivo fijado de este capítulo, se de-
cidió realizar una encuesta a agentes de ssip
intensivos en conocimientos. Se sabe del ca-
pítulo II que las actividades económicas re-
lacionadas con las tecnologías informáticas,

III. Ámbitos intensivos en conocimiento:
¿líderes de un proceso de innovación
endógena en Uruguay?

biotecnológicas, de calidad y ambientales tie-
nen potencialidades para inducir a la renova-
ción de las oportunidades de avance técnico
de los sectores intensivos en recursos natura-
les y tradicionales, en los que Uruguay ya
tiene conocimientos y capacidades tecnoló-
gicos acumulados, pero cuyo dinamismo tec-
nológico está en franco agotamiento. Son, por
lo tanto, ssip estratégicos para un desarrollo
del país basado en conocimientos.

Sobre esa base, pero con algunas modifi-
caciones que se mencionarán, se eligieron para
encuestar agentes económicos –radicados en
territorio nacional– pertenecientes a los si-
guientes ssip intensivos en conocimiento:
• software y servicios informáticos;1

• biotecnología;
• servicios empresariales de ingeniería;2

• servicios e industria ambientales;
• industria farmacéutica.3

Debido a la novedad de las actividades eco-
nómicas en estudio, no se contó en general
con estadísticas ya elaboradas, por lo que el
universo a encuestar se construyó prácticamen-
te agente por agente, según la información
ya existente en cada caso. Ello implicó un
trabajo de varios meses de rastreo antes de la
encuesta propiamente dicha. La encuesta se
llevó a cabo entre diciembre de 2003 y fe-
brero de 2004 a 212 empresas (que pertene-
cen al sector primario, secundario y tercia-
rio) y 86 organizaciones no empresariales (de
aquí en adelante se denominarán entidades)
que básicamente realizan actividades de I+D.4

El grado de cobertura de los ssip fue impor-
tante en el caso de las empresas productoras
de los bienes y servicios intensivos en cono-
cimientos y las entidades de I+D, mientras

1 No se incluyó el sector
electrónico porque, si bien
en el informe de Las
agendas de competitividad
(Ministerio de Industria,
Energía y Mineria [MIEM],
1999) se detectó un grupo
de 40 a 50 empresas
electro-electrónicas, se
constató que muchas ya
no existían en el 2003.
No obstante, algunas
sobrevivientes de este
grupo (instrumentos
de control y automación,
marcapasos) fueron
incluidas dentro de los SSIP
seleccionados.

2 Son empresas consultoras
que venden servicios para
el mejoramiento de la
calidad de los productos
y procesos de otras
empresas.

3 Se agregó la industria
farmacéutica porque
también es intensiva en
conocimientos y, a través
de la encuesta Dinacyt-INE,
se detectó en el capítulo II
que son las empresas más
innovadoras de la industria
manufacturera.

4 La muestra total se
conformó con 279
empresas y 100 entidades.
El hecho de que haya 67
empresas y 14 entidades
no encuestadas se debió
a diversos motivos: la
empresa o entidad ya
no existía, no fue posible
localizar a un interlocutor
apropiado, se rechazó ser
encuestado o no se pudo
coordinar la entrevista a
tiempo.
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que las empresas usuarias fueron captadas sólo
en la medida en que fueron nombradas por
los primeros.5 Debe puntualizarse que úni-
camente se seleccionaron empresas y entidades
radicadas en territorio nacional, dados los recur-
sos y el tiempo limitados para realizar el tra-
bajo de preidentificación y la encuesta, por
lo que los ssip no fueron estudiados en su
dimensión regional o internacional.

La idea rectora que guió este capítulo es
que la real relevancia de los ssip estudiados se
adquiere en la medida en que ellos sean po-
tencial y efectivamente difusores de progreso
técnico al resto de la economía. En otras pala-
bras, lo que interesa detectar en este trabajo es
si existe un desarrollo conjunto de producto-
res y usuarios de los ssip seleccionados, y si
están dadas las condiciones para avanzar por
un sendero evolutivo más complejo, a través
del «aprendizaje por la interacción».6

Esa idea rectora fue subdividida en dos
interrogantes, que a su vez ordenan en el texto
la exposición de los argumentos:
a. ¿Qué dimensión económica y territorial

tiene en Uruguay el conjunto de agentes
de los ssip seleccionados?
La contestación a esta pregunta brindará
información sobre la existencia en el país
de una masa crítica de empresas y entida-
des relacionadas con las actividades inten-
sivas en conocimientos seleccionadas.

b. ¿Cuál es la capacidad de los agentes iden-
tificados para captar y endogenizar las
oportunidades tecnológicas existentes y ser
al mismo tiempo difusores de progreso
técnico al resto de la economía?
La respuesta brindará información sobre
las características del liderazgo tecnológico de
los agentes de los ssip estudiados.

El capítulo se estructura en seis apartados de
la siguiente forma. En el primero se exponen
los criterios utilizados para seleccionar a las
empresas y entidades de la muestra, y se plan-
tean asimismo las bases conceptuales utiliza-
das para la elaboración del cuestionario.

Del segundo al cuarto apartados se abor-
da la primera interrogante planteada: se ana-
liza la dimensión de los ssip seleccionados,
en términos de su relacionamiento con la
estructura económica nacional y su distribu-

ción territorial, y a través de las característi-
cas predominantes de las empresas y entida-
des que fueron entrevistadas.

El quinto apartado se centra en contestar
a la segunda pregunta formulada. Con este
propósito se miden las capacidades para cap-
tar las oportunidades tecnológicas y difundir
el progreso técnico de los agentes seleccio-
nados. Para ello se construyeron indicadores
analíticos a partir de la información recolec-
tada en la encuesta y se realizaron sendos aná-
lisis estadísticos y econométricos.

El sexto apartado examina otro aspecto, más
cualitativo, del dimensionamiento de los ssip
en la economía, a través de la conformación
de «mapas» de los flujos de conocimientos en-
tre los agentes de los ssip seleccionados.

Antes de comenzar el análisis de la en-
cuesta realizada, conviene dejar en claro que
el propósito de este capítulo no es indagar
sobre cuán competitivos son en Uruguay los
agentes seleccionados de los ssip intensivos
en conocimientos. Se considera que la com-
petitividad de una empresa o de un país no
ha de entenderse como la adquisición de ven-
tajas espurias, capaces de aumentar la partici-
pación en el mercado por un corto período
mediante la depreciación de la moneda o la
reducción de salarios, sino que para mante-
ner el crecimiento a largo plazo es menester
fortalecer las ventajas auténticas, sobre la base
de la creación de nuevas capacidades de in-
novación y aprendizaje.7  No obstante, como
se señaló en el capítulo I, las ligazones analí-
ticas entre la innovación y la competitividad
son difíciles de establecer, como también lo
son las empíricas. Pese a las consideraciones
anteriores, la evidencia internacional permi-
te suponer que existe una asociación positiva
entre ambas variables.

1. ¿Qué empresas y entidades
fueron seleccionadas para la
encuesta y cómo se detectaron?

Para la selección de las empresas y entidades
a ser encuestadas se utilizó la tipología pro-
puesta por Malerba (2002) en su trabajo ya
reseñando en el capítulo I.8  Se identificaron
los siguientes agentes:

5 En el apartado 6 de este
capítulo se dan los detalles
sobre la detección de los
agentes encuestados de
cada SSIP y el grado de
cobertura en cada caso.

6 En el sentido especificado
en el apartado 3 del
capítulo I.

7 Inspirado en F. Fajnzylber
(1992): «Industrialización
en América Latina. De la
‘caja negra’ al ‘casillero
vacío’», en Nueva Sociedad,
n° 118, marzo-abril,
pp. 21-28.

8 Conviene recordar que un
SSIP se compone de un
conjunto de nuevos
productos y servicios
–ya «establecidos» en el
mercado– con usos
específicos, y de un
conjunto de agentes –que
interactúan a través de
relaciones de compraventa
y de otras relaciones que
no pasan por el mercado–
para la generación,
producción y venta de esos
productos y servicios. Se
caracteriza, además, por
poseer una determinada
base de conocimientos,
tecnologías e insumos
específicos, y una demanda
emergente y potencial.
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a. las empresas productoras de bienes y servicios
intensivos en conocimientos; por ejemplo, em-
presas biotecnológicas o empresas desa-
rrolladoras de software;

b. las empresas suministradoras de bienes y servi-
cios especializados de las firmas producto-
ras; por ejemplo, proveedores de equipos
especializados o laboratorios de análisis;

c. las empresas usuarias o demandantes; por ejem-
plo, frigoríficos o empresas lácteas que em-
pujan para la utilización de tecnologías de
mejoramiento genético en animales, labo-
ratorios farmacéuticos usuarios de servi-
cios de deposición de residuos, empresas
forestales que demandan biotecnología ve-
getal o empresas de intermediación finan-
ciera demandantes de programas de soft-
ware hechos a medida;

d. las entidades de los ámbitos seleccionados;
por ejemplo, laboratorios universitarios en
los cuales se investiga sobre las energías re-
novables, la calidad de las aguas, una nueva
molécula o un programa de software, o labo-
ratorios de los ministerios u organizaciones
gremiales que investigan sobre mejoramiento
genético animal o las propiedades de las
enzimas. También se encontraron entidades
que son usuarias de conocimientos.

Debe puntualizarse que en este informe se pre-
fiere denominar ámbito al espacio económico
conformado por los ssip, para dar cuenta del ca-
rácter incipiente de dichos espacios, por lo que
en adelante se hablará de ámbito en lugar de ssip.

Se clasificaron los agentes de la tipología
de Malerba recién mencionada en función
de su pertenencia a la oferta y demanda de co-
nocimientos, con el objetivo de sistematizar las
fuentes externas de conocimientos. Dentro
de la oferta neta de conocimientos de cada ám-
bito se incluyeron:
• las empresas productoras de bienes y ser-

vicios intensivos en conocimientos;
• las empresas suministradoras de bienes y

servicios especializados;
• las entidades de I+D.

Dentro de la demanda neta de conocimientos de
cada ámbito se incluyeron:
• las empresas usuarias de bienes y servicios

intesivos en conocimientos;

• las entidades usuarias de bienes y servi-
cios intesivos en conocimientos.

El corte entre oferta y demanda se realizó a
partir de los agentes que producen los bienes
o servicios del ámbito y los que los utilizan.
Las empresas suministradoras de bienes y ser-
vicios especializados se encuentran del lado
de la oferta porque constituyen fuentes ex-
ternas de conocimientos para las producto-
ras. Lo mismo sucede en el caso de las enti-
dades de I+D de la oferta; éstas además tie-
nen lazos directos (de compraventa de servi-
cios, transferencia de conocimientos y/o de
cooperación en la investigación) con las em-
presas usuarias.

Como se señaló en el capítulo I (apartado
3), esa división entre oferta y demanda no debe
llevar a pensar que se intenta aplicar una visión
lineal del proceso de innovación. Dicha clasifi-
cación intenta únicamente indicar la posición
neta de la empresa o entidad con relación a su
naturaleza de generadora o demandante de
conocimientos en un ámbito específico y en
un «momento» determinado de la cadena de
intercambios de conocimientos. Las empresas
de la oferta bien pueden, por ejemplo, ser de-
mandantes de conocimientos «aguas arriba» de
dicha cadena, y las de la demanda cambiar de
papel y ser oferentes «aguas abajo».

De este modo, la muestra de empresas que-
dó constituida por 126 oferentes y 86 deman-
dantes9  (cuadro 1). Algunas empresas se cru-
zan de ámbito a ámbito: hay oferentes en un
ámbito que son demandantes de otro, y em-
presas demandantes de varios ámbitos. A las
sumas totales considerando esos cruzamientos
se las llamó respectivamente oferta y demanda
ampliadas. En el anexo IV de este capítulo
pueden observarse los sectores de actividad (a
ciiu 4 dígitos) de las empresas encuestadas.

La muestra de entidades se conformó con
77 oferentes y 9 demandantes (cuadro 2).
También en este caso hubo cruzamientos
entre ámbitos, la mayor parte por entidades
que son oferta en varios ámbitos.

Al no contarse, en la mayoría de los ám-
bitos estudiados, con un universo del cual
extraer una muestra en forma aleatoria, el
método de bola de nieve constituyó la técnica
más apropiada para conformar el grupo de

9 La demanda se constituye
mediante una diversidad
sectorial muy grande de
empresas; a modo de
ejemplo, las hay citrícolas,
forestales, frigoríficas,
lácteas, arroceras,
bodegas, industria harinera,
malterías, textiles, tabaco,
curtiembres, papeleras,
diseño de muebles,
industria química,
metalúrgica, distribución de
gas, hoteles, transporte,
almacenamiento, bancos,
shoppings, etc. En el
ámbito de farmacéutica no
fue posible identificar a los
interlocutores apropiados
de los distintos canales de
venta (farmacias,
mutualistas, droguerías y
gobierno), por lo que se
decidió no incorporar la
demanda.
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empresas y entidades a encuestar.10 Luego de
la identificación de las empresas y entidades
por el método de la bola de nieve, se las
sometió a diferentes cuestionarios.11

Para construir los indicadores analíticos a
partir de la información provista por la en-
cuesta, se tuvieron en cuenta los factores que
influyen sobre la capacidad de las empresas
de captar las oportunidades tecnológicas y
difundir el progreso técnico. En función de
ello, desde la perspectiva de las capacidades
endógenas de las empresas se distinguen tres
dimensiones o planos mutuamente vincula-
dos: la capacidad de innovación de la empresa, la
tecnología de gestión predominante en ella y los
esfuerzos de capacitación que lleva adelante.
El eje que vincula las empresas individuales

con su entorno productivo e institucional se
expresa a partir de un cuarto plano que se
denomina estilos de vinculación. Éste da cuenta
de la importancia alcanzada por la circula-
ción de información y conocimiento y, por
lo tanto, de las externalidades y la sinergia de red
presente. De esta manera, la dimensión estilo de
vinculación es considerada como el conector
de un proceso difundido del desarrollo de
competencias organizacionales y tecnológi-
cas de las firmas que componen el ámbito.12

En el recuadro 2 se explican los contenidos
de los cuatro planos.

En los próximos apartados se analizan los
resultados de la encuesta llevada adelante para
este informe, que en adelante se denomina
Encuesta de Innovación ie-pnud.

10 El fundamento teórico de
dicha técnica se detalla en
el Apéndice metodológico
y su aplicación concreta
en el recuadro 1.

11 Se adjuntan los dos
cuestionarios en el Anexo I.
El cuestionario de
empresas se inspiró en el
formulario de la encuesta
de Dinacyt-INE y en los
trabajos de Yoguel et al.,
del grupo de investigación
del Instituto de Industria
de la Universidad Nacional
General Sarmiento (Buenos
Aires) citados
en la bibliografía.

12 Basado en Yoguel et al.
(2002).

ÁMBITOS

SOFTWARE
Y SERVICIOS

DE INFORMÁTICA

BIOTECNOLOGÍA SERVICIOS
EMPRESARIALES
DE INGENIERÍA

INDUSTRIA DE BIENES
Y SERVICIOS

AMBIENTALES

INDUSTRIA
FARMACÉUTICA

TOTAL

CANTIDAD DE EMPRESAS

Oferta 38 29 8 35 16 126

Demanda 13 33 29 11 0 86

Total 51 62 37 46 16 212

Oferta ampliada 38 34 8 41 22 143

Demanda ampliada 90 42 33 31 0 196

Cuadro 1

Las empresas de la oferta y la demanda por ámbito

Fuente: Encuesta de Innovación IE-PNUD.

ÁMBITOS

SOFTWARE
Y SERVICIOS

DE INFORMÁTICA

BIOTECNOLOGÍA SERVICIOS
EMPRESARIALES
DE INGENIERÍA

INDUSTRIA DE BIENES
Y SERVICIOS

AMBIENTALES

INDUSTRIA
FARMACÉUTICA

TOTAL

CANTIDAD DE EMPRESAS

Oferta 2 66 1 8 77

Demanda 9 9

Total 2 66 1 17 86

Oferta ampliada 3 68 2 14 11 98

Demanda ampliada 9 9

Cuadro 2

Las entidades de la oferta y la demanda por ámbito

Fuente: Encuesta de Innovación IE-PNUD.



DESARROLLO HUMANO EN URUGUAY 2005     203

2. La dimensión económica
y territorial de los ámbitos
seleccionados

En el presente apartado se plantean dos for-
mas de visualizar el conjunto de agentes iden-
tificados en cada uno de los ámbitos. En pri-
mer lugar, importa tener una idea de conjun-
to sobre qué producen esas empresas y entida-
des, y cómo se distribuyen a lo largo de las
actividades económicas realizadas en el país.
En segundo lugar, se propone una visión des-

de el punto de vista geográfico, en la que se
observa dónde producen esos agentes sobre el
territorio nacional.

La inserción de los ámbitos
en la estructura económica nacional

Las empresas y entidades identificadas como
pertenecientes a la oferta de cada ámbito es-
tudiado se distribuyen a lo largo de los tres
grandes sectores tradicionalmente conside-
rados en la economía (primario, secundario

Recuadro 1

Rastreo de las firmas y entidades a través del método de la bola de nieve

A partir de listados de empresas de cada
ámbito seleccionado (de diverso grado de
cobertura, según el ámbito) y la consulta
a informantes calificados, se realizó un tra-
bajo de campo inicial de entrevistas, en
el cual se identificó el primer grupo de
firmas productoras y entidades, y los la-
zos formales e informales con otras fir-
mas y entidades del ámbito.* A las firmas
productoras detectadas inicialmente se les
solicitó que identificaran a otras empre-
sas en territorio nacional con las que com-
parten conocimiento para el desarrollo
de sus actividades de innovación, y a aque-
llos clientes –reales o potenciales– que
significaron (o podrían significar) desa-
fíos por las características de su demanda.
Estas preguntas se repitieron a las empre-
sas nombradas por las anteriores, en el in-
tento de recoger el conjunto de empre-
sas que forman distintas tramas dentro de
cada ámbito. Con el mismo mecanismo
se identificaron también entidades liga-
das con las empresas seleccionadas.

La segunda etapa del relevamiento
consistió en la aplicación del formulario
de encuesta a todas las firmas y entidades
seleccionadas en la primera etapa. A su
vez, de las propias respuestas obtenidas
en la encuesta fueron surgiendo nuevas

firmas y entidades, a las que también se
fue aplicando sucesivamente el formula-
rio de encuesta.

Con respecto al grado de representa-
tividad de la muestra final, el proceso de
rastreo continuó hasta que comenzaron a
repetirse los nombres de las firmas y/o
los nuevos nombres eran marginales al ob-
jeto de estudio.** Asimismo, la muestra fi-
nal de cada ámbito fue puesta a conside-
ración de diversos informantes califica-
dos con el fin de evaluar este aspecto.

* Esta tarea varió considerablemente en función de cada ám-
bito. En los de software y farmacéutica se disponía de un
listado de empresas de los sectores y varios anteceden-
tes, por lo que se preguntó a los informantes calificados
cuáles de esas firmas realizaban actividades de I+D. En
los casos del ámbito ambiental y de biotecnología, si bien
se poseían investigaciones anteriores, se decidió incor-
porar directamente a todas las firmas que fueron nombra-
das en los antecedentes y por los informantes calificados,
dado el escaso número de empresas productoras. Final-
mente, en el caso de servicios de ingeniería, único ámbito
en el cual no se encontraron antecedentes, y en el cual
existen decenas de pequeñas empresas de consultoría, se
procedió a preguntar a informantes calificados cuáles juz-
gaban ellos que eran las firmas líderes del sector. En el
apartado 6 se detalla el modo en que fueron seleccionados
los agentes a encuestar en cada ámbito y el grado de co-
bertura alcanzado en cada caso.

** El proceso de rastreo se detenía cuando las empresas
nombradas se alejaban en dos niveles de las iniciales de
la oferta o demanda de cada ámbito.
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y terciario), aunque existe cierta concentra-
ción alrededor de algunas actividades parti-
culares. Por su lado, los usuarios también tie-
nen presencia en todos los sectores de activi-
dad, pero su distribución es más dispersa que
la de los oferentes. Estas observaciones pue-
den apreciarse en la gráfica 1, en la cual se
colocó a todas las empresas y entidades de la
encuesta en función de la Clasificación In-
ternacional Industrial Uniforme, revisión 3
(ciiu3). Las empresas y entidades se presen-
tan diferenciadas según los ámbitos a los que
pertenecen, y también en función de su con-
dición de oferentes o demandantes del ám-
bito considerado.

Tal como puede constatarse en la gráfica
1, los ámbitos así considerados permean la
estructura económica del país, configurando
una suerte de entramado productivo a través

de relaciones de usuario-productor de in-
novaciones. Esta particular mirada de la es-
tructura productiva es el primer aspecto del
dimensionamiento de los ámbitos estudiados.

La información de la encuesta organiza-
da en la forma como se sugiere en la gráfica
1 insinúa que los ámbitos escogidos (excep-
to el de farmacéutica) cumplen con una de
las características centrales de las eic: la de
organizarse alrededor de tecnologías genéri-
cas, en el sentido de que pueden ser utiliza-
das en muchos sectores de la economía y en
diferentes actividades.

Cabe, no obstante, realizar algunas puntuali-
zaciones. No todos los ámbitos permean de igual
forma las actividades económicas. Tal como sur-
ge de la observación de la gráfica 1, los ámbitos
que tienen una mayor cobertura de actividades
son: software y servicios informáticos, servicios e

Recuadro 2

Cuatro planos para analizar la propensión hacia el aprendizaje
y la innovación de las empresas encuestadas*

Primer plano: Las capacidades de innovación

La capacidad innovadora es la potencialidad de las
firmas para transformar sus conocimientos genéricos
en específicos a partir de sus competencias iniciales y
de la acumulación de conocimientos que son capaces
de realizar. Involucra aprendizajes formales e infor-
males, tanto de tipo codificado como tácito.

Segundo plano: La capacitación interna de la empresa

El plano de la capacitación es un elemento central en
el logro de procesos de aprendizaje de las firmas por-
que se trata de una dimensión que vincula en forma
directa la capacidad innovadora con el desarrollo y
reconocimiento de los saberes tácitos y codificados
de los trabajadores, y con la modalidad de organiza-
ción del proceso de trabajo.

Tercer plano: Las tecnologías de gestión

La forma como se organiza el proceso de trabajo en
las firmas es central para identificar lo que se deno-
mina la tecnología de gestión que actúa en el proceso de

generación y socialización del conocimiento. Los
equipos y los espacios de interacción, que permiten
intercambiar las experiencias y opiniones, hacen po-
sible a su vez difundir el conocimiento tácito entre
individuos, a través de la observación, imitación y
experimentación. En tal sentido, estos mecanismos
constituyen el vehículo para desarrollar procedimien-
tos y situaciones orientados a compartir experiencias
entre individuos.

Cuarto plano: Estilos de vinculación

El grado de desarrollo del entorno productivo e
institucional de la empresa condiciona su proceso de
circulación y apropiación de conocimiento. Para ca-
racterizar las relaciones entre firmas son relevantes las
dimensiones ligadas a la temporalidad; pero también
a la mayor o menor unilateralidad o bilateralidad de
los lazos existentes entre los agentes, y la densidad de
las relaciones con los otros agentes del sni.

* Los conceptos utilizados para construir los cuatro planos fueron definidos
en el capítulo I. En el Anexo II se detallan estos indicadores.
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Gráfica 1

Los ámbitos intensivos en conocimiento permean la estructura económica
nacional?
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División CIIU

empresas entidades
 01 Agricultura, ganadería, caza y actividades conexas  02 Silvicultura, extracción de madera y actividades de servicios conexas  15 Elaboración de productos alimenticios y bebidas  16 Elaboración

de productos de tabaco  17 Fabricación de productos textiles  19 Curtido y adobo de cueros; y otros  20 Producción de madera y fabricación de productos de madera y corcho  21 Fabricación
de papel y de productos de papel  24 Fabricación de sustancias y productos químicos  25 Fabricación de productos de caucho y plástico  27 Fabricación de metales comunes  28 Fabricación
de productos elaborados de metal  29 Fabricación de maquinaria y equipo  31 Fabricación de maquinaria y aparatos eléctricos  33 Fabricación de aparatos e instrumentos médicos y de otros
aparatos  34 Fabricación de vehículos automotores, remolques y semirremolques  36 Fabricación de muebles  37 Reciclamiento  40 Suministro de electricidad, gas, vapor y agua caliente 
41 Captación, depuración y distribución de agua  45 Construcción  51 Comercio al por mayor y en comisión  55 Hoteles y restaurantes  60 Transporte por vía terrestre; transporte por tuberías 
63 Actividades de transporte complementarias y auxiliares  64 Correo y telecomunicaciones  65 Intermediación financiera  66 Financiación de planes de seguros y de pensiones  70 Actividades
inmobiliarias  72 Informática y actividades conexas  73 Investigación y desarrollo  74 Otras actividades empresariales  75 Administración pública y defensa; planes de seguridad social de afiliación
obligatoria  85 Servicios sociales y de salud  90 Eliminación de desperdicios y aguas residuales, saneamiento y actividades similares  91 Actividades de asociaciones

Fuente: Encuesta de Innovación IE-PNUD.
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industria ambientales y servicios empresariales
de ingeniería. El ámbito de biotecnología, si bien
cubre una amplia gama de actividades econó-
micas, presenta una cobertura menor que la de
los ámbitos antes citados. Lo propio sucedería
con el ámbito de farmacéutica.

La distribución de las empresas
y entidades en el territorio nacional

Si bien las tic facilitan el contacto global y
ayudan a reducir las desventajas de las eco-
nomías de escala que enfrentan las pequeñas
empresas en todos los aspectos del negocio,
la localización geográfica de las empresas y
entidades aún mantiene su importancia para

el desarrollo del aprendizaje y la innovación.
Como se ha subrayado a lo largo de los capí-
tulos I y II, un aspecto importante de la rela-
ción usuario-productor es la proximidad es-
pacial como facilitadora de la circulación de
conocimientos. La dimensión territorial im-
porta debido a que el contexto socioespacial
es una fuente de innovación y aprendizaje,
con el objetivo de la interacción de saberes
entre los diversos agentes (empresas y enti-
dades de investigación).

El desarrollo local y regional, por tanto,
constituye un elemento importante a la hora
de pensar una estrategia de desarrollo nacio-
nal de innovación endógena. Por esta razón,
interesó ubicar geográficamente a las empresas
y entidades relevadas en la encuesta, toman-

Artigas 5 1 4 2 2 0 7

Canelones 22 10 12 8 8 0 30

Cerro Largo 11 4 7 2 2 0 13

Colonia 11 1 10 2 1 1 13

Durazno 3 1 2 2 2 0 5

Flores 4 2 2 1 1 0 5

Florida 5 2 3 1 1 0 6

Lavalleja 5 1 4 0 0 0 5

Maldonado 7 1 6 2 1 1 9

Montevideo 167 107 60 93 86 7 260

Paysandú 14 1 10 1 1 0 15

Río Negro 5 1 4 0 0 0 5

Rivera 11 1 10 2 2 0 13

Rocha 3 1 2 1 1 0 4

Salto 8 1 7 3 3 0 11

San José 8 3 5 2 2 0 10

Soriano 5 1 4 0 0 0 5

Tacuarembó 7 2 5 4 4 0 11

Trienta y Tres 4 1 3 1 1 0 5

Totales 305 142 160 127 118 9 432

*Se contabilizan todos los locales de las empresas y entidades

Nº TOTAL OFERTA DEMANDA

DEPARTAMENTO EMPRESAS* ENTIDADES* TOTAL
POR

DEPATAMENTONº TOTAL OFERTA DEMANDA

Cuadro 3

Ubicación geográfica de las empresas y entidades encuestadas

Fuente: Encuesta de Innovación IE-PNUD.
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do en consideración para ello tanto sus ins-
talaciones principales como los diversos lo-
cales o sucursales de empresas, centros de in-
vestigación y otras entidades.

Se constató una importante concentra-
ción geográfica de las empresas y entidades
encuestadas: más de 50% de los locales de-
tectados están instalados en Montevideo, y
el resto se localiza en todo el territorio na-
cional (cuadro 3). El departamento de Ca-
nelones es el que tiene mayor cantidad de
empresas y entidades de los departamentos
del interior. Existe asimismo una mayor con-
centración de las entidades en la capital, par-
ticularmente de los centros de investigación.
Por otra parte, entre las empresas de la oferta
se presenta un mayor grado de concentra-
ción capitalina que en las de la demanda.

No obstante, se observa que el universo
de empresas en el país, según el Registro
de Empresas del ine, es más concentrado
en la capital que el universo de empresas
de la Encuesta de Innovación ie-pnud (cua-
dro 4).

Más allá del análisis geográfico, en el tra-
bajo de campo (tanto mediante la encues-
ta como en la exploración empírica pre-
via) se indagó sobre la pertenencia de las
empresas y entidades a núcleos tecnológi-
cos y productivos, con el propósito de iden-
tificar en qué medida estos agentes tien-
den a conformar aglomeraciones territo-
riales para fomentar la colaboración den-
tro de redes y sistemas locales de innova-
ción. De tal modo, se pudo comprobar que
varias de estas empresas y entidades for-
man parte de los siguientes parques indus-
triales, polos o centros tecnológicos, nú-
cleos empresariales o facultades: Parque
Industrial y Tecnológico del Cerro (con
mucha presencia de empresas del ámbito
ambiental), Polo Tecnológico de Pando (em-
presas de la industr ia f armacéutica,
alimentaria y ambiental), Zonamérica (em-
presas de software), empresas incubadas en
facultades de la UdelaR (en las de Cien-
cias y de Química) y un núcleo empresa-
rial ambiental.13  Como se mencionó en el
texto central del capítulo II y en su Anexo
2, estas experiencias de clustering territorial
o virtual son aún muy incipientes en Uru-

Empresas (INE)* 63,7 36,3

Empresas (encuesta IE-PNUD)* 54,8 45,2

Nota: Ha de precisarse que se comparan unidades jurídicas (INE)
con total de locales de las empresas (IN-PNUD)

INTERIOR

PORCENTAJE DEL TOTAL DE EMPRESAS

MONTEVIDEO

Fuente: Registro de Empresas del INE (1996) y Encuesta de Innovación IE-PNUD.

Cuadro 4

Grado de concentración geográfica de las empresas

guay, pero son cada vez más promociona-
das como instrumentos idóneos para el es-
tímulo de la innovación tecnológica en las
empresas.

En suma, en el presente apartado se cons-
tató que los ámbitos seleccionados para este
informe permean la estructura económica del
país, pero no se distribuyen homogéneamente
sobre el territorio. Las empresas y entidades
de la oferta intensiva en conocimientos se
relacionan con las de la demanda, configu-
rando una suerte de entramado productivo a
través de relaciones entre usuarios y produc-
tores de innovaciones. No obstante, dichos
entramados se concentran en la capital del
país, donde generan las condiciones más pro-
picias para el desarrollo local de las activida-
des tecnológicamente dinámicas estudiadas
para este informe.

3. Las características
del conjunto de empresas
encuestadas y su peso
en la economía

En este apartado se presenta una caracteri-
zación de las 212 empresas de la muestra,
cotejando similitudes y diferencias entre la
oferta y la demanda de los ámbitos consi-
derados. Con los datos obtenidos a través
de la encuesta, se analizan en la primera sec-
ción las características económicas de las
empresas de la oferta y la demanda de la
encuesta. Luego, por medio de información
secundaria, se examina el peso económico
de las firmas estudiadas con relación al res-
to de la economía.

13 Perteneciente a los
núcleos empresariales
sectoriales (NES)
promocionados por
Propymes.
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Una clara distinción entre
las características económicas
de las empresas de la oferta
y de la demanda

En primer lugar, cerca de la mitad de las
empresas de la oferta de los ámbitos estudia-
dos fueron creadas durante la década de los
noventa. Por tanto, son predominantemente
firmas jóvenes, lo cual se liga con el carácter
relativamente nuevo de estas actividades en
Uruguay y con el hecho de que se trata de
un fenómeno emergente y en pleno desa-
rrollo. Las empresas que constituyen la de-
manda son más antiguas: casi 30% de ellas
comenzó sus actividades antes de los años
sesenta, y solamente 28% luego de los no-
venta (cuadro 5).

Asimismo, las empresas oferentes son pre-
dominantemente de capitales nacionales (casi
87% del total de las empresas es de capital
enteramente nacional) y las demandantes tam-
bién, aunque la presencia de capital extranje-
ro es mayor en estas últimas (65% de las firmas
no tiene participación extranjera).

En tercer lugar, en cuanto al tamaño de
las empresas, cabe resaltar la marcada dife-
rencia entre el grupo de la oferta y el de la
demanda. En función de las dos variables (fac-
turación y personal ocupado) se observa que,
de las firmas de la demanda, 42% se ubica
dentro del tramo de facturación más alto y
tiene más de 100 empleados; son lo que se
considera grandes empresas. Por el contrario,
la observación a través de ese mismo corte

en el caso de las empresas de la oferta suma
un 12%, lo que da cuenta de una mayoría de
pequeñas y medianas empresas (pymes14 ). Se
observa asimismo que 47% de las firmas ocu-
pa menos de 20 empleados (cuadro 6).

En comparación con la evidencia recogi-
da de la Encuesta Dinacyt-ine en el capítulo
anterior, cabe señalar lo siguiente. Allí se pudo
constatar que la probabilidad de que las em-
presas manufactureras realizaran al menos una
actividad de innovación estaba asociada con
el tamaño de la empresa (en función de can-
tidad de empleados y facturación). Por el con-
trario, en la encuesta que aquí se analiza se
observa que la oferta intensiva en conocimien-
tos se compone de un número importante
de pymes, lo que estaría dando una pista para
poner en duda la fuerte asociación, que ge-
neralmente se presume, entre el tamaño de la
empresa y su actividad de innovación. Este
tema se retomará más adelante.

Un cuarto punto de comparación se rela-
ciona con el destino de las ventas de la oferta y
la demanda, el cual está claramente diferencia-
do. La gran mayoría de las empresas que perte-
necen a la oferta dirigen su producción prin-
cipalmente al mercado interno (más de 70%
en el 2002), y para más de la mitad de ellas éste
constituye su único destino. Además, en pro-
medio las exportaciones representaron 17,6%
de la facturación en el 2002 (cuadro 7). Esta
propensión poco exportadora de las empresas
oferentes relevadas es propia de las firmas más
jóvenes, que transitan por las primeras etapas
de consolidación en el mercado interno.

Anterior a 1960 29 17

En los años sesenta 13 4

En los años setenta 16 12

En los años ochenta 14 20

De los años noventa en adelante 28 48

Total 100 100

AÑO DE FUNDACIÓN DEMANDA OFERTA

Cuadro 5

Distribución de las empresas de la oferta y la demanda según año de fundación
(en porcentaje del total de empresas)

Fuente: Encuesta de Innovación IE-PNUD.

14 Según lo establecido en el
decreto nº 54/92 del 7 de
febrero de 1992 y nº 266/
95 del 19 de julio de 1995,
se considera pymes a las
firmas de menos de 100
empleados, con una
facturación neta (ventas
menos impuesto al valor
agregado [IVA]) de 5
millones de dólares.
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TRAMOS DE OCUPACIÓN

VENTAS TOTALES EN US$ (2002) MENOS DE 20 DE 20 A 99 100 O MÁS TOTAL

Demanda Menos de 60 mil 1 2 4

Entre 60 mil y 180 mil 1 0 0 1

Entre 180 mil y 5 millones 12 23 6 41

Más de 5 millones 2 10 42 54

Total 17 35 48 100

Oferta Menos de 60 mil 23 1 24

Entre 180 mil y 5 millones 12 2 14

Entre 60 mil y 5 millones 12 30 5 47

Más de 5 millones 4 12 16

Total 47 37 16 100

Cuadro 6

Distribución de las empresas de la oferta y la demanda según tramos de facturación
y ocupación (en porcentaje del total de empresas)

Fuente: Encuesta de Innovación IE-PNUD.

En contraste, para casi la mitad de las em-
presas de la demanda (en promedio mucho
más antiguas que las de la oferta) el principal
destino lo constituye la exportación (eso sig-
nificó en promedio 35% de la facturación to-
tal de las empresas de la demanda en el 2002)
(cuadro 7).

Por otro lado, en el grupo de los oferentes
predomina la venta dirigida al sector servicios,
y en segundo lugar a la industria. En particular
se destaca una mayor presencia del sector pú-
blico como destino de las ventas con relación a
la importancia que éste tiene para las firmas
demandantes. En estas últimas predominan tam-
bién las ventas al sector servicios, al consumo
final y a la industria (cuadro 8).

En quinto lugar, las empresas de la oferta
y de la demanda se diferencian visiblemente
también en cuanto a la estructura de califi-
caciones de su personal. En las primeras, los
profesionales y técnicos representan más de
la mitad de la ocupación, mientras que en las
segundas esa proporción se sitúa en 30% (am-
bas cifras referidas al 2002). Particularmente,
la presencia de profesionales es más del do-
ble entre las empresas de la oferta que en las
de la demanda (cuadro 9).

Al considerar las empresas de la encuesta
en su totalidad, se observa una alta propor-

ción de profesionales y técnicos (44%, según
los datos del 2002), porcentaje que resulta com-
parativamente muy superior al que se verifica
en el conjunto de la economía según la En-
cuesta Continua de Hogares (ech) del ine
(cuadro 10).

La mayor parte de las empresas declara
que su demanda de profesionales aumentó
durante el período 1991-1998, mientras que
más de la mitad continuó con esa tendencia
durante el período 1999-2003,15  aunque ha
de resaltarse que esta última situación es algo
más frecuente entre las firmas de la oferta
que entre las de la demanda.

Finalmente, en sexto lugar, cabe compa-
rar las empresas en cuanto a su desempeño
económico. Se observa en casi todos los ca-

Exportaciones 1998 35,7 14,9

Exportaciones 2000 35,2 16,9

Exportaciones 2002 35,0 17,6

DEMANDA OFERTA

Cuadro 7

Participación promedio
de las exportaciones sobre la facturación

Fuente: Encuesta de Innovación IE-PNUD.

15 Este último período se
caracterizó, con respecto
al primero, por una
importante disminución de
las actividades económicas.
Durante los años 1991-
1998 la tasa de
crecimiento promedio anual
del PIB uruguayo fue de
4,5% (el crecimiento de
punta a punta fue de
35,8%), mientras que
durante el período entre
1999 y 2003 el PIB
decreció en promedio
anual 3,3% (y el
decrecimiento punta
a punta fue de 13,1%).



210     ÁMBITOS INTENSIVOS EN CONOCIMIENTO: ¿LÍDERES DE UN PROCESO DE INNOVACIÓN ENDÓGENA EN URUGUAY?

PROMEDIO POR EMPRESA (PORCENTAJE SOBRE EL TOTAL DE FACTURACIÓN 2003)

Ventas a:

Propia rama 13,9 10,9

Sector agropecuario 3,8 10,7

Industria (manufacturera y de la construcción) 24,8 24,6

Servicios 31,5 42,4

entre los cuales: sector público 5,8 19,2

Consumo final 25,9 11,9

DEMANDA OFERTA

Cuadro 8

Destino de las ventas por sector de actividad

Fuente: Encuesta de Innovación IE-PNUD.

DEMANDA OFERTA

Porcentaje de profesionales, 1998 11 35

Porcentaje de profesionales, 2002 15 39

Porcentaje de profesionales y técnicos, 1998 22 54

Porcentaje de profesionales y técnicos, 2002 30 53

Cuadro 9

Porcentaje promedio de personal calificado en el total de la ocupación de las empresas
de la oferta y de la demanda. Años 1998 y 2002

Fuente: Encuesta de Innovación IE-PNUD.

AÑO 2002

Promedio nacional (ECH, INE) 22%

Promedio total de empresas (Encuesta IE-PNUD) 44%

Cuadro 10

Porcentaje de profesionales y técnicos (año 2002)

Fuente: Encuesta de Innovación IE-PNUD y ECH del INE.

sos un incremento de las ventas durante el
período de crecimiento en la década del no-
venta (1991-1998). No obstante, durante el
período posterior (1999-2003), un número
alto de empresas (44%) siguió aumentando
su facturación.16  Además, la proporción de
firmas que mantuvieron la tendencia de cre-
cimiento en ventas durante el período en el
que predominó la crisis fue significativamente

superior entre las empresas de la oferta que
entre las de la demanda (gráfica 2).

La oferta, además, expandió un 3% el per-
sonal que empleó entre los años 1999 y 2002,
en un contexto general de caída del 6% del
total de ocupados y del 10% de los ocupa-
dos del sector privado (ech, ine). En cambio,
en las empresas que componen la demanda
la caída del personal se aproximó a esta últi-

16 La evolución de los niveles
de ocupación tuvo un
comportamiento similar a la
evolución de las ventas,
aunque los ajustes fueron
menores: 70% de las
empresas aumentó su
ocupación durante el
período 1991-1998,
mientras que un tercio lo
disminuyó en el segundo
período.
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ma cifra, lo cual marca otra importante dife-
rencia entre las empresas encuestadas de la
demanda y de la oferta.17

En suma, una característica relevante del
desempeño económico de un gran número
de las empresas encuestadas es que las ventas
aumentaron durante el período 1999-2003.
Adicionalmente al aumento de sus ventas,
estas firmas incrementaron la cantidad de per-
sonas ocupadas y, particularmente, las necesi-
dades de profesionales, científicos y técnicos.

Ese rasgo da cuenta de la existencia de un
grupo de estas empresas con fuertes posicio-
nes competitivas respecto del promedio de las
empresas de la economía. En el caso de las
empresas de la demanda, ello podría explicar-
se por su alta propensión exportadora –hecho
observable en el cuadro 7 y que se retomará
en la próxima sección–. Se verifica, además,
que aquellas empresas que aumentaron sus
ventas en ese período tienen, coincidente-
mente, en promedio, una mayor propensión
exportadora que las que se estancaron o re-
dujeron sus ventas.

En cuanto a las firmas de la oferta, si bien
éstas destinan la mayor parte de sus ventas al
mercado interno, también se verifica que
aquellas que aumentaron sus ventas durante

el período más crítico tienen, en promedio,
una más alta propensión exportadora que el
resto. Las empresas de software y servicios de
informática y de biotecnología son las que
tuvieron mejor desempeño en cuanto al in-
cremento de sus ventas en el período 1999-
2003, y son, además, las que muestran una
mayor propensión exportadora.

Otro factor asociado con el buen desem-
peño de las firmas durante el último período
considerado en la encuesta es el tamaño pre-
dominante en términos de facturación. En el caso
de la demanda, ya se observó que más de la
mitad de las empresas facturan en el tramo
superior, y casi la totalidad de las restantes lo
hace en el tramo precedente; ahora se agrega
que 85% de esas empresas de la demanda que
aumentaron sus ventas en el período consi-
derado pertenece a esos estratos altos. En tan-
to, entre las empresas de la oferta (que se
distribuyen más homogéneamente entre los
diversos estratos de facturación), se verifica que
más de 65% de las que aumentaron sus ventas
en el período de crisis son justamente las ubi-
cadas en los estratos más altos de facturación.

En síntesis, en función de los datos ana-
lizados en esta sección se pudieron detectar
seis factores que diferencian a las empresas

17 En la siguiente sección
se realiza un análisis más
detallado de la ocupación
de puestos de trabajo de
las empresas estudiadas.

Gráfica 2

Variación de las ventas durante el período 1999-2003 (en porcentaje de empresas)

disminuyó aumentó no varió

Fuente: Encuesta de Innovación IE-PNUD.

DEMANDA OFERTA TOTAL DE EMPRESAS

50%50%50%50%50%

32%32%32%32%32%

18%18%18%18%18%

36%36%36%36%36%

52%52%52%52%52%

12%12%12%12%12%

42%42%42%42%42% 44%44%44%44%44%

14%14%14%14%14%
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de la oferta de las de la demanda. En las pri-
meras predominan las pymes jóvenes y de
capitales nacionales, cuyas ventas tienen como
principal destino el mercado interno, y den-
tro de éste el sector público tiene un peso
importante. Además, la presencia de profe-
sionales en la plantilla de personal de las
oferentes es más del doble que en las deman-
dantes. Finalmente, se observa que hay un
número importante de empresas, tanto de la
demanda como de la oferta, que tienen fuer-
tes posiciones competitivas respecto del pro-
medio de las empresas del país. No obstante,
entre las primeras, la proporción de firmas
que mantuvieron la tendencia de crecimien-
to en sus ventas durante el período en el que
predominó la crisis fue superior a la de las
segundas, al tiempo que, contrariamente a lo
que sucedía en el resto de la economía, in-
crementaron también su ocupación.

¿Qué peso tienen en la economía
las empresas de los ámbitos estudiados?

Para tener una medida de la participación de
las empresas encuestadas (de la oferta y la
demanda) en la economía nacional se recu-
rrió a sus exportaciones.18  Ello se justifica
en la medida en que no fue posible obtener
datos acerca de la producción nacional (me-
dida a través del valor agregado o el valor
bruto de producción)19  de dichas empresas.

Del total de empresas encuestadas, 106
declararon haber exportado en el año 2002,
de las cuales 44 son de la oferta y 62 de la
demanda (cuadro 11). La gran mayoría de
estas empresas exporta bienes, así como tam-
bién software y otros servicios.

Para las empresas que exportan bienes, se
recurrió a la información disponible en los
registros de Aduana de Comercio Exterior
proporcionada por Uruguay xxi, de los que
se obtuvieron las cifras de las ventas de bie-
nes al extranjero de las 72 empresas releva-
das en la encuesta. Para las 24 empresas de
software se solicitaron los datos a la Cámara
Uruguaya de Tecnologías de la Información
(cuti),20 pero para las 10 exportadoras de los
otros servicios no se obtuvieron los datos
necesarios.21

Las empresas de la oferta encuestadas se
catalogan dentro del grupo de basadas en la
ciencia en la tpm, utilizada en el capítulo ii
para clasificar a las firmas sobre la base de su
función específica en el proceso de innova-
ción. Cabe recordar que allí se calcularon
las csbc de cada agrupación para medir su
peso en el comercio exterior utilizando los
datos de exportaciones e importaciones de
bienes proporcionados por el bcu, por lo
que no se incluyeron las ventas y compras
con el exterior de software y servicios varios.
Las dificultades mencionadas aquí para ob-
tener los datos de las actividades económi-
cas de estas empresas basadas en la ciencia difi-
cultan la correcta medición de su impacto
sobre la economía.

De los montos constituidos de la forma
mencionada se observa (cuadro 12) que
aproximadamente 90% de las exportaciones
corresponde a la demanda. De modo que,
aunque en el cuadro 11 se puede observar
que las empresas oferentes-exportadoras ven-
den en promedio al exterior cerca del 50%
de sus ventas, éstas son ínfimas si se compa-
ran con los montos que exporta la demanda
relevada por la encuesta.22

Las exportaciones de bienes de las em-
presas de la encuesta representaron cerca de
40% de las exportaciones totales del país en
el período analizado (cuadro 13). El porcen-
taje, que se situó en 37% en 1998 y 38% en
el 2000, aumentó y alcanzó 41% en el 2002,
año en el que se manifestaba con mayor vi-
gor la crisis por la que atravesó la economía
del país. Así, mientras que las exportaciones
de bienes del total del país se redujeron 23%
entre los años 2000 y 2002, las exportaciones
de las empresas comprendidas en este estu-
dio lo hicieron sólo 12%. El hecho de que la
participación de las empresas seleccionadas
se haya incrementado en el contexto de cri-
sis económica sugiere que estas empresas
poseen ciertas fortalezas en comparación con
el resto de la economía, las que coadyuvaron
a su mejor desempeño relativo.

En suma, de los datos analizados en los
párrafos anteriores se sabe que la mayor parte
de las exportaciones de las empresas encuesta-
das proviene de las catalogadas en este infor-
me como usuarias o demandantes de bienes y

18 En la encuesta se
recolectó información
sobre facturación en
función de tramos de
ventas, y sobre
exportaciones por
porcentaje de ventas.

19 El INE no proporciona
datos de esta índole en el
nivel de las empresas. Los
que están disponibles son
por sectores según la CIIU
(4 dígitos), pero para
muchos sectores sólo se
dispone de información
para las empresas de
inclusión forzosa en la
muestra del INE, y en
varios casos dichas
empresas no son
representativas de todo el
sector.

20 Las exportaciones de
software son entendidas en
un sentido amplio: incluyen
ventas externas de bienes y
servicios y remuneraciones
de factores en el exterior.
Las exportaciones de
estas empresas
representan alrededor del
86% de las relevadas por
la CUTI

21 Rubros y cantidad de
empresas de la encuesta
exportadoras de servicios:
Transporte y logística (3),
Gestión de calidad (2),
Servicios de ingeniería
(2), Servicios financieros
(1) y Servicios
biotecnológicos (2).

22 Las exportaciones de
software no son
exactamente comparables
con las de bienes. Ello se
debe principalmente a que
la novedad de las primeras
plantea problemas para su
correcta medición. En
efecto, las estadísticas
oficiales (INE, BCU) siguen
los criterios de la
contabilidad nacional para
determinar la naturaleza de
las ventas al exterior. En
tanto, la CUTI las asimila
al concepto de exportación
(Instituto de Economía,
2004).
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TIPO DE EXPORTACIÓN SOFTWARE SERVICIOS VARIOS BIENES TOTAL

Cantidad de empresas 24 10 72 106

Porcentaje promedio de la facturación que exportan 54% 46% 49%

Cantidad de empresas de la oferta 24 6 14 44

Cantidad de empresas de la demanda 0 4 58 62

Cuadro 11

Empresas exportadoras de la encuesta (2002)

Fuente: Encuesta de Innovación IE-PNUD.

AÑO 2000 (EN MILES DE US$) EXPORTACIONES EXPORTACIONES

ÁMBITOS OFERTA DEMANDA TOTAL

Software 68.400 22.121 90.521

Biotecnología 5.082 386.629 391.711

Servicios empresariales de ingeniería 338.663 338.663

Ambiental 462 147.191 147.654

Farmacéutica 9.413 9.413

Total 83.357 894.605 977.962

Participación sobre el total 8,50% 91,50%

AÑO 2002 (EN MILES DE US$)

Ámbitos

Software 68.200 33.559 101.759

Biotecnología 4.439 356.205 360.644

Servicios empresariales de ingeniería 262.960 262.960

Ambiental 1.178 163.093 164.270

Farmacéutica 8.918 8.918

Total 82.734 815.818 898.552

Participación sobre el total 9,20% 90,80%

Cuadro 12

Exportaciones por ámbito de la encuesta

Fuente: Elaboración propia sobre la base  de los registros de Aduana de Comercio Exterior  y encuesta de la CUTI.

EXPORTACIONES (X) 1998 2000 2002 2003

X Encuesta / X País 37 38 41 41

X Mercosur Encuesta / X Mercosur País 20 30 40 36

(X Mercosur / X totales) País 57 47 35 35

(X Mercosur / X Totales) Encuesta 20 30 40 31

Cuadro 13

Comparación entre las exportaciones de bienes de las empresas encuestadas
y las de la economía en su conjunto (en porcentaje del total de exportaciones nacionales)

Fuente: Elaboración propia sobre la base de los registros de Aduana de Comercio Exterior.
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servicios intensivos en conocimientos, y és-
tas a su vez representan un porcentaje im-
portante del total de exportaciones del país.
Durante el año 2002, estas empresas mostra-
ron una fortaleza competitiva que las distin-
guió del resto de la economía, ya que sus
ventas al exterior se redujeron menos que las
ventas promedio de la economía. Esas em-
presas exportadoras de bienes son básicamen-
te grandes firmas agroindustriales (como fri-
goríficos, textiles, lácteas, curtiembres, fores-
tales o citrícolas). Además, son relativamente
antiguas (fueron fundadas en promedio en
1966), se ubican en el tramo superior de fac-
turación y casi la mitad de ellas ocupa a más
de 100 trabajadores.23

Otra forma de dimensionar el peso en
la economía de las empresas encuestadas es
a través del personal ocupado en ellas. Al
respecto, la encuesta indagó sobre el perso-
nal ocupado por estas firmas en forma di-
recta y, por otro lado, sobre la subcontrata-
ción a otras empresas para realizar alguna
actividad económica, lo que sería un indi-
cativo de la ocupación indirecta que ellas
generan.

Las empresas encuestadas declararon
ocupar entre 29.000 y 27.000 puestos de tra-
bajo entre 1998 y 2002 (cuadro 14), ocupa-
ción que varió entre esos años de forma
significativamente diferente en las empresas
de la oferta y en las de la demanda: mientras
en las primeras aumentó 3%, en las segun-
das disminuyó 11,5%. Esos puestos de tra-
bajo son en su mayor parte estables (no hay
grandes diferencias entre la oferta y la de-

manda), pues cerca de 56% de las empresas
declaró que toda su plantilla era permanen-
te, y alrededor de 36% dijo que eran per-
manentes entre el 50 y el 99% de sus traba-
jadores.

Al comparar los puestos de trabajo ocu-
pados de las empresas privadas de la en-
cuesta ie-pnud con la información que pro-
vee el ine en la Encuesta de Actividad Eco-
nómica (EAE) para los años y secciones
coincidentes (cuadro 15), se constata que
los primeros representan alrededor de 13%
de la ocupación del total de la industria
manufacturera, mientras en otros sectores de
actividad coincidentes la cobertura de la en-
cuesta ie-pnud es bastante inferior.24

Por otro lado, la encuesta ie-pnud inda-
gó sobre la subcontratación de actividades
a terceros, su evolución, y la continuidad
de los contratos y el tamaño de las empresas
subcontratadas. Los datos obtenidos a partir
de ese conjunto de preguntas indican que
más de 80% de las empresas encuestadas ha
efectuado subcontrataciones a terceros en
los últimos cinco años (entre 1999 y 2003).
Manifiestan, además, que a lo largo de ese
período ha aumentado la cantidad de sub-
contrataciones. Casi 80% de las empresas ha
subcontratado servicios o consultorías, y más
de la mitad de esos contratos son estables.
Por otra parte, alrededor de 50% de las em-
presas contrató a terceros alguna parte del
proceso productivo, y la mayor parte decla-
ró que se relacionaba con esas empresas de
forma estable. Además, en el 90% de los ca-
sos de este último tipo de subcontratación,

DEMANDA OFERTA TOTAL

Nº total de ocupados en la empresa en 1998 22.889 6.201 29.090

Nº total de ocupados en la empresa en 2000 22.230 6.608 28.838

Nº total de ocupados en la empresa en 2002 20.264 6.407 26.671

Variación 2000/1998 -2,9% 6,6% -0,9%

Variación 2002/2000 -8,8% -3,0% -7,5%

Variación 2002/1998 -11,5% 3,3% -8,3%

Cuadro 14

Cantidad de puestos de trabajo ocupados en las empresas encuestadas

Fuente: Encuesta de Innovación IE-PNUD

23 Un punto importante que
surge del análisis
realizado es que, a pesar
de que la metodología de
selección de las empresas
usuarias no tuvo un sesgo
hacia las firmas
agroindustriales, estas
últimas se constituyen en
la parte más relevante de
la demanda detectada por
la encuesta IE-PNUD.

24 La EAE no provee
información sobre
los puestos de trabajo
ocupados en algunas
secciones de actividad
(agricultura, suministro de
electricidad, agua y gas,
construcción, transporte,
Almacenamiento y
comunicaciones,
intermediación financiera
y otras actividades de
servicios comunitarios,
sociales y personales), por
lo que sólo se comparó la
ocupación para las
secciones de actividad
coincidentes entre las dos
encuestas. Ello implicó
que alrededor de 10.000
puestos de trabajo
ocupados por las
empresas de la encuesta
IE-PNUD quedaran fuera
de la comparación.
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el tamaño de la empresa subcontratada era
(según la consideración del encuestado) pe-
queña o mediana.25

La proporción de empresas que hace uso
de la subcontratación para llevar adelante
sus actividades es reveladora del potencial
empleador en forma indirecta que poseen
estos ámbitos dinámicos. Ello es visible tan-
to por la cantidad de subcontrataciones
como por el hecho de que son en su ma-
yoría estables, y que las que implican subdi-
visión de los procesos relacionan a las em-
presas encuestadas con otras firmas peque-
ñas y medianas. Lo anterior sugiere, pues,

que muchas de las empresas encuestadas
están conectadas con otras a través de la con-
tratación de actividades complementarias.

En suma, de los datos examinados en la
presente sección puede observarse que, a
pesar de que en términos de exportaciones
de bienes las empresas de la encuesta ie-
pnud son responsables de alrededor del 40%
de lo que vende el conjunto de la econo-
mía al resto del mundo, en términos de ocu-
pación directa tienen una significación mu-
cho menos relevante, aunque existen indi-
cios del potencial empleador indirecto de
estas empresas.

25 La propensión hacia la
subcontratación de las
empresas de la encuesta
parece ser un rasgo
distintivo de estas firmas,
pues, como señala Luis
Macadar, «Varias evidencias
muestran que la
subcontratación o
tercerización que contribuye
a subdividir los procesos,
posibilitando mayores
economías de escala y de
especialización, se ven
acompañados de mayores
riesgos. Se comprueba una
acentuada desconfianza de
los productores en cuanto a
la capacidad de las
pequeñas empresas

Cuadro 15

Puestos de trabajo de las empresas de la Encuesta IE-PNUD en comparación
con la Encuesta de Actividad Económica del INE

ENCUESTA IE-PNUD EAE-INE
1

Nº TOTAL DE
OCUPADOS EN

2002

COBERTURA DE LA ENCUESTA
IE-PNUD

1998 2000Nº TOTAL
DE OCUPADOS

EN 1998

Nº TOTAL
DE OCUPADOS

EN 2000

Nº TOTAL
DE OCUPADOS

EN 2002

Nº TOTAL
DE OCUPADOS

EN 1998

Nº TOTAL
DE OCUPADOS

EN 2000

Fuente: Encuesta de Innovación IE-PNUD y EAE del INE.

SECCIÓN DE ACTIVIDAD

A Agricultura, ganadería, silvicultura 3342 3319 3280 n/d n/d n/d

D Industrias manufactureras 15447 14608 14159 126.896 108.643 n/d 12,2% 13,4%

E Suministro de electricidad, gas y agua 368 369 352 n/d 14.928 n/d – 2,5%

F Construcción 3922 3460 2000 n/d n/d n/d

G Comercio al por mayor y al por menor 497 424 341 150.920 145.148 n/d 0,3% 0,3%

y reparaciones

H Hoteles y restoranes 45 45 45 20.700 17.576 n/d 0,2% 0,3%

I Transporte, almacenamiento 237 314 397 52.946 45.410 n/d 0,4% 0,7%

y comunicaciones

J Intermediación financiera 1593 2036 1763 n/d n/d n/d

K Actividades inmobiliarias, empresariales 1855 2484 2555 40.796 50.059 n/d 4,5% 5,0%

y de alquiler

N Servicios sociales y de salud 1775 1749 1730 59.534 62.259 n/d 3,0% 2,8%

O Otras actividades de servicios 9 30 49 n/d n/d n/d

comunitarios,sociales y personales

Total 29090 28838 26671 n/d

Total de las secciones coincidentes  19.856 19.993 451.791 444.023 4,4% 4,5%

1 No incluye a los trabajadores de ANCAP.

2 Los puestos de trabajo del año 2000 de la sección E (EAE) corresponden al año 2001.
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4. El conjunto de entidades
encuestadas: tres tipos
de agendas de investigación

Como se indicó, la encuesta entrevistó a je-
fes o directores de 86 entidades, en su mayo-
ría (57%) pertenecientes a la UdelaR, y, aun-
que casi todas son de carácter público o cua-
sipúblico, se encontraron algunas pertenecien-
tes a asociaciones gremiales. Nueve entida-
des integran la demanda, todas ellas del ám-
bito de servicios ambientales, mientras que
el resto pertenece a la oferta. Las primeras
son demandantes de bienes de infraestruc-
tura pública, saneamiento y deposición de
residuos, y de servicios relacionados con el
cumplimiento de las normas ambientales.
Debe señalarse, no obstante, que algunas de
estas últimas entidades también declararon
llevar adelante actividades de I+D, lo cual
caracteriza principalmente a las entidades de
la oferta. Existe además una concentración
de entidades de I+D en el ámbito de la bio-
tecnología (80%), ya que dicha actividad se
caracteriza por estar fuertemente vinculada
al sector académico. Finalmente, el total de
profesionales y técnicos que trabajan en las
entidades encuestadas suma 1737 individuos.

Dentro del conjunto de las entidades se
distinguieron tres grupos, según el modo en
que establecen su agenda de investigación:26

a) entidades que hacen investigación en fun-
ción de los objetivos de las instituciones a las
que pertenecen; b) entidades cuya agenda
de investigación está guiada por la genera-
ción de conocimientos en sí mismos, y c)
entidades que investigan para resolver pro-
blemas del sector productivo, las cuales se
subdividen a su vez en las que se vinculan
directamente al sector productivo y las que
investigan y ponen sus resultados a disponi-
bilidad de la «demanda» (gráfica 3).

Entidades que investigan
para su actividad principal

Un primer grupo lo constituyen las entida-
des que llevan adelante actividades de I+D
internas y/o externas, cuyos resultados –los
conocimientos generados– son aplicados para

dar cumplimiento a los cometidos institu-
cionales de las organizaciones a las que per-
tenecen. Las entidades comprendidas en este
grupo son laboratorios, divisiones o depar-
tamentos pertenecientes a organismos o em-
presas públicos, a organismos cuasipúblicos
o a asociaciones gremiales privadas.27

En cuanto a los resultados, la mayor parte
declara haber obtenido nuevos productos,
procesos y mejoras en la organización. Mu-
chas han publicado sus resultados y es co-
mún que hayan obtenido un prototipo o
planta piloto. El grado de apropiabilidad de
los conocimientos que han generado es por
tanto bastante elevado, y su grado de codifi-
cación depende del soporte físico en que se
incorpore y de su complejidad. En términos
del esquema que se presenta en la diagrama
1, estas entidades tienden a ubicarse en los
cuadrantes de la derecha.

Entidades cuya investigación
está guiada por la generación
y difusión de conocimientos

El segundo grupo de entidades (pertenecien-
tes principalmente a la UdelaR y el IIBCE)
se caracteriza por llevar adelante tareas de
investigación con el objetivo de generar co-
nocimientos y darles la mayor difusión y pu-
blicidad posible. Ello no quita que la mayor
parte de las entidades tenga relaciones –di-
rectas o indirectas– estables con el sector pro-
ductivo, generalmente como subproductos de
sus actividades de investigación.

De todos modos, la primordial motiva-
ción hacia la investigación está influida por
las preferencias de los investigadores, el ses-
go hacia la investigación en temas de cien-
cia fundamental,28  la información que cada
uno de los investigadores obtiene en el ám-
bito académico (por ejemplo, en congresos
internacionales), así como por las tenden-
cias del financiamiento –principalmente de
fuente internacional– y las perspectivas de
publicar en las revistas internacionales. El
resultado de las actividades que llevan ade-
lante estas entidades (con alto grado de co-
dificación y bajo nivel de apropiabilidad) se
ubica fundamentalmente en el cuadrante

para garantizar calidad,
puntualidad y precios en
el abastecimiento de
materias primas y
productos
semiterminados» (1997,
«Mercosur: inversión y
complementación
productiva. Apuntes para
su promoción», notas
realizadas dentro del
marco de las actividades
de la sección uruguaya
del Fondo Consultivo
Económico-Social del
Mercosur).

26 Para realizar dicha
clasificación se utilizaron
las siguientes variables:
estructura de
financiamiento de las
actividades de I+D;
relaciones con agentes
del SNI y su objeto;
importancia de diferentes
medios para obtener
conocimientos; obstáculos
para transformar los
resultados de la
investigación en
innovaciones de bienes y
servicios (pregunta abierta).

27 Por ejemplo, el Laboratorio
de Inmunogenética de la
Asociación Rural del
Uruguay, el Departamento
de Gestión Ambiental de
UTE, el Departamento de
Higiene y Servicios de la
Intendencia Municipal de
Colonia o el Laboratorio
Biológico de Policía Técnica
del Ministerio del Interior.

28 Algunos jefes de
laboratorios o directores
de departamentos de estas
entidades declararon que
la formación impartida por
el Pedeciba tiene mucho
que ver en el sesgo
mencionado.
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superior izquierdo del esquema que se pre-
senta en la diagrama 1.

Entidades cuya investigación pone
el acento en la resolución de problemas
productivos

Finalmente, un tercer grupo lo constituyen
las entidades cuya investigación hace hinca-
pié en la resolución de problemas producti-
vos, tengan o no una vinculación directa con
el sector productivo.29

Todas las entidades realizan actividades de
I+D cuyos resultados permanecen dentro de
ellas, se difunden a través de publicaciones y
también son transferidos al sector producti-
vo. El grado de apropiabilidad y codificación
de los conocimientos generados es diverso,
por lo cual se ubican en varios cuadrantes
del esquema de la diagrama 1.

A su vez, esas entidades se agrupan en dos
conjuntos, según si establecen o no vínculos
directos con el sector productivo:

Las agendas de investigación toman
en cuenta las demandas o necesidades
del sector productivo
Siete entidades (la mayor parte de la UdelaR)
establecen vínculos de tipo unilateral con el
sector productivo, básicamente de consultoría.
Ello no impide que en esa relación se vuel-

quen los resultados de I+D, o que esos servi-
cios sean subproductos de dichas actividades,
pues todas las entidades de este subconjunto
realizan I+D interna. Tienen además acuerdos
de cooperación de I+D con otras universida-
des y/o empresas extranjeras y con otros agen-
tes nacionales no productivos.

El conocimiento que se genera y trans-
mite a través de los convenios permanece
en las empresas y es de tipo know how y
expertise (cuadrante inferior izquierdo en la
diagrama 1), y el que se genera dentro de las
entidades y en cooperación con otras uni-
versidades y entidades se plasma en publi-
caciones (cuadrante superior izquierdo en
la diagrama 1). Por lo general, estas entida-
des declaran que los convenios no son un
medio importante para obtener conocimien-
tos, y ninguna utiliza el mecanismo de la
patente (u otro tipo de derecho de propie-
dad) para proteger la apropiación económi-
ca de su generación cognitiva.

En tanto, 22 entidades (UdelaR, inia,
mgap, iibce) mantienen vínculos bilaterales
con el sector productivo –en el sentido de
que se relacionan con él principalmente para
realizar I+D en cooperación y/o diseño de
productos y procesos– y en algunos casos tam-
bién realizan ensayos y asistencia técnica. La
forma de constitución de la agenda de in-
vestigación es diversa: en algunos casos se parte
de la demanda de innovación de una em-

29 Las entidades
comprendidas en este
grupo son laboratorios,
divisiones o departamentos
universitarios
(principalmente la UdelaR),
institutos públicos de
investigación (IIBCE),
organismos cuasipúblicos
(INIA, LATU), ministerios
(MGAP, Ministerio de Salud
Pública [MSP]) y
mutualistas (Asociación
Española Primera de
Socorros Mutuos).

Gráfica 3
Las entidades en función de sus agendas de investigación (en cantidad de entidades)

Fuente: Encuesta de Innovación IE-PNUD.
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presa particular y se investiga lo que ello re-
quiera; en otros casos se detectan problemas
en el sector productivo y se buscan los so-
cios productivos para llevar adelante la inves-
tigación conjunta; en otros, finalmente, se de-
terminan los temas a investigar en forma con-
junta entre las entidades y las empresas.

Se observa que en este tipo de relacio-
namiento entre entidades y empresas el re-
curso a la utilización de derechos de propie-
dad del conocimiento es mayor. En algunos
casos, el conocimiento generado puede ser
apropiado en exclusividad por la empresa –
la que puede optar por patentarlo o no– o
bien puede ser compartido entre la entidad
y la empresa. Si se obtiene una patente u
otro derecho de propiedad, la apropiación
del conocimiento es alta y la codificación
también; en cambio, si el conocimiento que-
da dentro de la empresa, su apropiación es
alta, mientras que la codificación es, muchas
veces, baja.

Las agendas de investigación se constituyen
sobre la base de la aplicación de un modelo
lineal de transferencias de conocimientos
Se identificaron 17 entidades que pertenecen
a este grupo. Existen diversos grados de natu-

raleza del conocimiento generado (grado de
codificación) y de estrategias de apropiación
del conocimiento. En algunos casos, los de-
partamentos de investigación generan el co-
nocimiento y se aseguran la apropiación de
sus resultados a través de un derecho de pro-
piedad (una patente, una certificación vegetal,
un derecho de autor) obtenido por el orga-
nismo al que pertenecen, por lo que su apro-
piación y codificación son altos (cuadrante
superior derecho de la diagrama 1). En otros
casos, los resultados de las investigaciones se
ponen a disposición de la «demanda» en for-
ma de publicaciones científicas, por lo que la
apropiación es baja y la codificación, alta.

Los tres grupos de entidades identificados
pueden clasificarse tomando como base el ni-
vel de calificación de sus miembros, investi-
gadores y trabajadores. La cantidad mayor de
altos niveles de calificación se encuentra en
el tercer grupo de entidades, es decir, aque-
llas que investigan con el fin de resolver pro-
blemas productivos (gráfica 4). Las entidades
que llevan adelante actividades de I+D para
dar cumplimiento a los cometidos institucio-
nales de las organizaciones a las que pertene-
cen, presentan (en promedio) un nivel de ca-
lificación de sus integrantes más bajo, tanto si

Fuente: Esquema adaptado a partir de OCDE (2000).
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se repara en la proporción de profesionales
en el total de profesionales y técnicos, como
en la proporción de posgraduados entre los
profesionales. Finalmente, en el segundo gru-
po de entidades, aquel que investiga funda-
mentalmente con el fin de difundir el cono-
cimiento generado, el nivel de calificación de
sus integrantes se ubica por encima de la media,
pero por debajo del tercer grupo.

En suma, de las entidades identificadas de
los ámbitos seleccionados para este informe,
se constató que el grupo mayor está consti-
tuido por centros que investigan para resol-
ver problemas productivos del país. A su vez,
las integrantes de este grupo emplean en pro-
medio mayor cantidad de profesionales me-
jor calificados que las de los otros grupos, y
cerca de 50% (22 entidades) tiene vínculos
bilaterales con el sector productivo.

A partir de los análisis realizados en los
tres apartados anteriores, se dispone de la in-
formación necesaria para contestar a la pri-
mera interrogante planteada en la introduc-
ción de este capítulo. Las principales consta-
taciones son las siguientes: se sabe que los
ámbitos seleccionados para este informe
permean la estructura económica del país,
pero no se distribuyen homogéneamente so-

bre el territorio nacional; en el conjunto de
entidades encuestadas, se encontró que el
grupo con mayor número de centros y que
emplea en promedio más cantidad de profe-
sionales calificados está constituido por enti-
dades que investigan para resolver problemas
productivos del país; se constató, además, que
las empresas de la oferta son bastante dife-
rentes de las de la demanda, en términos de
tamaño, composición de la plantilla de per-
sonal y ventas al exterior. Las empresas de la
encuesta –en su mayor parte demandantes–
son las responsables del 40% de las exporta-
ciones de bienes del conjunto de la econo-
mía, mientras que en términos de ocupación
se contabilizaron alrededor de 29.000 perso-
nas que trabajan en empresas y entidades de
los ámbitos seleccionados. En el capítulo IV
se retoman con más detalle estos hallazgos
para fundamentar las políticas de innovación
y aprendizaje que se proponen.

La conclusión que se extrae de todos esos
análisis es que existe efectivamente en el país
una masa crítica de empresas y entidades rela-
cionadas con actividades intensivas en co-
nocimientos. Esto contesta la primera pre-
gunta planteada en este capítulo, sobre la di-
mensión económica y territorial que tiene

investiga para su actividad principal

investiga con el fin de difundir el

conocimiento generado

investiga con el fin de resolver

problemas productivos

total

Gráfica 4
Calificación del personal de las entidades

Profesionales

(media por entidad)

80

70

60

50

40

30

20

10

0

Profesionales con posgrado

(media por entidad)

en
 p

or
ce

nt
aj

e 
de

l t
ot

al
 d

e 
pr

of
es

io
na

le
s 

y 
té

cn
ic

os
 p

or
 e

nt
id

ad

Fuente: Encuesta de Innovación IE-PNUD.



220     ÁMBITOS INTENSIVOS EN CONOCIMIENTO: ¿LÍDERES DE UN PROCESO DE INNOVACIÓN ENDÓGENA EN URUGUAY?

en Uruguay el conjunto de agentes de los
ámbitos seleccionados.

5. Las empresas de la oferta
intensiva en conocimiento y
su demanda: disociación entre
las cuatro dimensiones de la
innovación y el aprendizaje

La segunda pregunta rectora de este capítu-
lo plantea la necesidad de indagar acerca de
la capacidad que poseen las empresas de la
oferta y de la demanda de los ámbitos selec-
cionados para captar las oportunidades tec-
nológicas existentes y transformarlas en tec-
nologías específicas a ellas y, al mismo tiem-
po, ser difusoras de progreso técnico al resto
de la economía. Como ya se argumentó, el
relacionamiento deseado entre los agentes de
sectores tecnológicamente dinámicos y el
resto de la economía tiene características par-
ticulares, pues un desarrollo simultáneo de
proveedores y usuarios de bienes y servicios
intensivos en conocimientos, y su interac-
ción continua y articulada, estimulan la acti-
vidad innovadora y originan una suerte de
círculo virtuoso para el cambio tecnológico.
Ese círculo virtuoso se denomina aquí proce-
so de innovación endógena.

Ya se sabe, por la información sistemati-
zada en el apartado 2 de este capítulo, que las
empresas y entidades de la oferta intensiva
en conocimientos se relacionan con las de la
demanda, configurando una suerte de entra-
mado productivo en el cual agentes con opor-
tunidades tecnológicas «maduras» se interre-
lacionan con otros en los que el cambio téc-
nico presenta mayores oportunidades. Del
apartado 3 también se sabe que las empresas
de la oferta y de la demanda poseen caracte-
rísticas económicas bien diferentes. Las que
aún no se han analizado son las característi-
cas de los procesos de innovación y aprendi-
zaje de esas empresas. Los análisis estadísticos
y econométricos realizados en las siguientes
secciones abordan esos aspectos.

Para realizar los análisis mencionados de
las empresas de la oferta y de la demanda se
utilizó la información recolectada a través de
la encuesta ie-pnud. Se construyeron indica-

dores que miden el comportamiento de las
firmas en los cuatro planos de propensión
hacia el aprendizaje y la innovación ya men-
cionados: capacidad de innovación, tecnologías de
gestión, capacitación y estilo de vinculación. Se re-
cuerda que, debido al carácter sistémico del
proceso de innovación tecnológica, los tres
primeros planos y su grado de interacción
son determinantes para captar las oportuni-
dades tecnológicas existentes y transformar-
las en tecnologías específicas a las firmas. El
eje que vincula las empresas individuales con
su entorno productivo e institucional se ex-
presa a partir del cuarto plano.

Como se muestra en las siguientes sec-
ciones, no se identificaron grupos virtuosos
de empresas en los ámbitos estudiados; en otras
palabras, no se encontró ningún grupo de fir-
mas en las cuales los cuatro planos de indica-
dores estuvieran asociados positivamente. Ello
da cuenta de la inexistencia de líderes tecnoló-
gicos entre las firmas estudiadas. No obstan-
te, dentro de las empresas de la oferta se ha-
llaron dos grupos homogéneos, con caracte-
rísticas específicas en sus comportamientos tec-
nológicos y particularidades respecto a sus
rasgos económicos, así como en relación con
el papel que desempeñan las entidades de
I+D en sus procesos de innovación y apren-
dizaje. Por otro lado, se encontró que las em-
presas demandantes de bienes y servicios in-
tensivos en conocimientos conforman un
grupo de usuarias exigentes e interrelaciona-
das con los agentes del sni, características que
varían en función del ámbito de que se trate.

Dos modalidades de comportamiento
tecnológico de las empresas de la oferta:
autocentrado y sinérgico

Con el propósito de constituir grupos de
empresas homogéneos, se realizó un análisis
estadístico de cluster30  tomando en cuenta las
variables incluidas en los planos de capaci-
dad innovadora, capacitación y tecnologías
de gestión. Dicho análisis dio como resulta-
do el agrupamiento de las empresas de la ofer-
ta en dos conjuntos, diferenciados según sus
modalidades de aprendizaje e innovación
(cuadro 16).

30 Dicha metodología permite
clasificar objetos (en este
caso, empresas) según su
«proximidad» en cuanto a
las distintas variables
incluidas en el análisis.
El objetivo del análisis
de clúster es identificar
grupos homogéneos, sin
que sea necesario
determinar a priori la
cantidad de grupos a
formar.
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En primer lugar, puede observarse que
casi todas las empresas de los dos grupos cons-
tituidos realizan actividades de I+D internas,
lo que confirma los criterios utilizados para
seleccionarlas.

El grupo minoritario reúne 41 empresas
con características muy definidas en cuanto
a su comportamiento tecnológico. En com-
paración con las del otro grupo, éstas reali-
zan en promedio más actividades de I+D
internas, más empresas asignan más profe-
sionales con dedicación exclusiva (respecto
a aquéllos con dedicación parcial) a esas ac-
tividades, y en la plantilla de personal los
profesionales representan un porcentaje más
importante. Tienen en promedio más acti-
vidades de compra de bienes de capital, y

más de la mitad de estas empresas adquie-
ren software extranjero, mientras que las em-
presas que conforman el segundo grupo
compran, en su mayoría, software nacional.
En cuanto a los resultados de sus activida-
des de innovación, las empresas del primer
grupo se distinguen porque los nuevos pro-
ductos pesan más en el total de sus ventas
totales, y también porque más empresas con-
sideran sus innovaciones novedosas en el
mercado internacional. También tienen
mejores valores promedio en el plano de la
capacitación. Finalmente, en el plano de las
tecnologías de gestión, son empresas que
disponen en su mayoría de los mejores me-
canismos para transformar los conocimien-
tos tácitos en específicos a la organización.

Recuadro 3

Relaciones usuario-productor y flujos de conocimiento
en el ámbito de bienes y servicios ambientales

El ámbito de bienes y servicios ambien-
tales comprende una amplia gama de ac-
tividades, entre los diversos subsectores
que lo integran, e incluso dentro de ellos
existe una importante disparidad en cuan-
to a la innovación tecnológica y la inten-
sidad en la utilización de conocimientos.
Entre las empresas y entidades se observa
un fuerte entramado de vínculos. Predo-
minan entre ellas las relaciones bilaterales
(con frecuencia se desarrollan conjunta-
mente actividades de I+D), y algunas, in-
cluso, pertenecen a un mismo conglo-
merado territorial.

Es un ámbito sumamente heterogé-
neo, tanto por el tamaño de las empresas
que lo conforman (tanto de la demanda
como de la oferta) como por la natura-
leza e intensidad de las actividades de
innovación que llevan a cabo. Asimismo,
son empresas muy jóvenes –en particu-
lar las oferentes de estos bienes y servi-
cios–, lo que repercute en el grado de
desarrollo de sus actividades de innova-

ción. De todas formas, el ámbito ha des-
plegado una relativamente amplia red de
interrelaciones, tanto entre las empresas
(existen fuertes vínculos de subcontra-
tación) como con las entidades que lo
integran. Cabe resaltar, asimismo, que en
este ámbito el Estado tiene una partici-
pación relevante (tanto los gobiernos
locales como centrales), sea como regu-
lador en los temas ambientales o como
demandante de servicios, particularmente
de infraestructura y de consultoría. Este
ámbito se distingue, además, por la rela-
tivamente importante participación de las
entidades de investigación (fundamen-
talmente las relacionadas con la UdelaR),
que representan un núcleo fundamen-
tal de generación de conocimientos,
principalmente orientados a la resolu-
ción de problemas concretos de índole
ambiental.

Fuente: Encuesata de Innovación IE-PNUD
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Cuadro 16

Valores medios de los indicadores de los planos* de innovación y aprendizaje de los dos grupos de empresas de la oferta
EMPRESAS

AUTOCENTRADAS
EMPRESAS SINÉRGICASRANGO DE VARIACIÓN

* Ver recuadro 2, p. 204. Fuente: Encuesta de Innovación IE-PNUD.

Cantidad de empresas 85 41

1. Plano de capacidades de innovación

Realizó actividades de I+D interna 1- 0 0,79 0,90

Alcance de las actividades de I+D interna 1- 4 1,55 2,02

Alcance de las actividades de I+D externa 1- 4 0,80 0,63

Realiza I+D externa cuyo principal país de origen es Uruguay o del Mercosur 1 - 0 0,31 0,27

Realiza I+D externa cuyo principal país de origen es del resto del mundo 1 - 0 0,13 0,07

Posee más profesionales con dedicación exclusiva que parcial 1 - 0 0,16 0,29

Porcentaje de profesionales en el total de ocupados 2002 % 34,80 46,59

Porcentaje de técnicos en el total de ocupados 2002 % 18,97 17,13

Porcentaje de operarios calificados en el total de ocupados 2002 % 20,97 14,35

Compra de bienes de capital cuyo principal país de origen es del resto del mundo 1 - 0 0,32 0,73

Compra de bienes de capital cuyo principal país de origen es Uruguay 1 - 0 0,32 0,10

Compra de software cuyo principal país de origen es Uruguay 1 - 0 0,51 0,27

Compra de software cuyo principal país de origen es del resto del mundo 1 - 0 0,04 0,56

Peso de los productos nuevos en la facturación de 2002 % 33,52 37,68

Obtuvo certificación de producto o servicio 1 - 0 0,28 0,22

Obtuvo certificación de proceso 1 - 0 0,24 0,20

Solicitó y/u obtuvo patentes 1 - 0 0,18 0,32

Innovación novedosa para el mercado local 1 - 0 0,76 0,78

Innovación novedosa para el mercado internacional 1 - 0 0,08 0,27

2. Plano de capacitación

Porcentaje de trabajadores en capacitación % 57,50 69,22

Cantidad de áreas en las que se realizaron actividades de capacitación para innovación 1 - 4 1,81 2,34

3. Plano de tecnologías de gestión

Porcentaje de trabajadores en célula de trabajo o equipo % 56,26 81,59

Porcentaje de trabajadores cuyas tareas se han enriquecido % 50,01 59,88

Existencia de acuerdos laborales 1 - 0 0,26 0,46

Existencia de mecanismos para recibir sugerencais de trabajadores 1 - 0 0,82 1,00

Mecanismo de reuniones formales y periódicas (grupos de mejora) 1 - 0 0,32 0,80

Grupos de mejora integrados por mandos superiores, medios, profesionales y trabajadores 1 - 0 0,13 0,56

Grupos de mejora que funcionan en todas las áreas 1 - 0 0,02 0,54

4. Plano de estilos de vinculación

Densidad de las relaciones con el SNI (en % sobre total de posibilidades) % 8,46 6,72

Densidad de relacionamiento con universidades, laboratorios y centros tecnológicos % 13,87 10,47

Densidad de relacionamiento con sector productivo % 11,82 10,61

Densidad de relaciones unilaterales con SNI % 13,03 9,93

Densidad de relaciones bilaterales con SNI % 6,74 6,95

Asociación con entidades de investigación uruguayas 1 - 0 0,39 0,37

Asociación con entidades de investigación regionales o internacionales 1 - 0 0,27 0,24

Acuerdos de cooperación para el desarrollo conjunto de una tecnología 1 - 0 0,31 0,41

Importancia alta o muy alta para obtener nuevos conocimientos:

 de socios de negocios que comparten conocimientos no estratégicos 1 - 0 0,32 0,54

 de socios de negocios con alianza estratégica para I+D 1 - 0 0,46 0,54

 de clientes o proveedores especializados 1 - 0 0,82 0,98
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Todas las características mencionadas apun-
tan a empresas con fuertes capacidades in-
ternas para llevar adelante procesos de
aprendizaje e innovación.

No obstante, si bien el cuarto plano
–estilos de vinculación– no se consideró para
conformar los grupos, puede observarse en
el cuadro 16 que los indicadores de vincula-
ción –con excepción del de relaciones bila-
terales– muestran que el grupo mayoritario
de 85 empresas posee un grado de vincula-
ción con el entorno productivo y el resto
del sni más intenso. Ello da cuenta de un
grupo de empresas con mayor capacidad para
beneficiarse de la sinergia y las externalida-
des del ambiente que las rodea, así como de
difundir el progreso técnico, aunque con me-
nores capacidades internas de innovación y
aprendizaje.

Por lo tanto, es posible concluir que, aun
cuando puedan existir casos aislados virtuosos,
se comprobó que no existe ningún grupo de
empresas virtuoso, es decir, que combine las cua-
tro dimensiones analizadas en su comportamien-
to innovador. Se encontraron modelos híbridos
caracterizados de la siguiente manera: un gru-
po de firmas que posee una modalidad de in-
novación y aprendizaje autocentrada, en la que
es estratégico el desarrollo de las capacidades
internas a la firma. Esta categoría agrupa sólo a
un tercio del total de firmas encuestadas y, en
términos generales, presenta relativamente me-
jores resultados en sus actividades innovadoras,
si bien la diferencia con el segundo grupo no
es muy significativa. Este último se caracteriza
por tener una modalidad de innovación en la
cual el desarrollo de la sinergia con el entorno
–o, si se quiere, con el sni al que pertenece– es

Recuadro 4

Relaciones usuario-productor y flujos de conocimiento
en el ámbito de la biotecnología

Se encuestó a 34 empresas pertenecien-
tes a la oferta (ampliada), 42 de la deman-
da (ampliada) y 68 entidades de I+D. Las
empresas y entidades de la oferta se divi-
dieron en cuatro subgrupos: biotecnolo-
gía vegetal, mejoramiento genético ani-
mal, servicios y productos veterinarios y
médicos, y de aplicación industrial. Una
parte importante de las empresas de la
demanda pertenece a la industria y los
servicios. La característica central del ám-
bito de biotecnología es la importante
vinculación bilateral entre las entidades
de investigación y las empresas producto-
ras de bienes y servicios biotecnológicos,
por un lado, y entre las primeras y las de-
mandantes, por otro. Tanto para las pro-
ductoras como para las usuarias, la densi-
dad de esos vínculos supera la que tienen
con otros agentes del sector productivo,
mientras que las entidades entablan rela-
ciones de cooperación en I+D más in-

tensas con otras entidades de investiga-
ción que con agentes del sector produc-
tivo. Se constató, además, que muy pocas
empresas productoras de bienes y servi-
cios biotecnológicos declararon estar re-
lacionadas –con el fin de innovar– entre
ellas, o con usuarios de los bienes y servi-
cios que producen. Esto último muestra
que en este ámbito no se generan rela-
ciones usuario-productor entre empre-
sas biotecnológicas y las usuarias de sus
bienes y servicios.

Se halló, además, que el área de ser-
vicios y productos veterinarios y médi-
cos es la que parece estar mejor confor-
mada en el sentido de la innovación y el
aprendizaje, dada la cantidad relativa de
empresas y entidades existentes y sus ca-
pacidades para desarrollar los procesos
mencionados.

Fuente: Encuesata de Innovación IE-PNUD
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fundamental. Así, las actividades de I+D exter-
nas que se llevan a cabo son relativamente más
intensas en este grupo que en el primero, pero
las capacidades internas a la firma para la inno-
vación no son tan fuertes.

Si bien se reconoce que existe heteroge-
neidad en los ámbitos estudiados, se verifi-
can algunos rasgos comportamentales y
organizacionales comunes de las empresas que
los constituyen, al desarrollar patrones simi-
lares de innovación y aprendizaje. La mitad
de las empresas de software y servicios infor-
máticos y más de 60% de las de servicios de
ingeniería de procesos pertenecen al grupo
de innovación autocentrada, mientras que los
restantes ámbitos (biotecnología, ambiental
y farmacéutico) tienen mayor representación
dentro del grupo de innovación sinérgica. Se

puede afirmar, por tanto, que estos últimos
ámbitos poseen un claro sesgo hacia el com-
portamiento catalogado como sinérgico,
mientras que el ámbito de servicios de inge-
niería posee un sesgo hacia el comportamien-
to innovador autocentrado.

Desde una perspectiva diferente, casi la
mitad de las empresas de comportamiento
innovador autocentrado pertenece al ámbi-
to del software y servicios informáticos (cua-
dro 17). Esto es especialmente importante
debido a la débil representación que tuvie-
ron las empresas de ingeniería de procesos
en la encuesta. De todas formas, no puede
afirmarse que las empresas oferentes de bie-
nes y servicios de software y servicios infor-
máticos pesen de modo de generar un sesgo
hacia ninguno de los comportamientos in-

Recuadro 5

Relaciones usuario-productor y flujos de conocimiento
en el ámbito de software y servicios informáticos

Se encuestó a 38 firmas de la oferta (am-
pliada) de software y servicios informáti-
cos, 90 empresas usuarias (demanda am-
pliada) y tres entidades de I+D. El ámbi-
to tiene la particularidad de contener dos
núcleos de empresas productoras, ligadas
a través de redes de conocimientos or-
ganizadas jerárquicamente. Las activida-
des de mayor complejidad (I+D y dise-
ño de productos) se realizan entre las
empresas núcleo y las ubicadas en el pri-
mer o segundo nivel, mientras que otro
tipo de ligazones para realizar actividades
como asistencia técnica se dan en niveles
más alejados de la empresa nucleadora.
Se encuestó también a cinco empresas
de Internet y transmisión de datos
nucleadas, relacionadas entre sí para di-
señar productos u obtener información.
Las 18 firmas restantes, pertenecientes a
los tres segmentos (desarrolladoras,
Internet y transmisión de datos, consul-
toras) no pertenecen a ningún núcleo.

En cuanto a la demanda, se incluyó a
los clientes nombrados por las empresas
oferentes del ámbito y empresas de los
otros ámbitos que innovan con software
nacional. Pertenecen al sector financiero
privado, empresas de la industria manu-
facturera, básicamente de las ramas ali-
menticia y química, y empresas de servi-
cios de distribución y de salud. Casi to-
das las firmas de la oferta declaran que
los clientes son una fuente muy impor-
tante para obtener nuevos conocimien-
tos, rasgo éste que las distingue de las
firmas encuestadas de los otros ámbitos.
Ello es coherente con la importancia de
las relaciones usuario-productor y las ca-
racterísticas de la demanda local, tales
como su grado de exigencia y su intensi-
dad en el uso de las tecnologías de la
información.

Fuente: Encuesata de Innovación IE-PNUD
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Recuadro 6

Relaciones de usuario productor y flujos de conocimiento
en el ámbito farmacéutico

La oferta está constituida por 15 labora-
torios farmacéuticos, cinco laboratorios
de análisis, un proveedor de equipo y
material, 11 entidades de investigación y
el latu. En cuanto a la demanda, no fue
posible identificar a los interlocutores
apropiados de los distintos canales de
venta (farmacias, mutualistas, droguerías
y gobierno), por lo que se decidió no
incorporarla.

Las relaciones identificadas pueden
clasificarse en tres grandes tipos. En el
primero se encuentran las relaciones de
subcontratación. Del total de laborato-
rios analizados, más de 75% declaró que
realiza la subcontratación de una o varias
fases del proceso productivo. No obs-
tante, este vínculo refleja, simplemente,
una transacción de bienes, y no repre-
senta flujos de conocimiento entre las
empresas encuestadas.

Un segundo tipo de relaciones son
aquellas dirigidas a la obtención de co-
nocimientos mediante la asistencia téc-
nica, la realización de ensayos e incluso,
en algunos casos, la solicitud de asesora-
miento. Este tipo de relaciones se verifi-
ca entre los laboratorios farmacéuticos y

los proveedores extranjeros de materias
primas (principalmente solicitud de in-
formación), el latu y algunos laborato-
rios de análisis y proveedores naciona-
les. Sin embargo, las actividades que sir-
ven de nexo tienen carácter unidirec-
cional y no implican el emprendimien-
to de proyectos conjuntos ni de activi-
dades de cooperación que puedan po-
tenciar el aprendizaje de los conoci-
mientos de ambas partes.

Finalmente, el último tipo de rela-
ciones identificado se refiere a las activi-
dades vinculadas a la I+D. Algunos labo-
ratorios realizan I+D en cooperación con
entidades de investigación de la UdelaR
y el iibce, pero son un pequeño grupo
selecto. Cabe señalar que, si bien la ma-
yor parte de los laboratorios considera-
dos declaró realizar actividades de I+D
interna (73%), sólo 46% realiza I+D ex-
terna.  Además, la mayor parte de esta
actividad se concentra en el desarrollo
de productos sobre la base de principios
o moléculas existentes.

Fuente: Encuesata de Innovación IE-PNUD

GRUPOS SOFTWARE BIOTECNOLOGÍA SERVICIOS AMBIENTAL FARMACÉUTICA TOTAL
EMPRESARIALES
DE INGENIERÍA

Empresas de innovación autocentrada 46% 12% 12% 22% 7% 100%

Empresas de innovación sinérgica 24% 28% 4% 29% 15% 100%

Cuadro 17

Distribución de las empresas de cada grupo de innovación en los ámbitos

Fuente: Encuesta de Innovación IE-PNUD.
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novadores hallados. Por otro lado, tampoco
existe ningún patrón de pertenencia a uno u
otro grupo de innovación entre las empresas
nucleadas y no nucleadas.31

¿Qué factores se asocian con uno
u otro grupo de empresas intensivas
en conocimiento?

Se procedió a la estimación de modelos
econométricos (de tipo logit) que identifican
los factores que están asociados a la probabi-
lidad de que una empresa pertenezca a uno
u otro grupo.32 En el recuadro 7 se descri-
ben todas las variables consideradas.

En el grupo de innovación autocentrada se
encontró que los factores que se pueden aso-
ciar a este grupo son los siguientes:

Variables que se asocian positivamente:
1. juventud de la empresa (el año de funda-

ción promedio es 1986);
2. facturación de la empresa mayor de 5 mi-

llones de dólares (ésta es la variable más
importante);

3. fuentes de información que utiliza (amplitud).
Variables que se asocian negativamente:
4. intensidad o densidad de las relaciones con

el sni;
5. cantidad de entidades de I+D en el ámbito.
En el grupo de innovación sinérgica estos factores
inciden, por lo tanto, con el signo contrario. Así,
las variables que se asocian positivamente son:
1. antigüedad de la empresa (el año de fun-

dación promedio es 1978);
2. cantidad de entidades de I+D en el ámbito;
3. intensidad o densidad de las relaciones con

el sni.

31 Véase el recuadro 5 y la
ficha del ámbito de
software y servicios
informáticos en el apartado
6 de este capítulo.

32 Modelo logit:     Probabilidad
de pertenecer al grupo de
empresas autocentradas =
(Sí/No) =

donde X = – 0.0305736*
(antigüedad) + 1.107808*
(facturación mayor a 5 mill.
US$) + 0.3536* (fuentes
de información)
– 0.01616* (cantidad de
entidades de I+D en el
ámbito) – 0.9916*
(densidad de
relacionamiento con SNI).

e x

———
1 + e x

Recuadro 7

Variables consideradas en el modelo de probabilidad logit

Las variables que se tomaron en cuenta
para estudiar su asociación con el com-
portamiento innovador de las empresas se
agrupan de la siguiente manera:

Variables propias de las empresas:
Tamaño de la firma en términos de ocu-
pación y de facturación, año de funda-
ción, participación del capital extranjero,
porcentaje de ventas dirigidas al mercado
interno (discriminadas según si se dirigen
al sector agropecuario, a la industria, al sec-
tor servicios, al consumo final o al sector
público), porcentaje de exportaciones so-
bre el total de ventas, variación de la ocu-
pación (total y del personal altamente ca-
lificado) y de las ventas en los períodos
1991-1998 y 1999-2003, y grado de con-
centración de sus proveedores.

Variables de estilos de vinculación:
Fuentes de información para la innova-
ción, tipos de agentes relacionados del sni,

densidad (y objeto) de las relaciones con
el sni, estabilidad de los vínculos con
los cinco agentes más importantes de sni,
acuerdos de cooperación, obtención de
nuevos conocimientos a través de rela-
ciones con agentes, participación en re-
des formales.

Variables propias del ámbito
que integran:
Cantidad de entidades de I+D, canti-
dad de entidades demandantes de bie-
nes y servicios, alcance de las activida-
des de I+D internas y externas de di-
chas entidades, porcentaje de entida-
des con resultados novedosos en pu-
blicaciones en el total del ámbito, por-
centaje medio de profesionales y téc-
nicos y de profesionales con posgrado
en el total de profesionales de las enti-
dades del ámbito, y porcentaje de enti-
dades con resultados novedosos (distin-
tos de publicaciones).
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Las variables que se asocian negativamente son:
4. utilización de las fuentes de información;
5. facturación de la empresa mayor de 5 mi-

llones de dólares.
En suma, las empresas jóvenes y más grandes
en términos de facturación, que además utili-
zan una amplia gama de fuentes para obtener
información, tienen mayor probabilidad de
pertenecer al grupo de innovación autocen-
trada. Por el contrario, si se trata de empresas
relativamente más antiguas, con alta intensi-
dad en la interacción con el resto de las em-
presas y entidades de su ámbito, y si en éste
existe un número importante de entidades de
I+D, es más probable que pertenezcan al gru-
po de firmas de innovación sinérgica.

El tamaño de empresa, entonces, opera
aquí de una forma particular si se lo compara
con los hallazgos de la encuesta de Dinacyt-
ine analizada en el capítulo anterior. En este
último caso se había comprobado que las de
mayor tamaño eran las que tenían más pro-
babilidad de llevar adelante actividades de
innovación, tanto internas como externas. En
el caso de la encuesta de ie-pnud, se com-
prueba que las empresas de la oferta más gran-
des (en términos de facturación) son las que
poseen mayor capacidad innovadora interna.
El otro grupo de empresas, de firmas más pe-
queñas, compensa sus menores capacidades
internas con sus vinculaciones con agentes del
sni. Lo anterior permite plantear la hipótesis
de que el factor tamaño de la empresa, en
presencia de redes de conocimientos, deja de
ser tan relevante para la innovación en los sec-
tores intensivos en conocimiento estudiados.

Por último, se comprobó que las varia-
bles indicativas de ventas dirigidas al merca-
do exterior no resultaron ser significativas, lo
cual no es sorprendente, por cuanto estas
empresas no son mayormente exportadoras,
al contrario de lo que sucede con las empre-
sas que constituyen la demanda. Es decir, los
productos y servicios que producen estas
empresas intensivas en conocimiento y sus
proveedores especializados son utilizados in-
ternamente en la economía (sea por otros
sectores productivos, por el Estado o, en me-
nor medida, por los hogares) (véase el cua-
dro 8). Tampoco está asociado con el dife-
rente comportamiento tecnológico de cada

grupo el desempeño de las empresas durante
el período 1999-2003. Cabe recordar que una
característica distintiva de estas empresas de
la oferta era la de haber experimentado in-
crementos en sus ventas y en el personal o-
cupado durante esos años (gráfica 1).

Las empresas demandantes: clientes
exigentes e interrelacionados con otros
agentes del SNI

Entre las empresas de la demanda no fue posi-
ble hallar grupos de empresas homogéneos que
tuvieran algún significado con respecto a la
interrogante planteada en este apartado. Por
ello, se decidió estudiarlas como un solo con-
junto para analizar los planos de innovación y
aprendizaje. En primer lugar, se observa que
la gran mayoría (76%) realiza actividades de
I+D internas, lo cual, como se señaló, es pro-
pio del modo como se eligieron estas firmas.

En cuanto a la asociación entre los cua-
tro planos (cuadro 18), tampoco aquí existe
un grupo de empresas virtuosas en su capa-
cidad para desarrollar procesos de innova-
ción y aprendizaje. En los planos de capacita-
ción y tecnologías de gestión los valores de los
indicadores de las empresas de la demanda
se ubican entre los dos grupos identificados
de la oferta: se capacita intensamente al per-
sonal de las empresas y existen mecanismos
apropiados para que el conocimiento fluya
dentro de la organización. No obstante, en
los planos de capacidades de innovación y estilos
de vinculación existen diferencias con respec-
to a la oferta, con significación para lo que se
pretende analizar.

En el plano de las capacidades de innovación
existe, por un lado, una considerable menor
proporción de profesionales en la plantilla
de las demandantes con respecto a las ofe-
rentes (ese porcentaje se ubica en 16% con-
tra 35 y 47% en el caso de las empresas sinér-
gicas y autocentradas respectivamente), y tam-
bién es muy inferior el peso de los nuevos
productos en la facturación (21% contra 33
y 38% respectivamente). Además, para reali-
zar las actividades de I+D internas se recurre
menos a profesionales exclusivamente dedi-
cados a esas tareas, y también se solicitaron
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Cuadro 18

Valores medios de los indicadores de los planos* de innovación y aprendizaje de las empresas de la demanda

VALORRANGO DE VARIACIÓN

1. Plano de capacidades de innovación

Realizó actividades de I+D interna 1 - 0 0.76

Alcance de las actividades de I+D interna 1- 4 1.8

Alcance de las actividades de I+D externa 1- 4 1

Realiza I+D externa cuyo principal país de origen es Uruguay o del Mercosur 1 - 0 0,42

Realiza I+D externa cuyo principal país de origen es del resto del mundo 1 - 0 0,17

Posee más profesionales con dedicación exclusiva que parcial 1 - 0 0,09

Porcentaje de profesionales en el total de ocupados 2002 % 15.6

Porcentaje de técnicos en el total de ocupados 2002 % 11.4

Porcentaje de operarios calificados en el total de ocupados 2002 % 38.7

Compra de bienes de capital cuyo principal país de origen es del resto del mundo 1 - 0 0,55

Compra de bienes de capital cuyo principal país de origen es Uruguay 1 - 0 0,27

Compra de software cuyo principal país de origen es Uruguay 1 - 0 0,58

Compra de software cuyo principal país de origen es del resto del mundo 1 - 0 0,19

Peso de los productos nuevos en la facturación de 2002 % 20.7

Obtuvo certificación de producto o servicio 1 - 0 0,39

Obtuvo certificación de proceso 1 - 0 0,45

Solicitó y/u obtuvo patentes 1 - 0 0.1

Innovación novedosa para el mercado local 1 - 0 0,65

Innovación novedosa para el mercado internacional 1 - 0 0,15

2. Plano de capacitación

Porcentaje de trabajadores en capacitación % 54.1

Cantidad de áreas en las que se realizaron actividades de capacitación para innovación 1 - 4 2.3

3. Plano de tecnologías de gestión

Porcentaje de trabajadores en célula de trabajo o equipo % 64.2

Porcentaje de trabajadores cuyas tareas se han enriquecido % 53.8

Existencia de acuerdos laborales 1 - 0 0,50

Existencia de mecanismos para recibir sugerencais de trabajadores 1 - 0 0,85

Mecanismo de reuniones formales y periódicas (grupos de mejora) 1 - 0 0,53

Grupos de mejora integrados por mandos superiores, medios, profesionales y trabajadores 1 - 0 0,31

Grupos de mejora que funcionan en todas las áreas 1 - 0 0,35

4. Plano de estilos de vinculación

Densidad de las relaciones con el SNI (en % sobre el total de posibilidades) % 8,02

Densidad de relacionamiento con universidades, laboratorios y centros tecnológicos % 12,78

Densidad de relacionamiento con sector productivo % 13,95

Densidad de relaciones unilaterales con SNI % 12,91

Densidad de relaciones bilaterales con SNI % 7,92

Asociación con entidades de investigación uruguayas 1 - 0 0,34

Asociación con entidades de investigación regionales o internacionales 1 - 0 0,22

Acuerdos de cooperación para el desarrollo conjunto de una tecnología 1 - 0 0,27

Importancia alta o muy alta para obtener nuevos conocimientos:

de socios de negocios que comparten conocimientos no estratégicos 1 - 0 0,35

de socios de negocios con alianza estratégica para I+D 1 - 0 0,42

de clientes o proveedores especializados 1 - 0 0,98

* Ver recuadro 2, p. 204. Fuente: Encuesta de Innovación IE-PNUD.
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y/u obtuvieron menos patentes. Pero, por
otro lado, es significativamente mayor la can-
tidad de estas empresas que han obtenido
certificación de sus procesos productivos
(45%), en contraste con las oferentes, que
sólo lo hicieron entre 20% y 24%, según el
grupo de innovación. También fue mayor el
número de empresas que obtuvieron certi-
ficaciones de producto o servicio (39% con-
tra 28% y 22%). Además, la I+D externa es
más frecuente entre estas empresas que en
las de la oferta. Los valores de los indica-
dores de capacidad de innovación de las em-
presas demandantes sugieren que en éstas
predomina un tipo de innovación (básica-
mente la que tiene por resultado las certi-
ficaciones) menos compleja que la que se
lleva adelante en las de la oferta. Por otro
lado, al disponer de menos profesionales
en la plantilla de personal, se recurre más a
la I+D externa.

En cuanto a los estilos de vinculación, se
observa que la densidad de las relaciones
bilaterales es mayor en la demanda que en
el grupo de empresas sinérgicas de la oferta,
y también lo es la densidad de relaciones
con el sector productivo. Los valores de los
otros indicadores de densidad de relaciona-
miento se ubican entre los dos grupos de la
oferta, aunque más cerca de los valores de
las sinérgicas que de los de las autocentra-
das. La ubicación relativa de los valores de
los indicadores de vinculación con agentes
del sni revela que las empresas demandan-
tes están bien relacionadas con el medio que
las rodea.

Por otro lado, del apartado 3 de este ca-
pítulo se sabe que las empresas catalogadas
como demandantes realizan la mayor parte
de las exportaciones, las cuales representan
a su vez un porcentaje importante del total
de las exportaciones del país. Durante el año
2002, dichas empresas mostraron una forta-
leza competitiva que las distinguió del resto
de la economía, ya que sus ventas al exte-
rior se redujeron menos que las ventas pro-
medio de la economía. Esas empresas
exportadoras de bienes son básicamente
grandes firmas agroindustriales, en prome-
dio más antiguas que las de la oferta; se ubi-
can en su mayor parte en el tramo superior

de facturación y casi la mitad de ellas ocu-
pan a más de 100 trabajadores.

En suma, las características más sobresa-
lientes de las empresas de la demanda son
las siguientes: realizan actividades de inno-
vación menos complejas que las de la ofer-
ta, se vinculan en general más intensamente
con los agentes del sni, al mismo tiempo
que invierten en capacitar al personal e im-
plementan mecanismos para que los cono-
cimientos se intercambien dentro de la em-
presa. Por otro lado, predominan en este
grupo las grandes empresas exportadoras,
pertenecientes a los sectores tradicionales
agroindustriales de la economía uruguaya.
En los términos de los que se ocupa este
apartado, son por lo tanto empresas expues-
tas al acicate de la competencia internacio-
nal, que realizan dentro de las firmas activi-
dades de innovación relativamente simples
y se interrelacionan con otros agentes del
sni para llevar adelante tareas más comple-
jas, como la I+D, el diseño de productos y/
o procesos o el cambio organizacional.33

Puede entonces catalogarse a este grupo de
empresas encuestadas como usuarias locales
exigentes e interrelacionadas con el medio.

No obstante, como puede comprobar-
se en las fichas descriptivas de cada uno los
ámbitos en el siguiente apartado, ese papel
de las firmas demandantes varía de ámbito a
ámbito. El de software y servicios informáti-
cos tiene la característica distintiva de pe-
netrar todos los sectores de la economía, y
cada vez más el software nacional es conside-
rado una solución para las empresas del país.
El ámbito de biotecnología también posee
la característica de una demanda que perte-
nece a muchos sectores de la economía, aun-
que el grado de ubicuidad es menor que el
de software. Además, dicha demanda se con-
figura en la actualidad como más potencial
que real. En el ámbito de bienes y servicios
ambientales, la demanda del sector público
se constituye como muy relevante, y la evo-
lución de la demanda –pública y privada–
depende en buena medida de las reglamen-
taciones ambientales y del control de su
efectivo cumplimiento. En cuanto al ámbi-
to de servicios empresariales de ingeniería,
los nexos usuario-productor son muy im-

33 Actividades que dan lugar a
vinculaciones bilaterales.
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Recuadro 8

Relaciones usuario-productor y flujos de conocimiento en el ámbito
de servicios empresariales de ingeniería

La oferta está compuesta por 2 certi-
ficadoras y capacitadoras en sistemas
de gestión y calidad nacionales (latu
sistemas y unit), 6 consultoras en ser-
vicios de ingeniería y 33 empresas de-
mandantes de servicios empresariales
de ingeniería (sei). El ámbito de sei
presenta características particulares res-
pecto de los otros ámbitos analiza-
dos, ya que las relaciones de compra-
venta de servicios generan necesaria-
mente flujos de conocimientos bila-
terales, comúnmente bajo la forma de
asesorías en cambio organizacional. Las
empresas de la oferta basan sus fuen-
tes de conocimientos internas en la
alta participación de profesionales en
la plantilla de personal, la importan-
cia que otorgan a la capacitación y el
autoestudio para la actualización de
conocimientos, y la forma de organi-
zar el trabajo a fin de establecer me-
canismos para transformar los cono-

cimientos individuales y tácitos en
colectivos y codificados para la or-
ganización. Sus fuentes de conoci-
mientos externas se limitan a las de
otras empresas consultoras naciona-
les y a las certificadoras y capacita-
doras en sistemas de gestión y cali-
dad. Un rasgo singular del conjunto
de empresas de la demanda de sei es
la poca participación de empresas a-
groindustriales (sólo hay 6 en un to-
tal de 33), las que dominan la de-
manda de todos los ámbitos tomada
en su conjunto. Al analizar los rasgos
característicos de las firmas pertene-
cientes a la demanda de los sei, es
posible comprobar la importancia de
la certificación de sus procesos (60%
de las empresas tiene una) y, en me-
nor medida, de los productos (30%
de las firmas).

Fuente: Encuesata de Innovación IE-PNUD

portantes. Esto responde al hecho de que
las empresas demandantes contratan a las
oferentes para realizar cambios en su orga-
nización interna, de modo de estimular la
generación de procesos innovadores. Final-
mente, en el ámbito de farmacéutica no se
estudió la demanda.

La conclusión que surge de los diversos
análisis realizados en este apartado es que
no se encontraron grupos de empresas de la
oferta ni de la demanda de los bienes y servicios
intensivos en conocimiento que combinen las cua-
tro dimensiones de aprendizaje e innovación ana-
lizadas, y que, por lo tanto, puedan constituirse
en actores líderes de procesos de innovación en-
dógena en la economía uruguaya. Este hallazgo
coincide con lo que señalan Novick et al.
(2001), acerca de que los modelos híbridos
o mixtos de tramas productivas son los que

predominan en los países de América Lati-
na. En otras palabras, si bien se encontra-
ron usuarios y productores de los ámbitos
intensivos en conocimientos con «presen-
cia» en la economía, no se pudo compro-
bar que estén dadas las condiciones para
un avance por un sendero evolutivo más
complejo, a través del «aprendizaje por la
interacción» entre ambos tipos de agentes.

De este modo se dan por contestadas
las dos preguntas planteadas en la intro-
ducción de este capítulo. En el siguiente
apartado se detallan las características de los
ámbitos intensivos en conocimientos anali-
zados para este informe. Finalmente, en el
capítulo IV, se sintetizan los hallazgos en-
contrados en el trabajo empírico y se plan-
tean las acciones  de política productiva y
tecnológica que surgen de él.
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6. Los cinco ámbitos intensivos
en conocimiento: relaciones
usuario-productor y flujos
de conocimientos

Uno de los aspectos más relevantes a analizar
a partir de la encuesta ie-pnud surge de la
forma de vinculación que existe entre las
propias empresas de cada ámbito, y entre ellas
y el resto del sni. Como fue mencionado, los
estilos de vinculación determinan la forma,
la intensidad y el contenido de los flujos de
conocimientos, los cuales constituyen el fac-
tor de expansión y afirmación de la innova-
ción tecnológica en toda la economía.

Conviene recordar que un ámbito está
conformado por: a) las empresas productoras
de bienes y servicios del ámbito; b) las em-
presas y entidades usuarias o demandantes de
esos bienes y servicios; c) las firmas provee-
doras de bienes y servicios especializados de
las firmas productoras; y d) las entidades en
las cuales se realiza la investigación relacio-
nada. En los ámbitos seleccionados (servicios
e industria ambiental, software y servicios in-
formáticos, servicios empresariales de inge-
niería, farmacéutica y biotecnología), la en-
cuesta de innovación del ie-pnud indagó, tan-
to sobre las capacidades innovadoras internas
de los agentes detectados, como sobre el tipo
de vinculación entre ellos. También se obtu-
vo información sobre las relaciones entre esos
agentes y los institutos de educación y for-
mación, las agencias de financiamiento de la
I+D e innovación, empresas y entidades del
exterior, organismos de la administración
pública (locales y nacionales) y organizacio-
nes sociales.

Se observa en los apartados siguientes que
los cinco ámbitos analizados tienen caracte-
rísticas que los distinguen en cuanto a sus
capacidades de innovación y aprendizaje, las
relaciones entre los productores y usuarios
de innovaciones y los flujos de conocimien-
tos que se establecen entre los agentes
involucrados. No obstante, existen importan-
tes similitudes entre las empresas encuestadas
en cuanto a los obstáculos que perciben para
innovar y sus fuentes de financiamiento de la
innovación. La principal restricción mencio-
nada por las empresas encuestadas para reali-

zar actividades de innovación se refiere al re-
ducido tamaño del mercado. Las falencias de
las políticas públicas y la dificultad de acceso
al financiamiento son los factores de siguiente
mayor importancia, sin que se observen di-
ferencias significativas entre los diferentes
ámbitos. Resulta además de la mayor impor-
tancia el hecho de que cerca del 75% de las
empresas encuestadas haya declarado que la
fuente mayor de financiamiento de sus acti-
vidades de innovación son los fondos pro-
pios, también sin mayores diferencias entre
los ámbitos.

Se detallan las características de cada uno
de los ámbitos estudiados especialmente para
este informe, y se especifica concretamente
el modo como se identificaron los diversos
agentes de los ámbitos, sus capacidades de
innovación y sus relaciones con los agentes
del sni.

Ámbito de bienes y servicios ambientales

Caracterización general del ámbito
El ambiental es uno de los ámbitos identifi-
cados como capaces de inducir a la renova-
ción de las oportunidades de avance técnico,
por cuanto cumple dos propiedades centra-
les en eic: las actividades económicas que lo
comprenden se organizan alrededor de una
tecnología genérica (factible de ser utilizada
en muchos sectores de la economía y en di-
ferentes actividades) y son potencialmente
proveedoras de externalidades para el resto
de la economía.

En esta subsección se intentará dar un
panorama general del ámbito, recurriendo a
las conceptualizaciones más aceptadas inter-
nacionalmente e intentado dimensionar sus
actividades. Pero el propósito principal de esta
sección es la presentación del resultado del
trabajo de campo realizado, cuyo objetivo a
su vez fue la configuración del ámbito am-
biental, la comprensión de sus interrelacio-
nes, de su capacidad para la innovación y de
las actividades de innovación que se llevan a
cabo, así como el desempeño de las empresas
en el mercado.

Hasta la actualidad no existe una defini-
ción cabal de cuáles son las actividades y bie-
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nes y servicios producidos por este ámbito.
Tampoco es sencillo encontrar criterios in-
ternacionalmente aceptados para su clasifi-
cación. Parte de las dificultades para la defi-
nición y clasificación del sector proviene del
hecho de que los bienes y servicios que abarca
tienen un carácter de uso dual o multiuso.

Entre los acuerdos de la Organización
Mundial de Comercio (omc) de noviembre
de 2001, se estableció el compromiso de re-
ducir o eliminar las barreras arancelarias y
no arancelarias a los bienes y servicios am-
bientales. Ello ha motivado un aumento de
la preocupación por la definición precisa de
los bienes y servicios que son comprendidos
por este beneficio. Hasta el momento, las pro-
puestas consideradas en el debate han sido la
de la Organización para la Cooperación y el
Desarrollo Económico (ocde) y la de Gru-
po Asia Pacífico de Cooperación Económi-
ca (apec).

La ocde (2001) definió la industria y los
servicios ambientales como «las actividades
que producen bienes y servicios para eva-
luar, prevenir, limitar o corregir los daños
ambientales que se ocasionen al agua, la at-
mósfera y el suelo, así como los problemas
relacionados con los desechos, el ruido y los
ecosistemas. Se consideran también parte de
la industria ambiental las tecnologías, los pro-
cesos, los productos y los servicios menos
contaminantes que disminuyen los riesgos
para el medio ambiente y reducen al míni-
mo la contaminación y el uso de recursos».

Como se puede apreciar, la definición es
amplia y puede incluir variedad de activida-
des. Sin ánimo de presentar un listado ex-
haustivo, se presenta a continuación, a modo
de ejemplo, una enumeración de actividades
consideradas como servicios ambientales.

Los servicios ambientales más tradicio-
nales incluyen: servicios de infraestructura
pública de agua potable, tratamiento de aguas
residuales y gestión de desechos y servicios
de infraestructura, principalmente aquellos
servicios relacionados con la ordenación de
los recursos hídricos y la gestión de desechos
(diseño técnico del equipo para el abasteci-
miento de tratamiento de agua potable; dise-
ño de equipo para manejar, almacenar y trans-
portar los desechos líquidos, sólidos y peli-

grosos; diseño, administración y funciona-
miento de las instalaciones de tratamiento de
aguas residuales; administración y manteni-
miento de sistemas de agua potable; recogi-
da, tratamiento y eliminación de los dese-
chos sólidos; recuperación y reutilización de
los desechos).

En segundo lugar se encuentra una serie
de servicios, menos tradicionales, relaciona-
dos con el cumplimiento de la gestión am-
biental y de saneamiento ambiental y medi-
das correctivas, así como servicios de sanea-
miento y medidas correctivas (actividades
para la limpieza de lugares o zonas; respuesta
de emergencia a accidentes concretos; eva-
luación y diseño de medidas correctivas).
Estos servicios los suelen prestar empresas de
mediano tamaño especializadas, o empresas
que además se desempeñan en otros segmen-
tos de actividad y mercado.

Por último, se pueden citar algunos servi-
cios considerados como de próxima genera-
ción. Son aquellos destinados a ayudar a las
empresas a reducir la contaminación, como
parte del proceso encaminado a lograr un apro-
vechamiento eficiente de los recursos, una alta
productividad y una mayor competitividad,
que no está impulsado únicamente por nor-
mas o reglamentos. Entre este tipo de servi-
cios de próxima generación también se en-
cuentran los servicios de lucha contra la con-
taminación ambiental (diseño técnico, insta-
lación y gestión del funcionamiento del equi-
po y los sistemas de reducción y control de la
polución; sistemas de prevención de la conta-
minación-tecnologías limpias) y los servicios
de apoyo (por ejemplo, ensayos ambientales
de laboratorio, servicios de estudio y vigilan-
cia in situ, servicios jurídicos, servicios de con-
sultores, auditoría, investigación y desarrollo y
gestión estratégica del medio ambiente).

Al igual que en otros tantos países, dado
el carácter incipiente de estas actividades, no
existe en Uruguay una cuantificación de la
participación del sector en la generación del
producto nacional, ni tampoco en el comer-
cio del país. A su vez, este tema ha sido obje-
to de muy pocos estudios a escala nacional.
Los únicos estudios de referencia son algu-
nos relevamientos efectuados para agencias
internacionales de financiamiento, o breves
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34 Entre los escasos
antecedentes nacionales
que realizan menciones
sobre el tema, cabe
mencionar Santen (2002),
Lalanne et al. (2003)
y Barrenechea (2002).

35 Que contestaba a la
solicitud: «Nombre los cinco
agentes del SNI más
importantes con los que se
relacionó para innovar».

36 Asociación civil sin fines
de lucro integrada por
cinco instituciones
pertenecientes al sector
social de la economía:
Central Cooperativa de
Granos (CCG), Central
Lanera Uruguaya (CLU);
Comisión Nacional de
Fomento Rural (CNFR);
Federación de
Cooperativas de
Producción del Uruguay
(FCPU) y Manos del
Uruguay.

menciones en documentos oficiales.34 No obs-
tante, a partir de esos estudios es posible iden-
tificar algunos rasgos generales del sector, ta-
les como el carácter incipiente de los em-
prendimientos, la consiguiente juventud de
las empresas, y la carencia de un marco legal y
de un contexto institucional que los promue-
va y sirva de referencia para su desarrollo.

Es preciso mencionar que, en el caso de
la oferta, dichos estudios hablan de la peque-
ñez de las empresas involucradas (Santen,
2002) y otros reducen la oferta de servicios a
aquellos brindados por consultoras relacio-
nadas con la certificación ambiental, la capa-
citación y el asesoramiento para la mejora de
la gestión ambiental, dejando de lado una
serie de otros servicios y bienes (Barrenechea,
2002). En este estudio se opta por una defi-
nición más amplia de las actividades de pro-
ducción de servicios y bienes ambientales, de
acuerdo con las definiciones y clasificaciones
internacionalmente más aceptadas.

Identificación de los agentes del ámbito
Para detectar a las empresas y entidades del
ámbito se utilizaron los antecedentes nacio-
nales mencionados para conformar una pri-
mera lista. Ésta quedó constituida por em-
presas y entidades que en este informe se
denominan oferta, a las cuales se entrevistó
para que proporcionaran nombres de otras
empresas y entidades de la oferta, así como
de clientes que habían tenido un papel acti-
vo como usuarios de sus productos y/o ser-
vicios. Posteriormente, durante la propia rea-
lización de la encuesta, se detectaron y agre-
garon al marco muestral otras empresas refe-
ridas por el encuestado.35

Las empresas y entidades de la oferta
Se identificaron en el ámbito ambiental seis
subsectores con actividades económicas di-
ferenciadas. Entre ellos, e incluso dentro de
ellos, existe una gran heterogeneidad en cuan-
to a la innovación tecnológica y la intensi-
dad en la utilización de conocimientos.

Brevemente, estos sectores se pueden ca-
racterizar como:
1. Sector dedicado a deposición final de re-

siduos sólidos contaminantes, asesoramien-
to en la gestión y operación de residuos,

capacitación. Éstos pueden ser residuos
especiales, residuos hospitalarios, industria-
les o domiciliarios.

2. Sector de consultoría en el área de medio
ambiente. Sus actividades son: evaluación de
impacto ambiental, capacitación, control
ambiental, monitoreo, auditorías ambienta-
les, gestión ambiental, estudios específicos.

3. Sector de obras de ingeniería ambiental
que incluyen, entre otros servicios, los re-
lacionados con el ambiente: plantas de tra-
tamiento y depuración de aguas, obras de
saneamiento, redes de agua, control de la
contaminación.

4. Sector de producción orgánica.
5. Sector de optimización del uso de recur-

sos naturales: energías renovables y agua.
6. Sector de clasificación y reciclaje de mate-

riales usados (plástico, vidrios, chapas, etc.).

En total, las empresas y entidades identifica-
das como oferentes de estos bienes y servi-
cios sumaron 74.

Se detectaron los siguientes agentes: 20
entidades de I+D, casi todas en la UdelaR (6
en la Facultad de Ingeniería, y también en
Agronomía, Ciencias y Química), y una en el
inia-Tacuarembó; 17 empresas consultoras;
6 entidades de certificación; 4 empresas de
obras de ingeniería ambiental; 4 empresas que
se ocupan de la deposición y gestión de re-
siduos y aguas contaminadas; 8 recicladoras-
clasificadoras; 5 empresas vinculadas a ener-
gías renovables.

Se detectaron también, pero no se en-
trevistaron, tres proveedores especializados de
empresas de ingeniería ambiental, dos labo-
ratorios de ensayos y cinco entidades de apo-
yo a la innovación (Centro de estudios alter-
nativos [ceadu], Centro de Estudios Urugua-
yo de Tecnologías Alternativas (ceuta), Par-
que Tecnológico e Industrial del Cerro, Polo
Tecnológico de Pando-Facultad de Quími-
ca y fundasol36).

Las empresas y entidades de la demanda
Se pueden distinguir los siguientes grupos
de empresas y entidades demandantes (65 de-
tectadas en total):
1. demandantes de bienes y servicios de in-

fraestructura pública (saneamiento y de-
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posición de residuos), básicamente admi-
nistración local (intendencias);

2. demandantes de servicios de gestión de
desechos: esta actividad la lleva adelante
una diversidad amplia de empresas, desde
industrias hasta comercios, empresas fo-
restales, hoteles, etc.;

3. demandantes de bienes y servicios para
el tratamiento de aguas residuales, en su
mayoría empresas industriales;

4. demandantes de bienes y servicios para
la optimización del uso de recursos na-
turales;

5. demandantes de materiales reciclados
(materiales plásticos, vidrios, materiales
orgánicos, etc.);

6. demandantes de servicios relacionados
con la gestión de la legislación ambien-
tal: organismos del sector público nacio-
nal y local.

Se detectaron y entrevistaron 9 entidades de
la demanda: los departamentos de gestión
ambiental de la Administración Nacional de
Usinas y Trasmisiones Eléctricas (ute) y de
la Administración Nacional de Combusti-
bles, Alcohol y Portland (ancap), las divi-
siones de limpieza y saneamiento de las in-
tendencias de Montevideo, Colonia y
Maldonado, y la Unidad de Cambio
Climático de la Dirección Nacional de
Medio Ambiente (Dinama) del Ministerio
de Vivienda, Ordenamiento Territorial y
Medio Ambiente (mvotma). Se detectaron
56 empresas de la demanda (se entrevistó a
31). Del total de encuestadas para este ám-
bito, 21 pertenecen a las cadenas de valor
agroindustrial.

Breve caracterización de las empresas
del ámbito (de la oferta y de la demanda)
Se trata de empresas que en su mayoría fac-
turan menos de 5 millones de dólares (valo-
rados en el 2002). Sólo 36% de ellas facturan
un monto superior. Estas últimas, en su ma-
yoría, emplean a 100 trabajadores o más. Las
empresas con menos de 20 empleados repre-
sentan el 40% de las empresas entrevistadas.

El destino de su producción es claramente
diferenciado entre oferta y demanda. Las em-
presas que pertenecen a la oferta dirigen su

producción principalmente al mercado local
(más de 70% en 2002), en tanto que las de la
demanda exportan casi 70% de su produc-
ción (el dato también corresponde al 2002).

En la mitad de las empresas el personal
tiene carácter de permanente; no obstante, se
observa una mayor presencia de personal
temporario entre las empresas de la demanda.
La calificación de los trabajadores es claramente
superior en las empresas de la oferta.

Más de la mitad de las empresas de la ofer-
ta de este ámbito fueron creadas posteriormen-
te a los años noventa. La juventud de estas fir-
mas se liga al carácter incipiente de estas acti-
vidades en Uruguay y en el mundo, y, conse-
cuentemente, de las regulaciones y marcos le-
gales de referencia que las promueven. Las
empresas que constituyen la demanda son más
antiguas: casi 30% fueron creadas antes de los
sesenta, y sólo 32% luego de los noventa.

Asimismo, se pudo comprobar que son
predominantemente de capitales nacionales, y
que sólo 12% pertenece totalmente a capita-
les extranjeros. La situación es diferente entre
las empresas de la oferta y de la demanda; las
primeras son casi totalmente nacionales (93%
de ellas); en cambio, aproximadamente 30%
de las demandantes son de origen 100% ex-
tranjero, si bien más de la mitad pertenecen
completamente a capitales nacionales.

Prácticamente todas estas empresas tam-
bién declaran haber incrementado sus ventas
en el período de alto crecimiento de la eco-
nomía uruguaya. No obstante, la mitad de
ellas sufrieron las consecuencias de la grave
crisis por la que atravesó la economía entre
1999 y 2003. Paralelamente, variaron su ni-
vel de ocupación de acuerdo con las circuns-
tancias económicas prevalecientes. Así, casi
65% de las empresas aumentaron su personal
entre 1991 y 1998, y alrededor de 40% lo re-
dujeron entre 1999 y 2003. No obstante, cabe
resaltar que una buena parte de estas firmas
(41%) acrecentaron sus ventas a pesar de la
crisis que comenzó en 1999 y, por lo tanto,
promovieron contrataciones de personal (32%).
Cabe destacar que se pudo comprobar dife-
rencias entre las empresas de la oferta y de la
demanda en cuanto a la demanda de trabaja-
dores y el desempeño de sus ventas. Las em-
presas oferentes incrementaron la demanda de
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trabajadores, tanto en los períodos previos
como durante la recesión económica, y, adi-
cionalmente, el crecimiento de sus ventas en
tiempos de crisis fue superior.

El mapa de relaciones usuario-productor
y flujos de conocimientos
El diagrama 2 resulta útil para visualizar cómo
se componen el ámbito y su entorno inme-
diato, así como las relaciones que se estable-
cen, sean éstas de compraventa o de inter-
cambio de conocimientos o información. Se
presentan esquemáticamente los agentes y las
interacciones entre las empresas del ámbito
de bienes y servicios ambientales, y las enti-
dades y organizaciones del entorno que in-
fluyen sobre la actividad y el desarrollo de la
innovación. Dentro de la oferta (ampliada) y
la demanda (ampliada) se consideran tanto
las entidades como las empresas que la inte-
gran. Así, dentro de la demanda es posible
encontrar a las administraciones públicas, la
administración municipal, etc.

Las flechas del esquema reflejan los flujos
de bienes y servicios (efectivizados en tran-
sacciones de compraventa), al igual que los
flujos de conocimientos e influencias (bidi-
reccionales, en su mayoría) asociadas con el
contexto institucional y social.

Los tipos de vinculaciones entre las empresas
La encuesta de innovación indagó, particu-
larmente, sobre el tipo de vinculación que las
empresas establecen con el resto de las em-
presas y entidades. Se comprobó que todas las
empresas han establecido vínculos con el res-
to del sni, si bien la intensidad de las relacio-
nes no es muy alta. En las relaciones estable-
cidas predominan los agentes nacionales, lo
cual es un indicador de mayor endogenidad,
no ya referida a la empresa, sino al país.

En primer lugar, se identificaron múlti-
ples lazos informales. En particular, en un gran
número de casos se encontró que firmas in-
dependientes de diversas áreas comparten el
mismo staff de ingenieros. A su vez, se halla-
ron vínculos informales entre algunas em-
presas consultoras y los diversos centros de
investigación y enseñanza pertenecientes a
distintas universidades y centros académicos,
así como relaciones que se encuentran en un

límite impreciso entre lo formal e informal,
entre empresas y áreas particulares del sector
académico. Ejemplos de esto son un grupo
de tres empresas que conforman un pool para
ofrecer tecnologías de biodiesel, una red de
dos empresas metalúrgicas, el ejército nacio-
nal, el sindicato de trabajadores metalúrgicos,
un instituto de la Facultad de Ingeniería
(UdelaR) y la gerencia de Comercialización
de Ingenios Propios de Obras Sanitarias del
Estado (ose), que intervinieron para diseñar,
producir y vender las unidades potabilizadoras
autónomas (upa), o la conjunción de una
empresa metalúrgica, una consultora y dos
institutos de la Facultad de Ingeniería
(UdelaR) que colaboraron para diseñar, pro-
ducir y vender en China una planta de que-
ma de cáscara de arroz.

Por otra parte, se encontraron núcleos más
formales de empresas agrupadas con el fin de
compartir, en algunos casos, la provisión de
insumos (en particular las empresas recicla-
doras del plástico) o, en otros, el lugar co-
mún de desarrollo de sus actividades (es el
caso del Parque Tecnológico e Industrial del
Cerro o el Polo Tecnológico de Pando). Otro
punto de encuentro de las empresas recicla-
doras lo constituye su participación en
Cempre (Compromiso Empresarial para el
Reciclaje), mientras que los productores or-
gánicos tienen una asociación denominada
Movimiento Uruguay Orgánico, y un grupo
de pymes ambientales conformaron un Nú-
cleo Empresarial Sectorial (nes) de los pro-
movidos por Propymes.

Resultaron poco importantes los indica-
dores que muestran la existencia de acuerdos
formales para el desarrollo de tecnología. No
obstante, fueron altos todos los que evalúan
la integración y participación en redes de
conocimiento, el propósito de su participa-
ción y las expectativas sobre la evolución de
ésta. Ello indicaría que, si bien no existen
acuerdos formales entre los agentes, sí po-
drían existir acuerdos más informales, a los
cuales se les asigna relevancia estratégica en
el desempeño de las actividades de innova-
ción conjuntas.

Por último, en cuanto a los indicadores
que reflejan los medios para obtener conoci-
mientos, los valores más altos se observaron
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Diagrama 2

Relaciones usuario-productor y flujos de conocimientos en el ámbito de bienes y servicios ambientales
(139 agentes detectados)

Nota: Las flechas continuas representan flujos de bienes y servicios; las flechas discontinuas, intercambio de información y conocimiento; las flechas
unidireccionales representan intercambios unilaterales y las flechas bidireccionales, intercambios bilaterales.

Fuente: Encuesta de innovación IE-PNUD.
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en los indicadores de importancia de los
medios internos a la empresa (lo cual indica
un alto grado de endogenidad en el proceso
de acumulación de conocimientos para la
innovación), e importancia alta o muy alta
en el vínculo con clientes o proveedores es-
pecializados.

Papel de las entidades de investigación
en la generación de conocimientos
y la transferencia de tecnología
En el estudio antes citado de Santen (2002),
se expresa que una de las debilidades del sec-
tor de empresas que contribuyen a la preser-
vación del medio ambiente es la carencia de
un sector académico que apoye e impulse las
actividades de innovación que se llevan a cabo
en las empresas. No obstante, a través del tra-
bajo de campo realizado para este informe se
pudo comprobar la existencia de una masa
crítica de entidades de investigación, las cua-
les se analizan a continuación.

Las entidades académicas y no académi-
cas de investigación son la mayor parte de las
entidades relevadas y constituyen, a su vez, la
totalidad de las entidades integrantes de la
oferta. En ellas se desarrolla investigación
básica y aplicada, con el principal objetivo
de resolver problemas productivos. Sin duda,
los diversos departamentos vinculados a la
UdelaR cumplen un papel importante en la
generación de conocimientos y cuentan in-
cluso con redes vinculantes con el exterior.
De esta forma se actualizan y nutren del nuevo
conocimiento generado en universidades
extranjeras u otras instituciones académicas
o vinculadas con la academia. Ofrecen co-
nocimientos para solucionar problemas am-
bientales en el área de residuos sólidos y lí-
quidos; para producir biodiesel o energías
ecológicas o, más en general, renovables; para
encontrar soluciones a la deposición final de
la cáscara de arroz y la viruta de madera; para
la producción orgánica; para la generación
de productos biodegradables; y para la
optimización de los recursos naturales.

El número de actividades de I+D lleva-
das adelante es muy superior al de las em-
presas oferentes del ámbito. Asimismo se com-
prueba un alto grado de novedad en los re-
sultados de las actividades innovadoras, tanto

en la esfera local como internacional. Como
era de esperar, este tipo de entidades presen-
ta un nivel de calificación muy alto entre sus
trabajadores, lo cual se refleja en la propor-
ción de profesionales entre el conjunto de
profesionales y técnicos (más de 80%), así
como en la presencia un número considera-
ble (casi 40%) de profesionales con posgrados
(la mitad de ellos con nivel de doctorado o
posdoctorado).

Los vínculos que generan transferencia de
conocimientos se producen con las empresas
oferentes, principalmente las correspondien-
tes al área de consultoría. Con el resto de las
empresas, y más aún con las empresas deman-
dantes (sector público y otras empresas pri-
vadas), los vínculos no incluyen la transfe-
rencia de conocimientos. Cabe resaltar que
estas entidades de investigación recurren, para
la financiación de sus actividades de innova-
ción, tanto a sus propios recursos presupues-
tales como a fondos concursables (estas dos
primeras fuentes pueden identificarse como
autofinanciamiento), que representan algo más
de 50% de los fondos, y a convenios o acuer-
dos con empresas del sector productivo o el
sector público.

Todas las entidades de este tipo reconocen
haber tenido alguna vinculación con los agen-
tes del sector productivo. La densidad del re-
lacionamiento, si bien no es alta, es mayor que
la que expresa el sector de la oferta de las em-
presas del ámbito. En particular, se destaca la
presencia de un porcentaje mayor de relacio-
nes de tipo bilateral, donde los flujos de cono-
cimiento no tienen una única dirección (con
el sentido oferente-demandante). Por otra par-
te, la cantidad de relaciones estables es muy
superior que en el caso de las empresas.

Papel del sector público dentro del ámbito
El sector público puede incidir en el desa-
rrollo del ámbito a través de la demanda di-
recta de bienes y servicios ambientales, a partir
del establecimiento de reglamentaciones para
la prevención y reparación de la contamina-
ción, y a través del establecimiento de incen-
tivos (subvenciones o impuestos) a las em-
presas con el mismo objetivo.

En primer lugar, se encontró que varias
empresas del sector público, tanto nacional
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como departamental, constituyen parte im-
portante de la demanda de bienes y servicios
ambientales. En su mayor parte, son deman-
dantes de servicios de infraestructura públi-
ca (como, por ejemplo, saneamiento), aun-
que también demandan servicios relaciona-
dos con la gestión de desechos de tipo do-
miciliario e industrial, y otros servicios y bie-
nes vinculados a la optimización en el uso
de los recursos naturales (principalmente,
energías renovables). Por su parte, los orga-
nismos estatales relacionados con la temática
ambiental constituyen también una deman-
da particular de servicios ambientales.

Con relación al segundo aspecto señala-
do, debe recordarse que el objetivo de cual-
quier regulación ambiental es alcanzar el ni-
vel de contaminación socialmente óptimo, y
la necesidad de la regulación parte del su-
puesto de que las soluciones de mercado no
conducen a soluciones óptimas de las
externalidades. Habitualmente, la política
ambiental se basa en dos alternativas: limitar
o hacer desaparecer la renta de los produc-
tores contaminadores regulando los niveles
de contaminación tolerables, y captar la ren-
ta mediante instrumentos de política econó-
mica (de política fiscal) para desincentivarla
y canalizarla hacia la reparación del daño.

Vinculadas a la primera de las alternativas
planteadas se pueden encontrar las medidas de
regulación directa, los acuerdos voluntarios y
políticas de promoción. La regulación directa
(medidas de command and control) refiere a la
implementación de marcos regulatorios con
estándares de contaminación tolerados. Es ésta
la modalidad regulatoria que se encuentra en
la legislación ambiental en Uruguay. Práctica-
mente no existe legislación que promueva la
realización de acuerdos voluntarios37 o instru-
mentos de fomento, ni la fijación de impues-
tos, tasas o subsidios a la contaminación.38 Es-
tas modalidades tienen la facultad de promo-
ver, en mayor medida que la modalidad
regulatoria, los cambios tecnológicos para la
adopción de tecnologías más limpias, así como
las innovaciones de producto y la sustitución
de materiales e insumos. Se puede afirmar, por
tanto, que en Uruguay la legislación ambien-
tal basada en la regulación directa no está fun-
damentalmente concebida para, a la vez de

propender el cuidado del ambiente mediante
medidas de control ex post, impulsar las inno-
vaciones ambientales de tipo preventivo.

El rol de las organizaciones no gubernamentales
Las organizaciones no gubernamentales tienen
un papel muy importante en el desarrollo de
la temática ambiental en el país. En particular,
han tenido un rol relevante en la promoción
de la conservación ambiental, en la investiga-
ción, educación, promoción y divulgación de
la temática. Además, no debe desconocerse su
papel en las actividades de producción orgá-
nica o ecológica, en buena parte llevada ade-
lante por cooperativas de producción.

Las actividades innovadoras de las empresas
que conforman el ámbito
Antes de realizar el análisis del perfil innova-
dor del ámbito ambiental, cabe preguntarse
acerca de las actividades de innovación que
han llevado adelante las empresas que lo con-
forman, los objetivos que han perseguido y
los obstáculos que han enfrentado a la hora
de encarar dichos emprendimientos. Para ello
se recurrirá a la información relevada en la
encuesta de innovación ie-pnud que se rea-
lizó a propósito de este estudio.

Las actividades de innovación que han lle-
vado a cabo las empresas de este ámbito pue-
den clasificarse en actividades de I+D, acti-
vidades de ingeniería, diseño y gestión, y, por
otra parte, adquisición de bienes de capital y
software. Como indicadores de resultados de
las actividades emprendidas hay que referirse
a las certificaciones de productos y procesos,
la obtención de patentes y el éxito logrado
en el mercado (tanto local como internacio-
nal) de los nuevos productos obtenidos gra-
cias a estas innovaciones.

Sobre la realización de actividades de I+D,
puede decirse que 80% de las empresas en-
cuestadas han llevado a cabo este tipo de
actividad en los últimos cinco años. En tér-
minos generales, se encontró que las em-
presas de la oferta son las que organizaron y
llevaron a cabo mayor cantidad de activida-
des endógenas (por ejemplo, actividades de
I+D), en tanto que las empresas de la de-
manda son las que han emprendido las de
tipo exógeno.

37 Conforman un conjunto de
instrumentos que suponen una
forma alternativa de incidir en
el comportamiento ambiental
de los agentes, y en muchos
casos la cooperación público-
privada (Chidiak, 2002).
A través de los acuerdos
voluntarios, las empresas se
comprometen a alcanzar
determinados objetivos
ambientales, más allá de lo
requerido por las leyes
ambientales. Poseen ventajas
en términos de flexibilidad, ya
que pueden completar o aun
sustituir a leyes o regulaciones
(instrumentos tradicionales)
y amortiguan el impacto
económico en el corto plazo.
Dentro de los instrumentos de
promoción, se encuentran las
campañas de difusión de
información sobre tecnologías
de producción más limpias,
la promoción del uso de
auditorías ambientales, de
sistemas de sellos o etiquetado
ambiental y de certificación de
los sistemas de gestión
ambiental, si bien estos
instrumentos son catalogados
como no económicos (la
promoción de sello verde,
por ejemplo, origina una
expectativa de mayores
participaciones en el mercado
o la posibilidad de aplicar un
sobreprecio respecto de
productos análogos que no
poseen esa certificación).

38 Los instrumentos económicos
aspiran al control de la
polución a través de los
incentivos de mercado en
función de que éstos ofrecen
una vía más flexible, dinámica
y más costo-efectiva de control
que las regulaciones
tradicionales. La clave del
beneficio del uso de estos
instrumentos es que permiten
alcanzar una meta establecida
de contaminación a menores
costos que las regulaciones
tradicionales. Entre este tipo de
medidas cabe mencionar: las
tasas, los impuestos directos,
los impuestos indirectos, los
derechos de emisión
comercializables y los
estímulos financieros como
reembolsos, créditos o
subsidios, así como la
negociación coasiana. Estas
medidas, que promueven la
internalización de los costos
externos de contaminación en
el costo de producción, lo
hacen hasta la equiparación
del costo marginal de la
reducción de la contaminación
con el costo marginal del daño
ambiental (Pearce y Turner, 1990).
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Resulta relevante conocer cuán endóge-
nas a la firma son estas actividades, por lo
cual se interrogó sobre si las actividades de
I+D fueron internas a la empresa o realiza-
das externamente. Se comprobó que la ma-
yoría de las empresas (75%) habían empren-
dido actividades de I+D internas, en tanto
que menos de la mitad habían llevado a cabo
estas actividades en forma externa a la em-
presa. Como era de esperarse, la proporción
de empresas de la oferta que realizaron acti-
vidades de esta índole es mayor que en las
de la demanda; entre las primeras, el porcen-
taje de las que realizaron I+D se eleva a casi
85%. Sobre el tipo de actividades de I+D, es
claro que entre las empresas oferentes de
bienes y servicios ambientales las principales
actividades refieren a I+D interna orientada
a producto, mientras que en las empresas de
la demanda las principales actividades son de
I+D orientada a proceso.

La gran mayoría de las compras de bienes
de capital de las empresas que conforman la
demanda se han realizado fuera del país, mien-
tras que, en el caso de la oferta, tienen mayor
representación los bienes de capital incorpo-
rados de origen nacional. En el caso del soft-
ware incorporado, tanto en las empresas de la
demanda como de la oferta, el principal ori-
gen es nacional.

Las actividades de innovación de las em-
presas se financian principalmente (casi en
un 70%) con fondos propios de las empresas.
En un segundo lugar, muy alejado del por-
centaje de autofinanciamiento, las empresas
recurren a fondos públicos o cuasipúblicos
para financiar sus actividades innovadoras
(menos de 10%).

Resulta particularmente relevante cono-
cer si las empresas del ámbito llevaron a cabo
innovaciones de índole ambiental. El resul-
tado fue algo sorprendente, ya que muy po-
cas empresas (menos de 20%) contestaron
afirmativamente esta pregunta.

En cuanto a los resultados obtenidos re-
lacionados con las actividades innovadoras,
se observó que las innovaciones realizadas
resultaron novedosas a escala nacional; casi
70% de los entrevistados estuvieron de acuer-
do en ello. El buen resultado en el ámbito
local también se pudo observar en el peso de

los nuevos productos en el mercado nacio-
nal (casi 30%). Las ventas de nuevos produc-
tos tienen un menor peso en la facturación
de las exportaciones. Se comprueba que los
buenos resultados en el mercado externo son
más importantes en el caso de las empresas
demandantes de bienes y servicios ambien-
tales. La obtención de certificaciones, tanto
de proceso como de producto, también ha
sido más relevante para el grupo de firmas
demandantes; la diferencia con las empresas
oferentes es particularmente significativa en
el caso de las certificaciones de proceso. Algo
similar ocurre con la obtención de patentes.
Menos de 15% de las empresas del sector
han obtenido patentes en el período consi-
derado; el porcentaje es levemente superior
para las empresas de la demanda.

En cuanto a los objetivos perseguidos en
las actividades de innovación, todas las em-
presas citaron como principales los objetivos
de mercado, y en segundo lugar objetivos
asociados con la mejora de la calidad (en par-
ticular la de los productos).39 En cuanto a los
objetivos de mercado, las innovaciones esta-
ban orientadas a la ampliación del mercado
actual y, en segundo término, a la apertura de
nuevos mercados. Por su parte, los objetivos
asociados con los productos estaban más re-
lacionados con la apertura de nuevas líneas y
la introducción de productos ambientalmente
amigables (esto era así particularmente entre
las empresas de la oferta). Entre los objetivos
asociados con la producción, el más impor-
tante resultó ser el de mejorar la gestión am-
biental, tanto en el caso de las empresas de la
oferta como de la demanda. Los objetivos li-
gados a la reducción de los costos fueron los
menos importantes. Por último, los objetivos
asociados con el aprovechamiento de las
oportunidades fueron especialmente impor-
tantes en el caso de los oferentes; en este
caso, se perseguía principalmente el aprove-
chamiento de los conocimientos científico-
tecnológicos, y en segundo lugar el cumpli-
miento de las normas y regulaciones.

Finalmente, vale la pena indagar sobre los
obstáculos o incentivos que enfrentaron estas
empresas a la hora de emprender sus activi-
dades innovadoras, lo cual pudo haber
desestimulado o bien motivado dichas acti-

39 Se preguntaba también
sobre mejoras de la calidad
en las condiciones de
trabajo y en la disminución
del impacto ambiental.
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vidades. Por otra parte, la información acerca
de los motivos y de los obstáculos que han
encontrado para la innovación da informa-
ción muy valiosa para la formulación de las
políticas públicas. En cuanto a este punto
cabe resaltar, en primer lugar, que las empre-
sas de la demanda entrevistadas encontraron
en promedio menores obstáculos para la in-
novación que las oferentes. No obstante, cabe
recordar que las primeras son las que em-
prendieron menos actividades endógenas (por
ejemplo, actividades de I+D) y más activida-
des de tipo exógeno (por ejemplo, compra
de bienes de capital).

Entre los principales obstáculos mencio-
nados entre las oferentes se encuentran las
falencias de las políticas públicas y las difi-
cultades de financiamiento. La primera de las
razones fue esgrimida sólo por las empresas
de la oferta, pero la segunda también resultó
un factor obstaculizador para las empresas de
la demanda. El tamaño del mercado fue el
primer factor limitante en importancia para
las empresas demandantes y el segundo para
las oferentes. También se mencionaron el
poco desarrollo de los institutos de ciencia y
tecnología, la estructura de mercado y los al-
tos costos de capacitación, como obstáculos
para la innovación del conjunto de empresas
oferentes. El período de retorno de la inver-
sión también fue mencionado por las em-
presas demandantes.

En cuanto a las motivaciones que impul-
saron a estas empresas a encarar innovaciones
de tipo ambiental, todas ellas señalaron su
sensibilización con la temática, descartando
que tales innovaciones se debieran a exigen-
cias de las reglamentaciones, del financiamien-
to o de los clientes del exterior, a requisitos
para la obtención de subsidios o certificacio-
nes, o bien al objetivo de mejorar su imagen.

En suma, el ámbito productor de bienes
y servicios ambientales está conformado por
una amplia variedad de empresas con activi-
dades productivas también muy diversas. Ello
lo hace sumamente heterogéneo, tanto por
el tamaño de las empresas que lo conforman
(tanto de la demanda como de la oferta) como
por la naturaleza e intensidad de las activida-
des de innovación que llevan a cabo. Asimis-
mo, son empresas muy jóvenes –en particu-

lar las oferentes de estos bienes y servicios–,
lo que repercute en el grado de desarrollo de
sus actividades de innovación. De todas for-
mas, el ámbito ha desplegado una relativa-
mente amplia red de interrelaciones, tanto
entre las empresas (existen fuertes vínculos
de subcontratación) como con las entidades
que lo integran. Cabe resaltar, asimismo, que
en este ámbito el Estado tiene una participa-
ción relevante (tanto los gobiernos locales
como centrales), sea como regulador en los
temas ambientales o como demandante de
servicios, particularmente de infraestructura
y de consultoría. Este ámbito se distingue,
además, por la relativamente importante par-
ticipación de las entidades de investigación
(fundamentalmente las relacionadas con la
UdelaR), que representan un núcleo funda-
mental de generación de conocimientos,
principalmente orientados a la resolución de
problemas concretos de índole ambiental.

Ámbito de software y servicios informáticos

Las tecnologías de la información (ti) se in-
tegran básicamente por tres familias de in-
novaciones: las de la microelectrónica, las te-
lecomunicaciones y la informática. El sector
de software es uno de los segmentos de estas
tecnologías (Stolovich, 2003).

La elaboración de software es una activi-
dad relacionada con la codificación del co-
nocimiento y la información, cuyos inputs y
outputs propiamente dichos son virtualmen-
te inmateriales (Torrisi, 1998, citado en López,
2003). Según la forma en que se proveen, los
outputs pueden considerarse productos (de na-
turaleza intangible, dado que el valor rele-
vante es la creación intelectual y no el so-
porte físico) o servicios. Según el grado de
estandarización, los productos suelen dividirse
en dos grandes grupos: las soluciones a medida
y los productos de mercado masivo. La princi-
pal diferencia consiste en que las soluciones a
medida exigen algún grado de personalización
o adaptación a los requerimientos específicos
de la organización que las adopta, mientras que
los productos de mercado masivo compren-
den aquellos que pueden ser utilizados prácti-
camente sin cambios por cualquier usuario. Los
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servicios, por su parte, incluyen actividades de
diverso tipo: consultoría, capacitación, instala-
ción y mantenimiento de productos de soft-
ware, diseño de páginas web, migraciones de
sistemas, etc. Se incluye también en este
subgrupo la subcontratación (outsourcing) de
ciertas etapas de la producción de software. En
general se acepta que las actividades a tercerizar
han de ser aquellas que no son centrales en el
negocio (core activities).

La elaboración de productos de software
(en particular, los de mayor grado de estan-
darización) se caracteriza por que la mayor
parte de los costos de producción son fijos y
hundidos, asociados al diseño y la codifica-
ción de los programas o sistemas; una vez
completado el proceso de desarrollo, el costo
de replicación del producto es marginal. Di-
cha estructura de costos implica la presencia
de rendimientos crecientes a escala, lo cual
favorecería una estructura de mercado alta-
mente concentrada. Tal tendencia a la con-
centración tiende a acentuarse por la presen-
cia de las llamadas externalidades de red (Katz
y Shapiro, 1985, 1992, citados en López,
2003), es decir, la característica de que el con-
sumidor encuentra más provechoso adquirir
un producto cuanto más generalizado esté su
consumo. No obstante, esas eventuales barre-
ras a la entrada estarían relativizadas por las
características en cuanto a oportunidades tec-
nológicas del sector de software y servicios in-
formáticos. Al ser un sector en constante evo-
lución, se crean oportunidades para que nue-
vas firmas se posicionen en nichos o merca-
dos específicos, a la vez que no se requiere de
grandes inversiones en capital físico, sino es-
pecialmente en recursos humanos calificados.

En contraste, en el segmento de servicios,
los costos marginales de las firmas son eleva-
dos; cabe citar como ejemplo, que el desarro-
llo a medida para un cliente puede sólo
limitadamente ser usado para otro. No obs-
tante, ciertos desarrollos a medida pueden dar
lugar a un producto relativamente estandari-
zado que pueda colocarse a otros usuarios, re-
duciendo así los costos variables de produc-
ción. Dadas estas características, el subsector
de servicios de software tiende a presentar una
estructura de mercado menos concentrada, ya
que las barreras a la entrada son menores.

Por lo anterior, los factores de competiti-
vidad en el mercado de servicios y en el de
productos difieren, aunque existe cierta si-
militud entre los de los servicios y los pro-
ductos de menor grado de estandarización.
Dentro del mercado de productos de venta
masiva, el factor clave es el número de licen-
cias vendidas, dado que la interacción entre
proveedores y usuarios no existe o es míni-
ma, por lo que juegan como factor las
externalidades de red. En los mercados de
este tipo, normalmente existen grandes ba-
rreras a la entrada. En cambio, en el mercado
de soluciones empresariales las barreras a la
entrada y el nivel de concentración son me-
nores. En estos mercados, donde cobran una
importancia clave el contacto fluido del usua-
rio con el proveedor y la retroalimentación
permanente, las firmas locales pueden tener
ventajas comparativas frente a las extranjeras,
por ofrecer mayor flexibilidad, conocimien-
to del idioma, leyes o contactos personales.

En el mercado de servicios, los factores
de competitividad están dados por la reputa-
ción, la calidad (tanto en el servicio de desa-
rrollo como en el mantenimiento ex post de
la instalación) y la posibilidad de ofrecer so-
luciones complejas, en el caso de grandes
clientes. En general, el mercado de produc-
tos complejos40 está dominado por grandes
firmas multinacionales, mientras que las fir-
mas locales compiten en el segmento de pro-
yectos de menor complejidad, donde juegan
a su favor los menores costos, los contactos
personales o la mayor flexibilidad, de manera
similar al mercado de productos de menor
grado de estandarización (López, 2003).

En suma, el tamaño del mercado tiene
una importancia mayor en el segmento de
productos estandarizados, dados los retornos
crecientes a escala, mientras que la relación
usuario-proveedor constituye uno de los
factores fundamentales en el segmento de ser-
vicios y de soluciones empresariales. En este
último caso, cobran especial importancia ciertas
características de la demanda local, tales como
su grado de exigencia y su intensidad en el
uso de las tecnologías de la información.

Con respecto al régimen de protección
de derechos de autor, cabe destacar que, aun-
que la mayor parte del software producido está

40 La complejidad puede
deberse a la especialización
del software, que requiere
de técnicos especializados
o la gran escala necesaria
para su desarrollo.
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protegido por derechos de autor o por pa-
tentes, existen programas que se distribuyen
en forma gratuita. Dentro de esta categoría
se destaca el software open source, cuya carac-
terística particular es que se distribuye con
libertad para acceder y modificar el código
fuente de sus programas o sistemas. La parti-
cularidad de este tipo de software es que el
proceso de innovación se da a través del
aprendizaje colectivo, por la interacción de
los distintos usuarios. El desarrollo del soft-
ware open source plantea una serie de temas de
política pública, en el área de la legislación
de la propiedad intelectual y en otras como
la política de compras del Estado. Al respec-
to, existen ejemplos de naciones que han es-
tablecido por ley la obligación de comprar
software open source, y solamente software pro-
pietario si no existe ningún producto open
source disponible para el fin que se persigue.41

La influencia de la defensa de los derechos
de propiedad intelectual sobre las posibilida-
des de maduración del sector de software en
los países en desarrollo sería limitada y no afec-
taría en gran medida la operativa del sector,
dado que en dichos países la mayor parte del
software producido son servicios o desarrollos
a medida. No obstante, como se señala en
López (2003), una excesiva protección difi-
culta el aprendizaje y la realización de activi-
dades de ingeniería reversa, contribuyendo a
fortalecer las barreras a la entrada al segmento
de productos estandarizados. Por otra parte, la
expansión del software de tipo open source po-
dría abrir más espacio para generar nuevos de-
sarrollos, a la vez que abaratar dichos procesos.

La industria de ti en Uruguay: breve reseña
En Uruguay, la industria de ti ha crecido
sostenidamente durante la década de los no-
venta; en 1989 el sector facturaba cerca de
US$ 8 millones, para pasar a casi 300 millones
en 2002. Aún más significativo fue el creci-
miento de las exportaciones, que durante el
mismo período pasaron de US$ 250.000 a cifras
superiores a los 80 millones de dólares.42 El
segmento que más contribuye a la genera-
ción de ingresos por exportaciones es el de
las empresas desarrolladoras de software –aproxi-
madamente el 70% de las exportaciones de
la industria entre los años 2002-2002 fue rea-

lizado por estas empresas–.43 Le sigue el seg-
mento de consultoría y servicios (con cerca de
30%), mientras que los segmentos Internet y
hardware y comercialización sólo marginalmente
realizan exportaciones (Lescano y Stolovich,
2004).

Existen aproximadamente 450 firmas en
la industria de TI, de las cuales alrededor de
250 se dedican al desarrollo de software. De
éstas, 170 están asociadas a la Cámara Uru-
guaya de Tecnologías de la Información
(cuti), con la siguiente distribución por ta-
maño: 70 emplean entre 1 y 4 personas, 66
tienen entre 5 y 20 empleados y el resto
emplea a más de 20 personas. De los infor-
mes44 realizados por la cuti, a partir de
relevamientos periódicos a una muestra de
algo más de 100 empresas, se extraen a con-
tinuación algunas de las principales caracte-
rísticas del sector de las tecnologías de la in-
formación en Uruguay.

Características de la oferta local
• Estructura de las ventas. En el 2002, la venta

de productos y licencias de software repre-
sentó algo menos de 20% de las ventas
totales del sector, y los servicios de
consultoría y outsourcing alrededor de 13%.
El resto está constituido por la venta de
hardware e insumos y la venta de servicios
técnicos, de datos, etc. Entre 42 y 49% del
software (productos y licencias) que se co-
mercializa internamente corresponde a
éste, y específicamente dentro de los pro-
ductos de software, éste representa más del
60% del total de las ventas.

• Grado de concentración. En general, el sec-
tor presenta un elevado grado de concen-
tración, más o menos agudizado según el
segmento que se analice. En el segmento
de empresas desarrolladoras de software, las
primeras doce empresas captan casi el 70%
de los ingresos del segmento, mientras que
unas 33 empresas medianas (con factura-
ción entre 200.000 y 1 millón de dólares)
representan un 25% de la facturación del
subsector. Esta estructura se encuentra li-
gada a las características del mercado de
productos ya señaladas. Por un lado, el
desarrollo de herramientas para desarro-
lladores y paquetes relativamente estan-

41 Un ejemplo lo constituye el
estado de Rio Grande do
Sul, en Brasil. En Argentina
se han presentado
proyectos similares (López,
2003).

42 Las exportaciones son
consideradas en un sentido
amplio e incluyen:
exportaciones de
«productos», venta de
derechos por el uso de
programas, subcontratación
desde el exterior,
consultorías en el exterior e
ingresos de filiales
instaladas en el exterior.

43 Las actividades de TI que
se realizan en Uruguay
suelen clasificarse en los
siguientes segmentos:
a) desarrollo de software;
b) consultoría y servicios
informáticos; c) servicios
de Internet y transmisión
de datos, y
d) comercialización
de hardware y software.
Es frecuente que las
empresas combinen dos
o más actividades, como
desarrollo y consultoría,
venta de software y de
hardware, etc., tanto por
la naturaleza tecnológica
de la actividad como en
respuesta a estrategias
comerciales de las
empresas. En la
clasificación anterior
se considera la actividad
principal de la empresa.

44 Stolovich (2003) y Lescano
y Stolovich (2004).
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darizados exige tamaños compatibles con
las economías de escala, mientras que los
productos de menor nivel de estandariza-
ción o soluciones empresariales son com-
patibles con tamaños más reducidos.
En el segmento de consultoría y servi-
cios, la estructura se encuentra polarizada
entre unas siete empresas grandes que con-
centran algo más del 60% de los ingresos
(probablemente compitiendo en el mer-
cado de servicios de mayor nivel de com-
plejidad) y unas 1.600 microempresas que
representan cerca del 30% de los ingresos,
y que estarían compitiendo en el segmen-
to de proyectos menos complejos, hacien-
do pesar otros factores tales como meno-
res costos o contactos personales. En tan-
to, en el segmento de Internet y datos, el
grado de concentración es sumamente ele-
vado, ya que la primera empresa (la estatal
Antel Data) concentra el 66% de los in-
gresos. Finalmente, el segmento de co-
mercialización de hardware y software, las
siete primeras empresas –representantes de
grandes empresas multinacionales y dis-
tribuidores mayoristas– concentran algo
más del 60% de la facturación.

• Propensión exportadora y tipos de exportacio-
nes. Dada la escala de las empresas uru-
guayas, el software exportado se concentra
en soluciones y productos de menor nivel
de estandarización y no en productos
masivos, aunque hay excepciones. Es así
que la mayor fuente de ingresos por ex-
portaciones proviene de los servicios: el
rubro consultorías, realizadas tanto por las
empresas del propio segmento como por
empresas desarrolladoras junto con la venta
de sus productos, representó entre 35 y
45% de las exportaciones entre los años
2000 y 2002, mientras que las subcontra-
taciones fueron entre 14 y 20% en el mis-
mo período. En tanto, las ventas de dere-
chos por el uso de programas (licencias)
captan cerca del 30%, y la exportación de
productos, menos del 10%. En el 2002, el
coeficiente de exportaciones sobre ven-
tas, excluyendo el sector de comercializa-
ción de hardware y software (predominan-
temente importador), se situó en 37%,
dentro del cual se destacan los rubros

consultoría (68%), outsourcing (45%) y de-
sarrollo de software (43%).

• Personal. En el año 2002 el personal ocu-
pado en el sector de software y servicios
informáticos era de algo más de 7000 per-
sonas, de las cuales unas 1600 constituían
empresas unipersonales que brindaban
servicios y consultoría. El 65% de los ocu-
pados eran de alta calificación (profesio-
nales y directivos), y cerca de 30% del
empleo total correspondía a ingenieros,
analistas y programadores.45

Programas y fondos de apoyo
al desarrollo del sector
El Programa de Apoyo al Sector de Software-
pass (proyecto bid-fomin cuti) apunta a con-
solidar el desarrollo de las empresas tanto
desde el punto de vista tecnológico como
de gestión y mercadeo internacional. Este
Programa, de tres años de duración, tiene un
presupuesto de US$ 1.620.000, de los cuales
el 55% son aportados por el bid. El pass con-
vocó a las empresas de software para que pre-
sentaran proyectos de asistencia técnica en
calidad en la producción de software, mejora
de la gestión empresarial y marketing interna-
cional. Simultáneamente, se están presentan-
do proyectos de internacionalización, que
incluyen diversas variantes posibles para que
las empresas accedan más fácilmente a terce-
ros mercados: estudios de mercado, marketing,
participación en ferias, misiones comerciales,
ayuda para la asociación o para la instalación
en otros mercados, etc.

No existen aún en Uruguay instrumen-
tos financieros adecuados para la creación y
desarrollo de empresas de software. En gene-
ral, las actividades intensivas en conocimien-
tos utilizan formas como el capital de riesgo
para financiarse. Éste es una inversión directa
en empresas privadas, típicamente aportada
por administradores de fondos profesionales,
quienes asumen un interés activo en los ne-
gocios del emprendimiento. Es generalmen-
te usado en casos en que un banco no está
dispuesto a financiar a empresas con alto
potencial por falta de garantías tangibles, y
sirve para financiar el crecimiento de la em-
presa sin aumentar la dependencia en crédi-
to bancario. Según Edelman et al. (2002), la

45 Este último porcentaje es
superior en el segmento de
desarrolladoras, donde
alcanza a 50%.
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ausencia de capital de riesgo provoca en las
empresas de software uruguayo enormes efec-
tos negativos. Como mínimo limita el poten-
cial de crecimiento de las empresas, que ter-
minan abdicando de sus posibilidades de
expansión.

La inexistencia de oportunidades de ca-
pital de riesgo en Uruguay responde a diver-
sas causas.46 El mercado financiero uruguayo
está dominado por la presencia del sector
bancario, y estas instituciones son práctica-
mente las únicas entidades que actúan en la
intermediación entre demanda y oferta de
recursos financieros. Otros agentes importan-
tes, pero con objetivos muy específicos son
los fondos de inversión y las administradoras
de fondos de ahorro provisional (afap), que
básicamente operan con instrumentos finan-
cieros existentes. La única institución que for-
malmente opera como una entidad suminis-
tradora de capital de riesgo es la Corpora-
ción Nacional para el Desarrollo (cnd), que
es una persona pública no estatal con facul-
tades para crear empresas y aportar capital
para su funcionamiento, o asociarse con agen-
tes privados, participando con capital de riesgo
en el financiamiento de empresas. El foco
de atención de la cnd ha estado en empresas
y proyectos de tamaño medio a grande para
la escala de la economía uruguaya, concen-
trada en la producción y venta de bienes de
consumo o materias primas, preferiblemen-
te con un perfil exportador.

En Uruguay no abundan los inversores
individuales dispuestos a posicionarse en la
«industria del conocimiento». Las principa-
les limitaciones están constituidas por pro-
blemas de información y capacidad del in-
versor de evaluar apropiadamente el riesgo
de actividades fuertemente vinculadas a la in-
novación y el desarrollo de tecnologías. En
este sentido, hay una clara tendencia de los
inversores en capital de riesgo individuales a
posicionarse en sectores relativamente madu-
ros, cuya rentabilidad es más fácil de predecir.
Las instituciones con facultades específicas para
hacer inversiones en capital de riesgo tienen
recursos escasos para este fin, mientras que
los inversores individuales prefieren sectores
más tradicionales, con rentabilidades más co-
nocidas por su madurez, o por estar invo-

lucrados en negocios familiares. El desarrollo
de la oferta de capitales de riesgo en Uru-
guay requiere la presencia de otros inversores
institucionales, además de la cnd. Los candi-
datos naturales para ello son los bancos y las
afap, pero limitaciones regulatorias impiden
su presencia como activos suministradores de
recursos de capital de riesgo.

No obstante, a partir de marzo de 2005
empieza una nueva iniciativa destinada a pro-
veer de capital de riesgo a pequeñas y me-
dianas empresas uruguayas que aspiren a con-
vertirse en multinacionales: Uruguay Venture
Capital. El monto total del fondo asciende a
10 millones de dólares provenientes del Fon-
do Multilateral de Inversiones, brazo inver-
sor del bid, y de los socios de Prosperitas
Capital Partners.

También se sabe de otra fuente47 que en el
2002 hubo un intento frustrado de crear el
primer fondo de capital de riesgo para pymes,
conjuntamente entre la  cnd y Pegasus Venture
Capital. A comienzos del 2004 se realizó el
lanzamiento en Uruguay de Summa Funding
Corporation, una firma estadounidense que
contaría con el apoyo de capitales suizos y lo-
cales, que se propone un fondo de capital de
riesgo orientado a captar, fundamentalmente,
empresas de la industria del software.

Incubadoras de empresas y parques tecnológicos
• Ingenio es una incubadora de empresas tec-

nológicas creada a partir de un proyecto
conjunto del latu y la Universidad ort,
con el apoyo financiero del bid por un
período de tres años (2002-2004). Promue-
ve la transformación de ideas/proyectos
en nuevos negocios en el sector de las
tic mediante un mecanismo de incuba-
ción que disminuye el riesgo inherente a
las etapas iniciales de creación de empre-
sas. Actualmente están siendo incubados
30 proyectos.

• Zonamérica Business & Technology Park. En
los últimos años esta zona franca se ha
venido desarrollando como una platafor-
ma de negocios y tecnología de alcance
internacional. Ofrece instalaciones, infra-
estructura y servicios de alta calidad, in-
cluyendo tecnología de comunicación de
última generación, a empresas internacio-

46 Los próximos párrafos se
basan en el trabajo
monográfico Un sistema de
innovación biotecnológico
para el sector agropecuario
uruguayo, de Irene
González Cuadrado y
Carolina Villalba Medero,
Facultad de Ciencias
Económicas y de
Administración (UdelaR),
abril 2005. Las autoras
citan a su vez los
siguientes documentos:
M. Aldabalde (1998):
Capital de riesgo en
Uruguay, documento
elaborado en el marco del
Proyecto de Capital de
Riesgo del IDRC; J. De
Brun (2002): La industria
de capital de riesgo en
Uruguay: situación y
perspectivas, Documento
de Trabajo
nº 13, Universidad ORT;
y en una entrevista
efectuada el 22 de
noviembre de 2004 a
Rodolfo Oppenheimer
(socio de Prosperitas
Capital Partners SRL) en
Radio El Espectador.

47 A partir de Bértola et al.,
2004.
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nales que operan en las áreas de logística,
servicios financieros, biotecnología, infor-
mática y tecnología, call centers, consultoría
y comercio en general. Zonamérica es
utilizada por las más importantes empre-
sas nacionales de software, y ha sido selec-
cionada como base de operaciones para la
región por la multinacional india Tata
Consulting o la irlandesa Trintech.

Relación academia-industria
Si bien se estima necesaria, tanto desde la
Universidad como desde el sector empresa-
rial, «una fuerte interacción entre ambos sec-
tores, como vehículo para mejorar la cali-
dad, calificación técnica y el conocimiento
de sus miembros» (UdelaR-cuti, 2003), esos
vínculos aún no se han desarrollado pode-
rosamente,48 aunque las universidades ya
cumplen un rol de formadoras de recursos
humanos calificados y reciben de la indus-
tria las necesidades de actualización profe-
sional. Por su lado, la industria aporta pro-
yectos para estudiantes, colabora con los do-
centes en el desarrollo de esos proyectos y
proporciona plazas para pasantías estudianti-
les y fuentes de trabajo para los egresados, así
como aporta a la academia su visión particu-
lar, fruto de la actividad empresarial y del
continuo contacto con los requerimientos
de los usuarios, tanto en el plano local como
internacional.

No obstante, existen ciertas actividades
que configuran antecedentes promisorios de
una mayor interacción del tipo señalado en
el párrafo anterior (UdelaR-cuti, 2003):
• en el marco del último Infouy clei

(2002),49 la organización de talleres para
el estudio de las relaciones entre los di-
versos actores de la sociedad (academia,
industria, gobierno) respecto a las tecno-
logías de la información;

• la formación del Centro de Postgrados y
Actualización Profesional (cpap), en el
ámbito del Instituto de Computación
(InCo) de la UdelaR;

• el asesoramiento técnico del InCo a la
cuti en lo referente al proyecto bid-fomin
cuti;

• la participación de la industria y de los
egresados en los Talleres de Tecnologías

de la Información creados en el marco
del llamamiento realizado por el Consejo
de la Facultad de Ingeniería (UdelaR) a
un debate nacional de diagnóstico y pro-
puestas en temas de interés nacional rela-
cionados con la ingeniería (en cuyas con-
clusiones figuran algunos de los elemen-
tos planteados en este proyecto);

• la formación y constitución del Centro
Académico Industrial de Tecnologías de
la Información (caiti), a partir de una
iniciativa del Comité Nacional para la
Sociedad de la Información, en reunión
de agosto del 2001. Su objetivo es pro-
mover el trabajo conjunto entre empre-
sas locales de software y la academia, con
el propósito de generar un ámbito de
colaboración que conduzca a un desa-
rrollo sustentable del sector software. El
caiti tiene capacidad para identificar y
promover proyectos académico-empre-
sariales, con el fin de posicionar la in-
dustria en el mercado nacional e inter-
nacional.50

A esas iniciativas han de agregarse, desde el
año 2004, la instalación del Centro de Ensa-
yos de Software (ces), desarrollado y gestio-
nado por la cuti y el InCo de la UdelaR, y
el laboratorio de evaluación de software net
Solution Center, inaugurado por Zonamérica
Business & Technology Park, Microsoft Uru-
guay y artech –con el apoyo de Hewlett
Packard–. Este último laboratorio está a su
vez asociado al programa de laboratorios aso-
ciados del ces.

Características de la demanda nacional
Como se señaló, las relaciones de retroali-
mentación usuario-productor constituyen un
aspecto fundamental para posibilitar un pro-
ceso innovador endógeno en el ámbito del
software. En ese sentido, una investigación rea-
lizada recientemente (Edelman et al., 2002)
señala que, en la consolidación de la mayoría
de las empresas de software,51 la presencia de
un gran cliente (o «padrino») tuvo una im-
portancia fundamental. Dicho cliente cum-
plió la función de oficiar de banco de prueba de
los desarrollos iniciales, compartir riesgos, en-
señar las particularidades del sector o del pro-

48 Según los dichos de un
experto en software, esto
se debe a que «todavía se
ven como mundos
diferentes, con sus propias
reglas y valores, y hay
escasa motivación para
entender las del otro y ser
capaz de trabajar en
conjunto». Ahora bien,
agrega el experto, «aún no
está del todo claro el papel
que deberían cumplir la
academia o los recursos
humanos de I+D para
dinamizar la innovación
o el modo de combinar el
aporte académico que no
conoce del negocio con
el de los especialistas en
el área del negocio».

49 El Centro Latinoamericano
de Estudios en Informática
(CLEI) es una institución
que reúne a más de 60
universidades y centros
de investigación
latinoamericanos en
informática. El InfoUY es
el Congreso Uruguayo de
Informática. En el año 2002
se decidió reunir el
Congreso Uruguayo de
Informática y el del CLEI.

50 Hasta el momento se han
constituido once grupos
académicos de tres
universidades (dos del
Universitario Autónomo
del Sur, siete de la UdelaR
y dos de la ORT).

51 El estudio se realizó sobre
la base de entrevistas a 20
empresas clave del sector.



246     ÁMBITOS INTENSIVOS EN CONOCIMIENTO: ¿LÍDERES DE UN PROCESO DE INNOVACIÓN ENDÓGENA EN URUGUAY?

ceso para el cual se desarrolla el producto o
servicio, así como también de servir como vía
de expansión hacia mercados externos, espe-
cialmente si se trata de una empresa multina-
cional. En el mismo informe se señala como
limitante la escasez en el mercado local de
empresas grandes con uso intensivo de las tec-
nologías de la información, las que puedan
oficiar de banco de prueba y de aprendizaje para
el desarrollo del sector de software nacional.

Al respecto, en Brum (2000) se señala al
sector financiero privado, las pymes y algu-
nas empresas internacionales como los prin-
cipales ámbitos en los cuales se corrió el riesgo
de contratar desarrollos locales de tecnolo-
gías de la información que posibilitaron el
desarrollo de sector. Asimismo, se afirma que
el desarrollo de soluciones para empresas in-
ternacionales posibilitó la creación de alian-
zas estratégicas entre proveedores locales de
software y clientes internacionales para la
adopción de los productos locales en otros
mercados, contribuyendo a su difusión. El
mismo autor destaca a los sectores agrope-
cuario y de telecomunicaciones como no ac-
tores en el proceso de desarrollo de empresas
locales de tecnologías de la información. Con
respecto a este último, señala particularmen-
te que la forma de gestión y los mecanismos
formales para definir las inversiones de las
empresas estatales, basados en la aversión al
riesgo, habrían resultado en que la principal
empresa de telecomunicaciones se convirtiera
en un no actor del desarrollo tecnológico lo-
cal, lo que contrasta con la presencia del sec-
tor de telecomunicaciones como actor tec-
nológico principal en el escenario mundial.52

A su vez, se ha señalado que, aunque las
empresas y organismos estatales tienen un
tamaño y una complejidad que los hacen
potenciales grandes clientes de las empresas
de software, es frecuente que los procesos de
compra del Estado limiten la participación
de empresas uruguayas, especialmente de las
pequeñas, lo cual obstaculiza la participación
del Estado como agente potenciador del de-
sarrollo local de software.53 Estas limitaciones
normalmente se generan al establecerse obli-
gaciones muchas veces económicas (por
ejemplo, capitales de las empresas oferentes)
o de participación en el mercado (por ejem-

plo, haber vendido su producto en varias
grandes organizaciones). Otro tipo de prác-
tica que perjudica a las empresas nacionales
es el llamado a productos complejos o de gran
porte con poco tiempo para la presentación,
con lo cual impide a las empresas pequeñas
prepararse adecuadamente.

No obstante, el limitado papel del Estado
como motor del desarrollo tecnológico de la
industria se estaría dando principalmente con
respecto al segmento de empresas desarrolla-
doras de software. Efectivamente, al analizar la
estructura de la demanda interna (en montos
de ventas) hacia los distintos segmentos del
sector, se observa que la mayor parte de la
demanda hacia las empresas desarrolladoras
proviene de las pymes, las grandes empresas
y la banca privada, mientras que el Estado
ocupa un papel de mucho menor relevancia.
Sin embargo, éste es el principal demandan-
te del segmento de consultoría y servicios y
del de comercialización de hardware y soft-
ware, y el segundo del segmento de Internet
y transmisión de datos (en el que la demanda
principal proviene de las grandes empresas),
con más de la tercera parte de la demanda
interna hacia el primero y cerca de la cuarta
parte de la demanda hacia el segundo y el
tercero.

La proporción de las ventas destinadas al
sector público mostró una tendencia descen-
dente en el período comprendido entre 1998
y 2001, que pasó de 29% a 17%, con un pico
de 31% en 1999. En general, las ventas se
destinaron principalmente a las empresas
públicas (representaron entre 60% y 70% de
las ventas al sector público), con la excep-
ción del año 2000, en que el gobierno cen-
tral fue el principal destinatario de los pro-
ductos y servicios de software.54

La regulación del ámbito: leyes de derechos
de autor e incentivos fiscales
En Uruguay, la ley 9.739 de propiedad inte-
lectual (aprobada en 1937) establece la pro-
tección del derecho de autor de «toda crea-
ción literaria, científica o artística», con lo que
también abarca a los programas y sistemas in-
formáticos. No obstante, en enero de 2003
se sancionó la ley 17.616, que incluye a texto
expreso los programas informáticos dentro

52 La falta de impulso desde
el sector de
telecomunicaciones
también es señalada en
Edelman et al. (2002).

53 Ello se señala en Edelman
et al. (2002) y en Brum
(2000).

54 Datos del INE incluidos en
Comisión Social Consultiva
de la UdelaR (2004).
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de las creaciones intelectuales protegidas. De
acuerdo con la nueva ley, el creador de un
programa informático tiene el derecho ex-
clusivo de autorizar su reproducción, distri-
bución, transformación y comunicación al
público.

Entre las medidas de impulso al sector se
encuentran las exoneraciones fiscales conte-
nidas en la declaración de interés nacional a
la producción de software (1999), en el decre-
to sobre competitividad de productos de soft-
ware, que establece la exoneración del im-
puesto a las rentas de la industria y el comer-
cio (iric) para las rentas derivadas de la acti-
vidad de producción de soportes lógicos, con
vigencia desde el 1º de enero de 2001 hasta
el 31 de diciembre de 2004, y la inclusión de
las actividades del sector en la nómina de
exportaciones de servicios a efectos de la li-
quidación del impuesto al valor agregado
(iva). Dichos beneficios impositivos pueden
en principio considerarse una política
anticipatoria,55 en el sentido de que tendie-
ron a acelerar procesos de desarrollo de sec-
tores considerados estratégicos. No obstante,
habría que evaluar si contribuyeron a gene-
rar un proceso de desarrollo de carácter
autosustentable, es decir, si generaron un cam-
bio cualitativo en el sector que lo volvió com-
petitivo en relación con otros países y que,
por tanto, finalmente no necesitará de los
beneficios iniciales que le dieron impulso.56

Identificación de los agentes del ámbito
La encuesta ie-pnud incluyó a empresas de-
sarrolladoras, de consultoría y servicios, y de
Internet y transmisión de datos, por lo que
este ámbito se denomina de software y servicios
de informática. La elección se justifica porque
en estos segmentos es donde básicamente se
produce la innovación nacional; el segmento
excluido se constituye por la comercializa-
ción de productos importados.

La muestra de la encuesta ie-pnud se con-
feccionó de la siguiente manera: en primer
lugar, se tomó de la muestra realizada por la
cuti a las empresas de los segmentos selec-
cionados pertenecientes a los estratos de más
de un millón de dólares de facturación anual.
Paralelamente, a través de entrevistas con in-
formantes calificados, se identificaron las em-

presas que forman núcleos (que desarrollan en
su entorno una red con socios y clientes de
la cual son parte fundamental), a las que se
les solicitó que mencionaran a sus socios es-
tratégicos (con los que comparten conoci-
miento para el desarrollo de sus actividades
de innovación) y a los clientes que significa-
ron desafíos por las características de su de-
manda. Estas preguntas se repitieron a las
empresas nombradas por las anteriores, en el
intento de recoger el conjunto de empresas
que forman distintas tramas dentro del ám-
bito. Con el mismo mecanismo se identifi-
caron también entidades ligadas con las em-
presas seleccionadas.

Además de los clientes que fueron nom-
brados por las empresas entrevistadas, se in-
corporaron al conjunto de empresas que for-
man la demanda de software y servicios in-
formáticos aquellas empresas encuestadas de
otros ámbitos que declararon haber efectua-
do innovación en la compra de software de
origen nacional.

El ámbito quedó conformado por 51
empresas y enitdades (se encuestaron 41) que
componen la oferta (ampliada) de software y
servicios informáticos, 96 empresas usuarias
(se encuestaron 90) (demanda ampliada) y
tres entidades que forman parte del sni. Las
empresas de la oferta incluidas en la muestra
de la encuesta de innovación ie-pnud repre-
sentaban el 72% de la facturación total de la
industria en el 2002, excluyendo el segmen-
to de comercialización de hardware y software,
y el 85% de las exportaciones totales. La co-
bertura de la muestra es del 62% del empleo
total de los tres segmentos incluidos, exclu-
yendo las unipersonales.57

Mapa de las relaciones usuario-productor
y flujos de conocimientos
Un aspecto central a investigar es el tipo de
vinculaciones que existen entre las empresas
de la oferta, su relación con sus usuarios, y
también con el resto del sni. A través de las
entrevistas a informantes calificados y la en-
cuesta de innovación aplicada, se intentó
identificar los vínculos, tanto formales como
informales, entre las empresas productoras del
ámbito, sus proveedores especializados y sus
clientes, así como con las entidades públicas

55 Término utilizado por
Edelman et al. (2002).

56 En términos de Edelman
et al. (2002), las políticas
anticipatorias exitosas
tienen que tener la
propiedad de ser
autocancelables.

57 Según datos
proporcionados
especialmente para este
informe por la CUTI.
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Recuadro 9

Centro de Ensayos de Software

de mecanismos que permitan anticipar
los cambios tecnológicos y la capacita-
ción de los recursos humanos son facto-
res clave para enfrentar con éxito estos
desafíos.

En este contexto, el Instituto de
Computación (inco) de la Facultad de
Ingeniería (udelar) y la Cámara Urugua-
ya de Tecnologías de la Información
(cuti) entendieron necesario contar a
escala nacional con una serie de instru-
mentos que permitan a la industria man-
tenerse y mejorar su competitividad, así
como fortalecer su capacidad de gene-
rar productos de alta calidad.

La primera actividad innovadora fue
la creación del Centro de Ensayos de Soft-
ware (ces), con la misión de brindar ser-
vicios en tres áreas fundamentales:
• verificación de software;
• laboratorio de ensayos de software

en plataformas diversas;
• observatorio tecnológico.

El ces se constituyó como el primer cen-
tro regional –uno de los pocos en el
mundo– que en forma independiente
brinda servicios de verificación de soft-
ware y pruebas de desempeño.

Se innova además en el modelo de
vinculación entre la industria y la aca-
demia en el Uruguay, ya que el ces (or-
ganización de derecho privado sin fi-
nes de lucro) está constituido como un
consorcio entre la Fundación Julio
Ricaldoni de la Facultad de Ingeniería
(udelar) y la Cámara Uruguaya de Tec-
nologías de la Información (cuti) y es
gestionado por un consejo de direc-

El Centro de Ensayos de Software es una
institución surgida a partir del acercamiento
entre los sectores académicos e industria-
les vinculados al sector software. Elemen-
tos catalizadores de ese proceso han sido
el programa cpap,I que actúa como gene-
rador de conciencias en el plano profe-
sional, y el Programa de Desarrollo Em-
presarial de la Industria del Software,II  que
favorece la visualización de necesidades y
carencias en el ámbito empresarial.

De ellos y de una serie de encuen-
tros multisectoriales realizados funda-
mentalmente en el año 2002II , IV  nació
un fuerte impulso de colaboración en-
tre la industria y la universidad, colabo-
ración que se entiende imprescindible
para el desarrollo sustentable de la in-
dustria, así como para el mantenimiento
de la actividad educativa y de investiga-
ción en niveles crecientes de calidad.

Como consecuencia de la globali-
zación y de las fuertes inversiones para
el desarrollo del sector software que se
están realizando en Argentina y Brasil,
es previsible un incremento sustancial
de la oferta de productos provenientes
de otros países. Las empresas uruguayas,
pequeñas en recursos humanos y finan-
cieros, sin instrumentos adecuados que
promuevan y faciliten la inversión en
tecnología, ni subsidios o exoneraciones
impositivas importantes, deben prepa-
rarse para enfrentar una creciente com-
petencia tanto en el ámbito local como
internacional.

La mejora de la calidad de sus pro-
ductos, el fortalecimiento de la capaci-
dad de innovación, la instrumentación

I Centro de Posgrados y
Actualización Profesional,
http://www.fing.edu.uy/
inco/cpap/.

I I Cámara Uruguaya de
Tecnologías de la
Información; Proyecto BID-
FOMIN CUTI.

III Talleres multidiciplinarios
realizados en la Facultad de
Ingeniería (UdelaR), en
busca de mecanismos para
enfrentar la crisis
económica.

IV InfoUy Clei 2002, foro-
taller sobre «Vinculación
académico-industrial
en TI»;
http://www.fing.edu.uy/
infouyclei2002/ftvai/
actividades.html.



DESARROLLO HUMANO EN URUGUAY 2005     249

ción integrado en partes iguales por re-
presentantes de ambas organizaciones,
más un miembro elegido de común
acuerdo por ambas partes.

La misión del ces es:
• brindar servicios para evaluar la calidad

de los productos, garantizando que este
resultado cerciora la satisfacción del pro-
ducto con sus especificaciones;

• instrumentar prácticas que aseguren la ri-
gurosidad en los servicios;

• anticipar cambios tecnológicos ofrecien-
do servicios e información sobre las tec-
nologías de última generación;

• construir un pulmón de innovación en
el área de las tic participando en el de-
sarrollo tecnológico.

El ces aspira a ser visto como:
• un símbolo de calidad en software;
• una marca que significa que el producto

cumple a cabalidad con sus especifica-
ciones;

• una garantía de resultado objetivo, basa-
da en pruebas reales;

• seguridad absoluta para el comprador
y el productor;

• un referente para la industria en tecno-
logías, tendencias y resultados;
y de esta manera apoyar los productos
uruguayos con elementos objetivos de
calidad, que permitan mejorar las con-
diciones de competitividad en el ámbi-
to nacional e internacional.

El ces permitirá, además, que las
empresas públicas y privadas puedan ve-
rificar el funcionamiento de los produc-
tos de software antes de concretar sus com-

pras, lo que contribuirá a mejorar la cali-
dad de los productos adquiridos y evitar
sorpresas posteriores.

Cuenta con elementos claros que le
proporcionan legitimidad para realizar las
actividades encomendadas: por su con-
formación es un organismo con inde-
pendencia real de proveedores y fabri-
cantes; su componente académico se
identifica con la alta especialización téc-
nica requerida para realizar estas activi-
dades, y provee la investigación y el de-
sarrollo necesarios para darle calidad y
continuidad.

Actualmente el Centro de Ensayos de
Software tiene sus instalaciones en el
edificio de la Facultad de Ingeniería
(udelar) y se están instalando las oficinas
comerciales fuera del recinto universita-
rio. Recientemente se ha finalizado el
primer trabajo de ensayo de plataformas
y se encuentran en fase de planificación
varios contratos para la verificación de
software a fabricantes nacionales y conve-
nios con empresas del Estado.

Es importante consignar que este
emprendimiento no habría sido posible
sin el apoyo económico del Programa de
las Naciones Unidas para el Desarrollo
(pnud), la Unión Europea, la Universi-
dad de la República y la Cámara Uru-
guaya de Tecnologías de la Información.

En la página web del ces
(www.ces.com.uy) hay información de-
tallada sobre las actividades que esta orga-
nización está en condiciones de realizar.

Jorge Abin
Integrante del Consejo Directivo del CES
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58 Son mencionados los
programas PDT (véase
Anexo II, capítulo II) y PASS.

y privadas. Dichos vínculos se encuentran
sistematizados en el diagrama 3.

Dentro de la oferta, se pudieron identi-
ficar dos núcleos de empresas productoras que
generan nuevas herramientas de desarrollo
de software, y un tercero en el segmento de
Internet y transmisión de datos. Las empre-
sas de los primeros dos núcleos forman alian-
zas con otras desarrolladoras, con las que com-
parten conocimiento estratégico, así como
el vinculado a estrategias comerciales con el
fin de lograr la inserción en un determina-
do mercado o cliente. El flujo de conoci-
miento estratégico es utilizado para el pro-
pio mejoramiento de la herramienta y para
su utilización por las empresas desarrollado-
ras vinculadas a cada núcleo en la elabora-
ción de productos y soluciones a mercados
verticales u horizontales. A su vez, esas desa-
rrolladoras de primer nivel tienen vínculos
con otras empresas ubicadas en un segundo
nivel, y éstas con firmas de tercer nivel. Pue-
de observarse en el diagrama 3 que el obje-
to principal de la relación entre las empresas
núcleo y las empresas vinculadas en un pri-
mer nivel es el desarrollo de actividades de
I+D, lo cual refleja el carácter bilateral de
dichos vínculos. En un segundo o tercer
nivel se detectan otros vínculos, como dise-
ño o provisión de asistencia técnica, éste úl-
timo de carácter esencialmente unilateral. Por
su lado, en el segmento de Internet y trans-
misión de datos una empresa nuclea a otras
tres, con lazos de información y diseño de
productos entre ellas.

Asimismo, se identificaron otras empre-
sas desarrolladoras no vinculadas a los nú-
cleos mencionados, así como también em-
presas consultoras y de Internet y datos cuya
vinculación con las desarrolladoras es escasa
o, en los casos en que existe, se da en el
marco del intercambio de información o co-
nocimiento no estratégico.

Asimismo, buena parte de las empresas
productoras (en su mayoría del segmento de
las desarrolladoras) manifiesta tener vínculos
con el sector académico (por lo general, para
capacitación y ensayos). También estas pro-
ductoras declararon relacionarse con provee-
dores extranjeros pertenecientes a multina-
cionales (para información y asistencia) y con

consultores nacionales (para asistencia y cam-
bio organizacional). Existe también un nú-
mero importante de empresas que se han
contactado con diversos programas de pro-
moción de ciencia, tecnología e innovación
(para financiamiento de sus actividades de
innovación).58 Debe observarse que en este
ámbito no se encuestó a proveedores espe-
cializados de bienes y servicios, por lo que la
oferta quedó conformada por empresas pro-
ductoras y entidades.

En cuanto a la demanda, los clientes nom-
brados por las empresas oferentes del ámbito
pertenecen principalmente al sector finan-
ciero privado (banca, tarjetas de crédito, se-
guros, afap), algunas empresas de la industria
manufacturera, básicamente de las ramas ali-
menticia y química, y empresas de servicios
de distribución y de salud. Como fue men-
cionado, a ellos se adicionaron empresas de
los otros ámbitos seleccionados que declara-
ron haber innovado en software nacional. De
esta manera, al conjunto de la demanda del
ámbito se agregaron empresas de servicios agrí-
colas, madereras y empresas de servicios de
ingeniería. Casi todas las empresas de la oferta
declaran que los clientes son una fuente muy
importante para obtener nuevos conocimien-
tos, rasgo éste que las distingue de las firmas
encuestadas de los otros ámbitos. Ello es co-
herente con lo afirmado sobre la importancia
de las relaciones usuario-productor y las ca-
racterísticas de la demanda local, tales como
su grado de exigencia y su intensidad en el
uso de las tecnologías de la información.

En suma, el ámbito estudiado tiene la
particularidad de contener dos núcleos de
empresas productoras (en los cuales se
encuestó a 17 desarrolladoras de software) li-
gadas a través de redes de conocimientos
organizadas jerárquicamente. Las actividades
de mayor complejidad (I+D y diseño) se
realizan entre las empresas núcleo y las ubi-
cadas en primer o segundo nivel, mientras
que otro tipo de ligazones para realizar acti-
vidades como asistencia técnica se dan en
niveles más alejados de la empresa nuclea-
dora. Se encuestó también a tres empresas
de Internet y transmisión de datos nucleadas,
en las que los vínculos tienen por objeto el
diseño de productos y la información, mien-
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tras que las 18 firmas restantes –de los tres
segmentos– no pertenecen a ningún núcleo.

En casi todas las empresas de la oferta se
realiza I+D interna, mientras que 50% de las
empresas nucleadas contestaron que realizan
además I+D externa; en las no nucleadas di-
cha actividad es irrelevante. No obstante, el
grupo de las 20 empresas nucleadas no se dis-
tingue por una alta densidad de relaciones con
los agentes del sni, pues el indicador vale cer-
ca de 7%, muy cercano al promedio de las
empresas autocentradas (6,7%). Sólo la densi-
dad de relaciones bilaterales es relativamente
alta: 10%, contra 6,7% en las empresas sinérgi-
cas y 6,9% en las autocentradas. Esos valores de
los indicadores de densidad de relacionamien-
to indican que las firmas nucleadas no necesa-
riamente se vinculan con agentes del sni, aun-
que sí mantienen ligazones de I+D y diseño
con otras del mismo segmento de actividad.

Las entidades académicas y su vinculación
con el sector empresarial
Se identificaron y encuestaron solamente tres
entidades académicas de investigación que
mantienen un grado de vinculación media-
namente relevante con las empresas del ám-
bito: dos departamentos de la UdelaR y uno
de una universidad privada. En ellos se desa-
rrolla investigación básica y aplicada, así como
asesoramiento a agentes del sector producti-
vo en soluciones específicas. Los vínculos  con
las empresas oferentes del ámbito se dan a
través de convenios con el sector producti-
vo, proyectos de investigación orientados al
sector productivo financiados por programas
de promoción de ciencia y tecnología, y asis-
tencia técnica para soluciones puntuales. Asi-
mismo, existen proyectos para desarrollar in-
vestigaciones o servicios conjuntos de I+D
enfocados a aplicaciones en el ámbito em-
presarial, así como la creación de un centro
de ensayos de software para mejorar los nive-
les de calidad de los desarrollos y apoyar el
uso de tecnologías y plataformas complejas.

Como era esperable, el alcance de las ac-
tividades de I+D llevadas adelante es alto y
superior al de las empresas del ámbito. Ade-
más, las entidades han logrado resultados
novedosos de las actividades innovadoras, tan-
to en el plano nacional como internacional.

Asimismo, presentan un nivel de calificación
relativamente alto y una proporción consi-
derable de profesionales con posgrados.

La densidad del relacionamiento con otros
agentes del sni, aunque baja, es superior a la
observada en las empresas de la oferta del
ámbito. En particular, se destaca la mayor den-
sidad de relaciones de tipo bilateral (I+D, di-
seño), especialmente con el sector productivo.

Rasgos generales de las firmas encuestadas
de la oferta y demanda
Algo más de la mitad de las firmas que com-
ponen la oferta comenzaron sus actividades
durante la década de los noventa, mientras
que casi la cuarta parte lo hizo durante los
ochenta, por lo que se puede afirmar que se
trata de firmas jóvenes. En contraste, las em-
presas usuarias presentan mayor antigüedad:
casi la tercera parte comenzó sus actividades
antes de la década del sesenta.

Entre las empresas de la oferta se diferen-
cian claramente las compuestas enteramente
por capital nacional (algo más del 70%) y las
firmas extranjeras (23%); solamente dos com-
binan la presencia de ambos tipos de capita-
les. Del lado de la demanda, la presencia de
capital extranjero es algo mayor, aunque aproxi-
madamente la mitad de las empresas se com-
ponen en su totalidad de capitales nacionales.

En promedio, las firmas de la oferta ocu-
paban entre 55 y 67 personas entre 1998 y
2002, mientras que las empresas usuarias pre-
sentaban un tamaño mayor, que se ubicaba en
cerca de 200 ocupados. La mitad de las em-
presas de la oferta podrían considerarse pymes,
en tanto se ubican en el tramo de 20 a 99
personas ocupadas, con una facturación de
entre 180.000 y 5 millones de dólares anuales.

En cuanto a la calificación de los ocupa-
dos, las empresas oferentes se caracterizan por
presentar un elevado porcentaje de profesio-
nales y técnicos en comparación con las usua-
rias. En las primeras, los profesionales y técni-
cos representaban en promedio entre 70 y 75%
de la ocupación entre 1998 y 2002, mientras
que en las segundas el porcentaje se situaba
entre 30 y 36% (cuadro 19). Ambos subgrupos
de empresas declararon en su gran mayoría (70-
80%) que su demanda de profesionales au-
mentó durante el período 1991-1998, mien-
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Asistencia técnica
3 empresas

Diseño 1 empresa

I+D y diseño
6 empresas (2 no encuestadas)

I+D y diseño 5 empresas
3 no encuestadas

I+D y diseño 5 empresas

DEMANDA

Diagrama 3

Relaciones usuario-productor y flujos de conocimientos
en el ámbito de software y servicios informáticos (141 agentes detectados)

OFERTA

comparten empresas

Fuente: Encuesta de innovación IE-PNUD.

Nota: Las flechas continuas representan intercambio de bienes y servicios; las flechas discontinuas, intercambio de información y conocimiento; las flechas unidireccionales
representan intercambios unilaterales y las flechas bidireccionales, intercambios bilaterales.
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tras que la mitad señaló que, además, su de-
manda de profesionales continuó aumentan-
do en el período de crisis (1999-2002).

En cuanto al desempeño económico de
las firmas del ámbito, casi todas ellas (tanto las
oferentes como las demandantes) declararon
un aumento de sus ventas en el período de
crecimiento económico (1991-1998), mientras
que más del 80% también registró un aumen-
to de la ocupación en el mismo período. Lo
destacable es que, aun en el período de crisis
(1999-2003), dos tercios de las firmas de la
oferta declararon que sus ventas continuaron
aumentando, mientras que lo mismo sucedió
con la ocupación. Dicho porcentaje es me-
nor entre las firmas usuarias (40%-38%).

La propensión exportadora de las firmas
de la oferta creció durante la crisis económi-
ca: el coeficiente medio de exportaciones
sobre ventas evolucionó de 24% en 1998 a
34% en el 2002, mientras que entre las em-
presas usuarias dicho coeficiente prácticamen-
te se mantuvo estable (23%-24%).

Las ventas de las empresas oferentes se diri-
gen en su gran mayoría al sector servicios (59%),
y una parte nada despreciable al sector público
(28%), porcentaje mucho más elevado que en
las empresas de la demanda. Por otro lado, es
escasa la incidencia del sector agropecuario y
del consumo final como demandantes.

Las actividades de innovación que realizan
las empresas de la oferta y demanda
Casi todas las empresas de la oferta realizaron
en los últimos años actividades de I+D y de
capacitación. Asimismo, cerca de las tres cuar-
tas partes de las oferentes adquirieron en los
últimos años tecnología incorporada en bie-

nes de capital o realizaron actividades de me-
joramiento de la gestión de la producción.
Resultó de menor importancia relativa la in-
novación asociada a la utilización de capaci-
dades profesionales y técnicas externas a la
empresa y la realización de actividades de in-
geniería y diseño industrial.

El comportamiento del grupo de las em-
presas demandantes fue relativamente similar
al de las empresas oferentes. Se destaca que en
este grupo casi todas las empresas incorpora-
ron bienes de capital, mientras que fue más
frecuente la innovación en gestión y en inge-
niería y diseño, y algo menos frecuente la rea-
lización de actividades de I+D, a pesar de ser
realizada por un significativo porcentaje de fir-
mas. Las actividades de I+D interna fueron
más frecuentes entre las empresas oferentes, y
las de I+D externa, entre las usuarias.

El grado de alcance de las actividades in-
novadoras es elevado, por cuanto más de 70%
del total de las empresas realizaron activida-
des de innovación en las cuatro áreas consi-
deradas (producto, proceso, organización y
comercialización) (cuadro 20).

Las innovaciones constituyeron para la
mayoría de las empresas estrategias que apun-
taron a la ampliación de sus actividades o a la
mejora de la calidad de sus productos. En ese
sentido, los objetivos más mencionados re-
fieren a mejorar la calidad de los productos y
a ampliar el mercado actual o abrir nuevos
mercados, tanto para las empresas oferentes
como para las demandantes. Por el contrario,
las respuestas asociadas a estrategias defensi-
vas como conservar el mercado actual o reempla-
zar productos obsoletos fueron mencionadas por
una proporción mucho menor de empresas,

OFERTA DEMANDA

Porcentaje de profesionales, 1998 46,6 19,6

Porcentaje de profesionales, 2002 54,9 21,8

Porcentaje de profesionales y técnicos en el total de ocupados [1998] 74,5 30,5

Porcentaje de profesionales y técnicos en el total de ocupados [2002] 69,4 36,1

Cuadro 19

Porcentaje medio de profesionales y profesionales técnicos

Fuente: Encuesta IE-PNUD.
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aunque no despreciable en el caso de la oferta.
Esto último estaría relacionado con la alta
velocidad del proceso de creación, difusión
y obsolescencia de las innovaciones en el sec-
tor productor de software y servicios infor-
máticos, especialmente en comparación con
los sectores «maduros» de la economía, a los
cuales pertenecen en buena parte de las em-
presas usuarias.

Por otra parte, los objetivos asociados a la
diversificación de la oferta de productos o ser-
vicios, tales como la apertura de nuevas líneas,
fueron mencionados por cerca de la tercera
parte de las empresas, tanto de la oferta como
de la demanda. Asimismo, los objetivos asocia-
dos a la producción y a la reducción de cos-
tos no fueron relevantes entre las empresas de
la oferta, pero los mencionaron cerca de la
mitad de las empresas usuarias. Entre ellos
destacan los objetivos de reducción de costos
laborales, flexibilización de la producción y
mejoramiento de la gestión ambiental. Cabe
resaltar que los objetivos relacionados con el
aprovechamiento de oportunidades relaciona-
das con políticas públicas fueron señalados por
una proporción muy escasa de firmas, tanto
oferentes como demandantes.

Finalmente, la principal restricción men-
cionada por las empresas para realizar activi-
dades de innovación se refiere al reducido
tamaño del mercado. Las falencias de las po-
líticas públicas y la dificultad de acceso al
financiamiento son los factores de siguiente

TIPO DE INNOVACIÓN OFERTA DEMANDA

Realizó actividades de I+D interna 92,1 80,0

Realizó actividades de I+D externa 47,4 56,7

Realizó compra de bienes de capital 73,7 92,2

Realizó compra de software 84,2 100,0

Realizó transferencia de tecnología y consultoría 65,8 76,7

Realizó ingeniería y diseño industrial 50,0 61,1

Realizó innovación en gestión 76,3 88,9

Realizó capacitación 97,4 91,1

mayor importancia, sin diferencias significati-
vas entre empresas oferentes y demandantes.
Este último obstáculo es coherente con el
hecho de que 76% de las empresas declaró
en la encuesta que la principal fuente de fi-
nanciamiento de las actividades de innova-
ción que realiza son fondos propios.

En suma, el ámbito de software y servicios
informáticos tiene la particularidad de conte-
ner dos núcleos de empresas productoras, li-
gadas a través de redes de conocimientos or-
ganizadas jerárquicamente. Las actividades de
mayor complejidad (I+D y diseño de pro-
ductos) se realizan entre las empresas núcleo
y las ubicadas en el primer o segundo nivel,
mientras que otro tipo de ligazones para reali-
zar actividades como asistencia técnica se dan
en niveles más alejados de la empresa nuclea-
dora. Se encuestó también a tres empresas de
Internet y transmisión de datos nucleadas, re-
lacionadas entre sí para diseñar productos u
obtener información. Las 18 firmas restantes,
pertenecientes a los tres segmentos (desarro-
lladoras, Internet y transmisión de datos, con-
sultoras) no pertenecen a ningún núcleo.

Si bien se considera necesaria, tanto desde
del lado de la Universidad como del de los
empresarios, una fuerte interacción entre am-
bos, como vehículo para mejorar la calidad, la
calificación técnica y el conocimiento de sus
miembros, esos vínculos aún no se han desa-
rrollado fuertemente, aunque las universida-
des ya desempeñan un papel de formadoras

Fuente: Encuesta IE-PNUD.

Cuadro 20

Actividades de innovación
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de recursos humanos calificados. Se identifi-
caron y encuestaron tres entidades académi-
cas de investigación que mantienen un grado
de vinculación medianamente relevante con
las empresas del ámbito –dos departamentos
de la UdelaR y uno de la universidad privada
ort–. En ellos se realiza investigación básica y
aplicada, así como asesoramiento a agentes del
sector productivo en soluciones específicas.

Casi todas las empresas de la oferta decla-
ran que los clientes son una fuente muy im-
portante para obtener nuevos conocimientos,
rasgo que distingue a estas empresas del resto
encuestado de los otros ámbitos. Se sabe que
el sector financiero privado, las pymes y algu-
nas empresas internacionales corrieron el riesgo
de contratar desarrollos locales de tecnologías
de la información que posibilitaron el desa-
rrollo de las empresas productoras locales. Se
destaca además a los sectores agropecuario y
de telecomunicaciones como «no actores» en
el proceso de desarrollo de estas empresas. Con
respecto a esto último, se señala particularmente
que la forma de gestión y los mecanismos for-
males para definir las inversiones de las empre-
sas estatales, basados en la aversión al riesgo,
habrían resultado en que la principal empresa
de telecomunicaciones se convirtiera en un
«no actor» del desarrollo tecnológico local, lo
que contrasta con la presencia del sector de
telecomunicaciones como actor tecnológico
principal en el mundo. La demanda encuestada
incluyó a los clientes nombrados por las em-
presas oferentes del ámbito y empresas de los
otros ámbitos que innovan con software nacio-
nal. Pertenecen al sector financiero privado
(banca, tarjetas de crédito, seguros, afap),
empresas de la industria manufacturera, básica-
mente de las ramas alimenticia y química, y em-
presas de servicios de distribución y de salud.
En total se consideraron 90 empresas usuarias.

Ámbito de servicios empresariales
de ingeniería

Dentro del sector servicios se ha generado
una amplia diversidad de ramas, que cum-
plen diferentes funciones en el proceso in-
novador de la economía en su conjunto. Ha
surgido un gran número de servicios empre-

sariales intensivos en conocimiento (seic), con
un rol crecientemente dinámico en las eic
mediante actividades originales e innovado-
ras. Algunos de ellos son similares a las indus-
trias de alta tecnología, en relación con los
montos invertidos en I+D o la intensidad
tecnológica (Howells, 2000).

Estos servicios no sólo han incrementado
su capacidad para generar y facilitar innova-
ciones en otros sectores, a través del nexo
usuario-proveedor, sino que han comenzado
a ocupar un lugar de cooperadores en dicho
proceso, vinculándose en forma más directa
con la innovación. Así, los seic se transfor-
man en proveedores de:
• productos: conocimientos expresados a

través de objetos e instrumentos con es-
pecificaciones precisas;

• insumos: servicios creados a partir de ese
conocimiento que servirán a los clientes
para generar su propio conocimiento;

• funciones: aplicación del conocimiento a
funciones específicas que externalizan los
clientes.

De este modo, es posible identificar tres gran-
des grupos de seic:
1. servicios que actúan como fuentes pro-

pias de innovación, tales como I+D o ser-
vicios de diseño;

2. servicios encargados de transferir conoci-
miento a otros agentes innovadores de la
economía, entre ellos las consultoras o
agentes de capacitación;

3. servicios que buscan integrar y coordinar
diferentes tipos de conocimientos para el
aprovechamiento de oportunidades, en-
tre los que se destacan los servicios de in-
geniería. Éstos se denominan servicios
empresariales de ingeniería.

Al participar activamente del proceso de in-
novación, estos servicios se caracterizan por
presentar elevados niveles de calificación de
sus trabajadores, con gran capacidad de apren-
dizaje a lo largo de su vida laboral. En los
países desarrollados, los principales seic han
actuado como dinamizadores del empleo,
atrayendo un importante número de trabaja-
dores calificados desde los sectores indus-
triales (Tether et al., 2002).
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A pesar de la importancia que reviste con-
tar con un análisis específico del sector, son
pocos los estudios que abordan el tema, y en
su mayoría se aplican a países desarrollados.59

Si bien plantean un marco teórico de refe-
rencia para el análisis de los seic, tales trabajos
no permiten caracterizar el alcance que éstos
tienen en países como Uruguay, dada la natu-
raleza reciente de este tipo de servicios. Esta
situación conduce a la carencia de indicado-
res o parámetros de referencia para analizar la
evolución del ámbito en estudio –servicios
empresariales de ingeniería (sei)–, incluido en
aquel más amplio.

Identificación de los agentes del ámbito
Al no existir antecedentes para identificar
los agentes del ámbito, se debió partir de
entrevistas a informantes calificados. Se en-
trevistó a las dos certificadoras y capacita-
doras en sistemas de gestión y calidad na-
cionales (latu Sistemas y unit) y a infor-
mantes conocedores de las empresas en te-
rritorio nacional involucradas en procesos
de mejoramiento de la calidad de produc-
tos y procesos. Se obtuvieron de ese modo
referencias de las empresas de sei (siete con-
sultoras) más reputadas del medio, y de las
empresas usuarias en las cuales ha sido re-
levante la incorporación de esas innova-
ciones. Para finalizar el trabajo de preiden-
tificación de las empresas a encuestar, se
mantuvieron entrevistas con las consulto-
ras mencionadas para que proporcionaran
nombres de clientes que habían tenido un
rol activo como usuarios. Posteriormente,
durante la propia realización de la encues-
ta, se detectaron y agregaron al marco
muestral otras empresas (todas ellas resul-
taron ser de la demanda) referidas por el
encuestado.60 Como resultado, el ámbito
quedó conformado por 50 empresas, de las
cuales 9 son oferentes de servicios y las
restantes 41 (se encuestó a 33) correspon-
den a empresas demandantes de esos ser-
vicios.

A continuación se presentan las caracte-
rísticas de la oferta y demanda, así como un
esquema que resume las principales relacio-
nes que existen en el ámbito sobre la base
de la encuesta ie-pnud.

Las empresas de la oferta
La oferta está compuesta por dos certifica-
doras y capacitadoras en sistemas de gestión
y calidad nacionales (latu Sistemas y unit) y
seis consultoras en servicios de ingeniería.
Estas últimas empresas son las que se deno-
minan sei. Según los resultados de la encues-
ta ie-pnud, muy pocas sei realizan activida-
des de I+D; sus fuentes de conocimientos
internas residen principalmente en la alta
participación de profesionales en la plantilla
de personal, la importancia que otorgan a la
capacitación y el autoestudio para la actuali-
zación de conocimientos, y la forma de or-
ganizar el trabajo de modo de establecer
mecanismos para transformar los conoci-
mientos individuales y tácitos en colectivos
y codificados en la organización (lo que se
suele denominar gestión del conocimiento). Por
lo general, ofrecen una gama amplia de ser-
vicios, desde los necesarios para obtener las
certificaciones de producto, procesos y ges-
tión ambiental, hasta los que conducen a la
empresa usuaria a cambiar su estrategia com-
petitiva, transformando la organización
de la producción y del trabajo.

Las firmas de la oferta han sido funda-
das, en su gran mayoría, a partir de la década
del noventa. Estas empresas pertenecen en
su mayor parte a capitales nacionales (75%)
y presentan una muy baja propensión ex-
portadora.

Al analizar conjuntamente la evolución
de los niveles de ocupación con la califica-
ción del personal ocupado, es posible dedu-
cir que las firmas oferentes han mantenido
una tendencia progresiva de profesionaliza-
ción de su plantilla de trabajadores, ajustan-
do la participación de personal no calificado.
A su vez, es preciso considerar que las firmas
oferentes de los sei se caracterizan por ser en
su mayor parte pymes. Más del 60% de las
firmas no superó los 180 mil dólares de ven-
tas en el año 2002, y el 50% cuenta en su
plantilla con menos de 20 trabajadores.

De acuerdo con los resultados de la en-
cuesta ie-pnud, en promedio las empresas de
sei destinan un 51% del valor de sus ventas al
sector servicios (entre las cuales el sector pú-
blico es un cliente importante), seguido en
importancia por las ventas a la industria.

59 El trabajo presentado por
Tether et al. en el 2002
analiza los datos
provenientes de la
Encuesta de Innovación de
la Comunidad Europea
(CIS-2), de modo de
cuantificar la incidencia del
sector en las distintas
economías europeas. A su
vez, se presenta en dicho
trabajo una breve revisión
de estudios anteriores para
los mismos países.

60 Así por ejemplo, una
empresa de equipamiento
electrónico nombrada
durante la preidentificación
dijo relacionarse para
innovar con una
metalúrgica, que fue
entonces encuestada, y a
su vez declaró que se
vinculaba con un fabricante
de pinturas industriales
también para innovar; o un
productor de químicos dijo
estar ligado con un
laboratorio de ensayos para
innovar, que a su vez se
vincula con una empresa
de ingeniería ambiental y
una importadora de
equipos dentro del marco
de sus actividades de
innovación. Durante el
transcurso de la encuesta
se armaron así algunas
redes horizontales entre las
firmas, en las cuales el
objetivo del vínculo es la
innovación.
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Las entidades de la oferta
Durante el trabajo de preidentificación se
detectaron dos entidades que investigan so-
bre temas relacionados con el ámbito: un ins-
tituto de la UdelaR (Facultad de Ingeniería)
–que investiga sobre performance y calidad para
resolver problemas de empresas y también con-
trol industrial– y el sindicato de trabajadores
metalúrgicos –que investiga sobre cultura del
trabajo para introducir en metalúrgicas.

Tres universidades privadas (Universidad
de Montevideo, Universidad Católica y ort)
fueron nombradas por las empresas encues-
tadas para la realización de actividades de
capacitación. Éstas no fueron encuestadas.

Las empresas de la demanda
Un rasgo singular del conjunto de empresas
de la demanda de sei es la poca participación
de empresas agroindustriales (sólo hay seis en
un total de 33), las que dominan la demanda
de todos los ámbitos tomada en su conjunto.
En este ámbito particular la demanda está
compuesta por diversidad de actividades eco-
nómicas,61 ninguna de las cuales prevalece.
Sin embargo, no puede extraerse ninguna
conclusión general de la poca demanda de
sei de las empresas agroindustriales, dadas las
características no aleatorias con que fueron
elegidas las empresas a encuestar.

Se observa que la edad de las firmas de la
demanda es variada: el año de fundación va
desde antes de la década de los sesenta hasta
los años recientes. Cerca del 70% de las fir-
mas pertenecen a capitales nacionales, mien-
tras que casi 20% presentan capitales de ori-
gen 100% extranjero. Las demandantes son,
además, en su mayoría medianas o grandes em-
presas. Del conjunto seleccionado, cerca del
35% emplea entre 20 y 99 trabajadores, mien-
tras que otro 35% ocupa a más de 100. A su
vez, estas últimas presentan niveles de factu-
ración superiores a los 5 millones de dólares
para el año 2002. En cuanto al nivel de califi-
cación, las firmas presentan baja participación
de personal calificado (18% de profesionales)
en sus plantillas. Entre técnicos y profesiona-
les los promedios por empresas son de aproxi-
madamente un cuarto del total de puestos
de trabajo, porcentaje que no ha variado sig-
nificativamente en los últimos años.

Las actividades de subcontratación a ter-
ceros son muy relevantes: las realiza cerca del
90% de las firmas. No obstante, para la am-
plia mayoría la subcontratación se concentra
en servicios y consultoría (más del 90% de las
firmas demandantes realizan esta actividad),
y sólo 50% realiza también subcontratacio-
nes de partes de sus procesos productivos.

Como característica común a estas firmas
es posible identificar la performance que han
tenido en los últimos años. Más del 90% de
las empresas encuestadas declararon haber au-
mentado las ventas durante el período 1991-
1998, mientras que 64% las redujo en los años
de crisis, 1999-2003. A su vez, las firmas de-
mandantes del ámbito en estudio exportan
cerca del 30% de su facturación, un poco
menos que la media de las demandantes
(35%).

Mapa de relaciones usuario-productor
y flujos de conocimientos
Los vínculos que las empresas desarrollan con
el resto de los agentes que conforman el sis-
tema de innovación del ámbito serán elemen-
tos clave a la hora analizar la forma en que se
genera y circula el conocimiento entre las
empresas y dentro de ellas, propiciando o no
la innovación. En el diagrama 4 se esquema-
tizan esos vínculos.

El ámbito de sei presenta características
particulares respecto de los otros ámbitos ana-
lizados, ya que las relaciones de compraventa
de servicios generan necesariamente flujos
de conocimientos bilaterales, generalmente
bajo la forma de asesorías en cambio organi-
zacional (esto explica las flechas de doble tra-
zado en el diagrama 4). En efecto, entre las
empresas entrevistadas existen vínculos bidi-
reccionales cuyo principal objeto es la reali-
zación de actividades de capacitación y ase-
soría en cambio organizacional. Esto respon-
de al hecho de que las empresas demandan-
tes contratan a las oferentes para realizar cam-
bios en su organización interna, de modo de
estimular la generación de procesos innova-
dores. Las fuentes de conocimientos exter-
nas de las consultoras se limitan a otras em-
presas consultoras nacionales y a las certifica-
doras y capacitadoras en sistemas de gestión
y calidad. Esto último explica por qué esas

61 Metalúrgicas, productos
químicos, equipamiento
electrónico, construcción,
transportes, logística,
servicios dentales,
emergencias médicas,
provisión de gas,
shoppings, publicidad,
importadoras de
equipamiento
especializado, etc.
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empresas de la oferta se encuentran entre las
catalogadas como autocentradas.

Al analizar los medios que utilizan las
empresas para obtener información y cono-
cimiento, se manifiesta, una vez más, la im-
portancia de los vínculos usuario-proveedor
en el ámbito. Los clientes y proveedores es-
pecializados son fuentes de conocimientos
relevantes tanto para las firmas de la oferta
como de la demanda. Resultan asimismo re-
levantes, principalmente para la oferta, las
fuentes basadas en otros consultores.

Si se clasifican las relaciones según sean
unilaterales (la solicitud de información, fi-
nanciamiento, capacitación, ensayos y asisten-
cia técnica) o bilaterales (asesoría en cambio
organizacional, diseño de producto, I+D), se
observa la preponderancia de las relaciones
unilaterales que desarrollan las empresas en-
cuestadas. No obstante, cerca del 50% de las
de la demanda declara mantener relaciones
bilaterales con proveedores o consultores, lo
que refleja el desarrollo de los vínculos entre
las empresas estudiadas.

Las actividades de innovación
Con el objetivo de analizar la performance que
han mostrado las empresas del ámbito en la
realización de las actividades de innovación,
se analiza a continuación una serie de indi-
cadores sobre el tipo y el alcance de la inno-
vación que han realizado las empresas del
ámbito. Es importante recordar que los sei se
enfocan en la generación de nuevos conoci-
mientos, tanto para uso propio como para
uso de las empresas demandantes de dichos
servicios, y el vínculo proveedor-usuario es
un elemento determinante del proceso de
innovación. Por tal motivo, el análisis de los
procesos de innovación y aprendizaje será
realizado conjuntamente para las empresas
pertenecientes a la oferta y a la demanda.

Las empresas del ámbito de sei presen-
tan un alto porcentaje de realización de ac-
tividades de I+D. No obstante, existen di-
ferencias importantes entre las empresas de-
mandantes –para las cuales estas actividades
son de mayor relevancia– y las oferentes.
En este sentido se observa que un 75% de
las empresas de la demanda realiza activida-
des de I+D internas a la firma, actividad

que solamente fue realizada por el 38% de
las oferentes.

Entre las actividades innovadoras realiza-
das por las firmas oferentes, se destacan por
su importancia la capacitación y la incorpo-
ración de tecnología a través de la compra de
bienes de capital (75% de las firmas). Las ac-
tividades de transferencia de tecnología, in-
novación en gestión y compra de software re-
sultaron levemente menores (fueron realiza-
das por el 62% de las empresas encuestadas).
La actuación de las empresas demandantes
resultó superior en todas las áreas de innova-
ción consideradas. No obstante, es fundamen-
tal el papel que en ellas han desempeñado las
actividades de ingeniería y diseño industrial.
Se observa que más del 80% de estas empre-
sas ha realizado actividades de ingeniería, la
que se revela así como una de las principales
actividades de innovación realizadas, junto
con la innovación en gestión.

Sin duda, una de las principales fuentes in-
ternas de conocimiento de las empresas de este
ámbito tiene estrecha vinculación con la ca-
pacitación del personal. Las empresas oferen-
tes de sei presentan, en promedio, 80% de sus
trabajadores en actividades de capacitación.
Esto se vincula con el hecho de que uno de
los rasgos centrales de las nuevas ramas innova-
doras de servicios es el alto nivel de califica-
ción y capacitación permanente de los traba-
jadores, ya que allí reside su principal fortaleza.
Esta actividad también es de gran importancia
para las empresas de la demanda, aunque el
promedio de trabajadores en capacitación es
menor. La relevancia que esta actividad tiene
para las empresas del ámbito queda en eviden-
cia al observar que para el 75% de ellas la capa-
citación forma parte del plan estratégico.

Las empresas han obtenido resultados
positivos con la realización de actividades de
innovación, ya que cerca de 75% de las de la
oferta han obtenido certificaciones de pro-
ducto o servicio, lo que las sitúa muy por
encima de la media de las empresas encues-
tadas (40%), mientras que sólo un 33% de las
de la demanda presentan esta certificación.
En relación con las certificaciones de proce-
sos, el porcentaje de empresas oferentes que
obtuvieron dichas certificaciones es nulo, en
tanto el 65% de las empresas de la demanda
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declara haberlas obtenido. Por otro lado, la
mayor parte de éstas últimas declara que se
ha relacionado con consultores del sni, mu-
chas veces nacionales, para realizar asesorías
en cambio organizacional.

Las innovaciones resultan novedosas para el
mercado local en un alto porcentaje de las em-
presas del ámbito, el cual disminuye marcada-
mente para las innovaciones novedosas en el
plano internacional. Finalmente, en términos
de facturación, si bien los nuevos productos
muestran una importancia mayor en las empre-
sas de la oferta que en las demandantes, su peso
se encuentra, en ambos casos, por debajo del
promedio de las empresas encuestadas.

En cuanto a las tecnologías de gestión, se
observa un alto porcentaje de trabajadores
que se desempeñan en equipos, tanto para la

oferta (61% en promedio) como para la de-
manda (68%). Sin embargo, sólo 27% de los
trabajadores de la oferta (en promedio) enri-
quecieron sus tareas, porcentaje que se du-
plica para las empresas demandantes. Igual si-
tuación se observa en el alcance de las fun-
ciones técnicas que cumplen los superviso-
res, que es muy relevante en la demanda y
poco en la oferta.

Tanto las empresas oferentes como las
demandantes muestran escasos acuerdos la-
borales, y la inclusión de adicionales en las
remuneraciones no parece ser práctica común
en el ámbito. No obstante, las empresas otor-
gan gran importancia a la participación de sus
trabajadores, y existen mecanismos para reci-
bir sugerencias en el 100% de las empresas de
la oferta y en el 90% de las de la demanda. En

DEMANDA

Diagrama 4

Relaciones usuario-productor y flujos de conocimientos en el ámbito de servicios empresariales de ingeniería
(74 agentes detectados)

OFERTA

Manufactura y servicios 41 empresas (8 no encuestadas)

Nota: Las flechas continuas representan flujos de bienes y servicios; las flechas discontinuas, intercambio de información y conocimiento; las flechas
unidireccionales representan intercambios unilaterales y las flechas bidireccionales, intercambios bilaterales.

Fuente: Encuesta de innovación IE-PNUD.
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más del 60% de los casos, los mecanismos son
de tipo formal, a través de grupos de mejora.

De esta manera, es posible concluir que
las tecnologías de gestión implementadas en
las empresas del ámbito han alcanzado bue-
nos niveles de desarrollo, principalmente en
las demandantes. Los mecanismos de partici-
pación, al igual que los procesos de organi-
zación del trabajo, facilitan la generación de
procesos de innovación dentro las empresas,
mediante el estímulo a la circulación de co-
nocimientos. No obstante, en la mayoría de
los casos las relaciones laborales no han acom-
pañado la evolución en la organización del
trabajo, lo cual genera un efecto contrario
sobre el estímulo a la innovación.

Entre los objetivos que buscan las em-
presas mediante las actividades de innovación
se destacan los objetivos de mercado, decla-
rados por más del 80% de las empresas del
ámbito. Dentro de éstos, las actividades se
enfocan principalmente en la ampliación de
los mercados. Resulta asimismo importante
la mejora de la calidad de los productos.

La creación de nuevas líneas de produc-
tos es un objetivo relevante para las empresas
oferentes (más del 50%), un resultado
esperable dada la naturaleza de la actividad:
ofrecer soluciones innovadoras a las empre-
sas demandantes. Otro resultado previsible es
la importancia asignada a la modificación de
los procesos de producción (como la
flexibilización de la producción), declarada
por más del 50% de las empresas de la de-
manda. Para éstas también tiene importancia
la reducción de costos.

Los factores que las distintas empresas
identifican como obstáculos a la realización
de actividades innovadoras no son importan-
tes para las empresas demandantes, de las cua-
les solamente el 45% señala el tamaño redu-
cido del mercado, mientras que apenas un
30% alude al período de retorno de la inno-
vación. Por otro lado, las empresas oferentes
encuentran mayores limitaciones a la realiza-
ción de estas actividades principalmente en
el tamaño del mercado o las falencias en las
políticas públicas (75%) y la dificultad que
tienen para acceder a financiamiento (63%).
El hecho de que la demanda esté conforma-
da por grandes empresas y la oferta por em-

presas pequeñas se encuentra en línea con
estos resultados. También se observa que las
empresas hacen uso importante del autofi-
nanciamiento de sus actividades de innova-
ción; particularmente para la demanda, es muy
escaso el contacto con agentes financiadores
(banca comercial, financiamiento público).

En suma, el ámbito de sei presenta carac-
terísticas particulares respecto de los otros
ámbitos analizados, ya que las relaciones de
compraventa de servicios generan flujos de
conocimientos bilaterales, generalmente bajo
la forma de asesorías en cambio organizacio-
nal. Muy pocas empresas de la oferta de sei
realizan actividades de I+D; sus fuentes de
conocimientos internas residen principal-
mente en la alta participación de profesiona-
les en la plantilla de personal, la importancia
que otorgan a la capacitación y el autoestudio
para la actualización de conocimientos, y la
forma de organizar el trabajo a fin de esta-
blecer mecanismos para transformar los co-
nocimientos individuales y tácitos en colec-
tivos y codificados para la organización. Sus
fuentes de conocimientos externas se limi-
tan a las de otras empresas consultoras nacio-
nales y a las certificadoras y capacitadoras en
sistemas de gestión y calidad. Esto explica por
qué esas empresas de la oferta se encuentran
entre las catalogadas como autocentradas. Al
analizar los rasgos característicos de las fir-
mas pertenecientes a la demanda de los sei,
es posible comprobar la importancia de la
certificación de sus procesos (65% de las
empresas tiene una) y, en menor medida, de
los productos (30% de las firmas). Además, la
mayor parte declara que se ha relacionado con
consultores del sni, muchas veces nacionales,
para realizar asesorías en cambio organizacio-
nal. Resalta, además, la poca participación de
empresas agroindustriales (sólo hay seis en un
total de 33), las que dominan la demanda de
todos los ámbitos tomada en su conjunto.

Ámbito de farmacéutica

El ámbito de farmacéutica engloba dos eta-
pas de I+D y tres productivas. Las primeras
consisten en el desarrollo de nuevos princi-
pios o fármacos y el desarrollo de nuevas
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formas farmacéuticas o medicamentos. Por
su parte, las etapas productivas son: produc-
ción industrial de fármacos (farmoquímica y
extracción de plantas medicinales), produc-
ción industrial de medicamentos y comer-
cialización de medicamentos. La industria far-
moquímica se basa en la síntesis de nuevos
fármacos o su identificación a partir de pro-
ductos naturales, y la industria farmacéutica
se ocupa de la producción del medicamento
basándose en estos fármacos.

Los medicamentos pueden definirse
como una forma farmacéutica (inyectable,
comprimido, etc.) constituida por uno o va-
rios principios activos, que ha sido aprobada
por las autoridades sanitarias correspondien-
tes, para su comercialización. Dentro de los
medicamentos de uso humano62 se distinguen
los medicamentos éticos, que incluyen aqué-
llos comercializados con receta médica pro-
fesional, y los medicamentos no éticos u otc
(over the counter), que son en general de venta
libre. Dos especialidades farmacéuticas son
consideradas bioequivalentes cuando contie-
nen el mismo principio activo en igual dosis
y formulación y, a su vez, producen el mismo
efecto clínico terapéutico.

Las especialidades farmacéuticas pueden
clasificarse en cuatro grandes grupos:
• Medicamentos originales o innovadores. Medi-

camentos registrados y comercializados por
un laboratorio innovador, el cual realizó los
esfuerzos de I+D necesarios para su ob-
tención. En la actualidad se encuentran
amparados por patentes, que durante su
tiempo de vigencia otorgan a los laborato-
rios el monopolio de la comercialización.

• Licencias. Medicamentos originales fabri-
cados, mediante una licencia, por labora-
torios que no poseen la patente.

• Copias o similares. Medicamentos origina-
les, fabricados y comercializados por la-
boratorios distintos de aquellos que los
descubrieron y comercializaron inicial-
mente, cuando la patente no existe o ya
expiró. En estos productos no se ha pro-
bado la bioequivalencia con el medica-
mento original.

• Medicamentos genéricos. Especialidades con
la misma forma farmacéutica e igual com-
posición cualitativa o cuantitativa en sus-

tancias medicinales que otra especialidad
de referencia, la cual cuenta con un perfil
de eficacia y seguridad establecido por su
continuo uso clínico. Es decir, son medi-
camentos bioequivalentes de otro cuya
patente ya ha expirado.

Breve reseña sobre la industria farmacéutica
uruguaya
Existen en Uruguay estudios sobre el sector
farmacéutico, su inserción regional e inter-
nacional y la participación del sector en la
inversión extranjera, entre otros,63 que se to-
maron en cuenta para la caracterización ge-
neral del ámbito y como antecedentes útiles
para la preparación del trabajo de campo rea-
lizado a propósito de este informe. Las esta-
dísticas que se presentan a continuación fue-
ron extraídas de un trabajo de la Cámara de
Industrias del Uruguay sobre la industria far-
macéutica en el país (2000).

El sector farmacéutico nacional se com-
pone de unos 83 laboratorios,64 los cuales
pueden clasificarse en tres grandes grupos:65

• Laboratorios con plantas industriales en el país.
Son aquellos que en su totalidad pertene-
cen a capitales nacionales o binacionales.
En su mayoría fueron fundados en los años
cincuenta, en pleno proceso de sustitu-
ción de importaciones. Dentro de este
grupo hay aproximadamente 30 labora-
torios que en general, aparte de las líneas
propias, tienen representaciones de em-
presas internacionales.

• Laboratorios nacionales que cuentan únicamen-
te con representaciones. Representan a otros
laboratorios de origen regional o multi-
nacional. Al no contar con plantas de pro-
ducción propias, importan los productos
que ofrecen en el mercado.

• Filiales de multinacionales sin producción. Son
filiales de empresas multinacionales que
se instalan en el país, pero no producen:
sólo importan las especialidades desde sus
casas matrices.

Esta estructura es resultado de la evolución
del sector durante las últimas décadas. La in-
dustria farmacéutica de la región surgió en
el marco del proceso de sustitución de im-
portaciones, con la participación temprana

62 La producción del sector
farmacéutico se divide en
productos de uso humano
(90%) y productos de uso
veterinario (restante 10%).
Laens et al. (1999).

63 Se destacan los siguientes
estudios: Laens et al.
(1999), CIU (2000),
UdelaR-Facultad de
Química (2004) y
Bittencourt (2004).

64 Los laboratorios se
organizan en dos
asociaciones: Asociación
de Laboratorios
Nacionales (ALN), que
agrupa a aquellos
laboratorios nacionales o
binacionales,
y la Cámara de
Especialidades
Farmacéuticas y Afines
(CEFA), que nuclea a las
empresas de carácter
multinacional.

65 Cabe precisar que en
Uruguay es habitual llamar
laboratorios a las industrias
farmacéuticas.
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de laboratorios de países desarrollados. La
oferta se compuso, desde sus inicios, con nu-
merosas filiales que importaban los princi-
pios activos desde sus casas matrices, y algu-
nas empresas locales que trabajaban a partir
de materias primas importadas.

Entre fines de los años ochenta y me-
diados los noventa, la situación macroeco-
nómica determinó un cambio en la estrate-
gia de las empresas transnacionales. La cre-
ciente apertura de los mercados y la necesi-
dad de inversiones en tecnología, sumadas
al reducido mercado local, llevaron a la
relocalización de las plantas productivas en
la región. Las empresas transnacionales ce-
rraron su producción en el mercado local y
pasaron a convertirse exclusivamente en fi-
liales importadoras de los mercados vecinos
(Argentina y Brasil).

Gran parte de las instalaciones abando-
nadas fueron adquiridas por el primer gru-
po de laboratorios, lo cual les permitió am-
pliar su presencia tanto en la plaza interna
como internacional. El proceso fue acom-
pañado de una importante inversión en equi-
pamiento y personal capacitado para implan-
tar buenas prácticas de manufactura que
permitieran producir con estándares de ca-
lidad apropiados.

El valor bruto de producción (vbp) total
del sector alcanzó aproximadamente los 200
millones de dólares promedio anuales entre
1988 y 1996, lo que representa cerca de 3%
del vbp industrial. La producción interna fue
de 60% de la oferta en el mercado interno
entre 1999 y 1996. La importación de medi-
camentos, que completa la oferta interna, se
realiza principalmente desde países europeos
y Estados Unidos. La carencia de un merca-
do desarrollado de farmoquímicos deriva en
una fuerte utilización de materias primas im-
portadas (87%) y, por consiguiente, acentúa
la dependencia del exterior de los laborato-
rios nacionales.

El sector farmacéutico empleaba en el año
2000 a más de dos mil trabajadores con alto
nivel educativo en comparación con el resto
de la industria (mientras que la industria na-
cional alcanzaba en promedio 8,9 años de
escolaridad, en la farmacéutica el promedio
era de 12,3 años). El nivel de calificación del

sector se vincula a las remuneraciones, am-
pliamente superiores a las de otros sectores
industriales (la remuneración promedio es más
del doble de la remuneración promedio para
la industria agregada), y a la mayor incorpora-
ción de valor a través de la innovación, a fin
de aumentar la calidad de los productos y pro-
cesos y desarrollar formas farmacéuticas.

Uruguay tiene un elevado nivel de con-
sumo de medicamentos, que alcanzó valores
cercanos a los 346 millones de dólares de
ventas en 1999. La producción nacional en-
cuentra, por tanto, su principal destino en el
mercado local. Los canales de salida de la pro-
ducción del sector farmacéutico son farma-
cias, mutualistas, droguerías y gobierno, y las
droguerías y mutualistas acumulan más de
60% de la demanda.

La evolución de los precios de los me-
dicamentos se encuentra marcada por dos
aspectos fundamentales. En primer lugar, la
concentración de demanda en las mutualis-
tas ha permitido que éstas obtengan pre-
cios sensiblemente menores que el resto de
los canales. En segundo lugar, ha existido
una importante diferenciación de precios
entre productos importados y nacionales, fe-
nómeno generado en parte por las caracte-
rísticas de la legislación de patentes hasta el
año 2001.

Las exportaciones del sector se encuen-
tran en el orden del 12% de su producción
total, lo que refleja la clara orientación de las
empresas hacia el mercado interno. Los prin-
cipales destinos de exportación de medica-
mentos son los países de la región, y los mon-
tos exportados son marginales para la eco-
nomía en su conjunto.

La industria nacional es todavía débil y
está muy fragmentada en pequeñas empre-
sas, la mayoría de las cuales no están aún adap-
tadas a las nuevas condiciones del comercio
internacional, incluido el de la región, y si-
guen orientadas a competir entre ellas por el
relativamente pequeño pero apetecible mer-
cado nacional, que comparten con las
transnacionales. Los laboratorios nacionales
no han desarrollado formas asociativas para
salir a ocupar organizadamente otros merca-
dos regionales que pueden llegar a ser más
importantes que el nacional. Aparentemente
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el sector no ha logrado hasta ahora compati-
bilizar la competencia en el mercado local
con la asociación para el mercado regional
(UdelaR, Facultad de Química, 2004).

Por su lado, la interacción entre la indus-
tria farmacéutica y la academia en Uruguay
es todavía escasa y poco articulada, y no se
configura en proyectos de mediano plazo (con
algunas excepciones). Uno de los espacios que
despierta cierto interés, porque podría per-
mitir el lanzamiento de productos nuevos con
costos de I+D menores a los de medicamen-
tos de síntesis o de los desarrollos biotecno-
lógicos de nuevas drogas, es el de fitoterápicos
(Bittencourt, 2004).

Desde el lado de la UdelaR y otras entida-
des de generación de conocimiento se ha pro-
ducido en los últimos años un importante cam-
bio de actitud en relación con las necesidades
de la producción industrial. Según expresa el
decano de la Facultad de Química, Dr. A. Nie-
to (UdelaR, Facultad de Química, 2004):

[L]a oferta de la Facultad de Química no es sólo de
elaboración teórica sino un compromiso bien práctico
y tangible de aportar conocimiento y trabajo para
generar valor en ese sector. Esto lo hemos venido
haciendo desde hace muchos años mediante asesora-
mientos específicos a la industria, pero ahora hemos
dado un salto importante hacia adelante mediante la
creación del Polo Tecnológico. Esta iniciativa ya ha
comenzado a desarrollar emprendimientos conjun-
tos con las empresas de la industria farmacéutica
(entre otras) para desarrollar nuevos productos o
procesos, u optimizar los ya existentes, a los efectos
de ayudarlas a añadir valor a su producción,
incrementando su competitividad. Más aún, en al-
gunos de los cuatro subsectores identificados como
relevantes (fitoterápicos y plantas medicinales, medi-
camentos genéricos, dispositivos diagnósticos,
nutracéuticos) estamos colaborando también a crear
eslabones de la cadena de valor que son necesarios
para estos fines por inexistentes en el país. Como
ejemplo podemos decir que en el Polo Tecnológico se
incubó un emprendimiento dedicado a la produc-
ción industrial de materias primas para fitoterápicos
que, una vez que se consolidó, se instaló como em-
presa en el Parque Tecnológico Industrial del Cerro
de la Intendencia Municipal de Montevideo. Otro
ejemplo es una planta de síntesis de farmoquímicos
de gran relevancia para la producción de medica-

mentos genéricos (entre otros), que está en construc-
ción en el Polo Tecnológico.

Según las conclusiones de Bittencourt (2004),
la evolución a mediano plazo de la industria
farmacéutica uruguaya depende de un con-
junto de factores complejo, pero presentaría
posibilidades interesantes de expansión si se
produjeran cambios favorables en los siguien-
tes espacios:
• Reforma del sistema nacional de salud, que

involucre un sistema de información de re-
sultados terapéuticos y una unidad de far-
macovigilancia con mayor acción de con-
trol en el cumplimiento de las normas téc-
nicas y de calidad de productos y procesos.

• Apertura de los mercados regionales, en
particular de Brasil, con acceso en simila-
res condiciones a los laboratorios radica-
dos en ese país.

• Coordinación de esfuerzos entre labora-
torios e instituciones de investigación para
el lanzamiento de nuevos productos o for-
mas farmacéuticas nuevas de drogas ya
conocidas.

• Desarrollo de la producción local de far-
moquímicos en algunas áreas especializadas.
Este desarrollo requeriría, para alcanzar una
escala suficiente, la conexión con experien-
cias exportadoras que a su vez puedan po-
tenciarse mediante la demostración de
trazabilidad en el origen de sus insumos.

Para ello, concluye Bittencourt, el país dis-
pone de algunas empresas con conocimien-
tos amplios de sus mercados y plantas actua-
lizadas, además de capacidades interesantes
en su sistema de ciencia y tecnología. Exis-
ten, sin embargo, importantes dificultades de
escala y de coordinación.

Regulaciones del ámbito:
ley de patentes
La legislación sobre patentes para el sector
farmacéutico encuentra sus inicios en 1941,
cuando se estableció que las composiciones
medicinales y los productos químicos no son
invenciones patentables, aunque sí lo son los
procedimientos nuevos empleados en su fa-
bricación. De esta forma, las empresas se en-
contraron habilitadas para patentar sus pro-
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La Facultad de Química (fq) desarro-
lla desde el año 2000 un programa para
promover la innovación en dos secto-
res industriales fuertemente relaciona-
dos con ella: la industria farmacéutica
y la alimentaria. Al mismo tiempo pro-
vee asistencia tecnológica y servicios
medioambientales y analíticos que, en
forma transversal, sirven a todas las in-
dustrias, sobre la base de sus compe-
tencias científicas.

La investigación científica de la fq gene-
ra el 20% de los artículos publicados
desde Uruguay en revistas indexadas en
el Science Citation Index, con una asig-
nación del 3% del presupuesto de la Uni-
versidad de la República (udelar). Ade-
más, realizando esas investigaciones, cada
año obtienen su título de doctor en la
fq entre 5 y 10 investigadores. Actual-
mente el 57% de los profesores de la fq
tienen título de doctorado. Las investi-
gaciones que se llevan a cabo no sólo
generan artículos científicos de libre di-
fusión internacional, sino también nue-
vos investigadores autónomos (doctora-
dos) que son el principal producto
apropiable por el país y cuyo destino
natural sería dedicarse a la investigación
en las empresas innovadoras. Como esa
demanda laboral casi no existe hoy en
Uruguay, los nuevos investigadores for-
mados trabajan en el sector público o
deben emigrar.

La investigación tecnológica de la fq ge-
nera más del 40% de todas las patentes
registradas por la udelar, y tiene un fuer-
te compromiso con la provisión de ser-
vicios a la industria farmacéutica (44%),

la alimentaria (10%) y el sector salud, tan-
to público como privado (25%). Un in-
dicador de la seriedad con que se realiza
esta actividad es que la Unidad de Ges-
tión Tecnológica de la fq ha sido la pri-
mera en la udelar en obtener de UNIT las
certificaciones de sus sistemas de cali-
dad y gestión ambiental (iso 9000 e iso
14.000).

El Polo Tecnológico con sede en Pando se
diseñó sobre estas fortalezas, con el ob-
jeto de facilitar la innovación y, más es-
pecíficamente, la investigación y el desa-
rrollo (I+D) en las industrias farmacéu-
tica y alimentaria. Para este fin el Polo
acuerda con las empresas interesadas la
creación de consorcios Polo-empresa, en
los que el Polo aporta investigadores y
su equipamiento científico-tecnológico
y la empresa sus profesionales y los gas-
tos de funcionamiento. El Polo y la em-
presa generan conjuntamente el plan de
negocios del consorcio, que apunta a
optimizar procesos, generar nuevos pro-
ductos, capacitar y mantener al día al per-
sonal de la empresa, así como a proveer
todo tipo de servicios tecnológicos (ase-
soramiento en patentes, vigilancia tec-
nológica y de comercio internacional,
análisis químicos de alta tecnología, etc.)
que requiera la empresa. Ambas partes
supervisan el desarrollo de ese plan de
negocios y de cada actividad de innova-
ción incluida en él, y acuerdan la distri-
bución de los beneficios de esas activi-
dades en proporción al valor del aporte
de cada uno. En resumen, se intenta sus-
tituir la investigación a través de un con-
trato de compraventa (lo más frecuente

Recuadro 10

Polo Tecnológico (Facultad de Química, UdelaR)
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hasta ahora) por una basada en riesgos y be-
neficios compartidos entre el Polo y la em-
presa, facilitándole a esta última la integra-
ción permanente de la I+D a su estrategia
de negocios.

Para permitir una gestión ágil de estas
actividades con la industria, se utilizan los
servicios de Fundaquim, que está asociada a
la udelar-fq por un convenio de junio de
1998, y que rige su funcionamiento en el
derecho privado bajo control de gestión y
contable de la fq.

En el área farmacéutica del Polo se investi-
ga en las cuatro ramas del medicamento
identificadas por el conjunto de actores del
sector como escenar ios posibles de
desarrollo:V  genéricos, fitoterápicos, dispo-
sitivos diagnósticos y nutracéuticos. Los te-
mas concretos de investigación en cada área
surgen de las demandas específicas de las
empresas que trabajan con el Polo. En el
ámbito de los genéricos, el Polo posee la úni-
ca planta de farmoquímicos (materias pri-
mas para producir medicamentos genéricos)
del Uruguay, que se gestiona en el marco de
un consorcio con una empresa nacional.
Aprovechando tanto la investigación básica
como el desarrollo tecnológico en el Polo,
se completa la cadena de la química fina
desde la escala laboratorio, pasando por la
escala piloto y terminando en la produc-
ción en la planta de farmoquímicos con alto
valor agregado. En fitoterápicos el Polo pro-
mueve, junto con Fundasol y con apoyo de
gtz, la integración de la cadena productiva
desde el productor agrícola, pasando por la
industria de los extractos y aceites esencia-
les, hasta la industria farmacéutica o cosmé-
tica. Aquí también se integran otros actores

del sistema de innovación nacional, como
el INIA, que ha seleccionado plantas me-
dicinales y diseñado buenas prácticas para
su cultivo, y el latu, que aporta sus capa-
cidades complementarias de la infraes-
tructura y los recursos humanos del Polo.
En dispositivos diagnósticos se desarrolla una
plataforma tecnológica que se aplicará
para satisfacer la demanda de nuevos pro-
ductos de una empresa farmacéutica. Ade-
más se hacen innovaciones basadas en
tecnologías para diagnóstico que se do-
minan en el Polo, como son los ensayos
de elisa y aglutinación de partículas de
látex. Por último, en nutracéuticos se está
desarrollando el proceso de obtención
de un extracto con propiedades edulco-
rantes naturales, así como procesos de ais-
lamiento y purificación de proteínas de
origen animal con alto valor agregado para
uso alimentario.

El pnud ha dado apoyo firme y con-
tinuado a este esfuerzo de diseño y cons-
trucción del Polo Tecnológico que fue
decisivo para el inicio del proyecto «De-
sarrollo tecnológico en sectores clave de
la economía uruguaya», que ejecuta la
udelar con la Comisión Europea, la que
aportará al Polo dos millones de euros en
tres años.

Alberto Nieto
Decano de la Facultad de Química de la UdelaR

V «Escenarios posibles
de desarrollo del sector
farmacéutico de
producción nacional»,
Facultad de Química,
Universidad de la
República, Montevideo,
marzo 2005.
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cedimientos pero no sus productos, y se acep-
tó la creación de medicamentos similares a
los ya existentes pero obtenidos por proce-
dimientos diferentes.

La posibilidad de crear medicamentos
con menores costos de I+D permitió el sur-
gimiento y la permanencia de un conjunto
de laboratorios de origen nacional en el mer-
cado de medicamentos. No obstante, hacia
fines de la década de los ochenta, las presio-
nes de las empresas multinacionales para es-
tablecer una ley que protegiera los derechos
sobre los productos innovadores pusieron en
debate la antigua ley de patentes, durante
casi una década.

Finalmente, se reforzó el sistema legal de
protección de la propiedad intelectual con
la aprobación de una nueva ley de marcas
en 1998 y una de patentes en 1999.66 La nueva
ley reconoce los derechos de los autores a la
obtención de patentes sobre productos o
procedimientos nuevos, en todos los cam-
pos de la tecnología. Sin embargo, establece
situaciones especiales en las cuales la Direc-
ción Nacional de Propiedad Industrial, e in-
cluso el Poder Ejecutivo, pueden obligar al
propietario a otorgar una licencia a otros la-
boratorios.67

Para la industria farmacéutica la ley de
patentes comenzó a regir en el año 2001, y
su repercusión sobre la producción nacional
de medicamentos genéricos puede llegar a
ser importante. En efecto, estos medicamen-
tos exigen una actividad de I+D de bajo cos-
to, que puede caracterizarse como de adap-
tación y validación tecnológica, y la nueva
ley de patentes puede operar como un
motivador fundamental para que algunas
empresas del sector comiencen a plantearse
un incremento de inversiones en I+D den-
tro de sus estrategias de negocios. Esto se
debe a que dicha ley limita la posibilidad de
copiar medicamentos basados en moléculas
patentadas, estrategia que siempre utilizaron
empresas del medio cuando la copia nacio-
nal no estaba impedida por ley. Además, se-
gún reza un documento de la UdelaR (Fa-
cultad de Química, 2004), bajo el nuevo ré-
gimen existe un incentivo para reorientar las
estrategias de los laboratorios farmacéuticos
hacia un incremento en las actividades de

I+D, con vistas al desarrollo de medicamen-
tos genéricos, así como de sustancias natura-
les, productos nutracéuticos y productos bio-
tecnológicos para el área de diagnóstico.

En realidad, es difícil prever las conse-
cuencias del nuevo régimen sobre las capaci-
dades de innovación de las empresas. Según
un estudio de la onudi (2002), no se puede
pronosticar su resultado, pues las pruebas em-
píricas escasean, los procesos son complejos
y los efectos son fundamentalmente especí-
ficos de un contexto dado. En efecto, dice
el documento, la protección de derechos de
propiedad intelectual (dpi) ha desempeñado
un papel ambiguo en el desarrollo tecnoló-
gico e industrial. Muchos de los países indus-
trializados de hoy se apoyaron en dpi laxos
para promover el desarrollo tecnológico de
sus empresas, y sólo adoptaron normas más
estrictas cuando llegaron a la igualdad tec-
nológica con los líderes. Los «tigres» más
dinámicos de Asia oriental desde el punto de
vista tecnológico utilizaron la copia y la in-
geniería inversa durante largos períodos para
promover las empresas locales, y sólo recien-
temente adoptaron dpi más rigurosos.

Si bien –sigue el trabajo de onudi– la
implementación de dpi más estrictos genera
nuevas oportunidades pues estimula la inno-
vación, el aprendizaje y la voluntad de asu-
mir riesgos, también eleva el costo de las im-
portaciones de tecnología (debido al incre-
mento de los derechos de licencia y de los
precios de los productos, a la necesidad de
contar con conocimientos más avanzados para
administrar el nuevo régimen, y al mayor mar-
gen para prácticas monopolísticas de los ti-
tulares de dpi) y limita la capacidad para de-
sarrollar una ingeniería inversa y aprender de
las tecnologías extranjeras –estas últimas, ac-
tividades de las que los países recientemente
industrializados obtuvieron gran provecho,
como antes lo habían hecho muchos países
industrializados.

El documento termina la sección sobre
el tema de los derechos de propiedad inte-
lectual con la siguiente puntualización:

Todos los miembros de la OMC que son signatarios
de ADPIC han convenido en reformar sus regímenes
de derechos de propiedad intelectual para 2004 a

66 Dicha ley está en armonía
con el Acuerdo sobre
derechos de propiedad
intelectual relacionado con
el comercio (ADPIC)
resultante de la Ronda
Uruguay de Negociaciones
Multilaterales –más
conocido por la sigla en
inglés TRIPs–, firmado por
Uruguay en 1994.

67 Las situaciones especiales
incluyen: falta de
explotación de la licencia
otorgada durante un
período determinado,
razones de interés público,
desarrollo de prácticas
anticompetitivas por el
propietario.
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más tardar. Aunque todavía están por verse los posi-
bles beneficios de esta protección universal, por el
momento esta reforma es un trago amargo para la
industria y los consumidores nacionales […] El reto
consistirá en ayudar a los países en desarrollo a
elaborar políticas e instrumentos que estén en conso-
nancia con su posición de seguidores de tecnologías,
en las que exista un equilibrio entre las cuestiones
relativas al dominio privado y las consideraciones de
acceso, eficiencia y distribución. El hacerlo dirigirá
la atención hacia la elaboración de políticas de com-
petencia, reglamentación de los precios y subvencio-
nes orientadas a fines concretos y hacia otros meca-
nismos de transferencia que atenúen los posibles efec-
tos negativos de unos derechos de propiedad indus-
trial más estrictos. Por último, puede que sea necesa-
rio concebir métodos alternativos para fomentar la
innovación local con objeto de adaptarse a necesida-
des particulares, como la protección y la compensa-
ción por el uso de conocimientos autóctonos en algu-
nas sociedades (ONUDI, 2002).

Identificación de los agentes del ámbito
La identificación de las empresas a encuestar
se realizó, como en los otros ámbitos, utili-
zando la metodología de bola de nieve. Se
mantuvieron en primer lugar entrevistas con
informantes calificados, los que propusieron
una lista de laboratorios en los cuales se realiza
I+D. Luego se entrevistó a directores técnicos
o jefes de los departamentos de desarrollo de
esos laboratorios, los cuales nombraron a su
vez otras empresas de la industria farmacéuti-
ca que realizan I+D, y también firmas sumi-
nistradoras de bienes y servicios especializados
cuyo papel es relevante en la innovación de
los laboratorios farmacéuticos. En el transcur-
so de la encuesta se agregaron otros nombres
de empresas, entidades de investigación y el
Laboratorio Tecnológico de Uruguay (latu),
referidos por las personas encuestadas.

De esa manera se conformó una muestra
total de 23 laboratorios (de un universo de
aproximadamente 30 con plantas producti-
vas en nuestro país), ocho empresas suminis-
tradoras de bienes y servicios especializados
(cinco laboratorios de análisis y tres provee-
doras de equipos y material especializado),
11 entidades de investigación relacionada con
la farmacéutica (de un universo más amplio
no identificado) y el latu. De ese total, con-

testaron la encuesta de innovación ie-pnud
15 laboratorios farmacéuticos, cinco labora-
torios de análisis, un proveedor de equipo y
material, 11 entidades de investigación y el
latu. Esas firmas y entidades conforman la
oferta identificada y encuestada del ámbito.
En cuanto a la demanda, no fue posible iden-
tificar a los interlocutores apropiados de los
distintos canales de venta (farmacias, mutua-
listas, droguerías y gobierno), por lo que se
decidió no incorporarla.

Mapa de relaciones usuario-productor
y flujos de conocimientos
Del relevamiento de los datos de la encuesta
ie-pnud se obtuvo información sobre las ca-
pacidades desarrolladas por las empresas para
adaptar y generar los nuevos conocimientos.
Por otro lado, a partir de las relaciones decla-
radas por ellas, fue posible identificar los prin-
cipales agentes que conforman el mapa de
los flujos de conocimientos. El esquema que
se presenta a continuación permite sintetizar
los principales vínculos identificados en el
sector.

Del diagrama 5 se puede deducir que
los laboratorios desarrollan vínculos con
varios agentes, tanto del ámbito nacional
como extranjeros. A su vez, las relaciones
identificadas pueden clasificarse en tres gran-
des grupos. En el primero se encuentran las
relaciones dentro del conjunto de laborato-
rios seleccionados: relaciones de subcontra-
tación. Del total de laboratorios analizados,
más del 75% declaró que realiza la subcon-
tratación de una o varias fases del proceso
productivo.

Los laboratorios que se ven excedidos en
su capacidad, o desean concentrarse en el
desarrollo o producción de determinados
productos, discontinúan parte de la produc-
ción de algunos medicamentos y la encargan
a otros laboratorios que cuentan con la capa-
cidad y el conocimiento necesarios para rea-
lizar la actividad. De esta forma, parte del
proceso productivo, y en algunos casos todo
el proceso, la realizan otros laboratorios en
relación de subcontratación. No obstante, este
vínculo refleja simplemente una transacción
de bienes, y no representa flujos de conoci-
miento entre las empresas.
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Un segundo tipo de relaciones son las re-
feridas a la obtención de conocimientos me-
diante la asistencia técnica, la realización de
ensayos e incluso, en algunos casos, la solici-
tud de asesoramiento en cambio organizacio-
nal. Este tipo de relaciones se verifica entre
los laboratorios farmacéuticos y los provee-
dores extranjeros de materias primas (princi-
palmente solicitud de información), el latu,
los laboratorios de análisis y proveedores na-
cionales de materiales y equipo especializado.

En el caso de los agentes nacionales, los
vínculos son importantes y con frecuencia
los flujos de conocimiento se establecen en
ambas direcciones. Sin embargo, las activida-
des que sirven de nexo tienen carácter uni-
direccional y no implican el emprendimiento

de proyectos conjuntos o de actividades de
cooperación que puedan potenciar el apren-
dizaje de los conocimientos de ambas partes.

Finalmente, el último tipo de relaciones
identificadas se refiere a las actividades vin-
culadas a la I+D y diseño. Cinco empresas se
vinculan con sus casas matrices para diseño
de productos y procesos, información y ca-
pacitación, y otras también realizan I+D en
cooperación con entidades de investigación
de la UdelaR y el iibce, pero son un peque-
ño grupo selecto. Cabe señalar que, si bien la
mayor parte de los laboratorios considerados
declaró realizar actividades de I+D interna
(73%), sólo 46% realiza I+D externa. Además,
la mayor parte de esta actividad se concentra
en el desarrollo de productos sobre la base

Diagrama 5

Relaciones usuario-productor y flujos de conocimiento en el ámbito de farmacéutica (53 agentes detectados)

OFERTA

Nota: Las flechas continuas representan flujos de bienes y servicios; las flechas discontinuas, intercambio de información y conocimiento; las flechas unidireccionales
representan intercambios unilaterales y las flechas bidireccionales, intercambios bilaterales.

Fuente: Encuesta de innovación IE-PNUD.
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de principios o moléculas existentes. Las ac-
tividades de investigación para la obtención
de nuevas moléculas son aún incipientes en
nuestro país.

Características de los laboratorios
farmacéuticos encuestados
Los quince laboratorios seleccionados para
el estudio del ámbito farmacéutico mantie-
nen las características generales mencionadas
en la primera parte del estudio para el con-
junto del sector. Tomando el año de funda-
ción de los establecimientos, es posible veri-
ficar que la mitad de las empresas considera-
das son anteriores a la década del sesenta, aso-
ciadas con el proceso de sustitución de im-
portaciones, mientras que la mitad restante
se origina principalmente entre los años
ochenta y noventa.

Al examinar el origen del capital, y en
concordancia con la información obtenida
del trabajo de la ciu, la participación de ca-
pital extranjero resulta poco relevante a la
hora de analizar las empresas de la encuesta,
ya que cerca del 80% de la muestra son em-
presas de capital nacional.

Con relación a las ventas del ámbito, se
observa un crecimiento generalizado duran-
te la década de los noventa y comportamien-
tos dispares para los últimos cinco años. Mien-
tras que un 95% de la muestra declara un
crecimiento en sus ventas en el período com-
prendido entre 1991 y 1998, solamente 36%
mantuvo la tendencia entre 1999 y 2003. Este
último dato diferencia a los laboratorios far-
macéuticos de las empresas de la oferta to-
madas en su conjunto, pues 52% de éstas au-
mentó sus ventas en el período de crisis.

A su vez, debe considerarse que las em-
presas farmacéuticas encuestadas presentan un
perfil marcadamente orientado al mercado
interno, aunque menor que el promedio ge-
neral de la industria farmacéutica. En efecto,
en promedio exportan 20% de su factura-
ción, cuando el promedio de toda la indus-
tria es 12%.

Se comprueba asimismo la importancia de
las ventas a empresas de otros sectores, prin-
cipalmente del sector servicios (incluido el
Estado), seguidas por las ventas a la industria.
Las ventas a empresas del propio sector ocu-

pan una baja proporción. Por otro lado, las
compras realizadas, con relación al grado de
concentración, presentan una alta diversifi-
cación. Solamente 27% se concentra en un
grupo pequeño de proveedores, mientras que
el restante 73% presenta un alto nivel de di-
versificación en las compras.

En términos de organización de la pro-
ducción, 90% de las empresas afirma haber
realizado procesos de subcontratación de ser-
vicios y consultoría, mientras que más del 80%
declara subcontratar etapas del proceso pro-
ductivo. Como fue señalado, las relaciones de
subcontratación presentan, en su mayoría, un
carácter estable, y se realizan con medianas y
grandes empresas. A su vez, se observa que la
estrategia seguida por las empresas se basó en
la diversificación de productos, según lo de-
clarado en más del 70% de los casos.

En cuanto a la evolución de los niveles
de ocupación, como es de esperarse, se ob-
serva un comportamiento similar a la evolu-
ción de las ventas. No obstante, los ajustes en
el nivel de ocupación han sido menores,
amortiguando los cambios bruscos de las ven-
tas. En este sentido, mientras 95% de las em-
presas declara un aumento en las ventas en
los noventa, sólo el 70% aumentó su nivel de
ocupación. Por otro lado, la caída en las ven-
tas verificada en un 40% de empresas para el
último período considerado se vincula con
una caída de la ocupación en sólo 27% de ellas.

El análisis de la variación en los niveles
de ocupación permite deducir que los costos
laborales no son la principal variable de ajus-
te de las empresas consideradas, si bien es un
factor importante. En este sentido, la media
en el nivel de ocupación de la muestra, du-
rante todo el período de análisis, se mantuvo
en el entorno de los 62 empleados. Es preci-
so señalar que la proporción de personal ca-
lificado (profesionales y técnicos) se encuen-
tra entre 50 y 100% para gran parte de las
empresas, porcentaje constante en el período
comprendido entre 1998 y 2003.

Las actividades de innovación de las empresas
del ámbito
De las 21 empresas que conformaron la mues-
tra de empresas farmacéuticas y suministrado-
ras de bienes y servicios especializados del
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ámbito, todas declararon haber realizado al
menos una actividad de innovación en los úl-
timos años. Ello confirma el carácter innova-
dor del ámbito en estudio y distingue a estas
empresas del resto de la manufactura.68 Las
actividades llevadas a cabo se vinculan princi-
palmente a I+D interna, compra de bienes de
capital, compra de software y capacitación.

No obstante, es posible identificar como
debilidad relevante la dedicación, predomi-
nantemente parcial, de los profesionales a las
actividades de I+D, la cual es un factor cla-
ve, tanto para la generación de conocimien-
tos, como para la interpretación y adapta-
ción de los flujos de conocimientos exter-
nos a las empresas. Además, se constata que
la proporción de profesionales en la planti-
lla de trabajadores es en promedio de 22%,
muy por debajo del promedio de las em-
presas sinérgicas de la oferta (35%).69 En ge-
neral, todos los indicadores de capacidad in-
novadora de estas empresas se ubican por
debajo del de las empresas sinérgicas, y por
lo tanto muy por debajo del de las autocen-
tradas, lo que da cuenta de un grupo de
empresas de la oferta con menores capaci-
dades de innovación.

Los objetivos perseguidos por las activi-
dades de innovación se relacionan principal-
mente con la ampliación del mercado o aper-
tura de nuevos mercados (70% de las empre-
sas), la mejora en la calidad de los productos
existentes (93%), así como la creación de otros
productos (67%) y el aprovechamiento de
oportunidades vinculadas tanto a la existen-
cia de nuevos productos y conocimientos
como al cumplimiento de las regulaciones
vigentes (73%).

Finalmente, como principales obstáculos
al desarrollo de actividades de innovación, las
empresas seleccionadas señalaron tanto la es-
tructura como el tamaño reducido del mer-
cado, seguidos por el acceso al financiamien-
to, falencias en las políticas públicas y el esca-
so desarrollo de instituciones de ciencia y
tecnología. El obstáculo de la falta de fuentes
de financiamiento para la innovación es co-
herente con el hecho de que, en promedio,
77% de los fondos utilizados para realizar ac-
tividades de innovación provienen del auto-
financiamiento de las empresas.

Se observa que los resultados obtenidos
como consecuencia de sus actividades inno-
vadoras han sido positivos, pero muy infe-
riores al promedio de la oferta: el peso de los
nuevos productos en la facturación del 2002
se estima en 23% (contra 38% de la oferta en
su conjunto). No obstante, la gran mayoría
de las empresas no ha obtenido certificacio-
nes de producto y/o proceso, ni ha solicita-
do u obtenido patentes recientemente. Ade-
más, casi todas consideran que sus innova-
ciones son de carácter local, y casi ninguna
declara que también internacionalmente han
sido una novedad.

Con respecto a la densidad de relaciones
con agentes del sni, las empresas del ámbito
tienen indicadores muy cercanos al promedio
de los de las empresas catalogadas como si-
nérgicas, aunque son más intensas las relacio-
nes con las universidades y otros centros de
investigación (16% contra 14% respectivamente)
y las relaciones bilaterales (8% contra 7%).

Por otro lado, 86% de las empresas afirma
que es muy importante la relación con clien-
tes y/o proveedores especializados para ob-
tener conocimiento, pero una parte mínima
considera importante la asociación para ne-
gocios con entidades de investigación a fin
de lograr esos flujos de conocimientos. A su
vez, señalan que los principales medios de
obtención de conocimientos son internos a
la empresa, mediante estudios propios o a
través de los empleados.

Las relaciones que desarrollan las empre-
sas del ámbito pueden catalogarse como
conexiones mixtas, en el sentido de que la
mayor parte de los laboratorios mantiene re-
laciones tanto con los agentes públicos como
con los privados que conforman el sni. La
intensidad de dichas relaciones varía de fir-
ma a firma, y en ningún caso resulta de sig-
nificación. Adicionalmente, las relaciones
identificadas con el sistema son en su mayo-
ría de carácter no estable.

En síntesis, las empresas analizadas han
generado una extensa red de relaciones con
otros agentes del sni, aunque de poca inten-
sidad. Si bien el espectro de agentes es am-
plio y se encuentra conformado por actores
públicos y privados, los vínculos creados se
caracterizan por su no estabilidad y unila-

68 Como ha de recordarse,
en el capítulo II se realizó
un análisis de la encuesta
Dinacyt-INE y se obtuvo
como resultado que sólo
33% de las empresas
manufactureras había
realizado al menos una
actividad de innovación
en el período de referencia
(1998-2000).

69 Véase el cuadro 17 de este
capítulo
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teralidad. No obstante, existe una fuerte
predominancia de los agentes nacionales en
los vínculos principales y, más aún, sólo se
perciben como relaciones fuertes aquellas de-
sarrolladas con los centros de investigación
universitarios o las derivadas del contacto con
clientes o proveedores especializados.

Las entidades de investigación y su vínculo
con las empresas del ámbito
Con el objeto de analizar el papel desarro-
llado por las entidades, tanto en la genera-
ción como en la transmisión de conocimien-
to dentro del ámbito farmacéutico, se estu-
diaron los vínculos entre once entidades
identificadas por las firmas encuestadas. Cabe
señalar que se sabe de la existencia de un
número más amplio de entidades de investi-
gación relacionadas con el ámbito farmacéu-
tico, pero no fue posible registrarlas porque
varias empresas se limitaron a mencionar su
relación con dicha entidad pero identificán-
dola genéricamente como perteneciente a
la UdelaR, la Facultad de Química, Ciencias
o Medicina.

En primer lugar, es preciso destacar que
nueve de las once entidades identificadas per-
tenecen a laboratorios universitarios, lo que
confirma el rol de la UdelaR en el ámbito
en cuestión. Así, no resulta sorprendente ob-
servar que todas estas entidades realizan ac-
tividades de I+D, tanto internas como ex-
ternas, lo cual contrasta con los resultados
observados para los laboratorios farmacéu-
ticos. Si bien el alcance de las actividades
internas es ampliamente superior al de las
actividades de I+D externas, estas últimas son
básicamente endógenas al sistema, y se reali-
zan en cooperación con agentes nacionales
o pertenecientes al Mercosur.

Las entidades analizadas presentan un alto
nivel de vinculación con empresas públicas
y privadas, no obstante lo cual dicha rela-
ción no resulta relevante para la obtención
de conocimientos. En este sentido, como
principales fuentes de nuevos conocimien-
tos se identifica a los centros tecnológicos,
los laboratorios e Internet. Con relación al
financiamiento, se registra un alto compo-
nente de autofinanciación, seguido por fi-
nanciamiento proveniente de la red produc-

tiva. Esta última fuente de recursos es más
importante en éste que en los demás ámbi-
tos. Ello se vincula al hecho de que la am-
plia mayoría de las entidades estudiadas de-
clara que el principal objeto de sus activida-
des de investigación es la resolución de pro-
blemas productivos. No obstante, cabe se-
ñalar que dichas entidades presentan un im-
portante nivel de resultados en términos de
publicaciones, tanto en el medio nacional
como internacional.

En suma, las empresas del ámbito farma-
céutico desarrollan bastante más actividades
de innovación que el promedio de la in-
dustria manufacturera –según se desprende
de la comparación entre la encuesta de
Dinacyt-ine y la del ie-pnud–, pero son
menos innovadoras que el resto de las em-
presas de la oferta de los ámbitos estudiados
especialmente para este informe. Con res-
pecto a la densidad de relaciones con agen-
tes del sni, las empresas del ámbito tienen
indicadores muy cercanos al promedio de
aquellas catalogadas como sinérgicas. Si bien
el espectro de agentes es amplio y se en-
cuentra conformado por actores públicos y
privados, los vínculos creados se caracteri-
zan por su inestabilidad y unilateralidad. No
obstante, existe una fuerte predominancia
de los agentes nacionales en los vínculos
principales; más aún, sólo se perciben como
relaciones fuertes aquellas desarrolladas con
los centros de investigación universitarios o
las derivadas del contacto con clientes o
proveedores especializados.

Ámbito de biotecnología

La biotecnología se define como un conjun-
to de técnicas que usan o transforman el ma-
terial de organismos vivos para desarrollar nue-
vos productos, servicios y procesos y generar
nuevos conocimientos, de diversos sectores de
la economía (salud, farmacéutica, agricultura,
industria y servicios ambientales, tecnología de
alimentos, ingeniería, tratamiento de madera,
papel, textiles, etc.). Comprende la biotecno-
logía clásica o convencional, que explota a los
organismos existentes en la naturaleza con pro-
pósitos tecnológicos, y la biotecnología mo-
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derna –resultado de los avances en el conoci-
miento de las bases moleculares de los proce-
sos biológicos–, que se apoya en el uso de la
información genética e incluye la modifica-
ción genética de los organismos vivos de acuer-
do con diversas necesidades tecnológicas.

Las biotecnologías actuales presentan un
cambio radical con relación a las anteriores.
Los descubrimientos fundamentales del adn
recombinante y el acceso a la información
completa de genomas abren nuevas direccio-
nes a la investigación y revitalizan las tecno-
logías más tradicionales. La base científica de
las innovaciones biotecnológicas cubre un
amplio rango de disciplinas, tanto de la cien-
cia básica como de la aplicada: microbiolo-
gía, bioquímica, cultivos de células y fermen-
taciones, biología molecular, ingeniería
genética, inmunología, virología, biología
celular y cultivo de tejidos.

La explotación de las capacidades cientí-
ficas para la generación de tecnologías no es
un proceso simple ni directo. En verdad, la
resolución de problemas difíciles como los aso-
ciados a esa explotación exige que se articu-
len los esfuerzos en términos interinstitucio-
nales, favoreciendo el trabajo en red de los
diferentes agentes en juego. En función de ello,
la base del conocimiento biotecnológico ge-
nera un nuevo rol para las instituciones cien-
tíficas, muy importante para el desarrollo de
las tecnologías. La intensidad de la coopera-
ción universidad-empresa es esencial y un ras-
go singular y distintivo de la biotecnología.

Un trabajo titulado European Biotechnology
Innovation Systems 70 propone un marco de re-
ferencia que esquematiza el funcionamiento
de un sistema de innovación en biotecnología (sib) a
través de cuatro redes, relacionadas con: cono-
cimientos y habilidades, industria y oferta, de-
manda y aceptabilidad social, y desarrollo fi-
nanciero e industrial, así como los vínculos entre
ellas (vease la diagrama 1). El objetivo del traba-
jo es establecer cuáles son los determinantes
principales de los sib en Europa. Para ello, efec-
túa un estudio de casos a partir del cual analiza
el desarrollo de la biotecnología en Austria,
Francia, Alemania, Grecia, Irlanda, Holanda,
España y el Reino Unido, centrándose en tres
subsectores: biofarmacéutico, agroalimentario
y equipamiento especializado.

Los resultados obtenidos dan cuenta de
grandes diferencias en los patrones de in-
novación entre los ocho países. Algunas de
estas diferencias responden a las especi-
ficidades de los sistemas de innovación en
mater ia de políticas públicas, relacio-
namiento interfirmas, sistema financiero, sis-
tema de educación y capacitación, y siste-
ma de investigación y desarrollo. No obs-
tante, el determinante clave de la innova-
ción identificado por el trabajo es la deman-
da, la naturaleza del mercado y las actitudes
públicas hacia aplicaciones de biotecnología.
En este sentido, los autores hacen fuerte hin-
capié en el papel crucial que desempeñan,
principalmente en la agrobiotecnología, la
demanda y la aceptabilidad pública de las
aplicaciones de biotecnología.

En las siguientes subsecciones se expo-
nen las características particulares de lo que
aquí se denomina ámbito de biotecnología. Éste
sigue bastante de cerca el marco de referen-
cia propuesto por el trabajo de Sussex recién
mencionado. Para ello, en primer lugar, se
reseña la información disponible sobre sus
actores en Uruguay y, en segundo lugar, se
sistematiza y analiza la información obteni-
da a través de la encuesta ie-pnud, con el
objeto de conformar el mapa de las relacio-
nes usuario-productor y los flujos de cono-
cimientos del ámbito en estudio.

Breve reseña de las empresas y entidades
relacionadas con la biotecnología
Un primer trabajo sobre biotecnología en
Uruguay71 consistió en un relevamiento de
la situación de tres empresas relacionadas con
la biotecnología: Laboratorio Santa Elena,
Semillas Santa Rosa y Vinos Finos Carrau.
Estas empresas tienen en común la necesidad
de generación propia de I+D, la fuerte apuesta
a la capacitación del personal, la dificultad
para acceder a financiamiento externo –dada
la inexistencia de mecanismos de capital de
riesgo en Uruguay– y la alta valoración de la
vinculación con instituciones de I+D.

Un segundo antecedente, que se consti-
tuye en el insumo directo principal de este
informe, es el documento preparado por la
Unidad de Biotecnología del inia (2001).72

El objetivo de ese trabajo fue identificar la-

70 Final report, SPRU,
University of Sussex, 2001.

71 Michele Snoeck, Judith
Sutz y Andrea Vigorito
(1994), «Políticas y
estrategias gerenciales de
empresas agro
biotecnológicas en el
Uruguay», en W. Jaffé (ed.):
21 Estudios de casos de
empresas biotecnológicas,
IICA, San José de Costa
Rica.

72 INIA (2001): La
biotecnología en Uruguay,
documento preparado por
la Unidad de Biotecnología
del INIA como parte de una
consultoría realizada para
la Reunión Especializada de
Ciencia y Tecnología
(Recyt-Dinacyt). También
se utilizó información
proveniente del Programa
de Prospectiva Tecnológica
Uruguay 2015, Informe
final (mayo 2002),
Biotecnología en el sistema
agroalimentario, realizado
por Daniel Pagliano,
Maximiliano Mazzolla y
Mateo Ferriolo, ONUDI,
Presidencia de la
República, INIA.
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boratorios de investigación en entidades pú-
blicas, semipúblicas y empresas privadas cu-
yas actividades están relacionadas con la bio-
tecnología. Se incluyeron las actividades de
investigación básica y aplicada a áreas de la
agropecuaria, medicina, industria y preserva-
ción del medio ambiente, así como la provi-
sión de bienes y servicios que incorporan
conocimientos biotecnológicos. Del conjunto
de laboratorios relevados, se sistematizaron
luego las principales líneas de investigación,
los servicios que brindan y los productos que
proveen, los recursos humanos especializados
que emplean y la infraestructura y el equipa-
miento de que disponen.73

Se encontraron cuatro polos de desa-
rrollo de la biotecnología en Uruguay. Los
laboratorios que se dedican a la biotecno-
logía vegetal se encuentran en el inia, la
facultad de Agronomía y empresas priva-
das. En lo que respecta a la biotecnología
animal, las actividades se centralizan en la
Facultad de Veterinaria, el Instituto Rubino
del mgap y algunas empresas privadas. Las
Facultades de Química e Ingeniería de la
UdelaR concentran las áreas de bioprocesos
y estudios enzimáticos de aplicación indus-
trial. En el campo de la medicina humana
se han constatado importantes avances en
las áreas de diagnóstico molecular y pro-
ducción de reactivos de diagnóstico de en-
fermedades. Las entidades que lideran es-
tos emprendimientos son las facultades de
Medicina, Química y Ciencias, a través de
sus cátedras e institutos especializados, y el
iibce. Además, existen algunos desarrollos
en el área farmacéutica con empresas pri-
vadas que utilizan el mecanismo de conve-
nios con la UdelaR para la elaboración de
productos biotecnológicos de alto valor
agregado.

Como conclusión de su trabajo, el inia
constata las fortalezas y debilidades del desa-
rrollo de la biotecnología en el país. Las for-
talezas consisten, en primer lugar, en un de-
sarrollo significativo de grupos dedicados a
la investigación, con una cantidad considera-
ble de investigadores que trabajan en 81 la-
boratorios, una importante producción cien-
tífica, capacidad para formar posgrados y re-
lación con el sector productivo.

Una segunda fortaleza es la existencia de
equipos de última generación. En los últi-
mos años se instalaron cinco secuenciadores
automáticos, tres dedicados al área médica
(Ministerio de Salud Pública, Asociación Es-
pañola y Ministerio del Interior), uno en la
Facultad de Ciencias y el último en la Uni-
dad de Biotecnología del inia.74 Además, la
infraestructura edilicia mejoró con la cons-
trucción del nuevo edificio de la Facultad de
Ciencias y la renovación del iibce. El mgap
también modernizó algunos de sus laborato-
rios y la Facultad de Agronomía de la UdelaR
inauguró recientemente su nuevo laborato-
rio de Biotecnología.

Con respecto a las debilidades, el trabajo
afirma que el desarrollo de la biotecnología
en el país ha sido desordenado. Existen hoy
diferentes polos de desarrollo biotecnológico
que han obedecido a la inquietud de diferen-
tes grupos, pero éstos no han seguido un pro-
grama estratégico ni siquiera dentro de cada
sector. Además, no hay coordinación entre las
actividades nacionales e internacionales. Por
otro lado, la falta de vías de transferencia de
estas tecnologías desde los laboratorios a los
empresarios y al consumidor final genera un
círculo cerrado que no permite al sector pro-
ductivo conocer los beneficios, con la consi-
guiente ausencia de demanda, lo que se pro-
yecta en la falta de incentivo para el desarrollo
de las propias biotecnologías. Finalmente, la
creciente importancia del surgimiento de la
biotecnología moderna no se ha visto refleja-
da en demandas del sector productivo.

En suma, existe una capacidad relativa-
mente importante de investigación biotec-
nológica en el país, en términos de cantidad
de laboratorios de investigación, recursos
humanos capacitados, infraestructura y equi-
pamiento. No obstante, los resultados de esas
actividades, aunque potencialmente útiles
para la modernización del sector productivo,
no se han plasmado aún en forma general en
aplicaciones concretas en la economía.

Los resultados hallados por el anteceden-
te mencionado fueron el punto de partida
del trabajo de campo realizado para este in-
forme. En la siguiente sección se sistematiza
la información obtenida a partir de la en-
cuesta ie-pnud.

73 Dicho estudio, a su vez,
se basó en dos trabajos
recientes: un relevamiento
en el área de las
agrobiotecnologías
promovido por el Procisur
(Estrategias en
biotecnología agropecuaria
para el Cono Sur,
coordinado por M. Carneiro,
2001) en el que se
encuestó a 14 laboratorios
del ámbito público y
privado, y un relevamiento
de los laboratorios que
trabajan en el área de
biomedicina y biotecnología
(un total de 65 grupos):
Investigación y desarrollo
en biología médica y
biotecnología, mayo 2001,
en el marco del Programa
Pasteur Mercosur.

74 Es de destacar que
actualmente en Brasil se
ha instalado cerca de un
centenar de equipos
automáticos de
secuenciación, lo que sitúa
al país como primera
nación en América Latina
en el desarrollo de la
genómica, seguido por
Colombia. En este sentido
Uruguay experimenta un
relativo atraso en
biotecnología en relación
con los países del Mercosur
y el resto del mundo en
general. Aunque el
indicador de cantidad de
equipos no es del todo
satisfactorio pues lo que
verdaderamente importa es
el grado de utilización de
esos equipos y su difusión
en el sistema. Así por
ejemplo, el Núcleo de
Servicios de Alta Tecnología
(N-SAT) creado en la
Facultad de Ciencias con
apoyo del Programa
Conicyt-BID permite
potenciar el uso del
equipamiento adquirido,
facilitar su acceso a todos
los sectores interesados,
rentabilizar al máximo las
inversiones realizadas y así
facilitar futuros
emprendimientos
nacionales y universitarios.
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Diagrama 6
El Sistema de innovaión biotecnológico
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Fuente: Basado en diagrama de Sussex (2001).

Las cuatro redes de un SIB:

universidades y de start ups, para la creación de vínculos en-
tre la investigación académica e industrial, para la adquisi-
ción de tecnología por empresas de todos los tamaños. Se
destaca la baja tendencia al financiamiento de las firmas
biotecnológicas en la modalidad de capital de riesgo.

• Demanda y aceptabilidad social. En agrobiotecnología, el mer-
cado se caracteriza por estrechos vínculos entre producto-
res, distribuidores y consumidores finales (la cadena ali-
menticia). La demanda se ve negativamente afectada por
una combinación de oposición pública hacia los organis-
mos genéticamente modificados, cobertura de los medios
y respuesta de fabricantes y minoristas concentrados, lo que
determina una menor actividad innovadora de las firmas.

• Conocimientos/habilidades. Incluye tanto la inversión pública en
el sector de investigación como en formación de los recursos
humanos para investigar e intervenir en los procesos de innova-
ción; incluye también los instrumentos para promover la trans-
ferencia de ciencia y tecnología (C+T) y los regímenes de pro-
piedad intelectual (pi) para los resultados de la investigación; por
último, incluye las políticas de difusión de la ciencia a la socie-
dad.

• Oferta e industria. La transferencia de C+T se ve favorecida por
la creación de empresas pequeñas de base académica, que ac-
túan como importantes difusores.

• Desarrollo financiero e industrial. Incluye instrumentos de promo-
ción para la creación de empresas spin offs provenientes de las
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Identificación de los agentes del ámbito
Las empresas y entidades de I+D de la oferta
se identificaron a partir de la lista relevada por
el trabajo del inia (2001), la que fue actualiza-
da a través de entrevistas a informantes califi-
cados. Fueron identificadas 32 empresas bio-
tecnológicas, a partir de las cuales se detecta-
ron 11 proveedores de bienes y servicios es-
pecializados, lo que suma un total de 43 em-
presas de la oferta. Por otro lado, se identifica-
ron 71 entidades de I+D, básicamente a partir
de la lista del inia, a la que se agregaron otras
entidades referenciadas por las primeras. De
todos estos agentes, se encuestó a 34 empre-
sas y a 68 entidades de la oferta.

Las empresas de la demanda fueron de-
tectadas a través de tres fuentes: entrevistas a
informantes de la oferta (en las cuales se les
preguntaba qué agentes residentes en terri-
torio nacional eran usuarios, efectivos o po-
tenciales, de sus productos y servicios), la
plantilla de expertos que asistieron a los ejer-
cicios de prospectiva tecnológica de biotec-
nología en el sistema agroalimentario organi-
zados por la Presidencia de la República
(onudi, 2002) y el trabajo del inia (2001).
Posteriormente, durante la realización de la
encuesta, se detectaron otras empresas de este
grupo referidas por el encuestado,75 que per-
mitieron progresar algunas veces en la cade-
na de valor y otras en relaciones horizontales
(los encadenamientos se seguían hasta llegar
a dos niveles después de la empresa propia-
mente demandante de biotecnología).76

Se detectaron 79 empresas (se entrevistó
a 42)77 demandantes (efectivas o potenciales)
de los productos y servicios generados por la
oferta. Una parte importante de estas em-
presas pertenece a las cadenas de valor agro-
industrial (avícolas, bodegas, cerveceras,
citrícolas, curtiembres, forestales, laneras,
frigoríficos, frutícolas, lácteas, molinos arro-
ceros y harineros y pesqueras) o a los servi-
cios (comercio de semillas, hospitales, labo-
ratorios farmacéuticos y cosméticos, mutua-
listas).78 Los hospitales y mutualistas se iden-
tificaron al ser nombrados por las entidades
de I+D encuestadas; sin embargo, no se in-
cluyeron en la encuesta debido a la dificul-
tad de encontrar el interlocutor válido para
contestar a una encuesta de esta índole. Esto

se transformó en una verdadera debilidad del
estudio de este ámbito, dado que justamente
los resultados de la encuesta realizada revelan,
como se verá más adelante, que son justamen-
te las empresas biotecnológicas de la salud las
más potentes en innovación y aprendizaje.

Mapa de relaciones usuario-productor
y flujos de conocimientos
En el diagrama 7 se esquematiza el mapa de
relaciones usuario-productor y flujos de co-
nocimientos que pudo extraerse de la infor-
mación proporcionada por la encuesta de
innovación ie-pnud.

En el centro del diagrama figuran las em-
presas productoras biotecnológicas, las cuales
venden sus bienes y servicios a las empresas de
la demanda y realizan actividades de innova-
ción a partir de fuentes de conocimientos in-
ternas y externas. Estas últimas fuentes pro-
vienen de otras empresas de la oferta (aquí
denominadas proveedores de bienes y servicios es-
pecializados) y de las entidades de I+D, tam-
bién pertenecientes a la oferta. A su vez, algu-
nas entidades de I+D se relacionan con las
empresas de la demanda para brindarles servi-
cios y/o llevar adelante proyectos de I+D en
cooperación. En los párrafos siguientes se des-
criben las características de los agentes que
componen los grupos y se analizan las moda-
lidades de vinculación entre ellos.

Las empresas de la oferta
Prácticamente la totalidad (94%) de las 32
empresas de la oferta son pymes (menos de 5
millones de dólares de facturación y menos
de 100 empleados), y más de la mitad ocupa
a menos de 20 empleados. Son firmas relati-
vamente nuevas, pero con experiencia en el
mercado (56% fueron fundadas a partir de
los años ochenta), y en su mayor parte de
capital nacional (82% no tiene ninguna par-
ticipación de capital extranjero). Cerca de
60% subcontrata a terceros alguna etapa de
su proceso productivo, y su mercado princi-
pal es el interno (55% de ellas no exporta).
En promedio tienen una plantilla con alta
proporción de profesionales sobre el total de
ocupados (34%). Finalmente, 60% de estas
empresas aumentó sus ventas durante el pe-
ríodo de crisis 1999-2003, lo que denota

75 Que contestaba a la
solicitud: «Nombre los cinco
agentes del SNI más
importantes con los que se
relacionó para innovar».

76 Así por ejemplo se incluyó
una empresa forestal que
planta árboles clonados por
laboratorios nacionales, un
aserradero que procesa esa
madera, una carpintería
que fabrica casas
prefabricadas de ese tipo
de madera y una empresa
que diseña, fabrica y vende
muebles de esa madera
también. Otro ejemplo lo
constituye una cítricola
que demanda
biotecnología vegetal
y la comercializadora
internacional de ésta,
o un molino harinero y una
panificadora. También se
detectaron relaciones
horizontales entre las
empresas: por ejemplo,
un molino arrocero
originalmente nombrado
por informantes de la oferta
se refirió a su vez, al ser
encuestado, a otro molino
con el que se relaciona
para innovar. En el caso
de los seis frigoríficos
encuestados, éstos fueron
el resultado de referencias
de los dos tipos anteriores.
Se identificaron
originalmente dos
frigoríficos, uno de los
cuales fue referido por
un productor ganadero
que realiza mejoramiento
genético y otro por una
entidad de la UdelaR que
realiza biotecnología
ambiental; los cuatro
frigoríficos restantes fueron
mencionados por los
primeros. Las tres
empresas lácteas
encuestadas son un caso
similar al de la carne.

77 La mayor parte de las
empresas detectadas y no
entrevistadas fueron
referenciadas en el
transcurso de la encuesta,
pero no hubo tiempo
suficiente para someterlas
a su vez al cuestionario.

78 Se identificaron cuatro
empresas de venta de
semillas, dos de las cuales
rechazaron ser
encuestadas, y seis
laboratorios farmacéuticos,
dos de los cuales también
rechazaron la encuesta.
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El 11 de diciembre de 2004 se colocó la
piedra fundamental del Instituto Pasteur
de Montevideo. Esta propuesta se ins-
cribe en la vinculación entre el Institu-
to Pasteur de París y la región, iniciada
en el 2001, que condujo a la implemen-
tación del Programa amsud-Pasteur
(www.pasteur.fcien.edu.uy). Participan
hoy en el amsud-Pasteur 49 institucio-
nes académicas de Argentina, Brasil, Chile,
Paraguay y Uruguay y sus actividades se
centran en: formación de recursos hu-
manos de alto nivel (cursos avanzados en
los países de la región y participación de
estudiantes latinoamericanos en los cur-
sos del Instituto Pasteur); proyectos de
investigación en colaboración en den-
gue y fiebres hemorrágicas, enfermedad
de Chagas y tuberculosis; actividades de
apoyo al control microbiológico; final-
mente, apoyo al desarrollo de las biotec-
nologías. Esta iniciativa ha contado con
el apoyo del Programa de las Naciones
Unidas para el Desarrollo, la UNESCO, el
Banco Interamericano de Desarrollo, la
Oficina Regional de Cooperación Fran-
cesa con sede en Santiago de Chile, la
Embajada de Francia en Uruguay y el
Instituto Pasteur de París.

En ese contexto, la dirección del Ins-
tituto Pasteur solicitó en el 2003 un es-
tudio a científicos del Instituto y de
América Latina sobre la oportunidad y
la factibilidad de instalar en la región un
centro vinculado a la Red Internacional
de Institutos Pasteur, que apoye la fuerte
vinculación establecida. A partir del aná-
lisis del documento presentado, la Di-
rección del Instituto resolvió, en diciem-
bre del 2003, apoyar la creación de un

nuevo instituto en el Cono Sur de Amé-
rica Latina, instalado en Uruguay. Co-
menzó entonces una etapa de fluidos
contactos entre autoridades de Uruguay
y de Francia, con el objetivo de apoyar
la realización de la propuesta, y a media-
dos del 2004 se completó un estudio de
factibilidad que incluyó los aspectos cien-
tíficos, técnicos, arquitectónicos, jurídi-
cos y presupuestales.

Se ha concebido crear una institu-
ción de muy alta flexibilidad, capaz de
adaptarse a los progresos continuos de la
ciencia, definida por criterios de exce-
lencia científica, vocación de constituir-
se en un laboratorio de nivel interna-
cional y de proyección regional. Se ha
propuesto que opere sobre la base de
equipos científicos que en su mayoría
tengan carácter no permanente (grupos
a cinco años), seleccionados por convo-
catorias abiertas regulares que posibili-
ten e incentiven la participación de cien-
tíficos y equipos de los diferentes países
de la región y favorezcan la instalación
de científicos latinoamericanos residen-
tes transitoriamente en el hemisferio
norte. Ese tipo de estructura debería per-
mitir que la vocación regional pueda
concretarse a través del acrisolamiento
de experiencias y capacidades de los gru-
pos y personas que coincidan temporal-
mente en la institución y de los vínculos
que así se establezcan. Ello debería con-
tribuir progresivamente a tejer una den-
sa y fluida red regional.

La institución estará dotada de plata-
formas tecnológicas de última genera-
ción, que apoyen investigaciones y estu-
dios en el área de la biomédica (en par-

Recuadro 11

Instalación de un Instituto Pasteur de proyección regional en Montevideo
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ticular estructuradas en núcleos de equipa-
mientos y facilidades en boterio, biología
molecular y celular, proteómica y bioquímica
analítica, biología estructural, bioinformática)
a disposición de investigadores nacionales y
de la región, así como al servicio de empre-
sas e instituciones no académicas.

Desde el punto de vista científico, el perfil
inicial definido se centrará en temáticas de
envejecimiento, enfermedades degenerativas
y cáncer, complementando los objetivos del
Programa amsud-Pasteur, que se orienta esen-
cialmente hacia enfermedades transmisibles.
El perfilamiento científico más preciso se
establecerá a través de un programa de en-
cuentros y consultas con asesores de alto
nivel de la región, de centros de relevancia
internacional y del Instituto Pasteur de Pa-
rís. Al mismo tiempo, el Instituto Pasteur de
Montevideo tendrá una firme vocación de
apertura y estímulo a las aplicaciones, trans-
ferencias y valorización de los resultados de
las investigaciones, lo cual implicará una fuer-
te política de vinculación con el sector in-
dustrial y empresarial regional.

Asimismo, se ha puesto particular énfasis
en que esta nueva institución sea un centro
de formación de alto nivel, que articule y
complemente esfuerzos con programas na-
cionales y regionales, tanto a partir de la or-
ganización regular de cursos avanzados como
por la acogida de estudiantes y jóvenes in-
vestigadores.

Se ha acordado la estructuración de la
iniciativa bajo la forma de una fundación,
actualmente en proceso de creación. El Par-
lamento uruguayo, con la unanimidad de los
integrantes del Senado y de la Cámara de
Diputados, votó una ley referida al Instituto
Pasteur de Montevideo, en la que se esta-

bleció el alto interés del país en él y se
asumieron compromisos presupuestales
para asegurar su creación y funciona-
miento. Debe destacarse el importante
apoyo que le dio el gobierno francés a
esta propuesta, que llevó a un acuerdo
sobre la reconversión de la deuda uru-
guaya con Francia que se concretará en
un aporte para la construcción y equipa-
miento del nuevo Instituto.

Esta iniciativa implica interesantes
desafíos y explora nuevos caminos de
vinculación Norte-Sur y Sur-Sur. Se es-
pera que pueda contribuir eficazmente
a los esfuerzos de integración regional,
complementando propuestas y activida-
des de numerosos actores e instituciones
que han orientado su vocación por este
rumbo.

Ricardo Ehrlich
Presidente del Consejo de Administración

del Instituto Pasteur de Montevideo
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DEMANDA

Diagrama 7

Relaciones usuario productor y flujos de conocimientos en el ámbito de la biotecnología.
(202 agentes detectados)

OFERTA

Demanda externa
(no encuestada)

Nota: Las flechas continuas representan intercambio de bienes y servicios; las flechas discontinuas, intercambio de información y conocimiento; las flechas unidireccionales
representan intercambios unilaterales y las flechas bidireccionales, intercambios bilaterales.

Fuente: Encuesta de innovación IE-PNUD.
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posiciones competitivas en sus respectivos
mercados.

La mayoría de las empresas realiza I+D
interna y un número menor lleva adelante
I+D externa, preferiblemente con agentes
nacionales o del Mercosur. No es común que
hayan solicitado u obtenido algún derecho
sobre la propiedad intelectual, ni tampoco que
hayan certificado los productos o procesos.
No obstante, el peso de los nuevos productos
en la facturación del año 2002 es relativa-
mente alto (en promedio un 30%), lo que da
cuenta de otras formas de apropiación de los
conocimientos. La mayor parte de las em-
presas considera que desarrolla innovaciones
para el mercado local, y muy pocas declaran
que han innovado con respecto al mercado
internacional. Para 65% de estas empresas la
utilización de fondos propios es la principal
fuente de financiamiento de las actividades
de innovación.

Por otro lado, la mayoría declara que el
objetivo de sus innovaciones tecnológicas es
ampliar el mercado actual o crear nuevos
mercados, mejorar la calidad de sus produc-
tos y aprovechar las oportunidades existen-
tes. En el otro extremo se ubica una minoría
que apuntó a objetivos asociados a la pro-
ducción (reducción de costos y otros). En
cuanto a los obstáculos para innovar, la ma-
yor parte los encuentra sobre todo en el ta-
maño reducido del mercado, y luego en la
estructura de éste, en la dificultad de acceso a
financiamiento, en el escaso desarrollo de las
entidades de ciencia y tecnología y en las
falencias de las políticas públicas.

Finalmente, un rasgo distintivo de todos
los ámbitos estudiados es la alta densidad de
relaciones con universidades, laboratorios y
centros tecnológicos (20%, contra 14% de las
empresas de tipo sinérgico y 11% de las au-
tocentradas, ambos grupos analizados en el
apartado 5 de este capítulo). En general, los
indicadores de vinculación con el sni son
todos más altos que los de las empresas
sinérgicas,79 lo que denota que estas firmas
del ámbito de biotecnología tienen mayor
relación que las de los otros ámbitos con los
agentes del sni, particularmente con las en-
tidades de investigación. Se observa, además,
que muy pocas empresas productoras de bie-

nes y servicios biotecnológicos declararon
estar relacionadas entre sí para innovar. No
obstante, mantienen lazos más comúnmente
con firmas pertenecientes al grupo que se
ha denominado de proveedores de bienes y ser-
vicios especializados (generalmente de tipo uni-
lateral), y también con empresas extranjeras
(más bien de tipo bilateral). Además, varias
han presentado y financiado proyectos de
investigación a través de los fondos del pdt
gestionados por la Dinacyt. Por último, po-
cas empresas declararon que para innovar se
relacionaban con empresas o entidades usua-
rias de los bienes y servicios que producen.
Todas estas modalidades de vinculación es-
tán esquematizadas en el diagrama 7.

Las entidades de la oferta
De las 68 entidades encuestadas que realizan
investigación en biotecnología, 43 pertene-
cen a la UdelaR (facultades de Ciencias, Me-
dicina, Química, Veterinaria, Agronomía), 9
al iibce, 3 al inia y el resto a otras institucio-
nes (mgap, Ministerio del Interior, Ministe-
rio de Salud Pública, Asociación Rural del
Uruguay, Instituto Nacional de Semillas, Aso-
ciación Española de Socorros Mutuos). En
dichas entidades trabajan 1157 profesionales
y técnicos, de los cuales 771 son profesiona-
les.80 De estos últimos, los más altos niveles
de calificación se encuentran en la UdelaR,
que concentra la mayor parte de los doctores
y de los que obtuvieron un título de
posdoctorado (véase cuadro 20).

Retomando la clasificación realizada en
el apartado 3 de este capítulo, en función del
modo como las entidades establecen sus agen-
das de investigación,81 se puede comprobar
en el siguiente cuadro que la mayor parte de
las entidades detectadas investiga con el fin
de resolver problemas productivos (39 enti-
dades), y pertenece a la UdelaR.

Todas las entidades encuestadas contesta-
ron que realizan actividades de I+D internas,
y una parte importante realiza I+D externa,
principalmente con otros laboratorios nacio-
nales o del Mercosur. También la densidad de
las relaciones bilaterales con el sector produc-
tivo (para realizar I+D en cooperación) es de
13% sobre el total de posibilidades, lo que es
relativamente alto considerando que es un

79 Densidad de
relacionamiento con el SNI:
9,3% contra 8,5% en las
empresas sinérgicas;
densidad de relaciones
unilaterales con el SNI:
14% contra 13%; densidad
de relaciones bilaterales
con el SNI: 8% contra 7%.

80 Dadas las preguntas
formuladas en la encuesta,
no se puede afirmar que
todos esos profesionales
y técnicos trabajen
efectivamente en
biotecnología, sino que las
entidades detectadas que
realizan investigaciones en
biotecnología ocupan a esa
cantidad de empleados con
esas calificaciones.

81 Cabe recordar que dicha
clasificación se realizó en
función de la siguiente
información proporcionada
por la encuesta IE-PNUD:
estructura de
financiamiento de
actividades de I+D,
relaciones con agentes
del SNI y su objeto,
importancia de los
diferentes medios para
obtener conocimientos,
y obstáculos para
transformar los resultados
de la investigación en
innovaciones de bienes
y servicios (esta última,
pregunta abierta).
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Recuadro 12

Un caso de empresa biotecnológica: Laboratorios Clausen

Desarrollo de una nueva molécula
Los antecedentes de colaboración e intercambio en-
tre Clausen y la Universidad de la República permi-
tieron encarar un proyecto de investigación entera-
mente nacional. Éste consistió, en una primera etapa,
en desarrollar el proyecto «Diseño y construcción de
un sistema de expresión de Trombopoyetina
Recombinante Humana en células de mamífero, con
actividad biológica demostrada», que fue llevado a cabo
por un equipo de investigadores de la Facultad de
Medicina mediante diversas técnicas biotecnológicas
y de ingeniería genética. El proyecto fue financiado
enteramente por Laboratorios Clausen mediante un
crédito de Conicyt-Fintec-bid.

A principios del año 2000 se obtuvo un cultivo
celular productor de la molécula trombopoyetina
recombinante humana, con actividad biológica com-
probada. Este resultado fue declarado exitoso por el
Conicyt, tras ser evaluado por expertos internacio-
nales. El resultado obtenido es la primera molécula
biotecnológica desarrollada enteramente en Uruguay.

Laboratorios Clausen es una empresa farmacéutica
nacional, fundada a principios del siglo XX, con una
larga trayectoria en el Uruguay. Desde la década del
noventa ha incorporado productos biológicos y bio-
tecnológicos, lo que le ha permitido incorporar una
verdadera línea de alta tecnología en áreas tales como
oncología, hematología, hemoterapia, inmunología,
fertilidad y reproducción, transplante y vacunas. Du-
rante estos años ha desarrollado otros importantes
proyectos conjuntamente con la Universidad de la
República.

Control de calidad
En 1996 la Universidad de la República y la empreas
firmaron un convenio mediante el cual el Laborato-
rio de Inmunobiología de la Facultad de Medicina
realiza el control de calidad de los productos biotec-
nológicos de Laboratorios Clausen, efectuando las
mediciones de actividad biológica y pureza de los
productos y comparándolas con los estándares in-
ternacionales.

Fuente: INIA, 2001.

indicador muy exigente. No obstante, la ma-
yoría de las entidades contesta que la vincu-
lación con otros laboratorios es un medio muy
importante para obtener conocimientos, mien-
tras que una minoría considera que también
lo es la relación con las empresas.

Muy pocas entidades han solicitado y/u
obtenido derechos de propiedad intelec-
tual sobre los resultados de sus investigacio-
nes, y menos aún han certificado sus pro-
ductos y/o procesos, mientras que la mayo-
ría realiza publicaciones. En promedio, las
entidades financian sus actividades de in-
vestigación en función de la siguiente es-
tructura: 50% fondos presupuestales y
concursables, 18% a través de convenios con
el sector productivo, 14% por cooperación
internacional, 17% con fondos del sector

público (incluye gobierno central y orga-
nismos descentralizados, empresas públicas,
intendencias, instituciones semipúblicas).

Una clasificación de las empresas
y entidades de la oferta
Se clasificaron las 32 empresas y las 68 enti-
dades de I+D de la oferta en cuatro grupos,
en función de su área de aplicación (biotec-
nología vegetal, mejoramiento genético ani-
mal, servicios y productos veterinarios y
médicos, biotecnología de aplicación indus-
trial), y un último grupo conformado por las
empresas proveedoras de bienes y servicios espe-
cializados. Dentro de cada grupo se aplicó el
análisis estadístico de cluster para analizar si exis-
ten conjuntos de firmas virtuosos, en los que
coexisten altos indicadores en los cuatro pla-
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Cuadro 21

Cantidad de profesionales en función de su calificación y origen institucional

PROFESIONALES
CON

POSDOCTORADO

TOTAL
DE PROFESIONALES

Y TÉCNICOS

TOTAL
DE PROFESIONALES

PROFESIONALES
CON GRADO

PROFESIONALES
CON MAESTRÍA

PROFESIONALES
CON DOCTORADO

Fuente: Encuesta IE-PNUD.

1157 771 427 161 158 25

UdelaR 493 240 103 130 20

IIBCE 28 10 7 7 4

INIA 32 9 10 12 1

Otros 218 168 41 9 0

nos de innovación y aprendizaje (capacidad
innovadora, capacitación, tecnologías de ges-
tión y estilos de vinculación).

1. Empresas y entidades que se dedican a la
biotecnología vegetal. Se encuentran en el inia (Las
Brujas), la UdelaR (facultades de Agronomía,
Ciencias, Química, Ingeniería), el iibce, el mgap,
el inase y ocho empresas privadas (tres de ino-
culantes, cuatro de micropropagación de plan-
tas y una productora agrícola que realiza mi-
cropropagación para uso propio).

En tres de las ocho empresas encuestadas
(una de inoculantes y dos de micropropaga-
ción) existen altos indicadores en los tres pri-
meros planos de aprendizaje e innovación, y
los lazos (cuarto plano) con entidades de I+D
–de la UdelaR, el inia y el mgap– son bilate-
rales (de diseño de producto y/o I+D). Las
otras empresas, que poseen menores capaci-
dades de innovación y aprendizaje internas,
también tienen en general relaciones bilate-

rales con las entidades nombradas. Además,
para el conjunto de las firmas existen vincu-
laciones horizontales con los proveedores de
bienes y servicios especializados y asociaciones
gremiales, aunque en general el vínculo es
de tipo unilateral (solicitud de información,
ensayos, etc.).

En la producción de inoculantes micro-
bianos para fijar nitrógeno atmosférico se
destaca un módulo de articulación funcio-
nal público-privada. En él cada grupo de
agentes juega un papel esencial para lograr
el objetivo de impulsar la aplicación de la
tecnología. La UdelaR (facultades de Agro-
nomía e Ingeniería) realiza investigación bá-
sica y aplicada sobre inoculantes, como tam-
bién la hace el Laboratorio de Ecología Mi-
crobiana del iibce; el mgap (Laboratorio de
Microbiología de Suelos y Control de Ino-
culantes) diseña los desarrollos tecnológicos,
difunde la tecnología y realiza la posterior

Cuadro 22

Cantidad de entidades en función de la composición de su agenda de investigación

TOTALCANTIDAD
DE ENTIDADES

INVESTIGA PARA
SU ACTIVIDAD PRINCIPAL

INVESTIGA
PARA RESOLVER

PROBLEMAS PRODUCTIVOS

INVESTIGA PARA DIFUNDIR
EL CONOCIMIENTO

GENERADO

UdelaR 1 28 14  43

IIBCE 5 4 9

INIA 3 3

Otros 10 3 13

Total 11 39 18 68

Fuente: Encuesta IE-PNUD.
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Recuadro 13

Los resultados de una investigación en la Facultad de Ciencias: kit MeDeA

Trazabilidad molecular de las especies compo-
nentes de alimentos manufacturados derivados
de la carne*

Este producto permite determinar tra-
zas de especies animales en alimentos ma-
nufacturados derivados de la carne. Po-
sibilita la identificación del origen de
especie específico de los componentes
cárnicos utilizados para su elaboración.

El servicio implementado –económi-
co, rápido, muy sensible y exacto– en la
actualidad detecta inequívocamente cual-
quiera de las siguientes especies: pollo,
caballo, oveja, cerdo y vaca. Específica-
mente, se ha estudiado y determinado la
composición especie-específica de salchi-
chas, patés y productos para animales, en-
tre otros alimentos comunes. El método

ha sido validado mediante la secuen-
ciación nucleotídica automatizada de los
productos de amplificación obtenidos. Se
encuentra disponible en formato tipo kit,
lo que posibilita su utilización por cual-
quier laboratorio que cuente con infra-
estructura básica en biología molecular.

El kit MeDeA permite la certifica-
ción de producto y constituye una he-
rramienta preventiva contra el mal de la
vaca loca.

Sección Bioquímica y Biología Molecular,

Departamento de Biología Celular y Molecular,

Instituto de Biología, Facultad de Ciencias,

UdelaR.

* Solicitud de Patente de Invención ante la DNPI No 27530 (5/xi/2oo2).

certificación de calidad; finalmente el inia
valida la tecnología en sus campos experi-
mentales. Las empresas industriales de ino-
culantes han de desarrollar los productos de-
rivados de esas tecnologías y someterse pos-
teriormente a los controles de calidad reali-
zados por el mgap.

Las tres empresas productoras de inocu-
lantes identificadas son pymes relativamente
antiguas (una de ellas fue fundada en los años
cincuenta, mientras que las otras dos lo fue-
ron entre fines de la década de los setenta y
principios de los ochenta) y pimordialmente
de capital nacional. Asimismo, tienen una alta
participación de profesionales sobre el total
de ocupados (cerca de 30%). No obstante,
sólo una de ellas (la que pertence al grupo
de mejores indicadores de innovación y
aprendizaje) declaró poseer lazos estables para
innovar con agentes del sni (con la UdelaR
y un laboratorio de análisis privado). Esto
deja planteada una interrogante sobre cómo
afecta el funcionamiento del módulo arriba

mencionado la innovación de las firmas, o al
menos sobre la percepción que ellas tienen
de dicha articulación con el sector público.

En cuanto a las empresas de micropropa-
gación vegetal, la demanda de material de
propagación vegetal de alta calidad genético-
sanitaria impulsó el surgimiento de varias
empresas del sector privado capaces de pro-
ducir dicho material mediante técnicas de
saneamiento y micropropagación in vitro. Se
detectaron cinco empresas que han desarro-
llado casi exclusivamente las técnicas de mi-
cropropagación en materiales de propagación
agámica: papa, frutilla, ajo y frutales. Todas de-
claran poseer lazos bilaterales con laborato-
rios del inia y de la UdelaR.

2. Mejoramiento genético animal. Las activi-
dades se encuentran centralizadas en la Fa-
cultad de Veterinaria, el Instituto Rubino
(Dilave) del mgap y nueve (se entrevistó a
seis) empresas privadas (tres productores
agropecuarios que realizan mejoramiento
genético animal y tres empresas de servicios
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de biotecnología en reproducción animal).
También participan el inia, el Secretariado
Uruguayo de la Lana (sul), la Asociación Ru-
ral del Uruguay (aru) y el Instituto de Mejo-
ramiento Lechero.

Sólo una de las empresas de este grupo
posee fuertes capacidades de innovación y
aprendizaje en los tres planos mencionados
(es una empresa que br inda servicios
genéticos en reproducción animal), y man-
tiene lazos con la UdelaR y con universi-
dades y empresas del primer mundo. Se trata
de una pyme fundada a fines de los ochen-
ta, que exporta 60% de sus ventas, y cuya
plantilla de personal está constituida por
64% de profesionales. El resto de las firmas,
con menores indicadores de innovación y
aprendizaje internos, mantiene igualmente
relaciones bilaterles –que implican fuentes
de conocimientos externos– con el inia y
la UdelaR, sus compradores (los frigorífi-
cos en el caso de los productores ganade-
ros), y con otros laboratorios privados (es
el caso de las empresas de servicios de
genética animal).

3. Servicios y productos veterinarios y médi-
cos. Se detectaron 12 empresas (y se entrevis-
tó a 10) y 28 entidades. Entre estas últimas,
las que lideran estos emprendimientos son:
las facultades de Medicina, Química y Cien-
cias, a través de sus cátedras e institutos espe-
cializados, y el iibce. También participan la-
boratorios especializados del Ministerio de
Salud Pública (msp) y una fundación públi-
co-privada establecida entre la UdelaR y un
laboratorio farmacéutico. Entre las empresas
encuestadas se encuentran laboratorios que
producen y venden fármacos y vacunas de
uso veterinario, de uso humano y kits de diag-
nósticos; también las hay que realizan los pro-
pios servicios de diagnóstico o proveen los
insumos para ellos.

En esta área, la mitad de las diez empresas
tiene altos indicadores en los tres planos de
aprendizaje e innovación y posee vincula-
ciones con gran cantidad de entidades de la
UdelaR y el iibce. Cuatro de estas firmas
pertenecen al área de diagnósticos y la quin-
ta es un tradicional laboratorio de productos
veterinarios que hoy está realizando también
innovaciones en medicina humana. No obs-

tante, las características económicas de estas
pymes con muy alta participación de profe-
sionales (60% en promedio) son variadas. Dos
firmas no exportadoras vieron estancadas sus
ventas durante el período de crisis entre 1999
y 2003, mientras que otras dos que exportan
aumentaron su facturación en esos años, y la
última se creó en el 2001, o sea que no pudo
saberse su evolución.

En el grupo de menores capacidades de
innovación y aprendizaje se encuentran tres
empresas productoras de vacunas, con alta
propensión exportadora y cuyas ventas au-
mentaron durante la crisis. Pertenecen tam-
bién a este grupo dos laboratorios de
fármacos de uso humano (uno de los cuales
es una empresa grande) que no exportan,
pero igualmente aumentaron sus ventas du-
rante los años 1999-2003.

En suma, es esta área la que parece estar
mejor conformada en el sentido de la inno-
vación y el aprendizaje, dada la cantidad re-
lativa de empresas y entidades existentes y
sus capacidades para desarrollar los procesos
mencionados.

4. Área de aplicación industrial y agroindus-
trial. No se detectaron empresas privadas en
esta área. La investigación y su aplicación es-
tán concentradas en las facultades de Inge-
niería, Química, Agronomía y Ciencias
(UdelaR) y el iibce. Existe asimismo una fun-
dación público-privada entre la UdelaR y
una empresa agroindustrial.

5. Empresas proveedoras de bienes y servi-
cios especializados. Se identificaron 11 empresas
(se entrevistó a ocho), nombradas en la en-
cuesta por las productoras de bienes y ser-
vicios biotecnológicos como agentes del sni
muy importantes con las que se relaciona-
ron dentro del marco del desarrollo de sus
actividades de innovación. En este grupo
existen empresas de diverso tipo: importa-
doras de material y equipos para laborato-
rios, droguerías, laboratorios de análisis y de
productos agroveterinarios. De este grupo
sólo un laboratorio de análisis posee fuertes
capacidades de innovación y aprendizaje en
los tres planos mencionados, y mantiene la-
zos con la UdelaR y con sus clientes para
innovar. Ha presentado y financiado además
un proyecto de innovación en el pdt.
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Las empresas de la demanda
A diferencia de las oferentes, cerca de 42%
de las 42 empresas de la demanda son gran-
des (más de 100 empleados y facturación por
encima de los 5 millones de dólares), y 95%
factura dentro de los dos tramos superiores;
además, casi la mitad ocupa a más de 100
empleados. Son firmas relativamente antiguas
(70% fueron fundadas antes de los años
ochenta) y de capital nacional (57%). La ma-
yor parte de estas empresas son exportadoras
(73%), y cerca de 50% realiza en el exterior
más de la mitad de su facturación. Además,
destinan en promedio 36% de sus ventas al
sector servicios (2% al sector público), 24% a
la industria y 22% al consumo final. Final-
mente, la proporción de profesionales en la
plantilla de empleados es baja (14%) con re-
lación a la oferta y 42% de estas empresas
aumentó sus ventas durante el período de
crisis 1999-2003.

Al igual que las empresas de la oferta, la
mayoría de las demandantes realiza I+D in-
terna y un menor número lleva adelante I+D
externa, preferentemente con agentes nacio-
nales o del Mercosur. Es mucho más común
certificar los procesos de producción y/o los
productos que en las empresas de la oferta,
pero la solicitud y/u obtención de derechos
de propiedad intelectual no es habitual entre
estas firmas, mientras que el peso de los nue-
vos productos en la facturación del año 2002
es bajo (19%) si se lo compara con la oferta.
Además, la mayor parte de las empresas con-
sidera que desarrolló innovaciones novedosas
para el mercado local, y casi ninguna declara
haber innovado con respecto al mercado in-
ternacional.

Por otra parte, la mayoría de las empresas
declara que el objetivo de sus innovaciones
tecnológicas es ampliar el mercado actual o
crear nuevos mercados y mejorar la calidad
de sus productos. Un número menor hizo
innovaciones con el objetivo de reducir cos-
tos o aprovechar oportunidades, y casi nin-
guna realizó actividades de innovación para
disminuir el impacto ambiental o introducir
productos ambientalmente sanos. En cuanto
a los obstáculos para la innovación, la mayor
parte considera que son consecuencia de las
dificultades para acceder a financiamiento;

bastante más lejos se ubican el reducido ta-
maño del mercado y la facilidad de imita-
ción por terceros.

Al igual que las empresas de la oferta del
ámbito, estas firmas se relacionan más intensa-
mente que el promedio de la demanda con
universidades, laboratorios y centros tecnoló-
gicos (17% contra 13%). Dichos vínculos son
por lo general de tipo bilateral (I+D y diseño
de producto). No obstante, con respecto a
los otros indicadores de vinculación con agen-
tes del sni, los valores son muy cercanos a la
media de la demanda. Ello da cuenta de un
rasgo distintivo de estas usuarias de bienes y
servicios biotecnológicos: sus lazos con enti-
dades de I+D. Además, muchas de estas fir-
mas han presentado proyectos de innovación
para ser financiados por los fondos del pdt.

Entidades de apoyo a la innovación e investigación
Es de reciente creación en Uruguay el Polo
Tecnológico de Pando, vinculado a los ámbi-
tos farmacéutico, biotecnológico y ambiental
y promovido por la Facultad de Química. En
la Facultad de Ciencias, por su lado, se están
implantando diversas acciones con el objetivo
de valorizar la investigación que se lleva a cabo
allí: incubación de empresas de base tecnoló-
gica vinculadas al ámbito de biotecnología y
ambiental, promoción y apoyo para la obten-
ción de patentes de resultados de investiga-
ciones, y asociación con un laboratorio far-
macéutico para realizar el control de calidad
de principios activos obtenidos por biotecno-
logía y de los productos farmacéuticos termi-
nados que se elaboren con ellos. En Zona
América se instaló en 2004 Biotec Plaza S.A.,
un parque tecnológico destinado a brindar
servicios a empresas biotecnológicas.

Además, las entidades de I+D y empresas
del ámbito nombraron a las siguientes enti-
dades de apoyo a su investigación e innova-
ción: Asociación de Semilleristas de Papa
(Ansepa), Asociación de Cultivadores de
Arroz (aca), Escuela de Enología, Instituto
Nacional de Vitivinicultura (Inavi), Asocia-
ción Uruguaya pro Siembra Directa (Ausid),
Mesa de Trigo, Mesa de Cebada, Sociedad
de Apicultores, Junta Nacional de la Granja
(Junagra), Asociación de Viveristas, Asociación
Rural del Uruguay (aru), Sociedad de Cria-
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dores de Holando, Sociedad Criadores de
Corriedale, Sociedad de Criadores de Meri-
no, Central Lanera, sul y Escuela Agraria. Es-
tas entidades no fueron encuestadas, pues
habría que haber previsto un tercer tipo de
formulario. Sí fueron encuestados los labo-
ratorios de algunas de estas entidades que
realizan I+D (como la aru o el sul), pero no
las entidades en sí mismas.

Tampoco fueron encuestadas las enti-
dades que brindan apoyo financiero a la in-
novación y la investigación (como la Dinacyt
a través del pdt o la csic de la UdelaR) u
otras instituciones financieras con posibili-
dades de crear instrumentos financieros
(como el capital de riesgo) adecuados para
la generación y el desarrollo de emprendi-
mientos intensivos en conocimiento, como
los de biotecnología. Al igual que para el
ámbito de software y servicios informáticos,
en el pasado hubo algunos intentos de crear
en Uruguay sociedades de capital de riesgo,
sin éxito, y actualmente existen dos iniciati-
vas, aunque más bien volcadas hacia las em-
presas de software.

Del latu se encuestó a las gerencias de
análisis y ensayos y tecnológica. Vale decir
que muchas empresas del ámbito declara-
ron que se relacionaban con esta institu-
ción dentro del marco de sus actividades
de innovación. No obstante, el objeto de
este relacionamiento es la mayoría de las
veces para ensayos, asistencia técnica o ca-
pacitación, y muy pocas veces para I+D o
diseño de producto.

Aceptación social de las aplicaciones
de la biotecnología
Se debe considerar al público en general
como un participante activo en la dinámica
de desarrollo de la biotecnología. La percep-
ción pública acerca de los riesgos y beneficios
asociados con las aplicaciones comerciales es-
pecíficas es un elemento esencial para su éxi-
to. Recuérdese que el mencionado trabajo de
Sussex hace hincapié en el papel crucial que
desempeñan, principalmente en la agrobio-
tecnología, la demanda y la aceptabilidad pú-
blica de las aplicaciones de biotecnología. És-
tos constituyen factores fundamentales, y en
los países europeos actúan como fuertes

inhibidores de la actividad innovadora, sobre
todo de las firmas agrobiotecnológicas.

En Uruguay no se han realizado encues-
tas de opinión para medir la aceptación so-
cial de los desarrollos biotecnológicos,82 pero
la estrategia llevada adelante, por ejemplo, por
la aca con relación al arroz transgénico es
un indicativo de la visión negativa que tiene
el público de los productos elaborados con
base en esa tecnología. En efecto, ha estable-
cido que se siga investigando sobre varieda-
des transgénicas pero que éstas no se liberen
al mercado, porque hoy saben que hay con-
sumidores que las rechazan.83

Para este informe no se llevó adelante una
encuesta de opinión, ni se mantuvieron en-
trevistas con objeto de sondear la opinión de
los uruguayos al respecto. Es un tema muy
relevante que queda pendiente.

Regulaciones del ámbito
En cuanto a incentivos fiscales para el desa-
rrollo del ámbito, existe uno específico para
la I+D desde 1987, que prevé exoneraciones
para «proyectos de I+D, en particular en bio-
tecnología», en aquellos casos en que dichos
proyectos sean aprobados por la Unidad Ase-
sora de Promoción Industrial del miem o por
la Dinacyt (ley 15.903, artículo 444). Desde
su implementación, muy pocos proyectos se
han acogido a dicho beneficio. En 1994 se
exoneró también a los proyectos biotecno-
lógicos de los tributos que normalmente gra-
van la importación de bienes de capital (ley
16.46, artículo 61).

En materia de regulaciones de nivel in-
ternacional cabe mencionar la ley 16.671
del 13 de diciembre de 1994, que aprobó
el acuerdo sobre derechos de propiedad
intelectual relacionado con el comercio
(adpic) resultante de la Ronda Uruguay de
Negociaciones Multilaterales. El país for-
ma parte también de la Unión Internacio-
nal para la Protección de los Obtenedores
Vegetales (upov). Por otro lado, en los últi-
mos años se ha reforzado el sistema legal de
protección de la propiedad intelectual me-
diante la aprobación de una ley de semillas
en 1997 y de una de patentes en 1999. Las
dos tienen relación con las creaciones bio-
tecnológicas.

82 En Europa existen
instrumentos
específicamente diseñados
para monitorear la
percepción social en torno
a los productos y
desarrollos en temas de
biotecnología. En América
Latina se ha llevado
adelante también este tipo
de encuestas de opinión,
pero sin la misma
regularidad.

83 Ha de aclararse que
actualmente hay
productores que están
plantando en Uruguay
variedades de arroz
genéticamente mejoradas
por procedimientos
convencionales. Y, entre
ellos, hay quienes certifican
arroz orgánico. En el caso
de la certificación de arroz
orgánico, al igual que en la
producción de carne, lo que
se certifica es un proceso
productivo que le asegura
al consumidor el no uso de
determinados productos o
insumos. (Se evita utilizar
productos que provengan
de la síntesis química,
como por ejemplo,
herbicidas, plaguicidas,
fertilizantes provenientes de
síntesis química como urea,
fosfato de amonio,
superfosfato, hiperfos, etc.
El único fertilizante
fosfatado autorizado es el
hiperfosfato, que es roca
fosfórica molida. También
está totalmente prohibido
el uso de anabólicos de
crecimiento, hormonas,
transgénicos, antibióticos
–para la alimentación– y
muy restringidos para el
tratamiento de animales
enfermos.)
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En armonía con el adpic –más conoci-
do por la sigla en inglés, trips–, la ley de
patentes aprobada en 1999 prevé que «son
patentables las invenciones nuevas de pro-
ductos o de procedimientos, que supongan
una actividad inventiva y sean susceptibles
de aplicación industrial» (artículo 8º). En
cambio, el artículo 13 dispone que no se
considerarán invenciones, entre otras, las si-
guientes: a) los descubrimientos; b) las plan-
tas y los animales excepto los microorganis-

La diversidad de la demanda de productos
y servicios biotecnológicos pudo verificarse
después del trabajo de campo, a través de la
información recolectada por la encuesta de
innovación ie-pnud. En efecto, a partir de
esa fuente se supo que en promedio las em-
presas clasificadas aquí como oferentes des-
tinaron, en los años 1998, 2000 y 2002, 85%
de sus ventas al mercado interno. Y del to-
tal de la facturación, 32% fue vendido al
sector servicios (9% al sector público), 23%
al sector agropecuario, 19% a la industria,
10% al consumo final y 16% a la propia
rama. Un caso de demanda de biotecnolo-
gía vegetal

La propagación clonal de árboles elite
de Eucalyptus está siendo utilizada por dos
empresas forestales nacionales, cofusa y
fosa, con el fin de mejorar y homogenei-
zar sus plantaciones. Estas empresas no
cuentan con laboratorios propios, por lo
que realizan la micropropagación de estos
árboles mediante convenios específicos
con laboratorios nacionales, como la Uni-
dad de Biotecnología del inia, o con la-
boratorios extranjeros.

En el caso de fosa, filial de Shell
Forestry Limited,* el trabajo de clonación
se realiza en Europa. En Uruguay se efec-
túan programas de cruzamientos y obten-
ción de híbridos, que luego de su evalua-

ción se envían a Inglaterra para su micro-
propagación. Posteriormente son reenvia-
dos al Uruguay para la formación de par-
celas de evaluación de crecimiento y de
rendimiento de madera. Además de los
trabajos de cruzamiento, en Inglaterra se
han generado árboles modificados gené-
ticamente, como Eucalyptus grandis con
tolerancia a glifosato y con características
mejoradas de la madera. Dichos árboles
fueron enviados al Uruguay para la reali-
zación de ensayos de campo, los cuales se
llevaron a cabo cumpliendo las medidas
de bioseguridad necesarias y con la co-
rrespondiente autorización del mgap. Es-
tos ensayos han sido destruidos debido al
vencimiento del plazo de experimentación
permitido (dos años) y a que la empresa
Shell Forestry Limited ha discontinuado
esta línea de investigación en Inglaterra.

Actualmente fosa tiene un convenio
con el inia por el cual la tecnología desa-
rrollada en el Reino Unido se ha transfe-
rido completamente a la unidad de Bio-
tecnología del Instituto.

* Nota de actualización: En el año 2003, FOSA (madera para celulosa)
fue vendida a Botnia por la Shell, pero mantiene los vínculos con el
INIA. COFUSA produce para celulosa y madera serrada y sigue siendo
de capitales enteramente nacionales.

Fuente: INIA, 2001.

mos, y los procedimientos esencialmente
biológicos para la producción de plantas o
animales, con excepción de los procedimien-
tos no biológicos o microbiológicos; y c) el
material biológico y genético, como existe
en la naturaleza». Asimismo, el artículo 14
prevé que «no son patentables: a) los méto-
dos de diagnóstico, terapéuticos y quirúrgi-
cos para el tratamiento de personas o ani-
males; b) las invenciones contrarias al orden
público, las buenas costumbres, la salud pú-

Recuadro 14

Un caso de demanda de biotecnología vegetal
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blica, la nutrición de la población, la segu-
ridad o el medio ambiente».

Las excepciones al apartado b del artícu-
lo 13 de la ley son, según diversos ámbitos de
la sociedad civil, un punto clave que permi-
te en definitiva patentar variedades vegetales
y farmacéuticas resultantes de la biotecnolo-
gía o, en su caso, el procedimiento o las téc-
nicas de ingeniería genética para producirlas.
Por ejemplo, en la agricultura, si se altera ge-
néticamente una semilla, se puede patentar
el proceso y con ello se asegura que nadie
pueda utilizarla. Esto está en conflicto con
las disposiciones de la upov, a la que también
adhiere Uruguay, que permiten que los agri-
cultores conserven para sí (no para comer-
cializar) semillas protegidas para zafras poste-
riores. No obstante, a partir de la ley de pa-
tentes deberán en este caso pagar regalías.

Para el caso de la obtención de vegetales,
en 1997 el país actualizó la protección jurí-
dica de cultivares a través del dictado de una
nueva ley de semillas (ley 16.811) que creó
el Instituto Nacional de Semillas (Inase). Ésta
establece claramente que, para que un culti-
var pueda ser sujeto a la protección, deberá
ser nuevo, diferenciable, homogéneo, estable
en sus características esenciales y recibir una
denominación.

A pesar de esta actualización, la ley no se
encuentra ajustada a la situación generada por
los cultivares transgénicos, que cuestionan las
definiciones actuales utilizadas para la deter-
minación de su propiedad. Es el caso del con-
cepto de variedad esencialmente derivada, que
se refiere a la construcción de un transgénico
a partir de una variedad ya existente. Aun-
que la upov introdujo el concepto de varie-
dad esencialmente derivada en 1991, en la
región sólo ha sido incorporado por Brasil y
Bolivia (inia, 2001).

En materia de biodiversidad, Uruguay
aprobó el Convenio sobre Diversidad Bio-
lógica (ley 16.408 del 27/8/1993), suscrito el
5 de junio de 1992 en Río de Janeiro. Este
convenio establece la necesidad de «regular,
administrar o controlar los riesgos derivados
de la utilización y la liberación de resultados
biotecnológicos y que eventualmente ten-
gan repercusiones ambientales adversas que
puedan afectar la conservación y la utiliza-

ción sostenible de la diversidad biológica»
(pnuma, 1992). En agosto de 2000 se aprobó
la creación de la Comisión de Evaluación
de Riesgo de Vegetales Genéticamente Mo-
dificados, que sustituye a la anterior creada
en 1995. La Comisión elabora las medidas de
bioseguridad que se aplican en cada caso y
realiza los informes en que recomienda a la
dgsa si debe aceptar, condicionar o rechazar
las solicitudes de introducción de esos ma-
teriales al país. Las medidas de supervisión y
control se realizan conjuntamente por el
Inase y la dgsa.

No obstante, existe una carencia en las
áreas de aplicación de biotecnología moder-
na que involucren la transformación de mi-
croorganismos y también las actividades re-
lacionadas con la medicina humana y veteri-
naria. Es fundamental que estos sectores
estructuren medidas para garantizar el uso
seguro de la biotecnología moderna, ya que
involucran aspectos de bioseguridad en la
parte de investigación, industria farmacéuti-
ca, industrias de procesamiento y en la me-
dicina humana y veterinaria (inia, 2001). En
términos más generales, han de implantarse
medidas para garantizar el uso seguro de la
biotecnología moderna, en las cuales no so-
lamente han de primar los aspectos científi-
cos y tecnológicos, sino también los que tie-
nen relación con la ética.

En síntesis, del ámbito de biotecnología
se pudo saber que gran parte de las 32 em-
presas de la oferta son pymes, relativamente
nuevas y en su mayor parte de capital nacio-
nal. En promedio tienen una plantilla con alta
proporción de profesionales sobre el total de
ocupados, y 60% de estas empresas aumentó
sus ventas durante el período 1999-2003, lo
que denota posiciones competitivas en sus
respectivos mercados. La mayoría realiza I+D
interna y un número menor lleva adelante
I+D externa, sobre todo con agentes nacio-
nales o del Mercosur. La mayor parte consi-
dera que desarrolla innovaciones novedosas
para el mercado local, pero muy pocas decla-
ran que han innovado con respecto al mer-
cado internacional. Finalmente, un rasgo dis-
tintivo de estas empresas respecto al prome-
dio de la oferta de todos los ámbitos es la
alta densidad de vínculos bilaterales con uni-
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versidades, laboratorios y centros tecnológi-
cos, lo que revela una relación más intensa
con esos agentes del sni. Se observa, además,
que muy pocas empresas productoras de bie-
nes y servicios biotecnológicos declararon
estar relacionadas entre sí, o con empresas o
entidades usuarias de los bienes y servicios
que producen, con el fin de innovar. Esto
último muestra que en este ámbito no se ge-
neran relaciones usuario-productor entre em-
presas biotecnológicas y las usuarias de sus
bienes y servicios.

De las 42 demandantes –potenciales o
efectivas– de los productos y servicios del
ámbito, una parte importante pertenece a la
agroindustria y a los servicios. A diferencia
de las oferentes, son empresas grandes, relati-
vamente antiguas y con una baja proporción
de profesionales en la plantilla de emplea-
dos. La mayor parte son exportadoras y mu-
chas aumentaron sus ventas durante el pe-
ríodo de crisis 1999-2003. Al igual que las
empresas de la oferta, la mayoría de las de-
mandantes realiza I+D interna y un menor
número lleva adelante I+D externa, preferi-
blemente con agentes nacionales o del
Mercosur. Al igual que las empresas de la ofer-
ta del ámbito, estas firmas se relacionan más
intensamente que el promedio de la deman-
da con universidades, laboratorios y centros
tecnológicos, y dichos vínculos son por lo
general de tipo bilateral (I+D y diseño de
producto). Ello da cuenta de un rasgo dis-
tintivo de estas usuarias de bienes y servicios
biotecnológicos: sus lazos bilaterales con en-
tidades de I+D.

De las 68 entidades detectadas que reali-
zan investigación en biotecnología, todas con-
testaron que realizan actividades de I+D in-
ternas, y una parte importante realiza I+D
externa, principalmente con otros laborato-
rios nacionales o del Mercosur. Un número
importante de estas entidades (39) investiga
con el fin de resolver problemas producti-
vos. La densidad de las relaciones bilaterales
con el sector productivo es relativamente
alta. No obstante, la mayoría de las entida-

des contesta que la vinculación con otros
laboratorios es un medio muy importante
para obtener conocimientos, mientras que
una minoría considera que también lo es la
relación con las empresas. La importancia
que tienen para las empresas de la oferta y
de la demanda los lazos con las entidades
de I+D para proveerse de conocimientos
no es correspondida, pues, por las entida-
des. Estas últimas disponen de otras relacio-
nes y redes de conocimientos con sus pares
de mayor relevancia.

En conclusión, del antecedente men-
cionado (inia, 2001) se sabe que existe en
Uruguay una capacidad relativamente im-
portante de investigación biotecnológica, en
términos de cantidad de laboratorios de in-
vestigación, de recursos humanos capacita-
dos, infraestructura y equipamiento. No
obstante, el desarrollo de la biotecnología
en el país ha sido desordenado; existen di-
ferentes polos de desarrollo biotecnológi-
co que han obedecido a la inquietud de
diferentes grupos, pero éstos no han segui-
do un programa estratégico, ni siquiera den-
tro de cada sector. A partir del relevamiento
efectuado en el presente informe, se agrega
que la característica central del ámbito de
biotecnología es la importante vinculación
bilateral entre las entidades de investigación
y las empresas productoras de bienes y ser-
vicios biotecnológicos, por un lado, y entre
las primeras y las demandantes, por otro.
Tanto para las productoras como para las
usuarias la densidad de esos vínculos supera
la que tienen con agentes del sector pro-
ductivo, mientras que las entidades entablan
relaciones de cooperación en I+D más in-
tensas con otras entidades de investigación
que con agentes del sector productivo. Se
halló, además, que el área de servicios y pro-
ductos veterinarios y médicos es la que pa-
rece estar mejor conformada en el sentido
de la innovación y el aprendizaje, dada la
cantidad relativa de empresas y entidades
existentes y sus capacidades para desarrollar
los procesos mencionados.
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La conformación de las muestras de firmas y
entidades de cada ámbito seleccionado se rea-
lizó mediante la metodología de bola de nieve
o snowball. El muestreo mediante esta meto-
dología es un método no probabilístico que
se utiliza para poblaciones escondidas o de
difícil localización, o para aquellas en las que
no se dispone de un marco muestral, como
es el caso de este trabajo. El método se basa
en las referencias de individuos tomados ini-
cialmente para generar individuos adiciona-
les a incluir en la muestra. En el muestreo
por bola de nieve se localizan los individuos
clave y se les solicita que nombren a otros
individuos que puedan ser candidatos a in-
cluir en la muestra. El proceso continúa hasta
que no son nombrados nuevos individuos, o
bien los nuevos actores mencionados son
marginales al grupo que se quiere estudiar.
En términos sencillos, el muestreo por bola
de nieve puede ser definido como una técni-
ca para localizar individuos objeto de inves-
tigación. Un individuo provee el nombre de
otro, que luego provee el nombre de un ter-
cero, y así sucesivamente (Vogt, 1999).

[…] snowball sampling, uses a process of chain
referral: when members of the target population
are located, they are asked to provide names and
addresses of other members of the target
population, who are then contacted and asked to
name others, and so on. A basic assumption of
snowball sampling is that members of the target
population often know each other. This technique
has been used to create sampling frames and is
sometimes associated with probability sampling,
but most applications involve nonprobability
methods of selection (Singleton y Straits,
1999:163).

Apéndice metodológico
Metodología de la bola de nieve

El muestreo por bola de nieve forma parte
del conjunto de metodologías de rastreo (link-
tracing) (Spreen, 1992), que aprovechan las re-
des sociales de los individuos identificados ini-
cialmente para proveer al investigador de un
set expandido de contactos potenciales
(Thomson, 1997). El proceso se basa en el su-
puesto de que existen vínculos entre el con-
junto inicial de individuos y otros del universo
objeto de estudio, lo que permite obtener el
conjunto de la muestra a estudiar. El grado de
éxito de encontrar a los individuos objeto de
estudio dependerá de la selección inicial de los
individuos que ofician de «puntos de partida».

La diferencia más importante entre la in-
formación obtenida mediante métodos con-
vencionales y la obtenida mediante la utili-
zación de redes (network data) es que la pri-
mera se focaliza en los individuos y sus atri-
butos, mientras que la segunda lo hace en los
individuos y sus relaciones. Ello implica que
en este último caso los individuos no son
muestreados de manera independiente, como
en otro tipo de estudios tales como encuestas.

El método presenta ventajas para estudios
que intentan acceder a poblaciones de difícil
localización, que no quedan adecuadamente
representadas a través del uso de metodologías
descendentes, como las encuestas realizadas de
manera tradicional (Snijders, 1992). La téc-
nica de bola de nieve se encuentra entre las
metodologías ascendentes, que pueden ser utili-
zadas para «llenar los huecos» en el conoci-
miento de una variedad de aspectos de esas
poblaciones.

Entre las limitaciones del método, deben
señalarse los posibles problemas de represen-
tatividad y de sesgo de selección. Como los
individuos no son seleccionados aleatoria-
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mente, sino que la selección depende de la
elección subjetiva de los individuos localiza-
dos inicialmente, las muestras pueden ser
sesgadas y en tal caso no permiten al investi-
gador realizar generalizaciones (Griffiths et
al., 1993). En segundo lugar, los individuos no
conectados a ninguna de las redes que el in-
vestigador detecte (isolates) no son localizados
mediante este método (Van Meter, 1990).

No obstante, el problema del sesgo de
selección puede en parte solucionarse me-
diante la generación de una muestra «grande».
Asimismo, también existen elementos que
pueden dar pistas acerca del grado de repre-
sentatividad de la muestra; por ejemplo, cuan-
do el rastreo vuelve a los individuos ya inclui-
dos en la muestra (es decir, se cierran círculos
y no aparecen individuos nuevos).
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1. Introducción

En este capítulo se presentan las principales
conclusiones de la investigación empírica
realizada y se culmina con una reflexión res-
pecto a los vínculos entre cambio técnico y
desarrollo humano.

En el capítulo II se concluyó que el país
enfrentó serias dificultadas para generar un
proceso de innovación endógena. Ello se
desprende tanto del análisis de tres indica-
dores habitualmente utilizados –la inversión
en I+D, el indicador de adelanto tecnológico y el
de la productividad total de factores–, como del
análisis específico de las capacidades cientí-
ficas y tecnológicas del país, la propensión a
innovar de la industria manufacturera y del
sector agropecuario, y el patrón tecnológi-
co sectorial de comercio exterior uruguayo
del último cuarto de siglo.

Frente a este diagnóstico se planteó la
interrogante de si existen posibilidades de
futuro para un país periférico como Uru-
guay de transformarse en una eic. Según la
visión que se sustentó en este trabajo (Ca-
pítulo I), el desempeño del sni de una eic
depende fuertemente de la distribución del
saber a través de redes formales e informa-
les. Si estas redes están constituidas por pro-
ductores y usuarios de innovaciones, y ade-
más intervienen agentes de sectores-clave
proveedores de externalidades (ligados a
tecnologías genéricas), su funcionamiento
tendrá un impacto importante sobre la ac-
tividad innovadora, al originar una suerte
de círculo virtuoso para el cambio tecno-
lógico. Son esas particularidades las que
adopta el proceso de innovación endóge-
na en una eic.

IV. El camino ineludible de la innovación
para un desarrollo de Uruguay basado
en conocimientos

En función de esas características, se
identificaron y encuestaron los agentes
intervinientes de cinco ámbitos de ac-
tividades intensivos en conocimientos
en Uruguay (Capítulo III). El análisis de
los datos obtenidos a través de la en-
cuesta ie-pnud puso el énfasis no en
cuán competitivos son esos ámbitos, sino
en cómo innovan sus actores y cómo se
relacionan entre ellos. Cabe recordar que
la idea que guió este trabajo es que la
real relevancia de estos ámbitos se ad-
quiere en la medida en que ellos sean
potencial y efectivamente difusores de
progreso técnico. ¿Cómo sucede esto?
Cuando, además de poseer fuertes ca-
pacidades internas para la innovación,
desarrollan la vinculación con su en-
torno productivo, académico e institu-
cional de manera de generar sinergia en
su entorno y en la economía en gene-
ral, y de esta forma constituirse en im-
pulsores de un proceso general de in-
novación.

¿Qué se puede concluir a la luz de
la investigación empírica? En los dos
apartados siguientes se exponen los re-
sultados, que dan cuenta de las princi-
pales fortalezas y debilidades que posee
el país para emprender una trayectoria
de cambio tecnológico endógeno.  En
el cuarto apartado se plantean las reco-
mendaciones de acciones de políticas
de innovación y aprendizaje que deri-
van de la investigación realizada. Final-
mente, en el apartado 5 se formulan al-
gunas reflexiones en torno al vínculo
entre el cambio tecnológico y el desa-
rrollo humano.
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2. La existencia en la economía
de agentes con actividades
intensivas en conocimientos

Es posible concluir que existe en Uruguay
una masa crítica de empresas y entidades rela-
cionadas con las actividades intensivas en
conocimientos relevadas.

Se constató, en efecto, que las empresas
de la oferta de bienes y servicios intensivos
en conocimientos efectivamente se relacio-
nan con amplios sectores de la economía y
tienen pues la facultad de permear la estruc-
tura económica nacional. Esta particular mi-
rada de los sectores productivos es, por tanto,
comprobación de una de las dos ideas cen-
trales planteadas en este trabajo: la existencia
de empresas productoras, proveedores espe-
cializados, usuarias y entidades de I+D orga-
nizados alrededor de tecnologías genéricas
posibilita el establecimiento de relaciones
usuario-productor, configurando una suerte
de entramado productivo en el cual agentes
con oportunidades tecnológicas «maduras» se
interrelacionan con otros en los que el cam-
bio técnico presenta mayores oportunidades.
Se generan así condiciones para el desarrollo
de un proceso innovador endógeno con las
características señaladas para una eic.

No obstante, no todos los ámbitos permean
de igual forma las actividades económicas. Los
que tienen una mayor cobertura de activida-
des son software y servicios informáticos, ser-
vicios e industria ambientales, y servicios em-
presariales de ingeniería. El ámbito de biotec-
nología, si bien cubre una amplia gama de ac-
tividades económicas, presenta una cobertura
menor que la de los ámbitos antes citados.

Asimismo, si bien esas empresas y entida-
des están localizadas fundamentalmente en
la capital, se pudo comprobar que tienen pre-
sencia en todo el territorio nacional, y las
empresas están mejor distribuidas que si se
considera el conjunto de firmas del país. Ello
es importante porque la localización geográ-
fica de las empresas y entidades continúa sien-
do un factor importante para el desarrollo
del aprendizaje y la innovación. Un aspecto
fundamental de la relación usuario-produc-
tor es la proximidad espacial como facilitadora
de la circulación de conocimientos.

Se encontró que las empresas de la ofer-
ta y de la demanda son de diferente tipo. Se
identificaron seis factores que las caracteri-
zan y las distinguen. Entre las empresas de la
oferta predominan las pymes jóvenes, de ca-
pitales nacionales, con alta presencia de pro-
fesionales en la plantilla de personal y cuyas
ventas tienen como principal destino el mer-
cado interno. Además, 52% de estas firmas
mantuvieron la tendencia de crecimiento en
sus ventas durante el período 1999-2003,
durante el cual hubo una crisis en el con-
junto de la economía. Por su lado, entre las
firmas de la demanda predominan las gran-
des empresas de capitales nacionales, cuyas
ventas se dirigen principalmente al exterior.
Son más antiguas que las oferentes y con la
mitad de profesionales en la plantilla de per-
sonal. Por último, sólo 32% de estas empresas
aumentaron sus ventas en el período de cri-
sis mencionado.

En suma, una característica relevante de
un grupo de empresas de la oferta y deman-
da (44% del total) es que sus ventas crecie-
ron durante un período en el cual las activi-
dades de la economía en general disminuye-
ron. Ese rasgo da cuenta de un conjunto de
empresas con fuertes posiciones competiti-
vas respecto del promedio de las firmas de la
economía. En el caso de las demandantes, se
encontraron dos factores asociados con este
buen desempeño: la alta propensión expor-
tadora y el tamaño grande de la empresa. En
cuanto a las oferentes, si bien éstas destinan
la mayor parte de sus ventas al mercado in-
terno, también se verifica que aquellas que
aumentaron sus ventas durante el período más
crítico tienen, en promedio, una más alta pro-
pensión exportadora que el resto. Es el caso
de las empresas de software y servicios infor-
máticos y de biotecnología. Además, si bien
estas empresas son predominantemente pe-
queñas, se verifica que más de 65% de las
que aumentaron sus ventas en el período de
crisis se ubican en los estratos más altos de
facturación.

Las ventas de bienes al exterior de las fir-
mas de la encuesta ie-pnud pasaron de re-
presentar el 37% de las exportaciones totales
del país en 1998 al 41% en el 2002. Las ex-
portaciones de estas empresas representan,
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pues, una proporción importante de las de la
economía en su conjunto. Además, mientras
las exportaciones del país se redujeron 23%
entre los años 2000 y 2002, las de las empre-
sas encuestadas lo hicieron sólo 12%. Es ésta
otra forma de ver el buen posicionamiento
competitivo de las empresas seleccionadas
para este estudio.

Las empresas encuestadas declararon ocu-
par algo menos de 30.000 puestos de trabajo
entre 1998 y 2002. Esta ocupación varió en
el período de forma significativamente dife-
rente entre las empresas de la oferta y las de
la demanda: mientras que en las primeras au-
mentó 3%, en las segundas disminuyó 11,5%.
Los puestos de trabajo ocupados por las
empresas encuestadas son en su mayor parte
estables, y pueden ser considerados de cali-
dad en el sentido de que, en general, existen
en esas empresas mecanismos que pueden
constituirse en un vehículo para desarrollar
procedimientos y situaciones orientados a
compartir experiencias y conocimientos en-
tre los individuos de la firma. Los puestos de
trabajo ocupados de las empresas privadas de
la encuesta ie-pnud representan aproximada-
mente 14% de la ocupación del total de la
industria manufacturera, mientras en otros sec-
tores de actividad coincidentes la cobertura
de la encuesta es inferior.

Alrededor de 50% de las empresas en-
cuestadas contrató a terceros alguna parte del
proceso productivo, y la mayoría declaró que
se relacionaba con esas empresas, por lo ge-
neral pymes, de forma estable. La propor-
ción de empresas que hace uso de la sub-
contratación para llevar adelante sus activi-
dades es reveladora del potencial empleador
en forma indirecta que poseen estos ámbitos
dinámicos. Ello es visible tanto por la canti-
dad de subcontrataciones, como por el he-
cho de que éstas son en su mayoría estables
y relacionan a las empresas encuestadas con
otras firmas pequeñas y medianas. Lo ante-
rior sugiere, pues, que muchas de las empre-
sas encuestadas están conectadas a otras fir-
mas a través de la contratación de activida-
des complementarias.

Por último, de las 86 entidades encuesta-
das, la mayoría (57%) pertenece a la UdelaR,
y, aunque casi todas de son carácter público

o cuasipúblico, se encontraron algunas per-
tenecientes a asociaciones gremiales. El total
de profesionales y técnicos que trabajan en
ellas suma 1737 individuos. Nueve entidades
integran la demanda, todas ellas del ámbito
de servicios ambientales, mientras que el res-
to pertenece a la oferta. Las primeras son
demandantes de bienes de infraestructura
pública, saneamiento y deposición de resi-
duos, y de servicios relacionados con el cum-
plimiento de las normas ambientales.

Ha de resaltarse también que existe una
fuerte representación (80%) de las entidades
del ámbito de biotecnología (se trata tanto
de entidades pertenecientes a la UdelaR
como a otros centros de investigación) y, en
segundo término, al ambiental. Además, en
muchas de las entidades ligadas al ámbito de
biotecnología la investigación hace hincapié
en la resolución de problemas productivos, y
son ellas las que presentan mejores indicado-
res de calificación de sus investigadores.

3. Las dificultades para
emprender un proceso
de innovación endógena

No fue posible constatar que los agentes
identificados y caracterizados en los párrafos
anteriores sean actores de un proceso de in-
novación endógena.

La segunda idea central planteada en este
trabajo es que el relacionamiento deseado
entre los agentes tecnológicamente dinámi-
cos y el resto de la economía tiene las carac-
terísticas particulares de un desarrollo simul-
táneo de productores y usuarios de bienes y
servicios intensivos en conocimientos. Al
mismo tiempo, su interacción continua y
articulada estimula la actividad innovadora y
origina una suerte de círculo virtuoso de di-
fusión del cambio tecnológico. A través del
trabajo de campo efectuado no se pudo ve-
rificar la existencia de ese círculo virtuoso:
por un lado, se constató que las empresas de
la oferta no poseen los rasgos propios para
ser líderes tecnológicos; por otro, las firmas
usuarias encuestadas, si bien expuestas a la
competencia internacional y potenciales
usuarios exigentes de la oferta local de bie-



294     EL CAMINO INELUDIBLE DE LA INNOVACIÓN PARA UN DESARROLLO DE URUGUAY BASADO EN CONOCIMIENTOS

nes y servicios intensivos en conocimientos,
aún no poseen este papel efectivo en todos
los ámbitos estudiados. De ello se deduce
que en el caso analizado no puede hablarse
de un proceso de innovación endógena con
las características señaladas para una eic.

En efecto, al abrirse la caja negra de la in-
novación a la luz del trabajo de campo se
constató que la capacidad para difundir el
progreso técnico al resto de la economía de
las firmas de la oferta se encuentra limitada.
Ello se debe a que no existen –o aún no
existen– grupos de empresas de los ámbitos
intensivos en conocimientos con caracterís-
ticas virtuosas, en los cuales coexistan fuertes
capacidades de innovación y aprendizaje in-
ternos a las firmas y una intensa vinculación
con los actores del sni. Ello habilitaría a estas
empresas a liderar una suerte de proceso de
propagación del cambio tecnológico.

No obstante, en el conjunto de esas em-
presas de la oferta de bienes y servicios in-
tensivos en conocimiento se diferencian dos
grupos homogéneos, con características es-
pecíficas en sus comportamientos tecnoló-
gicos y particularidades con respecto a sus
rasgos económicos, así como con relación al
papel que desempeñan las entidades de I+D
en sus procesos de innovación y aprendizaje.
El grupo minoritario (incluye a la tercera parte
de las empresas) posee una modalidad de in-
novación y aprendizaje autocentrada, en la que
es estratégico el desarrollo de las capacida-
des internas a la firma, mientras que el mayo-
ritario se caracteriza por centrarse en el de-
sarrollo de la sinergia con el entorno –o, si se
quiere, con el sni al que pertenece–. En este
último grupo las actividades de I+D exter-
nas que se llevan a cabo son relativamente
más intensas que en el primero, pero las ca-
pacidades internas para la innovación no son
tan fuertes.

Las empresas más jóvenes y más grandes
en términos de facturación, que adicional-
mente utilizan una amplia gama de fuentes
para obtener información, tienen mayor pro-
babilidad de pertenecer al grupo de innova-
ción autocentrada. Por el contrario, aquéllas
relativamente más antiguas, con más intensi-
dad en la interacción con el resto de las em-
presas y entidades de su ámbito, en el cual la

presencia de las entidades de I+D es impor-
tante, es más probable que pertenezcan al
grupo de innovación sinérgica. Aquí cabe
precisar que, si bien las empresas de este úl-
timo grupo son relativamente más antiguas
que las del grupo autocentrado, todas ellas
son relativamente más jóvenes que las del gru-
po que conforma la demanda innovadora.

Asimismo, aunque la mitad de las empre-
sas pertenecientes al grupo de autocentradas
pertenece al software y servicios informáticos,
no se puede afirmar que este ámbito posea
un claro sesgo hacia este tipo de comporta-
miento, debido a que sus empresas se repar-
tan en forma pareja entre ambos grupos de
modalidades de innovación y aprendizaje.
Con la excepción del ámbito de servicios
empresariales de ingeniería, el resto se en-
cuentra mejor representado en el grupo de
empresas en las que el desarrollo de las vin-
culaciones con el resto del sni es más im-
portante.

Entre las empresas usuarias –efectivas o
potenciales– de los bienes y servicios inten-
sivos en conocimientos no existen tampoco
grupos de empresas virtuosas en su capacidad
para desarrollar procesos de innovación y
aprendizaje. En promedio la conducta inno-
vadora de las empresas de la demanda se ca-
racteriza de la siguiente forma: realizan inter-
namente actividades de innovación relativa-
mente simples, y se interrelacionan con otros
agentes del sni para llevar adelante tareas más
complejas, como la I+D, el diseño de pro-
ductos y/o procesos y el cambio organiza-
cional, al mismo tiempo que invierten en
capacitar al personal e implementan meca-
nismos para que los conocimientos se inter-
cambien dentro de la organización. Por otro
lado, son firmas expuestas al acicate de la com-
petencia internacional –predominan en este
grupo grandes empresas exportadoras, perte-
necientes a los sectores tradicionales agroin-
dustriales–, por lo que puede entonces cata-
logarse a este grupo de empresas encuesta-
das como usuarias locales exigentes e inte-
rrelacionadas con el medio para innovar.

El papel de las firmas usuarias varía de
ámbito a ámbito. El de software y servicios
informáticos se distingue por penetrar todos
los sectores de la economía, y cada vez más
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el software nacional es considerado una solu-
ción para las empresas del país. El ámbito de
biotecnología también posee la característica
de una demanda que pertenece a muchos
sectores de la economía, aunque el grado de
ubicuidad es menor que el del software; ade-
más, dicha demanda se configura en la ac-
tualidad como más potencial que real. Al igual
que en los anteriores ámbitos, en el de servi-
cios empresariales de ingeniería y bienes y
servicios ambientales la demanda se encuen-
tra dispersa a lo largo de la estructura econó-
mica. En el primero, la mayor parte de las
firmas usuarias encuestadas ha obtenido la
certificación de sus procesos de producción,
y declara que se ha relacionado con consul-
tores del sni para realizar asesorías en cam-
bio organizacional. En el segundo, la deman-
da del sector público se constituye como
muy relevante, y la evolución de la demanda
–pública y privada– depende en buena me-
dida de las reglamentaciones ambientales y
del control de su efectivo cumplimiento. Fi-
nalmente, en el ámbito de farmacéutica no
se estudió la demanda.

En suma, para este informe se seleccio-
naron empresas innovadoras (en el sentido
de que en su gran mayoría realizan activida-
des de I+D y otras actividades de innova-
ción), que se clasificaron en oferentes y de-
mandantes para posicionarlas en el proceso
de innovación, en el entendido de que su
función específica en ese proceso es dife-
rente en uno y otro caso. Se hallaron tres
tipos de comportamientos de innovación:
entre las oferentes hay empresas autocentra-
das y sinérgicas, mientras las demandantes
realizan internamente actividades de innova-
ción simples y se relacionan con agentes del
sni para llevar adelante otras más complejas.

¿Qué factores están asociados con esos
tres comportamientos de innovación? De la
encuesta Dinacyt-ine se detectaron dos fac-
tores vinculados al comportamiento innova-
dor de las empresas manufactureras: el tama-
ño de la firma y su pertenencia a un grupo
de actividades basadas en la ciencia, en térmi-
nos de la tpm. Las oferentes de la encuesta
ie-pnud son en su mayor parte de actividades
basadas en la ciencia, mientras que las firmas de
la demanda pertenecen mayoritariamente a

la agrupación de empresas dominadas por los
oferentes de tecnología.

Se halló que 88% de las oferentes inno-
vadoras son pymes y 42% tienen menos de
20 ocupados. A simple vista, ello estaría indi-
cando que, si se pertenece a una actividad
con altas oportunidades tecnológicas, el ta-
maño de la empresa no es un factor tan aso-
ciado a llevar adelante actividades de inno-
vación. Ahora bien, entre las oferentes, las de
mayor facturación son autocentradas, mien-
tras que las más pequeñas son sinérgicas. Este
último resultado podría estar señalando tam-
bién que para la innovación el tamaño pe-
queño de la firma no importa (o importa
menos) cuando ella está integrada a una red
de conocimientos. En cuanto a las empresas
demandantes, puede suponerse que el tama-
ño grande de la mayoría es un factor favora-
ble para la innovación, que compensa la per-
tenencia a actividades con bajas oportunida-
des tecnológicas. En algunos casos, el con-
tacto y/o la asociación con oferentes inten-
sivos en conocimiento fue un factor crucial
para innovar; en otros influyó también cen-
tralmente la exposición a los mercados ex-
ternos. Todos estos factores han de seguir
investigándose en futuros trabajos, a fin de ir
revelando los elementos que impiden innovar
a la mayoría de las empresas uruguayas y tener
mejor información para el diseño de políticas
de innovación y aprendizaje adecuadas.

En las fichas ubicadas en el apartado 6
del capítulo III se examinaron en profundi-
dad los diversos mapas de las relaciones usua-
rio-productor y flujos de conocimientos de
los ámbitos estudiados. Se observa allí que
éstos se distinguen en cuanto a las capacida-
des de las empresas para la innovación y el
aprendizaje, las relaciones usuario-productor
y los flujos de conocimientos que se esta-
blecen entre los agentes involucrados. No
obstante las particularidades señaladas de cada
ámbito, existen importantes similitudes entre
las empresas encuestadas en cuanto a los
obstáculos que perciben para innovar y las
fuentes de financiamiento de la innovación.
La principal restricción mencionada por las
empresas encuestadas para realizar activida-
des de innovación se refiere al reducido ta-
maño del mercado. Las falencias de las políti-
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cas públicas de promoción de cti y la dificul-
tad de acceso al financiamiento son los facto-
res de siguiente mayor importancia, sin que se
observen diferencias significativas entre los
ámbitos. Además, es muy importante que cer-
ca de 75% de las empresas encuestadas hayan
declarado que la fuente mayor de financia-
miento de sus actividades de innovación son
los fondos propios, sin diferencias relevantes
entre los ámbitos estudiados.

En conclusión, los resultados que se ex-
traen del análisis de los datos obtenidos a
través de la encuesta ie-pnud revelan que, a
pesar de la mala situación en la que se en-
cuentra en general Uruguay en materia de
ciencia, tecnología e innovación, existen al-
gunos núcleos de empresas y entidades orga-
nizados alrededor de tecnologías genéricas
emergentes con fuertes oportunidades de
innovación y posiciones competitivas relati-
vamente mejores que el promedio de la eco-
nomía. No obstante, esos grupos de agentes
no se constituyen aún en puntos de apoyo a
partir de los cuales propagar los procesos
creativos hacia el resto de la economía. De
allí que se pueda concluir sobre la desfavora-
ble situación de Uruguay con respecto a su
transformación en una eic.

Esto mismo concluye López (2003) para
el caso de otros países latinoamericanos, lue-
go de una revisión exhaustiva de estudios
similares al aquí realizado:

En el caso específico de los países latinoamericanos,
debido al particular perfil de especialización y de
integración a la economía mundial que se profundi-
zó a lo largo de los años noventa, el estudio y la
relevancia de las redes de conocimiento es aún inci-
piente en la mayor parte de los países de la región.
A su vez, a pesar de algunas excepciones, en los que
se detectan interesantes procesos de aprendizaje, la
mayor parte de las experiencias estudiadas muestra
una desarticulación de las redes con menor peso re-
lativo de conocimiento.

Los hallazgos sintetizados en los apartados
anteriores abren un espacio concreto para el
diseño y la implementación en materia de
políticas de fomento a la innovación y el
aprendizaje tecnológicos. En el siguiente apar-
tado se trata el tema.

4. Las sugerencias
para la acción del Estado

En este informe se propone a la conforma-
ción y consolidación del sni la base a partir
de la cual elaborar esas políticas. Como se
sabe, el concepto de sni se sustenta en una
visión no lineal del proceso de innovación,
en el cual la intensidad del cambio técnico
depende fuertemente de la existencia de es-
tructuras organizativas que posibiliten las
interacciones entre los varios agentes en juego.
Dichas políticas tendrán como objetivo au-
mentar la densidad del entramado producti-
vo y transformar su composición, de modo
que participen crecientemente actividades y
empresas en las cuales el ritmo de cambio
técnico resulte intenso. Asimismo, las reco-
mendaciones propuestas deberán apuntar al
desarrollo del aprendizaje tecnológico de las
firmas. Finalmente, se necesitarán también ac-
ciones destinadas a enriquecer la configura-
ción institucional, en el entendido de que ella
tiene importancia para el cambio técnico.

Antes de plantear las sugerencias de políti-
cas que surgen del trabajo empírico realizado,
conviene dejar en claro la perspectiva desde la
cual encarar su diseño cuando han de aplicar-
se a un país periférico como es Uruguay.

El quehacer en materia tecnológica
desde la perspectiva del subdesarrollo

Se admite que, en los días que corren, la ge-
neración e incorporación de tecnología es
clave para adquirir competitividad, tanto para
las empresas como para las economías nacio-
nales. De ahí que la tecnología se convierta
en un tema asociado a las posibilidades de
inserción o reinserción internacional de es-
tas últimas y, por ende, a las estrategias de
redinamización a largo plazo de las econo-
mías de menor desarrollo relativo.

Desde esa visión, el tema de las innovacio-
nes incrementales viene adquiriendo especial
relevancia. Según se aduce, esas innovaciones
«menores» permiten emprender trayectorias
de avance tecnológico específicas de grupos
de empresas, o aun de ramas o sectores, los
cuales se configuran como fuentes impor-
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tantes de aumentos de la productividad y la
competitividad.

Vale decir, este modo de ver coloca en
primer plano el proceso de difusión de la tec-
nología y las exigencias que éste plantea en
términos de innovación y aprendizaje. La
disyuntiva entre generar tecnología propia o
incorporar lo que se genera fuera de fronte-
ras parece acotada a muy estrechos límites.
En cambio, el énfasis en la difusión induce a
pensar en un camino de adecuaciones y com-
plementariedades, en el cual la importación
de innovaciones es continuamente viabilizada
por la generación de las propias. Dicho de
otro modo, es a través de los esfuerzos de
generación y adaptación creativa de tecno-
logías que se logra incorporar progreso téc-
nico gestado en las economías avanzadas, y
hacerlo contemplando las especificidades de
las economías rezagadas. Se trata, entonces,
de convertirse en adaptadores activos y en
usuarios creativos de los cambios tecnológi-
cos que aquellas economías van produciendo.

El segundo aspecto se refiere al necesario
carácter localizado que tienen tanto el aprendi-
zaje como los entornos empresariales: los sni
se definen a partir de las realidades concretas
de los países y las economías. La importancia
de la estructura económica, así como la de
los aspectos institucionales, incluidas las pau-
tas culturales, determinan que sólo a partir de
las propias necesidades y potencialidades de
cada sociedad se pueda construir un sni ca-
paz de estimular procesos de innovación y
aprendizaje competitivos de las empresas.1

La visión planteada en este informe su-
giere diferentes perspectivas –micro, meso y
macroeconómicas– desde las cuales aplicar
articuladamente las políticas de innovación y
aprendizaje tecnológicos.

Desde la perspectiva microeconómica, las
empresas se ven como agentes activos que
montan y utilizan estrategias destinadas a crear,
consolidar y enriquecer sus propias aptitudes
de innovar y de competencia en los merca-
dos. Pero, a la vez, estas aptitudes no son
disociables del entorno en que las firmas se
inscriben ni de las influencias que de él reci-
ben. Cuando se parte de esta perspectiva, el
contexto en que la empresa se inscribe pue-
de visualizarse como un conjunto de exter-

nalidades cuya existencia viabiliza y fomenta
en mayor o menor grado los esfuerzos intra-
firma de aumento de la creatividad y del
aprendizaje. Desde tal óptica, el énfasis recae
en cómo aprovechar las externalidades exis-
tentes y en cómo lograr nuevos vínculos con
elementos contextuales de modo de crear
nuevas externalidades. Se acepta en general
que las políticas microeconómicas apuntan a
afectar directamente la operación de la em-
presa, en particular el uso de la mejor tecno-
logía (dura) y la mejor organización del traba-
jo y gestión (tecnología blanda).

La perspectiva de estudio puede alterar-
se, con vistas a examinar la capacidad de in-
novación de un país o de su economía como
un todo. En tal caso, el análisis recae sobre
los efectos globales de los procesos de inno-
vación y aprendizaje microeconómicos y de
su entorno mesoeconómico, y en particular
sobre los efectos verificados sobre los secto-
res académicos y laboratorios de investiga-
ción. El análisis de las externalidades cambia
pues de sentido, en tanto lo que importa
identificar es qué procesos microeconómicos
y qué contextos mesoeconómicos tienen más
aptitud para expandirse al conjunto de la eco-
nomía. En esta perspectiva, interesará con-
centrar las indagaciones en los desarrollos tec-
nológicos o en los polos de innovación que
fortalezcan las complementariedades tecnológicas
intersectoriales, de modo de ir tejiendo víncu-
los estimuladores de la creatividad y del apren-
dizaje y, con ello, de nuevas áreas de innova-
ción microeconómicas. Dicho en otras pala-
bras, y retomando la nomenclatura antes utili-
zada, se trata de privilegiar los aspectos diná-
micos de los sni, cuya funcionalidad para el
buen desempeño tecnológico y económico
general se relaciona con la conformación de
contextos mesoeconómicos estimulantes de la
innovación y el aprendizaje. En suma, en el
nivel mesoeconómico las políticas buscan for-
talecer el «hábitat» y entorno de la empresa
para impulsar su aprendizaje competitivo.

Estas políticas meso y microeconómicas
se relacionan con otras que, en el nivel ma-
croeconómico, no sólo deben asegurar los
equilibrios fundamentales de la economía,
sino también imprimir estabilidad a sus pre-
cios clave; requisito, este último, de funda-

1 La relevancia que se les
da a las especificidades
locales, su concreción en
necesidades y
potencialidades específicas,
y la indispensable
creatividad individual y
colectiva para identificarlas,
son los principales
elementos que conforman
el carácter de endógeno de
los núcleos endógenos de
dinamización tecnológica
propuestos por Fernando
Fajnzylber (1983).
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mental importancia para estimular las inver-
siones de mediano y largo plazo esenciales
para la incorporación de tecnología.

En términos generales, se admite que las
políticas de innovación y aprendizaje tecno-
lógicos se deben orientar a estimular la ini-
ciativa privada y promover su articulación con
el sector público, pero se justifica su existen-
cia dado que el libre juego de las fuerzas de
mercado no conduce a estructuras adecua-
das de generación y difusión del conocimien-
to científico y tecnológico. Tanto en lo rela-
tivo a las políticas tecnológicas, como en lo
que atañe a las políticas productivas, se plan-
tea, no obstante, la disyuntiva respecto al gra-
do de neutralidad con que éstas se aplican
(entendiendo por neutralidad la no distorsión
de las rentabilidades relativas a sectores, re-
giones, empresas, que se derivan del funcio-
namiento de los mercados establecidos). Esta
discusión parece discurrir entre dos percep-
ciones contrapuestas y de amplia aceptación.
Por una parte, la visión crítica sobre políticas
con alto contenido intervencionista que se
desarrollaron en los años sesenta y setenta
en la región lleva a muchos a percibir con
grandes reparos las posibilidades de que el
Estado establezca prioridades. Por otra parte,
el punto de partida de las economías lati-
noamericanas –caracterizadas por una débil
base empresarial, poco propicia a la innova-
ción tecnológica y con experiencia escasa
en los mercados internacionales, a lo que se
agregan estructuras productivas desarticula-
das y sectores académicos y laboratorios de
investigación débiles– impone la necesidad
de conformar caminos de avance que fijen
prioridades indispensables para potenciar los
esfuerzos tanto públicos como privados.
Como dice Rodríguez en su agenda del de-
sarrollo ya reseñada en el Capítulo I:

[…] la realización de estas potencialidades depende
de forma crucial de la puesta en marcha de conjuntos
de políticas persistentes y adecuadas, en las cuales se
tengan en cuenta los condicionamientos fuertemente
negativos del actual proceso de globalización.

Las líneas de acción que se esbozan a conti-
nuación para Uruguay pretenden ubicarse
dentro de la propuesta de Rodríguez.

Uruguay: algunas líneas de acción posibles
para el fomento de la innovación tecnológica

Cabe recordar2  que en Uruguay no se ha
implementado hasta la fecha una política de
innovación tecnológica coherente, ordenada
y enmarcada en un plan estratégico de me-
diano y largo plazo. Dicha afirmación se jus-
tifica en que no se percibe un conjunto ar-
ticulado de instituciones, mecanismos y ac-
ciones del Estado con un objetivo en co-
mún en esta materia.3

Las políticas de innovación tecnológica a
implementar deben diseñarse considerando
los siguientes aspectos: su nivel de aplicación,
la heterogeneidad de las empresas y entida-
des existentes en la economía, los diversos ca-
nales de propagación de la innovación, y los
problemas de financiamiento y de regulación
de la innovación. Un punto esencial, vincula-
do a todos los aspectos mencionados, lo cons-
tituye el desarrollo de la infraestructura de
información, que reduce las asimetrías de in-
formación entre los diversos agentes del sni.

Como ya se avanzó, los tres niveles desde
los cuales aplicar articuladamente las políti-
cas de innovación y aprendizaje tecnológi-
cos son el micro, el meso y el macroeconó-
mico. En la subsección anterior se estable-
cieron los términos generales de cada uno de
ellos, mientras que las políticas propuestas en
los siguientes párrafos se clasifican dentro de
los dos primeros de dichos niveles.

El diseño de las políticas de innovación
deberá tener en cuenta necesariamente la he-
terogeneidad de las empresas y entidades de
los ámbitos estudiados. Cualquier política para
mejorar las capacidades de innovación endó-
gena del país tendrá que considerar los cua-
tro planos a partir de los cuales se clasifica-
ron las empresas encuestadas: la capacidad de
innovación de la empresa, la tecnología de gestión
predominante en ella, los esfuerzos de capaci-
tación que lleva adelante y los estilos de vincula-
ción que desarrolla con los otros agentes del
sni. Por tanto, las características halladas en
los dos grupos de empresas de la oferta de
bienes y servicios intensivos en conocimien-
to, los de la demanda y de las entidades, así
como la descripción de los mapas de los flu-
jos de conocimientos y de las relaciones usua-

2 Véase el Anexo II del
Capítulo II

3 Véase el trabajo de Bértola
et al. (2004) en el que se
propone un cambio de la
estructura institucional
para llevar adelante un
conjunto de políticas de
ciencia, tecnología e
innovación propuestas allí.

4 Debe recordarse que los
proyectos asociativos del
PDT han recibido una
demanda muy poco
significativa (Anexo II del
Capítulo II), por lo que han
de inventarse otras
acciones tendientes a
cambiar dicha cultura
poco propicia a la
cooperación.
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rio-productor de cada ámbito, constituyen
elementos de información estratégicos a la
hora de elaborar políticas para el fomento de
la innovación. En la diagrama 1 se sistematizan,
en función de la tipología de empresas halla-
da en el trabajo empírico, las diversas medi-
das que se recomiendan en este informe.

Una combinación de políticas micro y
mesoeconómicas es necesaria para el fomen-
to explícito de las relaciones usuario-produc-
tor. Dichas políticas han de promover un
desarrollo simultáneo de productores y usua-
rios de bienes y servicios intensivos en co-
nocimientos, alentando la interacción conti-

nua y articulada entre dichos agentes, y tam-
bién dentro de ellos a través de redes hori-
zontales. Para ello debe fomentrase la supe-
ración de los factores culturales individualistas
existentes en el empresariado uruguayo.4  Estas
políticas deben tener, además, una perspecti-
va de desarrollo local, en el sentido de la
promoción de la proximidad espacial como
facilitadora de la circulación de conocimien-
tos entre los actores.

Por un lado, debe hacerse especial hinca-
pié en el papel de las compras estatales como
instrumento de fomento a la innovación.5

Como se ha visto, el sector público ha teni-

5 En un reciente trabajo de la
Comisión Social Consultiva
(UdelaR, 2004), se trata
específicamente el tema de
la viabilidad de un estímulo
a la innovación de este
tipo, que se adapte a la
realidad económica,
institucional y política
nacional. En el ámbito
particular del software y
servicios informáticos, un
documento elaborado por
profesores de la
Universidad de Montevideo
(Edelman et al., 2002) hace
una propuesta en el mismo
sentido.

Tipología de empresas

Diagrama 1

Algunas acciones de política de innovación en función de una tipología de las firmas

•Construcción de capacidades
   básicas e incentivos directos
   para innovar

• Desarrollo de redes
   de innovación
• Incentivos a usuarios
   de oferta local intensiva
   en conocimientos
• Difusión de las mejores
   prácticas de las tecnologías
   de gestión
• Incentivos para la
   capacitación de los
   trabajadores y empresarios

• Regulaciones
• Compras del Estado
• Alianzas público-privadas
   para la investigación

• Incubadoras, clusters
   territoriales o sectoriales,
   parques y polos tecnológicos
   y científicos

Fuente: Adaptado de Guinet (2004).

• Soporte financiero a
   proyectos de innovación

• Fondos de garantía

• Capital de riesgo
• Capital semilla
• Capital de ángeles
• Exenciones fiscales
   y tributarias

Acciones de política

FINANCIAMIENTO OTRAS

pymes no innovadoras

demanda innovadora

oferta intensiva
en conocimiento

oferta virtuosa
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do un rol importante como demandante de
bienes y servicios provistos por algunos ám-
bitos intensivos en conocimiento, a los que
en algunos casos ha servido como platafor-
ma de despegue para el desarrollo de sus ac-
tividades de innovación, en el proceso de
mejora de su competitividad. No obstante,
es frecuente que los procesos de compra del
Estado limiten innecesariamente la partici-
pación de empresas uruguayas o de peque-
ñas empresas que eventualmente podrían dar
respuesta adecuada a sus necesidades.

Por otro lado, han de instrumentarse ac-
ciones para incitar a las empresas privadas a
modernizarse adoptando tecnologías de los
ámbitos locales intensivos en conocimiento
y fomentar sus encadenamientos nacionales,
regionales e internacionales para la confor-
mación de cadenas de valor. Dichos instru-
mentos son variados y deben especificarse en
función de las características particulares de
cada ámbito.6  Comprenden, entre otras, ac-
tividades que afectan directamente la capa-
cidad de aprendizaje e innovación de la em-
presa, el desarrollo de actividades de identi-
ficación y enlace entre usuarios y producto-
res de tecnología,7  la formación de redes de
innovación vinculantes de actores diversos
con ópticas diferentes8  y el financiamiento
de dichas actividades.

Con respecto a las empresas de la oferta
intensiva en conocimientos, aparece como
imprescindible la instrumentación de políti-
cas que promuevan su actividad exportadora.
Ello se justifica porque, en general, dichas
firmas tienen poca propensión a la exporta-
ción, y la mayoría declaró como primer obs-
táculo para innovar el tamaño reducido del
mercado uruguayo.9

Como se sabe, la conformación y conso-
lidación de grupos virtuosos de innovación
y aprendizaje tecnológicos constituyen los
elementos clave para la consolidación de lí-
deres de procesos de innovación endógena.
Ello implica, por un lado, la mayor vincula-
ción de las empresas entre sí, y entre éstas y
las entidades de I+D, y por otro, la consoli-
dación de las capacidades de innovación y
aprendizaje internas a las empresas.

Algunas acciones en ese sentido son el
diseño de incentivos y marcos instituciona-

les apropiados para promover la creación de
empresas, la colaboración entre firmas y en-
tre éstas y las entidades dentro de redes y clusters
territoriales, sectoriales u horizontales, así como
la promoción de centros tecnológicos locales,
incubadoras de empresas de base tecnológica,
sistemas regionales de innovación o aglomera-
ciones productivas.10  También es de funda-
mental importancia la divulgación de las me-
jores prácticas de la gestión del conocimiento
dentro de las empresas, el fomento de la ne-
cesidad de capacitación del personal de todos
los niveles jerárquicos de la firma, así como la
implementación de instrumentos financieros
y no financieros para estimular la realización
de actividades de innovación internas de las
empresas.

La agenda de políticas deberá poner el
énfasis no sólo en el fortalecimiento de la
capacidad innovadora interna o de vincula-
ción de las empresas, sino también en el afian-
zamiento de las aptitudes para la investiga-
ción y la capacidad de relacionamiento en-
tre las entidades de I+D que componen los
ámbitos estudiados. Lo anterior supone, ade-
más, el mejoramiento del nivel educativo y
de las capacidades para el aprendizaje de los
recursos humanos involucrados.

En particular, con respecto a la biotecno-
logía, se sabe que la base científica de sopor-
te de las innovaciones cubre un amplio ran-
go de disciplinas, concernientes tanto a la
ciencia básica como a la aplicada. La explo-
tación de las capacidades científicas para la
generación de tecnologías no es un proceso
simple ni directo. En verdad, la resolución de
problemas difíciles como los asociados a esa
explotación exige que se articulen los esfuer-
zos en términos interinstitucionales, favore-
ciendo el trabajo en red de los diferentes
agentes en juego. La importante cantidad de
entidades de I+D vinculadas al ámbito de
biotecnología detectadas en la encuesta ie-
pnud –muchas de las cuales llevan adelante
investigaciones que ponen énfasis en la reso-
lución de problemas productivos, y son las
que presentan mejores indicadores de califi-
cación de sus investigadores– constituye un
factor que puede potenciar la aceleración del
desarrollo tecnológico de las empresas del
ámbito y el surgimiento de spin-off o start-up.11

6 Por ejemplo, en el trabajo
recién mencionado (Edelman
et al., 2002) se propone
favorecer sectores IT users
(como la salud, por ejemplo),
muy demandantes de
tecnologías de la
información, declarando de
interés nacional la inversión
en activos específicos que
incorporan dichas
tecnologías.

7 El CEGETEC fue creado en
Uruguay en 1994 para oficiar
de agente de conexión entre
la oferta y demanda de
tecnología, no obstante aún
no cumple dicho papel
cabalmente (véase para más
detalles el Anexo II del
Capítulo II). Ha de recordarse
también que el PDT está
iniciando acciones para
apoyar Unidades de
Vinculación Tecnológica.

8 Un ejemplo en Uruguay de
este tipo de redes de
innovación son las mesas
tecnológicas sectoriales,
que desde los años noventa
plasman alianzas público-
privadas para la vinculación
entre la generación de
conocimientos y su
aplicación en la economía
(véase para más detalles el
Anexo II del Capítulo II.

9 Un ejemplo en Uruguay de
este tipo de instrumento es el
Programa de Apoyo al Sector
de Software (PASS),
cofinanciado entre el BID
y la CUTI. Misiones a países
dentro y fuera de la región,
proyectos cooperativos para
la apertura de mercados y la
conformación de una trading,
que permita superar la falta
de escala para la
comercialización
internacional de las
empresas exportadoras, son
algunas de las iniciativas que
impulsa dicho programa con
el objetivo de reforzar la
internacionalización del
sector (véase la ficha del
ámbito de software y
servicios informáticos).

10 Son de reciente creación en
Uruguay el PTP, vinculado a
los ámbitos farmacéutico,
biotecnológico y ambiental,
la incubadora de empresas
Ingenio, el CES y el NET
Solution Center, ligados al
de software y servicios
informáticos y un Núcleo
Empresarial Sectorial (NES)
relacionado con el ambiental.
La Facultad de Ciencias de la
UdelaR, por su lado, lleva
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En términos más generales, la participa-
ción y el liderazgo de las universidades com-
prometidas en la mejora continua de la cali-
dad de la educación y la investigación cons-
tituyen componentes fundamentales de una
política de fomento de la innovación y el
aprendizaje tecnológicos. No obstante, un
punto neurálgico al que ha de prestarse es-
pecial atención es el establecimiento claro del
papel que han de cumplir la academia y los
recursos humanos de I+D para dinamizar la
innovación.

El tercer eje mencionado de las políticas
de innovación y aprendizaje tecnológicos es
el que considera los diferentes canales de pro-
pagación de la innovación. Tal propagación
es deseada, pues potencia los impactos de la
innovación en la economía en su totalidad.
Un primer canal identificado y estudiado en
este informe es el que liga la oferta y la de-
manda de bienes y servicios intensivos en co-
nocimientos. Ya fueron mencionadas en los
párrafos anteriores algunas políticas que pre-
tenden fomentar el desarrollo simultáneo de
cada uno de los agentes de esa vinculación.

Otro canal abordado en este informe está
conformado por redes de conocimientos in-
tegradas por instituciones de apoyo a la in-
novación, además de las empresas y entida-
des de I+D de la oferta y demanda de bienes
y servicios intensivos en conocimientos. Di-
chas instituciones de apoyo son asociaciones
gremiales, centros de promoción de normas
y calidad, centros de diseño, ong, agencias de
financiamiento de la innovación, parques y
polos tecnológicos, etc.). La encuesta ie-pnud
detectó muchas de esas instituciones, las que
se ubicaron en los respectivos mapas de flu-
jos de conocimientos de los diferentes ámbi-
tos, pero por lo general no fueron encuestadas.
Por otro lado, falta identificar y asignar un papel
en estas redes a los uruguayos de la diáspora
con fuerte formación científica y tecnológica,
y a otras redes, centros de investigación y em-
presas extranjeros.

El diseño de las políticas para desarrollar
estas redes de conocimientos requiere la pre-
sencia de mediadores y traductores con capaci-
dad técnica para conectar los distintos ele-
mentos que conforman la red que se quiere
crear o potenciar, que se ocupen de la ges-

tión tecnológica, que potencien los proce-
sos de aprendizaje colectivos y que difundan
experiencias exitosas. La importancia alcan-
zada por estos agentes dependerá fundamen-
talmente del grado de complejidad del capi-
tal social, cuyo desarrollo se convierte a su
vez en otro eje clave de la política. En esa
dirección, la política apunta a desarrollar ca-
pacidades que permitan identificar necesida-
des para un adecuado funcionamiento de la
red. Como este tipo de intervención no es
automático, su implementación requiere un
profundo conocimiento de las condiciones
específicas de funcionamiento de las áreas, de
los agentes que intervienen, de las proble-
máticas que enfrentan, y una dotación de
recursos humanos flexibles y de elevada cali-
ficación. A su vez, la eficacia dependerá de la
continuidad de los programas que se llevan a
cabo, de la existencia de fondos y de la reali-
zación de una evaluación permanente. Los
agentes que implementan las políticas debe-
rían actuar en el ámbito local, en gobiernos
y asociaciones empresariales, en universida-
des y en centros de servicio.12

Un tercer canal de propagación de la in-
novación, no abordado en este informe, se
constituye a través de las relaciones del núcleo
innovador (integrado por todos los agentes de
los ámbitos intensivos en conocimientos) con
otras firmas, por lo general pymes y no inno-
vadoras (véase la diagrama 2). A partir del
núcleo innovador se podrán propagar la innova-
ción tecnológica y el conocimiento a través
de sucesivos círculos concéntricos, caracte-
rizados por poseer diversos grados de vincu-
lación y formas de intercambio de bienes y
servicios y conocimientos. De este modo, las
empresas más desfavorecidas (por lo general,
pymes) se integran y reciben indirectamente
los beneficios del dinamismo de la oferta in-
tensiva en conocimientos.

Aprovechando la capacidad que ya tie-
nen las empresas encuestadas para subcon-
tratar a pymes partes de sus procesos produc-
tivos, se propone aquí incentivar ese tipo de
contrato, de forma de integrar a las firmas
más pequeñas y poco innovadoras al dina-
mismo del núcleo innovador.13  A su vez, es
menester promover, en las pymes subcontra-
tadas, prácticas asociativas o redes horizonta-

adelante una estrategia
destinada a valorizar la
investigación que se realiza
allí, a través de diversas
acciones:  incubación de
empresas de base
tecnológica vinculadas al
ámbito de biotecnología y
ambiental, promoción y apoyo
para la obtención de patentes
de resultados de
investigaciones o la
instauración de un
laboratorio en asociación
con una empresa
farmacéutica. Ha de
recodarse también que en
el año 2005 comienza a
aplicarse un proyecto de la
Unión Europea (PACPYME)
que propone apoyar y
propiciar el lanzamiento de
clústers sectoriales en
general. Véanse para más
detalles de estos programas
el Anexo II del Capítulo II
y las fichas de los ámbitos
correspondientes.

11 Las spin-off son empresas
que se crean en el seno de
otra empresa o entidad ya
existente, y, normalmente,
como iniciativa de algún
empleado de la misma. La
gran mayoría de las spin-off
nacen de las universidades o
los centros de investigación
públicos. Estas empresas o
entidades de las que surgen
hacen la función de matriz o
incubadora, y sirven de apoyo
para el despegue de las
spin-off. Tienen su propia
estructura jurídica, con
independencia de la empresa
o entidad matriz. Por lo tanto,
son empresas de nueva
creación. Las start-up son
también empresas de
semillero y arranque, pero se
crean por personas que no
son empleadas de la
empresa o entidad ya
existente.

12 Sobre la base de Yoguel y
Fuchs (2003). Véase ese
trabajo para más detalles
sobre políticas de creación
y fortalecimiento de redes de
conocimiento: en
«Componentes
macroeconómicos,
sectoriales y
microeconómicos para una
estrategia de desarrollo
nacional» (‹www. eclac.cl/
argentina›).

13 Existe, por ejemplo, en Chile
un organismo estatal de
fomento de las pymes
(Sercotec) que posee un
Programa de Desarrollo de
Proveedores. La forma de
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les, de modo de reducir los riesgos que im-
plican el tamaño y el aislamiento.14  De este
modo, empresas desfavorecidas en la econo-
mía se integran y reciben indirectamente los
beneficios del dinamismo tecnológico de los
productores de bienes y servicios intensivos
en conocimientos.

Con respecto al financiamiento de la in-
novación, se destaca la importancia del tema
debido al riesgo característico de todo pro-
ceso de innovación y a la necesidad de inge-
niería financiera adecuada para reducir el
impacto de este riesgo. Es necesaria la crea-
ción de instrumentos para financiar las acti-
vidades de innovación. En la diagrama 1 se
detallan algunos de esos instrumentos en fun-
ción de la tipología de empresas encontrada
en el estudio. Para las empresas de la deman-
da innovadora, es necesario crear facilidades
para financiar las actividades de innovación,
como soportes financieros a proyectos de
innovación (al estilo del ya existente pdt) y
fondos de garantía específicos para créditos
para la innovación, mientras que para las
pymes no innovadoras conviene generar ins-
trumentos específicos de apoyo directo a las
actividades de las firmas, más que el finan-
ciamiento de proyectos que difícilmente
pueden ser formulados correctamente por
estas empresas.

En lo que concierne a las empresas de la
oferta, además del financiamiento de proyec-
tos de innovación y la creación de fondos de
garantía, es crucial apuntar al perfecciona-
miento de las herramientas financieras ade-
cuadas para incentivar la creación (spin-off y
start-up) y el posterior desarrollo de esta cla-
se de emprendimientos. Existen instrumen-
tos financieros específicos para este tipo de
empresas. Ellos son los siguientes: a) Capital
de riesgo (venture capital), constituido por fon-
dos de inversión localizados en organizacio-
nes, manejados por profesionales que se de-
dican a detectar proyectos con alto poten-
cial de crecimiento. Estos fondos aportan
capital a cambio de una porción del paque-
te accionario, del que se desprenden luego
de un tiempo. b) Capital semilla (seed capital),
que financia la transformación de una idea
en un proyecto. Se utiliza para producir un
prototipo, realizar una investigación de mer-

cado y financiar el inicio de las actividades
de la empresa. c) Hay inversores llamados
ángeles (angel investors) que aportan recursos y
también experiencia. Es un financiamiento
anterior al del capital semilla, para negocios
que comienzan.15

Finalmente, la regulación de aspectos
vinculados a la innovación afecta de ma-
nera diferente a los ámbitos intensivos en
conocimientos. Se destacan las siguientes
problemáticas para el diseño de políticas
tecnológicas.

En lo que respecta a la política ambien-
tal, la regulación se basa habitualmente en
dos alternativas: limitar o hacer desaparecer
la renta de los productores contaminadores
regulando los niveles de contaminación to-
lerables, o captar la renta mediante instru-
mentos de política económica (de política
fiscal) para desincentivar la contaminación
y canalizarla hacia la reparación del daño.
Vinculadas a la primera de las alternativas
planteadas, pueden encontrarse las medidas
de regulación directa, los acuerdos volunta-
rios y políticas de promoción. La regula-
ción directa refiere a la implementación de
marcos regulatorios con estándares de con-
taminación tolerados. Es ésta la modalidad
regulatoria que se encuentra en la legisla-
ción ambiental en Uruguay. Prácticamente
no existe legislación que promueva la reali-
zación de acuerdos voluntarios o instrumen-
tos de promoción, ni la fijación de impues-
tos, tasas o subsidios. Estas últimas modali-
dades tienen la facultad de promover, en ma-
yor medida que la modalidad regulatoria, los
cambios tecnológicos para la adopción de
tecnologías más limpias, así como las inno-
vaciones de producto y la sustitución de
materiales e insumos. Se puede afirmar, por
tanto, que la legislación ambiental en Uru-
guay, basada en la regulación directa, no está
fundamentalmente concebida para, a la vez
de propender al cuidado del ambiente me-
diante medidas de control ex post, impulsar
las innovaciones ambientales de tipo pre-
ventivo.

En los últimos años, Uruguay actualizó y
perfeccionó sus leyes para la protección de
los derechos de propiedad intelectual, me-
diante la aprobación de una ley de semillas

acceso a dicho programa es
a través de una empresa
grande que desee consolidar
una red de proveedores y, al
menos, cinco empresas de
menor tamaño interesadas en
participar en la iniciativa.

14 Un ejemplo de este tipo de
redes lo constituyen en
Uruguay los NES
promocionados por la red
Propymes.

15 Están empezando a
desarrollarse en Uruguay
algunos fondos para capital
de riesgo, pero aún son
experiencias muy
incipientes. Véase para
más detalles la ficha del
ámbito de software y
servicios informáticos
en el capítulo III.



DESARROLLO HUMANO EN URUGUAY 2005     303

en 1997, de marcas en 1998, de patentes en
1999 y de derechos de autor en el 2003.16

Ello en consonancia con los otros miembros
de la omc, signatarios de adpic (o trip en
inglés), que convinieron en reformar sus re-
gímenes de derechos de propiedad intelec-
tual para el 2004 a más tardar, y en el caso de
la ley de semillas, de la ratificación del con-
venio de la upov en 1994. A partir del nuevo
régimen de derechos de propiedad intelec-
tual más estrictos en Uruguay, las políticas de
innovación y aprendizaje habrán de tener
como objetivo también atenuar sus posibles
efectos negativos.

En efecto, según ya fue reseñado, es difí-
cil prever las consecuencias que la aplicación
de derechos de propiedad intelectual más
estrictos pueda tener sobre la capacidad de
innovación local. Si bien su implementación
genera nuevas oportunidades, pues estimula
la innovación, el aprendizaje y la voluntad de
asumir riesgos, también eleva el costo de las
importaciones de tecnología y limita la capa-

cidad para desarrollar una ingeniería inversa y
aprender de las tecnologías extranjeras.

Como dice un trabajo de onudi (2002)
ya mencionado, la protección de derechos
de propiedad intelectual ha desempeñado un
papel ambiguo en el desarrollo tecnológico
e industrial. Muchos de los países desarrolla-
dos de hoy se apoyaron en derechos de pro-
piedad intelectual laxos para promover el
desarrollo tecnológico de sus empresas, y sólo
adoptaron normas más estrictas cuando lle-
garon a la igualdad tecnológica con los líde-
res. Los «tigres» más dinámicos de Asia oriental
desde el punto de vista tecnológico utiliza-
ron la copia y la ingeniería inversa durante
largos períodos para promover las empresas
locales, y sólo recientemente adoptaron re-
gímenes más rigurosos. Por otro lado, en una
conferencia realizada ante la Asamblea Ge-
neral de la Organización Mundial de la Pro-
piedad Intelectual (ompi) en noviembre de
2004, destacados científicos, académicos y
activistas17  señalaron que el sistema de dere-

16 Véanse para más detalles
las fichas de los ámbitos
involucrados por las
nuevas leyes.

17 Entre los asistentes se
econtraban John Sulston
(premio Nobel y director
del equipo que descifró el
genoma humano) y Richard
Stallman (pionero del
movimiento del software
libre, que condujo entre
otros el sistema operativo
Linux).

Diagrama 2

La interacción del núcleo innovador con otras empresas

Demanda
innovadora

Pymes
no innovadoras

Relación
usuario-productor

Relación
de subcontratación

Redes horizontales

Oferta intensiva en
conocimiento

Redes horizontales Redes horizontales

Núcleo innovador
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chos de propiedad intelectual que se está
implantando mundialmente obstaculiza el li-
bre flujo de la información, aumenta el cos-
to de los programas de computación, impide
que los científicos avancen en las investiga-
ciones y aumenta el costo de los medica-
mentos. Todos acordaron que los más perju-
dicados en este nuevo régimen son los países
subdesarrollados.18

Por último, en lo que refiere específica-
mente a la biotecnología, existe en la legisla-
ción una carencia en las áreas de aplicación
de biotecnología moderna que involucre la
transformación de microorganismos, y tam-
bién en las actividades relacionadas con la
medicina humana y de uso veterinario. En
función de ello, habrán de implantarse me-
didas para garantizar el uso seguro de la bio-
tecnología moderna, en las cuales han de pri-
mar no solamente los aspectos científicos y
tecnológicos, sino también los que tienen
relación con la ética.

En suma, del trabajo efectuado, cuyas con-
clusiones se expusieron en los apartados an-
teriores, se destacan las condiciones favora-
bles y desfavorables de las que parte una eco-
nomía periférica, como la uruguaya, para
delinear una estrategia posible de desarrollo
económico, frente a la difusión internacio-
nal de los patrones productivos e institucio-
nales de las eic.

Quedó fuera del estudio realizado el aná-
lisis de las redes de conocimientos en su di-
mensión regional e internacional. Éste es un
aspecto de primera importancia, pues se sabe
que la actual especialización internacional de
la producción y del conocimiento sostiene
un sistema de vínculos y redes donde la de-
manda de conocimiento e innovación se diri-
ge hacia las economías avanzadas, aumentan-
do su propia capacidad de capturar los bene-
ficios. Además, en América Latina los proce-
sos de liberalización incentivaron el desarro-
llo de redes con empresas e instituciones lo-
calizadas en el exterior, e inhibieron las activi-
dades locales de red. Este aspecto se constitu-
ye, pues, en un punto de fundamental impor-
tancia para una futura agenda de investigación
sobre el tema tratado en este trabajo.

Las referencias que aquí se realizaron
apuntan a destacar la ligazón que dicha te-

mática plantea con la forma de ver el desa-
rrollo económico, fundamentando su nece-
saria inclusión en la agenda de temas que
importa discutir en el país.

5. Reflexiones finales:
¿el camino ineludible de
la innovación para ampliar
el Desarrollo humano
en Uruguay?

Si por innovar se entiende «introducir no-
vedades en las cosas», la creciente polariza-
ción social que se cierne como una amena-
za para el desarrollo humano en Uruguay
justifica el título de este apartado. Se trata,
en dicho contexto, de innovaciones vincu-
ladas a la manera en que la sociedad afronta
los problemas de la exclusión, del desem-
pleo, de la pobreza. La innovación requeri-
da va desde el diseño de políticas sociales
hasta verdaderas innovaciones sociales, es decir,
nuevas formas institucionales en las que se
desarrolla la vida en sociedad en Uruguay,
que frenen, reviertan y prevengan la agudi-
zación de estos problemas.

En este informe se abordó un enfoque
particular del cambio tecnológico ahondan-
do en aspectos teóricos, describiendo la si-
tuación tecnológica del país y culminando
con una investigación empírica de los po-
tenciales sectores líderes de un proceso de
innovación endógena.

¿Seguiremos manteniendo la necesidad o
el carácter «ineludible» de la innovación en
la dimensión económica si nuestro interés es
investigar por qué caminos se puede ampliar
el desarrollo humano de Uruguay? ¿Es la in-
novación un factor central para resolver los
problemas o es la solución de los problemas
actuales que la perspectiva de desarrollo hu-
mano ha permitido identificar en la primera
parte del trabajo?

No fue el objetivo del presente informe
postular que la innovación sea la panacea para
resolver todos los problemas. No se trata de
crear un nuevo fetiche que sustituye a los
anteriores cuyos nombres conocemos: libera-
lización, apertura, globalización, etc. Por el con-
trario, y aprendiendo de los errores anterio-

18 Red del Tercer Mundo,
‹www.redtercermundo.org.uy›.
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res, es pertinente considerar el concepto en
sus potencialidades y sus limitaciones, espe-
cialmente atendiendo a sus consecuencias
sociales.

Como señala el Informe de desarrollo huma-
no 2001 del pnud, se pueden establecer dos
tipos de vínculos entre la innovación y el
desarrollo humano de un país: directos e in-
directos. Los vínculos directos se asocian con
mejoras directas en la calidad y duración de
la vida de las personas. Por otra parte, innova-
ción y desarrollo humano se influyen recí-
procamente: si un país logra un buen desa-
rrollo humano, crea el ambiente para que las
personas potencien sus capacidades creativas,
dentro de las cuales se pueden considerar las
innovaciones y, en general, la capacidad de
gestión y generación de tecnologías. Por su
parte, los vínculos indirectos de la innovación
con el desarrollo humano se procesan a tra-
vés del crecimiento y el desarrollo económi-
co, tema éste que ha sido materia de debate
entre los economistas desde el surgimiento
mismo de la ciencia económica. También se
puede pensar en efectos de retroalimenta-
ción de ambas categorías.

La innovación ha sido reconocida como
la clave para lograr el aumento del ingreso per
cápita. El crecimiento espectacular de los paí-
ses industrializados en los últimos dos siglos, y
más recientemente de los países de la periferia
que han logrado reducir la brecha con los
estándares de dichos países, ha supuesto au-
mentos de productividad significativos por
cada hora de trabajo humano. La incorpora-
ción y la generación de progreso técnico se
encuentran en la base de dicho proceso. Por
otra parte, el crecimiento económico hace
posible la asignación de recursos para el desa-
rrollo tecnológico, retroalimentando el circuito
de la innovación en la dinámica del crecimien-
to. Que las posibilidades de este aumento de
productividad hayan redundado en ampliacio-
nes para todos las personas de sus capacidades
para llevar adelante sus vidas depende de otros
componentes de relevancia para el desarrollo
humano, pero el hecho de que los avances tec-
nológicos constituyen una clave del éxito del
proceso está fuera de toda duda.

Los vínculos indirectos de la innovación
y el desarrollo humano están mediados por

el fenómeno del crecimiento y el desarro-
llo económico. Las explicaciones analíticas
de dichos vínculos han dado lugar a un con-
trapunto de teorías que intentan explicarlo.
De las experiencias concretas se sabe que
un alto crecimiento no garantiza desarrollo
humano, y que los logros de desarrollo hu-
mano no se limitan a altos niveles de ingre-
so por persona.19

Para Adam Smith, hacia fines del siglo
XVIII, una forma particular de innovación,
la división del trabajo, constituía una clave
para el aumento de la riqueza de las nacio-
nes. La división del trabajo y la expansión de
los mercados por la vía del comercio se pos-
tulaban como determinantes centrales en ese
proceso.20  Vale la pena recordar, asimismo, que
ya entrado el siglo XIX, las posibilidades abier-
tas por el comercio de granos eran conside-
radas como el mecanismo central para retar-
dar el lúgubre futuro de la economía inglesa
previsto por David Ricardo, ante la perspec-
tiva de la incapacidad de introducir un cam-
bio técnico capaz de retardar el fenómeno
de los rendimientos decrecientes en la agri-
cultura.21 Para Karl Marx, ya en la segunda
mitad del siglo XIX, sin embargo, el cambio
técnico pasa a constituir un eje del análisis
de la dinámica capitalista. Su teoría es una
formidable argumentación respecto a las vir-
tudes del capitalismo como sistema econó-
mico en el cual la generación del cambio
tecnológico obedece a su propia dinámica
interna. Ello le otorga al capitalismo un ca-
rácter particular como modo de producción es-
pecífico en su teoría de la historia.22  Tam-
bién para Schumpeter, que escribió sus tra-
bajos en las primera décadas del siglo XX, la
naturaleza del desenvolvimiento capitalista se
asocia a la generación de lo que él denomi-
nó innovaciones, cuyas consecuencias revolu-
cionan la vida económica y social en un pro-
ceso de destrucción creadora.

Las referencias anteriores ponen a consi-
deración la centralidad del cambio técnico,
por su relevancia o su ausencia, en la dinámi-
ca del desarrollo capitalista. Los estudios so-
bre el tema, ya bien entrado el siglo XX, par-
ten de constatar la importancia del cambio
técnico para entender el proceso de creci-
miento. En la década del cincuenta, Robert

19 Véase el Informe de
desarrollo humano del año
1996.

20 A. Smith: La riqueza de las
naciones, 1776.

21 D. Ricardo: Ensayo sobre
la influencia del bajo
precio del trigo sobre las
utilidades del capital,
1815.

22 K. Marx: El capital, 1885.
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Solow planteaba de manera concisa y ele-
gante el desconocimiento de los factores que
explican el notable aumento de productivi-
dad que verificaba en la economía de Esta-
dos Unidos, y que aparece como un residuo
no explicado por el aumento de trabajado-
res y de capital.23

Las diferencias tecnológicas y su ritmo
de cambio permiten dar cuenta del bajo ni-
vel de ingreso per cápita y de las bajas tasas
de crecimiento de la mayoría de los países
denominados subdesarrollados. La disparidad
en la generación e incorporación de cambio
técnico ocupa un papel central dentro de los
factores considerados en las teorías que in-
tentan dar cuenta del fenómeno del subdesa-
rrollo. Algunos han visto en la difusión de
tecnología una posibilidad de sobrepasar el
subdesarrollo mediante la incorporación de
las tecnologías más avanzadas disponibles en
los países desarrollados. Pero este aspecto pa-
rece simplificar la complejidad del subdesa-
rrollo como una totalidad que se explica por
su naturaleza y su participación en un siste-
ma mundial organizado en un centro y su
periferia.24

La investigación realizada en este trabajo
intentó develar el secreto de la caja negra del
cambio tecnológico, recogiendo la tradición
evolucionista y neoschumpeteriana de la cual
se toma la idea del proceso de generación y
cambio de tecnología como una instancia
social compleja, que bien se resume en el con-
cepto de sistema nacional de innovación.

El carácter imprescindible de la innova-
ción como palanca del crecimiento plantea,
sin embargo, amenazas para el desarrollo hu-
mano, si bien «la tecnología no es intrínseca-
mente buena ni mala. Los resultados depen-
den de su aplicación».25  Mayor crecimiento
gracias a la incorporación de innovaciones
no significa, automáticamente, mayor desa-
rrollo humano. Varios son los impactos sobre
la vida de las personas que se deben conside-
rar para evaluar el efecto final de la innova-
ción. Para evaluar el efecto de la innovación
sobre el desarrollo humano de las personas
han de analizarse las dimensiones ecológica
y sanitaria, cultural y de formas de vida, así
como sus consecuencias estrictamente eco-
nómicas.

Los impactos de la innovación sobre la
dimensión ecológica y sanitaria parten de
reconocer que las tecnologías no son neu-
tras respecto a sus impactos ambientales, y su
incorporación plantea peligros intergenera-
cionales para el goce y disfrute de los bienes
de la naturaleza y recursos no renovables. Es
necesario precisar cuáles son los efectos de
la innovación en las condiciones del mundo
de la naturaleza, donde se desarrolla la vida
de las personas, y en las propias personas como
integrantes de un proceso que trasciende sus
propias vidas. Los ejemplos abundan y son
materia de debate internacional: la disminu-
ción de la capa de ozono, los riesgos de la
energía nuclear, los efectos del uso de semi-
llas modificadas genéticamente, etc.

La dimensión cultural y de formas de vida
refiere a que la innovación y el cambio tec-
nológico alteran la manera en que la socie-
dad se autopercibe. La falta de poder econó-
mico para fortalecer las expresiones cultura-
les, así como la creciente difusión de la in-
formación y las facilidades de comunicación,
plantean grandes posibilidades, pero también
amenazan con imponer los patrones cultura-
les de quienes controlan dichos mecanismos
de difusión masiva.

El proceso de destrucción creadora que
dispara la incorporación de la innovación
debe alertar sobre la destrucción de formas
de vida. El paradigma del desarrollo huma-
no, tomado seriamente, alerta respecto a con-
siderar la pertinencia de dichos cambios des-
de una perspectiva global, como por ejem-
plo, la amenaza que plantean las tic para la
permanencia de formas culturales que son
avasalladas por la generación de una cultura
homogénea.

En suma, la dimensión ética de la inno-
vación y su uso reclama un espacio autóno-
mo en la evaluación de los logros de desa-
rrollo humano de una sociedad.

Por último, corresponde analizar la di-
mensión de los cambios tecnológicos y sus
repercusiones económicas. La introducción
de innovaciones altera la distribución de los
ingresos entre los grupos o clases sociales, de
manera inmediata por los efectos que tiene
sobre el proceso de destrucción y creación
de nuevos sectores portadores de la innova-

23 R. Solow, 1957

24 O. Rodríguez.

25 PNUD, 2001, p. 29.
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ción, con sus consecuencias en el empleo, y
a través de las capacidades que tienen las per-
sonas para integrarse al proceso de cambio
técnico. A continuación se destacan tres ca-
minos para evaluar los impactos de la inno-
vación sobre el desarrollo humano: los vin-
culados con el empleo, los relacionados con
la desigual distribución de capacidades y ac-
tivos para generar, implementar y participar
en el proceso de innovación, y la inserción
internacional de los países.

En primer lugar, la destrucción de pues-
tos de trabajo por la incorporación de la tec-
nología es bien conocida. Esta amenaza pla-
nea en los países industrializados de Europa
occidental y constituye un viejo tema de re-
ferencia en los estudios del subdesarrollo. La
dinámica de la introducción de la innova-
ción supone un proceso de destrucción crea-
dora que dista de ser un proceso rápido y sin
sufrimientos.

¿Es éste un fenómeno ineluctable del pro-
ceso? La discusión al respecto tiene una larga
historia y no parece ser concluyente. Se tor-
na relevante el análisis de los impactos y la
prevención de sus consecuencias en la cali-
dad de vida de las personas.

Por una parte, los procesos de cambio téc-
nico suelen significar un aumento de la pro-
ductividad de las personas, es decir, con me-
nos personas es posible mayor producción.
Las consecuencias de dicho proceso depen-
den del uso de los frutos del progreso técni-
co. Como se sabe, tales frutos pueden bene-
ficiar al consumidor, a los trabajadores o a los
propietarios de las empresas que lo llevan
adelante. En la medida en que disminuyan
los precios de los bienes o servicios produci-
dos, los consumidores se ven beneficiados. Si
los frutos del progreso técnico conducen a
aumentos de salarios, los trabajadores parti-
cipan en la dinámica de la innovación. Por
último, la disminución de costos asociada a
la incorporación del progreso técnico va a
manos de los propietarios de la empresa, por
concepto de mayores ganancias.

Las repercusiones sobre el empleo, en el
ámbito macroeconómico, dependerán del
destino de dichos excedentes. Si la disminu-
ción de precios y/o el aumento de salarios
permiten mayor consumo, es probable que

se generen nuevos puestos de trabajo en las
empresas o sectores adonde se dirija esta de-
manda. Si las ganancias se invierten, financia-
rán asimismo estos nuevos emprendimientos.
¿Cuál de estos factores primará en la socie-
dad? Ésta es una razón de la dificultad para
ser concluyentes respecto al efecto de la in-
troducción de la innovación.

A este aspecto debe agregarse la dura-
ción e intensidad de la introducción del cam-
bio técnico en la estructura económica. El
proceso de cambios puede ser rápido y efec-
tivo, o largo y doloroso. La innovación pro-
pone un mundo de abundancia, pero es lar-
ga la lista de ejemplos en que dichos benefi-
cios tardan en llegar a las personas, que sin
quererlo se ven involucradas en las conse-
cuencias sociales del cambio técnico. A ve-
ces, generaciones enteras se privan de los fru-
tos del progreso técnico, compartiendo sólo
el sufrimiento de los primeros pasos en la
dinámica social de la innovación, y la clave
de ese sufrimiento se encuentra en la impo-
sibilidad de participar del proceso de pro-
ducción. El desempleo, la desaparición de
puestos de trabajo por efecto de nuevas tec-
nologías ahorradoras de mano de obra, em-
puja a la desocupación a contingentes im-
portantes de la población.

En segundo lugar, corresponde tener pre-
sente la desigual distribución de capacidades
y activos entre las personas para integrarse al
proceso de innovación. La introducción de
cambio técnico requiere capacidades para
adaptarse a él. El caso más común es la emer-
gencia de capacidades referidas a empleos con
mayores grados de calificación.

Además de este caso, especial atención
merece la situación de distribución de acti-
vos, especialmente entre empresas, para adap-
tarse al cambio técnico. La incorporación del
cambio puede significar un costoso proceso
frente al cual se necesita capital adecuado. La
posibilidad de realizar innovación requiere,
además, recursos difíciles de conceder en las
condiciones habituales de valuación finan-
ciera. Este problema es particularmente rele-
vante en el caso de las pymes.

Por último, se consideran las consecuen-
cias de la innovación en la dinámica de acu-
mulación y participación en el comercio in-
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ternacional de los países periféricos. Si el ac-
ceso a las nuevas tecnologías amenaza con
establecer brechas que se vuelven infranquea-
bles al acentuar los riesgos de la polarización
entre ricos y pobres dentro de cada país, esta
polarización también se puede observar en-
tre las naciones. Ello alcanza su expresión más
cruda con la exclusión lisa y llana del acceso
a la tecnología. Si bien las nuevas tecnologías
aparecidas en las últimas décadas parecen
plantear la posibilidad de un nuevo engan-
che a la locomotora del cambio tecnológico,
es preciso considerar los puntos de partida
de cada país.

Importa destacar las siguientes observa-
ciones del profesor Octavio Rodríguez26  res-
pecto a la inadecuación de la tecnología ge-
nerada en los países centrales para su uso en
los países periféricos. Se sabe que las tecno-
logías generadas en los países centrales se ca-
racterizan por ser intensivas en el uso de ca-
pital, respondiendo a la escasez de mano de
obra. Sin embargo, la eficiencia de estas tec-
nologías obliga a su uso en los países perifé-
ricos, en condiciones de diferente dotación
relativa de capital y trabajo. «En la periferia,
la escasez de capital coexiste con la
sobreabundancia del trabajo». El efecto está-
tico de dicha incorporación de tecnología
es una menor generación de puestos de tra-
bajo. Pero, como señala Rodríguez, este ar-
gumento «desconsidera los efectos dinámi-
cos del uso de técnicas de densidad de capi-
tal elevada, que aumentan la productividad
del trabajo y constituyen una base esencial
para la consecución de ritmos de acumula-
ción de capital capaces de sostener tasas de
incremento del empleo más favorables que
las que derivarían de dotaciones de capital
por hombre más reducidas».

¿Es importante una política de innova-
ción en Uruguay como estrategia para lo-
grar avances en el desarrollo humano? En las
secciones anteriores se ha fundamentado su
pertinencia, pero, ¿acaso ella no releva de una
lógica espontánea del mercado? La situación
actual del país alerta respecto a una excesiva
confianza en dicho mecanismo como instru-
mento preponderante para «desatar» el pro-
ceso de innovación. Asimismo, las repercu-
siones respecto al desarrollo humano hemos

visto que justifican una especial atención a
las consecuencias de la innovación. Además,
se debe tener en cuenta que los motivos
que animan a los agentes innovadores son
relevantes. Si las innovaciones se llevan ade-
lante guiadas por el motor de la ganancia,
que sólo reconoce la demanda solvente, ello
significa que el Estado debe considerar las
posibilidades de innovación con destinos
que el mercado no contempla. El Estado
no está solo en este camino; debe tener una
participación activa en los emprendimien-
tos internacionales orientados a paliar di-
cha insuficiencia.

Dentro de esta perspectiva, la identifica-
ción de los agentes innovadores en una estrate-
gia de desarrollo es crucial. La participación
del sector privado en la generación de la di-
námica de la innovación es imprescindible, y
en particular el papel del empresario, como
protagonista de dicho proceso.

¿Cuáles son los nexos entre innovación y
desarrollo humano? Contribuir a romper el
obstáculo de la pobreza que amenaza con
fragmentar a la sociedad uruguaya es una ra-
zón de peso, pero hemos descubierto que la
innovación no es portadora exclusiva de di-
chos beneficios, e incluso hemos visto que
puede ser un factor de agudización de pro-
blemas sociales. El Estado debe velar por ga-
rantizar el acceso a la población a educación
y conocimiento de las tecnologías, promo-
viendo la igualdad de oportunidades. La pro-
visión de educación es un canal primordial,
y junto con el refuerzo de los lazos con la
generación de innovación resulta crucial en
la trama de generación de innovación, espe-
cialmente los vínculos con la UdelaR.

Las políticas de desarrollo humano en-
cuentran en el crecimiento un componente
imprescindible: la gestión macroeconómica
es un aspecto que también debe evaluarse
en términos de su capacidad de fortalecer el
desarrollo humano. La experiencia de aper-
tura y reforma comercial, la incorporación
de cambio técnico, las desregulaciones en nu-
merosos mercados han ocasionado conse-
cuencias no deseadas sobre el desarrollo hu-
mano del país. Aislar los efectos de estas di-
ferentes medidas es un trabajo que queda
pendiente.

26 Octavio Rodríguez: Sobre
el estructuralismo
latinoamericano, segunda
parte, «El desarrollo y las
transformaciones sociales»,
capítulo I, sección B, III.3,
«La inadecuación de la
tecnología», pp. 10-12,
Montevideo, mimeo.
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A ello se agrega la posibilidad de coparti-
cipar en la gestión global de las amenazas y
potencialidades de la innovación. No se trata
de temas nuevos en nuestro país; por el con-
trario, los problemas que Uruguay afronta en
esta área han sido destacados repetidas veces.
Por ello, para cerrar esta apreciación vale la
pena recordar algunas ideas que contribu-
yen a ampliarla y recuerdan viejos problemas.
En primer lugar, luego de analizar la impor-
tancia del excedente ganadero y de la renta
de la tierra en el desarrollo del país, Reig y
Vigorito señalan que dicho proceso se pue-
de interpretar como vinculado a la estabili-
dad, el distanciamiento y la declinación de la
economía uruguaya, pero el alcance del pro-
blema supone considerarlo incluso, y tal vez
de manera preponderante, en su dimensión
cultural:

Así el inmovilismo es una forma de distancia-
miento, porque no se puede pensar un espacio his-
tórico contemporáneo con las pautas ideológicas y
culturales que eran facilitadas por una excepcional
situación económica vigente en el primer tercio del
siglo. En ese momento, Uruguay era un país pe-
queño y con altos niveles de ingreso, que le permi-
tían la expansión intelectual divorciada de las con-
diciones económicas predominantes. Es decir, don-

de la cultura humanista era el centro de la peda-
gogía, a imagen y semejanza de Europa, y donde
la tecnología era una especie de mal menor y no
muy necesario. El principal distanciamiento eco-
nómico, quizás esté indicado por la gran brecha
en la capacidad de producción de tecnologías, que
hubiera sido financiable con el empleo de un por-
centaje muy bajo de renta diferencial. Mucho me-
nor que el necesario para encontrar soluciones efí-
meras a los desequilibrios sociales y económicos
que experimentó el país. Pero en este aspecto las
pautas ideológicas tan específicas del país no se
volcaron nunca al agro ni a la industria con mira-
da tecnológica. Antes bien, se observaba la situa-
ción con la mezquindad de los juicios que emanan
de una axiología que antepone la discusión sobre
justicia distributiva a la creación de un proyecto
nacional diferente, audaz e imaginativo. Actual-
mente se están recogiendo los frutos de esta siem-
bra, reiterada por años y desgastada.27

Los problemas son de alcance sistémico, como
bien nos recuerda Octavio Rodríguez28  en
su incesante esfuerzo por explicar el subde-
sarrollo. Dentro de esta explicación, la tec-
nología desempeña un papel preponderante
dentro de las razones que explican las difi-
cultades para iniciar, por fin, el proceso de
desarrollo en la región.

27 N. Reig y R. Vigorito:
Excedente ganadero y renta
de la tierra. Uruguay 1930-
1970, EBO, Montevideo,
pp. 55 y 56.

28 O. Rodríguez: mimeo.
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Un enfoque convencional sobre la influencia
de la innovación tecnológica sobre el crecimiento:
el cálculo de la productividad total de factores

en Uruguay
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En este anexo se discute el impacto de la in-
novación tecnológica sobre el crecimiento
tomando como referencia una de las medidas
tradicionales: el cálculo de la productividad total
de los factores (ptf). Para introducir el problema,
se explican brevemente el esquema analítico
del crecimiento económico, sus fuentes di-
rectas (entre ellas la ptf) y sus causas en última
instancia; seguidamente se analiza en qué me-
dida las fuentes directas o próximas han con-
tribuido a explicar el crecimiento económico
de Uruguay en las últimas dos décadas. Por
último, se discuten las limitaciones de repre-
sentar a la innovación tecnológica a través de
la medida tradicional de la ptf.

1. Fuentes primarias y fuentes
últimas de crecimiento
del económico. La PTF

Se suele asumir que todo cambio en la pro-
ducción de una economía puede explicarse
por cambios en la cantidad de trabajo y el ca-
pital aplicado, en la calidad de estos factores o
en los avances tecnológicos y la eficiencia en
la utilización de los factores de producción.
Pero el crecimiento económico es atribuible
no sólo a esos factores, cuantificables, medibles
y directos, sino también a las influencias cuali-
tativas e institucionales que constituyen las
causas en última instancia del crecimiento.

En ocde (2000) se puede hallar un marco
analítico para entender el crecimiento eco-
nómico. Allí se explicitan sus fuentes prima-
rias o directas –como el trabajo, el capital
físico y sus productividades– y sus causas úl-
timas. El esquema que surge de ese trabajo
se presenta en la diagrama i.

Las causas primarias o próximas pueden
ser vistas como los ingredientes o insumos
necesarios para la producción y, por lo tanto,
para el crecimiento económico. Los deter-
minantes del crecimiento son los que actúan
directamente sobre las fuentes primarias.
Entre ellos se incluyen la inversión en capital
fijo, en capital humano y en innovación, el
grado de apertura comercial de una econo-
mía, la fuerza del proceso de difusión de la
tecnología, la movilidad de los recursos hu-
manos. Por detrás de los determinantes está
la influencia de los factores institucionales,
los regímenes de mercado, las regulaciones,
las ideologías, la acción de los grupos de in-
terés socioeconómico, las políticas estatales,
monetarias, fiscales, educativas, de ciencia y
tecnología, etc. Es prácticamente imposible
establecer la ligazón exacta entre estas causas
últimas y el crecimiento, si bien pueden plan-
tearse hipótesis sobre el sentido (el signo) de
sus respectivas influencias.

Utilizando este mismo marco analítico,
innumerables estudios, tanto en el contexto
internacional como en el latinoamericano,
han planteado la problemática de la identifi-
cación de los motores y fuentes del creci-
miento de las economías (particularmente el
papel que ha jugado la innovación tecnoló-
gica) y han indagado acerca de si estas fuen-
tes han variado a lo largo del tiempo.

Por ejemplo, un ensayo sobre la historia
económica de Estados Unidos en los dos úl-
timos siglos (Abramovitz y David, 2001) ana-
liza la naturaleza del proceso de crecimiento
económico que ha caracterizado a ese país y
encuentra que el patrón de crecimiento ha
transformado las fuentes inmediatas del cre-
cimiento. Así, los autores señalan que se ha
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Diagrama 1
Las causas próximas y últimas del crecimiento económico
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verificado una transición desde el desarrollo
interdependiente, la explotación extensiva de
los recursos naturales y la sustitución de tra-
bajo por capital tangible, hacia el liderazgo
persistente del aumento de la ptf1, a través
de la inversión en capital intangible en la for-
mación y explotación de conocimiento tec-
nológico y organizacional. En la modalidad
de crecimiento que identifica al cambio de
milenio, el conocimiento que no se ha in-
corporado en los bienes de capital o las per-
sonas es el principal motor de crecimiento.
La innovación tecnológica explica el aumento
de la productividad del trabajo y del capital;
el conocimiento permite que el trabajo y el
capital se usen más eficaz y eficientemente y
se incorpora en la economía a través de la
innovación tecnológica.

El punto de partida lo constituye el tra-
bajo de Robert Solow de los años cincuen-
ta,2  en el que se sientan las bases de la meto-
dología para el análisis del crecimiento eco-
nómico en un marco de tipo neoclásico. Los
primeros modelos de crecimiento de esta es-
cuela consideraban dos temas centrales. Por
un lado, la importancia del ahorro y de la
acumulación del capital como bases del cre-
cimiento y, por otro, el papel de los rendi-
mientos marginales decrecientes del capital
y el descenso consecutivo de su rentabilidad
como freno al crecimiento. Sin embargo, al
medir las fuentes del crecimiento de la eco-
nomía estadounidense, Solow y otros auto-
res encontraron que el producto por trabaja-
dor había crecido mucho más de lo que po-
día explicarse por la acumulación de capital.
Así, una parte importante del crecimiento de
Estados Unidos quedaba sin explicar. Esa
parte no explicada –el residuo, como se suele
denominar– es por lo general interpretada
como si fuera producto del progreso técnico.

Por lo tanto, la ptf calculada a través del
residuo de Solow es vista como una aproxima-
ción macroeconómica al impacto de la in-
novación o del progreso tecnológico sobre
el crecimiento. O, más precisamente, una
aproximación al impacto del progreso tec-
nológico no incorporado en los factores pro-
ductivos capital físico y humano, sobre el creci-
miento de las economías. En efecto, si se lo-
gra perfeccionar la medición de la ptf a tra-

vés del mejoramiento de las medidas de los
factores productivos, para que reflejen la ma-
yor «calidad» de los bienes de capital (por
ejemplo, una máquina que tiene incorpora-
dos nuevos dispositivos electrónicos)3  o del
trabajo (por ejemplo, una persona con más
años de educación), entonces la ptf reflejará
más precisamente el impacto del cambio tec-
nológico no incorporado (por ejemplo, la
reorganización de la planta o de la empresa,
la incorporación de una patente o licencia, la
adopción de un nuevo procedimiento pro-
ductivo, etc.) sobre el crecimiento, o sea, los
cambios tecnológicos que no han sido in-
corporados en el mejoramiento de los facto-
res de producción.

2. Las fuentes de crecimiento
en Uruguay. El aporte
de la productividad total
de los factores

Con el objetivo de identificar las fuentes
próximas de crecimiento en Uruguay (no así
sus causas remotas) durante las últimas dos
décadas, se realizó un ejercicio de contabili-
dad del crecimiento económico, como un
primer paso para el análisis de sus determi-
nantes directos. Esta aplicación provee una
descomposición del crecimiento económico
observado en los componentes asociados a
los cambios en los insumos factoriales y el
resto (o residuo), que refleja el progreso tec-
nológico.

De esta forma fue posible poner en evi-
dencia la contribución de los factores pro-
ductivos (capital físico y trabajo) y de la ptf
al crecimiento del producto. Este tipo de ejer-
cicio puede servir para muchos propósitos;
por ejemplo, para explicar las diferencias en-
tre las tasas de crecimiento entre países y arro-
jar luz sobre los procesos de convergencia o
divergencia, dando cuenta del papel del pro-
greso técnico y calculando las pérdidas de
producto potencial. La contabilidad del cre-
cimiento no puede brindar una explicación
causal completa, ya que investiga la causalidad
inmediata y no las causas últimas. No da ca-
bida, además, a los elementos de política sub-
yacentes en el nivel nacional o internacional,

1 La PTF es calculada a
través del residuo de
Solow, que se explica más
adelante en este texto.

2 R. Solow (1957): «Technical
Change and the Aggregate
Production Function»,
Review of Economics and
Statistics 39, pp. 312-20.

3 El ajuste que se realiza
refiere principalmente al
tratamiento diferencial de
los bienes de capital físico
según las generaciones a
las que pertenecen. Dicho
procedimiento permite
ajustar por calidad a este
factor, y así trabajar con
una medida del mismo que
refleje la innovación
tecnológica incorporada en
los bienes de capital. De lo
contrario, la innovación
contenida en las sucesivas
generaciones de capital
físico se vería reflejada en
el residuo, es decir, la PTF.
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pero ayuda a identificar los hechos que re-
quieren una mayor investigación.

Para realizar la contabilidad del crecimien-
to es preciso disponer de cuentas de produc-
to interno bruto (pib) de largo plazo y series
de formación de capital físico y humano que
permitan analizar la evolución del pib per cápita.
Así, a partir de la información del Banco Cen-
tral del Uruguay (bcu) y el Instituto Nacional
de Estadística (ine), y tomando como refe-
rencia estudios previos (Harberger, 1978; Elías,
1996; Amarante y Arim, 2003), se elaboraron
las series de capital humano y las series de
capital físico (éstas no fueron ajustadas por
calidad, es decir, no se incorporan los cambios
de calidad del capital físico dado que no se
contaba con información estadística suficien-
te). En los gráficos siguientes (gráfica 1 y grá-
fica 2) se puede apreciar la trayectoria de di-
chas series en el período 1986-2003.

Los resultados de las estimaciones4  sobre
la contribución de los factores productivos
y de la ptf al crecimiento se presentan en el
cuadro 1. Éstos indican que, en el período
considerado, el aporte de la ptf al crecimien-

to ha sido prácticamente nulo. El capital hu-
mano es el principal factor explicativo del
crecimiento. En tanto, la contribución del
capital físico, si bien positiva, fue de menor
importancia. No obstante, los resultados no
son homogéneos a lo largo de todo el perío-
do considerado. Si se excluyen los últimos
años, durante los cuales la economía urugua-
ya atravesó por una de las crisis económicas
más profundas de su historia, se encuentra
que la contribución de la ptf fue positiva y
mayor que la del capital físico. En tanto, el
aporte del capital humano disminuye en im-
portancia, aunque continúa siendo el factor
explicativo de mayor incidencia en el creci-
miento. No obstante, es preciso aclarar que
la contribución del capital físico posiblemen-
te esté subvaluada debido a que la medida
utilizada no fue ajustada por calidad. Al tiem-
po que la contribución del capital físico se
ve disminuida por esta razón, la de la ptf se
ve artificialmente aumentada. Es previsible
que, en la medida en que la serie de capital
físico utilizada sea ajustada por las mejoras
tecnológicas que se van incorporando en las

Fuente:

Gráfica 1
Índice de Capital Humano (marzo 1986=100)
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4 Para la estimación de la
PTF se estimó, en primer
lugar, una función de
producción de tipo Cobb
Douglas. Para ello se
indagó la existencia de una
relación de largo plazo
entre el capital humano y el
físico y el producto por
trabajador, mediante la
utilización de las técnicas
econométricas de
cointegración desarrolladas
por Johansen (1994).
Seguidamente se estimó un
sistema VECM y se
contrastó la exogeneidad
(débil) de los factores
productivos respecto del
PIB. Estas estimaciones
arrojaron los parámetros
correspondientes a las
elasticidades factoriales
respecto del producto, que
bajo los supuestos
neoclásicos se
corresponden con las
participaciones factoriales
en el producto. Finalmente,
se estimó la PTF como
residuo.
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sucesivas generaciones de bienes, los resulta-
dos de las estimaciones revelen una mayor in-
cidencia de este factor sobre el crecimiento.

Estas estimaciones son coincidentes con
estudios previos como los de De Brun (2001)
en cuanto a la importancia del capital huma-
no en el crecimiento. No obstante, difieren
respecto al aporte de la ptf y del capital físi-
co. En efecto, De Brun encontró para perío-
dos similares que la contribución del capital
físico es positiva y significativa, en tanto que
el aporte de la ptf es negativo.

Estos resultados son menos coincidentes
con los de Bucacos (1999) y Pereira y Prieto
(2003), también para períodos similares. El
primero de estos estudios encuentra que la
ptf ha desempeñado un papel preponderan-
te en el crecimiento, incluso más importante
que el capital humano, aunque éste consti-
tuye también un factor relevante. Por el con-
trario, Pereira y Prieto encuentran que el ca-
pital físico es el factor que más ha incidido
en el crecimiento.

Las diferencias encontradas entre los tres
trabajos citados en cuanto al aporte de la ptf
denotan la sensibilidad de esta metodología
para indagar sobre las fuentes de crecimiento
de la economía y el papel del progreso tec-
nológico no incorporado (estimado a través
de la ptf). En efecto, las conclusiones que
resultan de este tipo de ejercicio de contabi-
lidad del crecimiento son muy sensibles a la
exactitud con que se estiman los factores pro-
ductivos capital y trabajo, y en particular a
los criterios utilizados para mejorar ambas
medidas al intentar que ellas incorporen las
mejoras tecnológicas y de calidad.5

Uruguay en el contexto latinoamericano

Los resultados hallados sobre la contribución
de la ptf al crecimiento de la economía uru-
guaya en la década de los noventa (entre
1990 y 1999) se asemejan a los encontrados
por Hofman (2000) para el promedio de al-

Fuente:

Gráfica 2
Índice de Capital Físico (marzo 1986=100)
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5 Cabe precisar que ninguno
de estos estudios incorpora
medidas refinadas del
capital físico, aunque sí del
factor trabajo. Además,
todos los estudios utilizan
metodologías diferentes
para el cálculo del capital
humano.
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gunas economías latinoamericanas.6  El aporte
del capital humano en Uruguay, no obstan-
te, sería superior al que Hofman halla para el
promedio de estas economías, y el del capi-
tal físico, inferior. Como se explicó en el apar-
tado anterior, cabe suponer que se haya sub-
estimado la contribución del capital físico,
dado que no se calcularon series refinadas
de este factor. En su trabajo, Hofman consi-
dera medidas refinadas tanto de capital físi-
co como humano. En el cuadro 2 se pre-
sentan los resultados comparados de ambos
trabajos.

6 El autor trabaja con algunos
países de Latinoamérica
que cumplen con la
condición de poseer
estadísticas suficientes de
stock de capital físico,
trabajo y producto, a saber:
Argentina, Bolivia, Brasil,
Chile, Costa Rica, México y
Perú.

3. ¿Es posible identificar
el crecimiento de la PTF
con progreso tecnológico?

Como se ha visto, parte del progreso tecno-
lógico está incorporada en los bienes de ca-
pital (en el mejoramiento de las sucesivas ge-
neraciones de bienes de capital) y en el capi-
tal humano. Por lo tanto, sería más preciso
afirmar que el crecimiento de la ptf reflejaría
el progreso tecnológico no incorporado. Pero,
aun así, esta caracterización ofrece reparos. La
ptf refleja, además, otros factores.

PERÍODO CRECIMIENTO PIB
INCIDENCIA DEL FACTOR CAPITAL HUMANO

EMPLEO CALIDAD TOTAL

INCIDENCIA DEL
CAPITAL FÍSICO

PRODUCTIVIDAD
DE FACTORES

Cuadro 1

La contribución de los factores productivos al crecimiento en los últimos 18 años.

1986-2003 1,9 0,5 1,2 1,7 0,3 0,0

1986-1998 3,5 0,7 1,3 2,0 0,4 1,0

1999-2003 -6,4 -0,7 0,0 -0,7 0,2 -5,0

Contribución al crecimiento del PIB

1986-2003 100 25,8 63,4 89,2 16,1 -5,0

1986-1998 100 19,9 36,6 56,5 11,3 32,0

1999-2003 100 11,3 -0,4 10,9 -2,8 91,0

Nota: Los resultados del período 1999-2003 expresados en porcentaje están en negrita para subrayar que hubo caída del PIB.

Fuente: Elaboración propia

CAPITAL HUMANO CAPITAL FÍSICO PTF

Cuadro 2

Contribución al crecimiento del PIB (en porcentaje)

a / Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, México, Peúr

Fuente: Hofman (2000) e Instituto de Economía para Uruguay.

1986-1989

Hofman (promedio A. Latina) 
a

34 31 35

IE (Uruguay) 88 4 8

1990-1999

Hofman (promedio A. Latina) 
a

30 31 39

IE (Uruguay) 49 16 34
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Es sabido que la medición del progreso tec-
nológico no incorporado mediante la ptf
recoge los problemas estadísticos que pue-
dan existir, por ejemplo, en la medición de
los factores productivos, y particularmente en
la medición del capital físico y del capital
intangible. Ésta es la razón por la cual las di-
ferentes estimaciones de la ptf difieren tanto
entre sí. Los resultados de los estudios cita-
dos para Uruguay son elocuentes.

Más atención, no obstante, debe prestar-
se a los cuestionamientos vinculados a los
supuestos simplificadores que se establecen
a la hora de aplicar esta metodología. Entre
ellos se destacan el supuesto de competen-
cia perfecta y el de que es posible represen-
tar la producción agregada de la economía
mediante una función de tipo neoclásico. La
ptf capta un conjunto de influencias aparte
de la tecnología. Entre ellas, las más notorias
son: el grado de utilización de la capacidad
instalada, los retornos crecientes a escala, la
competencia imperfecta, supuestos simplifi-
cadores acerca de la neutralidad de la inno-
vación tecnológica (Lall, 2000).

Son incluso más serios los problemas que
se presentan cuando se intenta identificar las
relaciones de causalidad. En este sentido, debe
resaltarse la cita de Abramovitz que expresa-
ba que la ptf no es más que una «medida de
nuestra ignorancia», vale decir, una medida
de todo lo que no se logra explicar del creci-
miento a través del comportamiento de los
factores productivos.

4. Algunas conclusiones acerca
de los motores de crecimiento
en Uruguay y el papel de la
innovación tecnológica

Los resultados del estudio realizado, así como
de investigaciones previas, permiten identi-
ficar el capital humano como factor relevan-
te para explicar el crecimiento en Uruguay.
Es importante diferenciar entre el aporte del
factor trabajo (medido en horas de trabajo
simples) y el aporte del capital humano (cuan-
do las horas de labor se ajustan de acuerdo
con las habilidades de los trabajadores

Fuente:

Gráfica 3

Relación entre capital humano y físico (1986-2003)

1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003
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involucrados). La contribución del factor tra-
bajo simple explica menos de la tercera parte
del aporte total del capital humano (véase el
cuadro 1). Ello puede estar reflejando un pro-
ceso de exclusión de los trabajadores menos
calificados.

El capital humano es el factor que más ha
incidido en el crecimiento y el que más ha
crecido en el período considerado. No obs-
tante, su comportamiento no ha sido homo-
géneo. En el gráfica 3 se aprecia que la rela-
ción entre capital humano y físico ha sido es-
table e incluso ligeramente decreciente desde
mediados de la década de los noventa. Hasta
esa fecha, la relación había evolucionado clara-
mente a favor del capital humano, lo que se
explica por un leve crecimiento de la ocupa-
ción y un importante aumento del nivel edu-
cativo de la población ocupada. En esa etapa, si
bien el capital físico aumentó, lo hizo a tasas
muy inferiores a las del capital humano, e in-
cluso inferiores a las de la ocupación. Cabe

precisar que desde el 2002, año en el cual se
expresaron con mayor rigor los efectos de la
crisis, el stock de capital físico incluso decreció.

Por otra parte, fue posible situar a Uru-
guay en el contexto latinoamericano en cuan-
to a la contribución de la productividad total
de factores, considerada como una aproxi-
mación del aporte de la innovación tecnoló-
gica no incorporada al crecimiento. Los resul-
tados obtenidos sugieren que en la década
de los noventa Uruguay se aproximó al pro-
medio de América Latina en cuanto al apor-
te de la ptf al crecimiento.

Por último, si bien del estudio parece con-
cluirse que la contribución de la ptf al cre-
cimiento de Uruguay no ha sido significati-
va, cabe preguntarse las causas de esta situa-
ción. Máxime si se toma en cuenta que la
evidencia internacional parece indicar que en
los países que sí han mostrado un crecimien-
to significativo se ha verificado un fuerte di-
namismo de la ptf.
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Anexo II.

Las políticas de ciencia, tecnología e innovación
aplicadas recientemente en Uruguay
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El presente anexo temático tiene por objeti-
vo presentar un panorama de las políticas de
ciencia, tecnología e innovación (cti) que se
han aplicado en Uruguay recientemente.
Hacia fines de la década de los ochenta el
Estado comenzó a diseñar un conjunto de
políticas en la materia. En un primer mo-
mento éstas se orientaron a fortalecer la oferta
de conocimientos, y a partir de mediados de
los años noventa comenzaron a reorientarse
para otorgar mayor preeminencia al diseño y
la utilización de instrumentos de fomento
de la demanda de conocimientos, de apoyo
a la transferencia de conocimientos tecnoló-
gicos al sector productivo y de articulación
entre los agentes que componen el sni.

Sin embargo, pese a los diferentes esfuer-
zos de política recién señalados, diversos in-
formes (Macadar, 1994; Iturra et al., 1998;
Procisur-bid, 2002; Cientis, 2003; Bértola et
al., 2004) resaltan que Uruguay aún no tiene
una política de cti coherente, ordenada y
enmarcada dentro de un plan estratégico de
mediano y largo plazo. Corresponde desta-
car que el éxito de una política de este tipo
requiere definiciones estratégicas, lineamien-
tos de desarrollo nacional que permitan una
asignación de recursos de cti acorde con las
prioridades de dicha estrategia. La ausencia
de estas definiciones generales es uno de los
obstáculos para un mejor desempeño de
Uruguay, en particular en lo referente a la in-
novación. Más allá de la ausencia de una polí-
tica definida, la dispersión de recursos y fuen-
tes de financiamiento se va consolidando como
un obstáculo para su desarrollo armónico.

En este anexo se exponen, en primer lu-
gar, las políticas de ciencia y tecnología, lue-
go las de innovación, y por último se dedica

un apartado a las del sector agropecuario, que
presentan un desarrollo singular en el país.

1. Las políticas científicas
y tecnológicas

A partir de 1985 se inició en Uruguay un
proceso de desarrollo científico y tecnoló-
gico que involucró una serie de programas e
instrumentos que incidieron en forma posi-
tiva en la expansión de la capacidad científi-
ca y tecnológica del país. En este apartado se
analizan los instrumentos y programas que
tuvieron un mayor impacto en dicha expan-
sión: el Programa para el Desarrollo de la
Ciencia Básica (Pedeciba), creado en octu-
bre de 1986; el Programa de Desarrollo de la
Ciencia y Tecnología (pdct), firmado entre
el gobierno y el Banco Interamericano de
Desarrollo (bid) en 1991; y la política llevada
adelante por la UdelaR en materia de inves-
tigación científica y tecnológica. Se reseña
asimismo el Programa de Desarrollo Tecno-
lógico (pdt), también cofinanciado por el bid
y el gobierno.

El Pedeciba comenzó a funcionar en
1987; organizó a la comunidad de científicos
básicos a escala interinstitucional, promovió
el retorno de decenas de científicos urugua-
yos desde el exterior y el desarrollo de gru-
pos de investigación. Las actividades educa-
tivas del Pedeciba se concentraron en instau-
rar y estimular posgrados nacionales en cien-
cias básicas: biología, matemáticas, informá-
tica, física y química. Hasta junio de 2004 el
programa había permitido la formación de
562 doctores y mágisters, predominantemen-
te en el área de biología y química.1  Un estu-

1 Pedeciba: base de datos
hasta junio de 2004.
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dio reseñado por el decano de la Facultad
de Ciencias (UdelaR), Ricardo Ehrlich,2  re-
veló que en 1998 y 1999 más del 90% de
los jóvenes que completaron su formación
en el programa residía en el país. No se dis-
ponen de cifras actualizadas sobre ese fenó-
meno, pero es de suponer que dicho por-
centaje debe de haberse reducido luego de
la crisis de 2002.

La experiencia exitosa del Pedeciba como
ámbito de formación de maestrías y docto-
rados ha incidido en forma positiva en otras
áreas de la enseñanza de cuarto nivel, hecho
que se refleja en las diferentes maestrías y
posgrados que actualmente se están desarro-
llando en las distintas facultades y centros de
estudio. Por ejemplo, el Programa para la In-
vestigación Biomédica (Proinbio), que co-
menzó a implementarse en la Facultad de
Medicina –Fundación Manuel Pérez– a par-
tir del año 2000, busca un cambio técnico y
cultural en la formación académica y profe-
sional de los médicos mediante la creación
de maestrías y doctorados. Al mismo tiempo,
se encuentra en el Parlamento un proyecto
de ley para la creación del Programa Nacio-
nal de Investigación Científica, Tecnología e
Innovación.3  Este Programa propone la
reformulación del Pedeciba y la creación de
otros programas similares para las ciencias so-
ciales y el área tecnológica.

El pdct, denominado también Programa
Conicyt-bid i, comenzó a operar en diciem-
bre de 1992 y ha permitido dar un impulso
significativo a la generación de conocimien-
to, mayoritariamente por parte del sector
público, aunque también incluyó un progra-
ma específico, minoritario en términos de
fondos asignados, para promover la incorpo-
ración de conocimiento a la producción de
bienes y servicios de las empresas (Programa
fintec).

La evaluación del Programa Conicyt-bid
i llegó a la conclusión de que ese primer
Programa había sido muy exitoso en crear
una oferta bastante amplia y de calidad in-
ternacional en cuanto a generación de co-
nocimiento, pero que la capacidad de utilizar
esa creación de conocimiento para apoyar
un modelo de desarrollo económico-social
sustentable, basado en la incorporación del

conocimiento a la producción de bienes y
servicios, era aún poco relevante.4

A fines de la década de los noventa se
revió el enfoque de política centrado en la
promoción de la oferta de conocimientos y,
finalmente, en el año 2001 se diseñó e im-
plementó el pdt para reorientar las políticas
hacia el logro de una mayor participación de
los diferentes agentes que conforman el sni
y crear los mecanismos para fortalecer los vín-
culos entre las entidades y empresas que ofre-
cen conocimientos científico-tecnológicos y
aquellas que los demandan. Sus principales
subprogramas apuntan a movilizar el poten-
cial de innovación del país para fortalecer la
competitividad productiva de las empresas,
particularmente las pymes (subprograma i),
mejorar la capacidad de desarrollo científico
y tecnológico (subprograma ii) y fortalecer
el sistema nacional de innovación (subpro-
grama iii). La distribución de los fondos asig-
nados prioriza el subprograma i (53% de la
asignación), aunque se sigue apostando fuer-
temente a la generación de capacidad cientí-
fica y tecnológica a través del subprograma ii
(25% de los fondos asignados) (cuadro 1).

El monto global del pdt fue reducido en
el 2002, aunque no se estableció en esa opor-
tunidad la reasignación por subprograma. Este
ajuste fue uno de los resultados de la crisis
de ese año, que afectó profundamente a las
empresas y a las finanzas públicas, con lo que
los logros de los subprogramas i y ii se redu-
jeron en relación con las expectativas, con
efectos que se arrastran hasta hoy.

En diciembre de 2004 se presentó públi-
camente5  el resultado de la Evaluación In-
termedia del pdt, lo que representa un insu-
mo de información y propuestas que resulta
particularmente oportuno, dado que el pro-
grama sólo ha ejecutado aproximadamente el
veinte por ciento de los recursos en la mitad
del tiempo de ejecución establecido. A ello
se agrega el próximo cambio de gobierno
que posiblemente conduzca a una redefini-
ción del tema de la cti en Uruguay. Esa eva-
luación concluye que resulta inviable –dada
la restricción de recursos en los últimos años–
utilizar los recursos en el plazo previsto ori-
ginalmente, lo que ha de conducir a la ne-
gociación de un nuevo plazo, probablemen-

2 Comisión Eureka: Panel de
análisis, discusión y
propuesta, Palacio
Legislativo, mayo 2004.

3 Proyecto de ley,
Montevideo, 4/07/2004

4 Decano de la Facultad de
Química Alberto Nieto:
«Colaborar a crear
demanda de conocimiento
endógeno en el sector
productivo: una misión y un
desafío para el sistema
uruguayo de ciencia y
tecnología», Cientis, junio
2003.

5 Anexo del Palacio
Legislativo, 6 de diciembre
de 2004.
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te junto con cambios en la operación del
programa. En ese sentido se proponen algu-
nos cambios o ajustes a ciertos instrumentos,
a la organización institucional y otros aspec-
tos vinculados a la concepción del programa
para mejorar el rendimiento de los recursos
disponibles.

En el subprograma ii, que tiene directa
relación con la generación de capacidades
científicas y tecnológicas, las primeras con-
vocatorias realizadas en el 2002 y 2003 apro-
baron 38 proyectos en seis áreas de oportu-
nidad por valor de 1,7 millones de dólares.
En las convocatorias del 2004 se aprobaron
27 proyectos por un valor total de 1,1 millo-
nes de dólares. Esto significa un incremento
relevante en la media anual del período, que
pasa de 19 proyectos y 0,85 millones de dó-
lares como promedio anual para 2002-2003,
a 27 proyectos y 1,1 millones de dólares en
el 2004. Estas cifras permiten concluir que
en el 2005 aumentará el nivel de actividad
del programa respecto de los años anteriores,
recuperando al mismo tiempo los resultados
del pdt. Por otra parte, también se concreta-
ron llamados a los otros componentes del
subprograma, tanto en becas como en inter-
cambio de investigadores.

En cuanto a las acciones llevadas adelan-
te por la UdelaR, no se pudo acceder a in-
formación sobre el monto asignado por cada
facultad a la investigación, pero se obtuvie-
ron datos sobre las actividades que lleva ade-
lante la csic. A pesar de la menor magnitud

de los gastos en C+T de la csic respecto a los
que realiza la UdelaR en su conjunto, es rele-
vante analizar la asignación de los fondos a las
diferentes áreas disciplinarias, pues, al ser estos
fondos concursables, ella revela el nivel de ex-
celencia de los proyectos aprobados.

El Programa de la csic comprende seis
subprogramas: a) proyectos de I+D; b) pro-
yectos de fortalecimiento institucional (fi);
c) programa de recursos humanos (prh); d)
programa de régimen de dedicación total
(rdt); e) programas especiales (pe); f) proyec-
tos de vinculación con el sector productivo
(vsp). Dos de estos subprogramas revisten
especial importancia para la generación de
capacidades científicas y tecnológicas: el de
proyectos de I+D y el del rdt.

El objetivo del subprograma de proyec-
tos de I+D es la promoción de la investiga-
ción científica y tecnológica, mediante el sub-
sidio de investigaciones cuyos proyectos fue-
ron evaluados por especialistas en las áreas. Al
considerar la distribución de los montos asig-
nados por área disciplinaria se constata que
la mayor parte de los fondos se destinó a pro-
yectos de investigación de las disciplinas bá-
sicas; le siguen las áreas sociales y, en tercer
lugar, las disciplinas del área tecnológica.6

El Programa de Dedicación Total tiene
por objetivo específico estimular la investiga-
ción y otras formas de actividad creadora y
la formación de nuevos investigadores ofre-
ciendo a aquellos docentes efectivos que de-
sean acceder a este régimen una compensa-

6 UdelaR: Estadísticas
básicas, Catálogos 2000,
2001 y 2002.

Cuadro 1

Asignación de fondos del programa PDT

ESTRUCTURA DEL PROGRAMA PDT 2001-2006 EN %

Fuente: www.pdt.gub.uy

Subpr .I (Empresas) 1.766.7000 53%

Subpr.II (C+T) 8.410.000 25%

Subpr.III (Fort.SNI) 1.480.000 4%

Administración 2.076.667 6%

Sin asignar 500.000 1%

Costos Financieros 3.200.000 10%

Total 33.333.667 100%

U$S
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ción sobre el sueldo base. En el año 2002, la
mitad de los docentes en rdt pertenecían al
área de las disciplinas básicas.7

Cabe mencionar, si bien se encuentra aún
en etapa de proyecto, la perspectiva de insta-
lación del Instituto Pasteur en Montevideo,
en las cercanías de la Facultad de Ciencias,
como resultado de un acuerdo entre el pro-
pio Instituto Pasteur de París, la UdelaR y
los ministerios de Educación y Cultura, Sa-
lud Pública y Economía y Finanzas. Dicho
centro, el primero en América Latina, repre-
sentará un hito en el desarrollo de las capaci-
dades científicas del país y seguramente se
constituirá en un referente científico que
contribuirá a limitar la continua emigración
de investigadores, y eventualmente atraerá a
investigadores extranjeros y uruguayos actual-
mente radicados en el exterior.

Existen, asimismo, dos fondos de apoyo a
la investigación cuyos recursos financieros han
escaseado. El Fondo Profesor Clemente Es-
table de Investigación Científica y Tecnoló-
gica (fce) fue creado en 1994 con el objeto
de contribuir a la prosecución de proyectos
de investigación científica de excelencia, ca-
lificados como prioritarios para el país. El
desempeño del fce ha sido errático por falta
de recursos financieros. Por su lado, el Fon-
do Nacional de Investigadores (fni) fue crea-
do en 1996 con el objetivo de estimular la
dedicación a la investigación científica, tec-
nológica y cultural en todas las áreas del co-
nocimiento. El fni otorga premios a investi-
gadores de excelencia, sin exigir ningún tipo
de rendición de las actividades realizadas con
los recursos recibidos. El primer llamado del
fni se realizó en 1999, y en el actual gobier-
no las restricciones presupuestales llevaron a
posponer el segundo llamado hasta julio de
2004.

2. Las políticas de innovación
tecnológica

Existe en Uruguay menos experiencia en
políticas de innovación tecnológica que en
las de ciencia y tecnología, aunque en los úl-
timos años se han multiplicado los instru-
mentos para su promoción.

El subprograma i del pdt8  es un nuevo
instrumento de política que pretende esti-
mular la innovación tecnológica en todos los
sectores de actividad. El apoyo a las empresas
se materializa en forma de subsidios a sus ini-
ciativas innovadoras, que han de ser comple-
mentados con aportes propios de las empre-
sas. Se trata de un programa «horizontal», en
la medida en que no distingue entre secto-
res de actividad y hace una apuesta impor-
tante a la asociatividad entre empresas. Entre
el 2001 y junio del 2004 se ejecutaron en los
diversos instrumentos de dicho subprograma
alrededor de 3,5 millones de dólares (de los
cuales 1,9 millones fueron aportados por las
empresas). El 83% de ese monto correspon-
dió al instrumento de apoyo a proyectos in-
dividuales de innovación tecnológica (cua-
dro 2) y el 7% al de apoyo a proyectos indivi-
duales de gestión y servicios tecnológicos, lo
que muestra la demanda poco significativa
de los proyectos asociativos.9  Puede obser-
varse también que la industria manufacture-
ra absorbió la mayor parte de esos dineros
(45,2%), seguida por la informática y activi-
dades conexas (37,6%).

Un estímulo importante a la innovación
tecnológica lo constituyen las incubadoras de
empresas, parques tecnológicos, clústers te-
rritoriales o sectoriales o centros que esti-
mulan la cooperación entre el sector pro-
ductivo y la academia. En los últimos años se
han concretado en Uruguay diversas inicia-
tivas en torno a estos instrumentos:

El Polo Tecnológico de Pando (PTP) fue crea-
do en el 2001 por la Facultad de Química
(UdelaR), para promover proyectos conjun-
tos con el sector privado, en un parque de
7,5 ha con 4.000 m2 de laboratorios. Tiene
como objetivo ofrecer al sector productivo
servicios tecnológicos e I+D para la innova-
ción, a través de consorcios y otras formas
de asociación, en los sectores farmacéutico,
químico, biotecnológico y agroindustrial. La
mayoría de las empresas uruguayas carecen
de los recursos humanos y financieros para
desarrollar independientemente su capacidad
tecnológica. Por esto se trata de desarrollar
programas de investigación cuyos objetivos
son definidos en conjunto por la empresa y
el ptp, de acuerdo con los nichos de merca-

7 Ibídem.

8 El subprograma I fue el
más afectado por la crisis
del 2002 y sus efectos
posteriores, aunque ha
mostrado un repunte en el
2004 y se espera –de
contarse con recursos
presupuestales adecuados–
un nuevo impulso en el
2005. En general la
evolución es razonable en
cuanto al componente de
innovación individual de
empresas, y presenta un
desempeño y una demanda
menor en proyectos
asociativos.
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do-objetivo de la empresa y las limitaciones
tecnológicas que encuentra para acceder a
ellos. Ya están en marcha consorcios con em-
presas de la industria láctea y farmacéutica
en los cuales cada parte contribuye con re-
cursos: investigadores y equipos (UdelaR);
personal, insumos y fondos para financiar la
operación (la empresa beneficiada). Ambas
partes comparten los resultados que se deri-
ven del programa de investigación a través de
royalties u otras formas de pago, según se es-
tablezcan en cada contrato. En el caso de las
pymes, el ptp ofrece otras formas de coope-
ración tales como contratos para el suminis-
tro de servicios tecnológicos y para desarro-
llar nuevos productos o procesos. En el caso
de nuevos emprendimientos, las iniciativas se
apoyan a través de una incubadora. El ptp
cuenta actualmente con el apoyo financiero
de la Unión Europea.

El Instituto de Computación de la Fa-
cultad de Ingeniería (InCo) de la UdelaR y
la industria nacional representada por la Cá-
mara Uruguaya de Tecnologías de la Infor-
mación (cuti) se han propuesto desarrollar
y gestionar en conjunto un Centro de Ensayos
de Software (CES). Ello implica la instalación
de laboratorios que proporcionen entre otros,
capacidad de ensayos, testing, estudios sobre

tendencias tecnológicas y capacitación –ac-
tividades que por razones de escala es impo-
sible desarrollar a escala de las empresas de
tecnología de la información uruguayas–. El
ces también dispone de apoyo financiero de
la Unión Europea.

Por otro lado, por medio de la firma de
un convenio entre la UdelaR, las universida-
des privadas, la cuti y el pnud se creó el
Centro Académico Industrial de Tecnologías de la
Información (CAITI). El caiti nació a partir de
una iniciativa del Comité Nacional para la
Sociedad de la Información, en reunión de
agosto del 2001. Su objetivo es promover el
trabajo conjunto entre empresas locales de
software y la academia, con el propósito de
generar un ámbito de colaboración que con-
duzca a un desarrollo sustentable del sector
software. Con este fin, se creó un centro con
capacidad para identificar y promover pro-
yectos académico-empresariales, con vistas a
posicionar la industria en el mercado nacio-
nal e internacional.10

Ingenio es una incubadora de empresas de
tecnologías de la información y las comuni-
caciones (tic) creada a partir de un proyecto
conjunto del Laboratorio Tecnológico del
Uruguay (latu) y la Universidad ort, con el
apoyo financiero del bid por un período de

9 Esto puede ser explicado
por la forma en que operan
las empresas en Uruguay y
su falta de hábito de
cooperación, sea dentro de
una cadena de valor o en
un ámbito geográfico
determinado (PDT, Informe
semestral, junio 2004).

10 Hasta el momento se han
constituido once grupos
académicos de tres
universidades (dos del
Universitario Autónomo del
Sur, siete de la UdelaR y
dos de la ORT).

PARTICIPACIÓN
EN FONDOS TOTALES

CANTIDAD

Cuadro 2

Distribución de los fondos PDT en función de ramas de actividad económica
(proyectos individuales de innovación tecnológica ejecutados 2001-2004)

U$S

Fuente: Elaboración propia en base a datos de la www.pdt.gub.uy

Agricultura, ganadería, caza y silvicultura 2 78.016 2,7%

Industria Manufacturera 25 1.317.159 45,2%

Suministro de electricidad, gas y agua 1 86.720 3,0%

Construcción 2 90.335 3,1%

Comercio 1 41.751 1,4%

Informática y actividades conexas 13 1.096.106 37,6%

Investigación y desarrollo 1 63.850 2,2%

Otras actividades empresariales 3 69.676 2,4%

Educación 2 70.589 2,4%

Total 50 2.914.201 100%
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tres años (2002-2004). Ingenio promueve la
transformación de ideas y proyectos en nue-
vos negocios en el sector de las tic median-
te un mecanismo de incubación que facilita
la creación de nuevas empresas y promueve
su crecimiento en un medio protegido que
disminuye los riesgos inherentes al inicio de
un negocio. En el 2004 se produjeron los
primeros egresos de empresas incubadas.

Existe en este momento un proyecto de
la Unión Europea que comenzará a ejecu-
tarse en el 2005 en la Dirección Nacional de
Pequeñas y Medianas Empresas (Dinapyme)
perteneciente al Ministerio de Industria,
Energía y Minería (miem), denominado
Pacpyme, que se plantea dinamizar la compe-
titividad e innovación de la economía uru-
guaya. Dicho proyecto propone el uso de
clústers como instrumentos exitosos para fa-
vorecer la competitividad, la cooperación, el
asociativismo productivo y la generación
positiva de sistemas de valor, así como para la
optimización de políticas de desarrollo re-
gional y local. Se pone el acento en las pymes
con capacidad de innovación e internacio-
nalización, entendiendo que la microempresa
en general y otras iniciativas (en su mayoría
sustitutivas de autoempleo o de economía
informal) habrán de fortalecerse de manera
indirecta como consecuencia de la correcta
aplicación de ese proyecto. A partir de este
concepto, el proyecto propone apoyar y pro-
piciar el lanzamiento de clústers a partir de
iniciativas exitosas, como los llamados núcleos
empresales sectoriales (NES)11  que se han desa-
rrollado a lo largo del país. Dichos núcleos
habrán de transformarse tanto con la incor-
poración de nuevos miembros, aportando áreas
aún no contempladas (como internacionali-
zación, tecnología, calidad, actores públicos,
entes locales, universidades), una nueva me-
todología, una estructura permanente, un
componente territorial y un marco global
que posibilite su interconexión con otros
clústers en desarrollo.12

De iniciativa totalmente privada, Zonamé-
rica Business & Technology Park es una zona
franca que se ha desarrollado como platafor-
ma de negocios y tecnología de alcance in-
ternacional. Ofrece instalaciones, infraes-
tructura y servicios de alta calidad, incluyendo

tecnología de comunicación de última gene-
ración, a empresas internacionales que operan
en las áreas de logística, servicios financieros,
biotecnología, informática y tecnología, call
centers, consultoría y comercio en general. En
el año 2004 se inauguró el laboratorio de eva-
luación de software NET Solution Center, por
Zonamérica Business & Technology Park,
Microsoft Uruguay y artech –con el apoyo
de Hewlett Packard–. El laboratorio está aso-
ciado al programa de laboratorios asociados
del ces.

Desde el lado del gobierno municipal de
Montevideo, se ha incentivado el desarrollo
del Parque Tecnológico Industrial del Cerro (PTI).
Éste tiene un perfil más industrial que tecno-
lógico, y su fin es albergar a pequeñas y me-
dianas empresas (pymes) y ofrecerles servicios
para la producción, asistencia técnica y apoyo
en marketing y comercialización, y el acceso a
créditos para capital de giro e inversión.13

Además, desde febrero del 2004 existe una
reglamentación municipal para el funciona-
miento de los parques industriales y tecnoló-
gicos municipales y privados que incluye, en-
tre otros beneficios, la exoneración de tribu-
tos municipales (tasa bromatológica, tasa de
higiene ambiental y patente de rodados).

Finalmente, el pdt ha iniciado acciones
para comenzar a apoyar a unidades de vincula-
ción tecnológica, tanto en la UdelaR y en las
universidades privadas, como en la Cámara
de Industrias (Centro de Gestión Tecnológi-
ca, cegetec14 ) y en el ámbito privado (como
Zonamérica).

3. Las políticas de CTI
en el sector agropecuario15

El sistema nacional de innovación agropecuaria
(SNIA) presenta un grado de desarrollo sus-
tancialmente mayor que el del resto de los
sectores productivos: además de las políticas
de extensión y validación tecnológica que
se han aplicado desde hace muchos años en
el país, existe un instituto de investigación, el
inia, al que le compete, entre otras tareas,
asesorar al Poder Ejecutivo, a través del Mi-
nisterio de Ganadería, Agricultura y Pesca
(mgap), en materia de políticas de genera-

11 Los NES han sido
promocionados por la red
Propymes y finanaciados
por GTZ (cooperación
alemana) para incentivar la
competitividad de las
pequeñas empresas a
través de acciones de
cooperación. Se han creado
37 núcleos sectoriales
(servicios turísticos,
panaderías, fabricación de
muebles, artesanos,
inmobiliarias e institutos de
belleza), 7 núcleos zonales,
2 verticales (las firmas
integran una misma cadena
productiva y el objetivo es
fortalecer esas
transacciones mutuas) y un
consorcio de empresas de
diversas ramas. Véase una
descripción y evaluación de
los NES creados entre
1999 y 2002 en ‹http://
www.redpropymes.com.uy›.

12 Informe de formulación del
proyecto de diversificación
productiva y promoción de
exportaciones de pymes
competitivas, Unión
Europea, Montevideo 2004-
2007.

13 Actualmente, cerca de 400
personas trabajan en el PTI,
la mitad de ellas residentes
en el barrio, y las 28
empresas instaladas se
dedican a las más variadas
actividades industriales, de
reciclaje, de ingeniería
ambiental y audiovisual.
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14 El CEGETEC fue creado en
1994 para oficiar de agente
de conexión entre la oferta
y demanda de tecnología.
Según Bértola et al. (2004),
actualmente «[…] se
encuentra ejecutando su
tercera fase, y de hecho
funciona como una oficina
dentro de la Cámara de
Industrias del Uruguay
(CIU). Sus acciones están
dirigidas fundamentalmente
a brindar servicios de
gestión de tecnología a las
empresas socias de la CIU,
habiéndose constituido en
el principal formulador de
proyectos de innovación
tecnológica para el PDT. Sin
embargo, no se observan
resultados que indiquen
una vinculación estrecha
con los centros de I+D
(universidades, centros de
investigación). Como
segunda debilidad
importante cabe señalar
que tampoco se identifican
acciones concretas de
extensionismo industrial, ni
de la realización
sistemática de diagnósticos
tecnológicos, aspecto este
último que fuera
especialmente
recomendado al comenzar
la tercera fase de su
existencia».

15 Sección basada
principalmente, pero no
sólo, en el trabajo del Ing.
Agr Dr. Alfredo Picerno
sobre el cambio tecnológico
en el sector agropecuario.

16 Con excepción de algunos
programas específicos,
públicos y privados, en
particular para productores
pobres o prioritarios desde
una perspectiva de
reconversión productiva.

ción y transferencia de tecnología para el sec-
tor agropecuario. Sin embargo, no puede
decirse que exista una política tecnológica
agropecuaria explícita y formalizada, ni tam-
poco una fuerte articulación entre las entida-
des dedicadas a la investigación agropecuaria.

Las principales instituciones que realizan
I+D vinculada al sector agropecuario son el
inia, la UdelaR (a través de las facultades de
Agronomía, Veterinaria y, en menor medida,
Ciencias y Química), el mgap y el Secretaria-
do Uruguayo de la Lana (sul). Adicionalmen-
te, diversas agencias públicas y privadas reali-
zan trabajos de investigación, pero éstos pa-
recen ser a menudo actividades ad-hoc, pues-
to que la investigación no está especificada
en su mandato, y su contribución a la inves-
tigación agropecuaria nacional es mínima.

El inia tiene los siguientes cometidos: a)
formular y ejecutar programas de investiga-
ción agropecuaria tendientes a generar y
adaptar tecnologías adecuadas a las necesida-
des del país y a las condiciones económicas
de la producción agropecuaria en Uruguay;
b) participar en el desarrollo de un acervo
científico y tecnológico nacional en el área
agropecuaria a través de su propia actividad
o de una eficiente coordinación con otros
programas de investigación y transferencia de
tecnología agropecuaria que se lleven a cabo
en el ámbito público o privado, y c) articular
una efectiva transferencia de la tecnología
generada con las organizaciones de asisten-
cia técnica y extensión que funcionan en los
ámbitos público o privado.

No obstante, algunos elementos del di-
seño original del inia afectaron sus posibili-
dades de accionar y, en consecuencia, las del
snia en su conjunto.

En primer lugar, la expresa renuncia a
incluir en el inia servicios de extensión limi-
tó sus actividades a las de investigación y di-
vulgación, asignando, de hecho, al merca-
do la tarea de difusión o transferencia de tec-
nología.16

En segundo lugar, si bien el diseño insti-
tucional mejoró sustantivamente los aportes
financieros a la investigación agropecuaria (el
inia se financia a través de un impuesto a las
exportaciones agropecuarias y la asignación
de una partida presupuestal anual equivalen-

te a lo recaudado por ese tributo), los recur-
sos asignados tienen un marcado carácter
procíclico que no parece el más adecuado
para dar estabilidad al desarrollo de activida-
des de investigación.

En tercer lugar, se incluyó la participa-
ción en la dirección del inia del sector pri-
vado primario (representado por las cuatro
principales gremiales agropecuarias del país)
y a escala regional en los car (Comités de
Asesoramiento Regional), con la intención
de mejorar la interacción entre la oferta y la
demanda de los conocimientos tecnológi-
cos. Sin embargo, no se incluyó a represen-
tantes del sector agroindustrial, que es el que
efectivamente está en condiciones de cono-
cer más directamente los cambios tecnológi-
cos demandados por los mercados finales.

En cuarto lugar, se previó expresamente
la creación de un Consejo Coordinador de
Tecnología Agropecuaria (ccta), integrado
por el mgap –que lo preside–, el ministro de
Educación y Cultura (mec), el ministro de
Industria, Energía y Minería (miem), los de-
canos de las facultades de Agronomía y Vete-
rinaria y un representante de la Agrupación
Universitaria (artículo 32 de la ley nº 16.065).
Dicho Consejo tiene facultades amplias para
asesorar al mgap sobre lineamientos de polí-
tica tecnológica, coordinar las instituciones
especializadas en el tema y asesorar sobre el
uso de instrumentos para mejorar la coordi-
nación interinstitucional. En los hechos, el
ccta prácticamente no ha funcionado, lo que
no sólo ha dejado al inia en una situación
de relativo asilamiento del resto de los acto-
res del snia a la hora de definir prioridades
de investigación, sino que, lo que es más re-
levante, ha implicado el desaprovechamiento
de un marco institucional relevante para su
mejor conformación y funcionamiento.

Pese a esas limitaciones, los principales
logros del inia consisten en el incremento
de la oferta tecnológica disponible para el
sector agropecuario, con la evaluación y li-
beración de cultivares de mayor rendimien-
to, calidad, sanidad y estabilidad, así como con
nuevas prácticas culturales y el mejoramien-
to del manejo animal, que contribuyen par-
ticularmente al desarrollo de las cadenas de
producción de carne, leche, lana, granos, hor-
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talizas, frutales, citrus y forestales, así como
también a otro conjunto de rubros de me-
nor importancia económica.

Por otro lado, a través del Fondo de Pro-
moción de Tecnología Agropecuaria (fpta),
establecido en la ley de creación del inia, se
instauró una modalidad concursable para fi-
nanciar proyectos especiales de investigación
tecnológica relativos al sector agropecuario,
complementarios de las actividades de inves-
tigación del inia y que deben asignarse a
agencias e investigadores ajenos a dicha insti-
tución. La existencia de este fondo es suma-
mente relevante, dado que en Uruguay exis-
ten pocos mecanismos de financiamiento por
medio de esa modalidad concursable. Ha de
tenerse en cuenta que este tipo de instru-
mento de política de financiamiento de la
investigación viene adquiriendo una impor-
tancia creciente en el ámbito internacional,
derivada de los nuevos desafíos que se les
plantean a los sistemas de investigación agro-
industrial de responder a los requerimientos
del sector productivo y a la creciente dife-
renciación de los modelos de consumo, apor-
tando soluciones tecnológicas específicas.

El fpta se financia con el 10% de los
recursos provenientes del mencionado im-
puesto agropecuario y de su correspondien-
te contrapartida del gobierno.17  En la últi-
ma década ha otorgado financiamiento por
un total de US$ 3,6 millones repartidos en-
tre 103 proyectos (los principales ejecutores
fueron la UdelaR con 43 proyectos, empre-
sas privadas con 32 y el mgap con 17). Entre
1991 y 1998, el 36% de los fondos asignados
(por concurso) se destinó a proyectos de
producción animal, el 25% a proyectos de
cultivos y el 22% a proyectos de carácter
multidisciplinario.18

No obstante, si bien los proyectos fpta,
los proyectos estratégicos y los de investiga-
ción aplicada contribuyen para establecer
mecanismos de vinculación entre actores del
snia, el aporte puede catalogarse como rela-
tivo, dada la magnitud de la problemática en
cuestión. Esto no hace más que reafirmar la
idea de que existe en la actualidad una limi-
tada capacidad de coordinación entre insti-
tuciones vinculadas a la innovación tecnoló-
gica agropecuaria.

Por su parte, el mgap dispone de varias
direcciones y programas cuyos objetivos es-
tán específicamente orientados a realizar ac-
tividades de cti. Dentro de la Dirección Ge-
neral de Recursos Naturales Renovables se
encuentra el Laboratorio de Microbiología
de Suelos y Control de Inoculantes (lmsci),
que investiga sobre inoculantes. La División
de Laboratorios Veterinarios (dilave) realiza
actividades de investigación centradas en el
diagnóstico y la prevención de enfermeda-
des en los animales, y la Dirección Nacional
de Recursos Acuáticos (dinara) desarrolla
diferentes programas de investigación, tanto
en el área de tecnología industrial como de
recursos acuáticos.

Un programa y un proyecto recientemen-
te ejecutados dentro de la órbita del mgap se
han constituido en importantes propulsores
de la innovación tecnológica: por un lado, el
Programa de Desarrollo de la Granja (predeg)
financió cambios tecnológicos de los horti-
fruticultores, citricultores y vitivinicultores
con recursos provenientes del Estado, de la
agencia de cooperación internacional alema-
na (gtz) y del bid.19  Coordinó asimismo
durante esos años las actividades de tres uni-
dades ejecutoras del mgap: la Junta Nacional
de la Granja (Junagra), la Comisión Honora-
ria del Plan Citrícola (chpc) y el Programa
de Exportaciones no Tradicionales Agrope-
cuarias (penta), así como del Instituto Na-
cional de Vitivinicultura (inavi), persona pú-
blica no estatal. Por otro lado, el Proyecto
Ganadero fue un proyecto piloto, ejecutado
por el mgap y cofinanciado por el bid, que
culminó sus actividades el 30 de enero de
2004. Tuvo por objetivo introducir y validar
estrategias institucionales novedosas para es-
timular innovaciones que mejoraran la com-
petitividad de la ganadería en tres áreas: la
eficiencia de las empresas criadoras, la articu-
lación de los eslabones de la cadena ganade-
ra y las formas de comercialización.

Algunas instituciones, fuera de la órbita
del mgap, también tienen un papel relevante
en los procesos de innovación tecnológica:
a) La Federación Uruguaya de Centros Re-
gionales de Experimentación Agropecuaria
(fucrea) es una institución pública no estatal
creada en 1966, que tiene como objetivo la

17 En los últimos años los
fondos de contratación con
terceras instituciones se
han visto reforzados a
través de la
implementación de la Línea
de Investigación Aplicada
(LIA) y la Línea de
Investigación Estratégica,
ambas manejadas por el
INIA con recursos BID.

18 Datos obtenidos de Bértola
et al. (2004).

19 Dispuso para el período
1997-2001 de 49 millones
de dólares, de los cuales
17 fueron aportados por el
Estado, 3 por GTZ y el resto
por el BID.
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difusión y la mejora tecnológica de los pro-
ductores, a través de un sistema comunitario
de libre adhesión. Cuenta con una estructu-
ra mínima que administra el sistema y
dinamiza el intercambio tecnológico. b) El
sul es un organismo privado sin fines de lu-
cro que tiene la misión primordial de apoyar
y promover las investigaciones científicas y
tecnológicas sobre la lana y asegurar su difu-
sión (básicamente en temas relacionados con
producción, almacenaje, comercialización y
calidad del producto) y colaborar con el
gobierno, los productores, fabricantes y co-
merciantes en asuntos que afecten a la pro-
ducción lanera. Su presupuesto es financia-
do mayoritariamente por un impuesto a la
exportación de la lana, que luego de haber
disminuido durante varios años debido a las
dificultades por las que atravesó el sector se
ha recuperado en función de la importante
alza del precio internacional de la lana. c) El
inavi es una institución clave que ha guiado
y facilitado la interacción indispensable para
la reconversión del sector vitivinícola. Se ha
impuesto como prioridad el ordenamiento
del sector, el estudio de sus características y
la difusión de esta información, así como
actividades de desarrollo y promoción en
apoyo a una estrategia basada en la calidad y
la exportación

Desde un punto de vista sectorial, exis-
ten las mesas tecnológicas sectoriales desde los
años noventa. Éstas se han constituido en
nuevas formas de vinculación entre actores
privados y públicos de las cadenas agroin-
dustriales. Están conformadas por investiga-
dores, tecnólogos y empresarios de comple-
jos o cadenas productivas. El objeto de estas
mesas es reunir a los diversos actores del pro-
ceso innovador de una cadena determinada
para que, a través de su interacción, se pro-

gramen y lleven a cabo proyectos de gene-
ración de nuevas tecnologías, sea de proce-
so o de producto. Se han creado mesas de
la cebada, la madera, el arroz, el trigo y tex-
til, con diferente sobrevivencia y capacidad
para convertirse en un mecanismo efectivo
para solucionar problemas tecnológicos de
la cadena.

En suma, de lo expresado en este anexo
se destacan las dificultades que la crisis eco-
nómica generó a los diferentes proyectos de
investigación y grupos de investigadores. Las
fuentes de recursos públicos resultaron par-
ticularmente afectadas debido a que estos
gastos fueron objeto del ajuste presupuestal
realizado por el gobierno. En este sentido, se
pueden citar el recorte realizado al pdt du-
rante el 2002 y también la crítica situación
del fce y el fni, a lo cual se agregan las difi-
cultades financieras que atraviesan la UdelaR,
el Pedeciba, el iibce e incluso el inia. Sin
embargo, las dificultades de la cti en Uru-
guay se originan en factores más estructura-
les, como la inexistencia de una política en la
temática coherente, ordenada y enmarcada
en un plan estratégico de mediano y largo
plazo, y la consecuente dispersión de recur-
sos y fuentes de financiamiento.

Es de esperar que el desarrollo de la cti
adquiera mayor relevancia a partir de la insta-
lación del gobierno electo –el 1 de marzo
de 2005–, en tanto uno de los cinco ele-
mentos centrales de su programa de gobier-
no es justamente el Uruguay innovador, que
junto con los otros cuatro han sido publica-
dos de modo sistémico. Ello implicará pro-
bablemente cambios en la inserción del tema
en la política gubernamental, así como el in-
cremento y la racionalización de los recursos
destinados a ese fin, si la aplicación de las
propuestas resulta exitosa.





Anexo III.

El conocimiento científico uruguayo publicado
en revistas internacionales (1981-2002)
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El objetivo de este anexo es analizar la ge-
neración del conocimiento científico uru-
guayo en el período comprendido entre 1981
y 2002, a partir de la elaboración de indica-
dores bibliométricos que intentan reflejar la
cantidad y calidad de la producción cientí-
fica registrada en el país.1  El estudio se basa
en los datos proporcionados por la empresa
estadounidense Thomson isi,2  previamente
conocida como Institute for Scientific
Information (isi). Esta empresa clasifica los
documentos de las principales revistas cien-
tíficas del mundo y evalúa el impacto de
cada documento según el número de veces
que éste es citado por otras publicaciones
académicas.

La utilización de indicadores bibliomé-
tricos elaborados a partir de los datos proce-
sados por el isi para medir la producción
científica en los países en desarrollo debe ser
interpretada con cautela, debido a los sesgos
específicos que presenta esta base: se favore-
ce la inclusión de revistas del país productor
(Estados Unidos) y de aquellas que se publi-
can en los países desarrollados y anglohablan-
tes, lo cual suele situar en desventaja a los
investigadores de países subdesarrollados. En
efecto, en el año 2003 el 95% de las revistas
científicas incluidas en la base Science
Citation Index (sci) pertenecía a los países
desarrollados y el 65% procedía de países
anglosajones. Por su parte, las revistas de los
países iberoamericanos son insignificantes
(apenas superan el 1%). Este hecho se expli-
ca por los exigentes requisitos que deben
cumplir las revistas para ser incluidas en la
base isi: calidad científica (juicios de exper-
tos), calidad formal (cumplimiento de requi-
sitos formales de publicación), reconocimien-

to de la comunidad científica a partir de las
citas recibidas y periodicidad de publicación.

En el mismo sentido, un reciente estu-
dio3  da cuenta de las desigualdades crónicas
entre países en términos de productividad
científica, ya que durante el período 1997-
2001 un grupo de 31 países concentró más
del 98% de las citas de las publicaciones más
prestigiosas de la base, mientras que los res-
tantes 162 países contribuyeron con menos
del 2%. Entre las 31 naciones más producti-
vas hay países pequeños o en desarrollo como
Suiza, Israel, Sudáfrica, Brasil e Irán. Estados
Unidos es el país que concentra la mayor
cantidad de publicaciones (34,8% del total),
seguido por el Reino Unido (12,8%) y el es-
fuerzo realizado en forma conjunta por los
15 países de la Unión Europea (ue15) antes
de su ampliación representó el 37,1%.

Pese a las desventajas mencionadas, esta
base contiene el más significativo material de
ciencia y tecnología (c+t) y es la más utiliza-
da para realizar análisis de tipo bibliométrico,
pues ofrece las siguientes ventajas: es una base
multidisciplinaria que contiene todas las ci-
tas que reciben los trabajos, figuran en ella
todos los autores y las instituciones a las cua-
les los trabajos pertenecen, y dispone ade-
más de series cronológicas largas. Por lo tan-
to, es una de las pocas bases de datos que
permiten elaborar indicadores de visibilidad
o impacto e indicadores de cooperación cien-
tífica a partir de las copublicaciones realiza-
das por instituciones ubicadas en distintos
países o regiones.

A partir del Informe Nacional para Uru-
guay provisto por el isi, se observa que la
producción científica uruguaya publicada en
las revistas incluidas en la base presenta un

1 Este Anexo se basó en el
documento de trabajo del
Instituto de Economía
(UdelaR) elaborado por
Fernández, Franck y
Pittaluga (2004).

2 Las bases del ISI (Science
Citation Index, Social
Science Citation Index y
Arts & Humanities Citation
Index) compilan información
desde la década de los
años cuarenta. En el 2003
se procesaron
aproximadamente medio
millón de artículos
indexados en 8.403
revistas (5.789 de Ciencias,
1.693 de Ciencias sociales
y 921 de Artes y
humanidades)
pertenecientes a 66 países
y clasificados en más de
100 subáreas científicas
especializadas.

3 «The scientific impact of
nations», de D. King;
publicado en la revista
Nature, vol. 430, 15 de
julio de 2004.
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crecimiento sostenido entre los años 1981 y
2002. En ese período se publicaron 3.858 tra-
bajos (una media de 175 publicaciones por
año) y la tasa de crecimiento acumulativa anual
(a. a.) alcanzó el 6,1%. La mayoría de las pu-
blicaciones son artículos (81% del total).

Como puede apreciarse en el gráfica 1, el
número de publicaciones comienza a crecer
en forma sostenida a partir de 1994. El esca-
so número de trabajos uruguayos publicados
en revistas internacionales durante la prime-
ra mitad de la década de los ochenta confir-
ma el diagnóstico de la situación de las cien-
cias básicas realizado en 1984,4  que mostraba
la escasez de grupos de investigación con ni-
vel internacional y una baja producción cien-
tífica en casi todas las áreas.

El crecimiento de las publicaciones uru-
guayas en revistas internacionales se acelera
significativamente a partir de la segunda mi-

tad de la década de los ochenta, fenómeno
que puede ser explicado por la creación de
instituciones y programas específicos
instaurados luego del retorno de la democra-
cia en 1985.5  A partir del año 2001 comienza
a disminuir el número de publicaciones, lo que
puede explicarse por las dificultades crecien-
tes para obtener el financiamiento para llevar
adelante actividades de C+T.

La evolución positiva en la generación de
conocimiento fue acompañada por un incre-
mento de los indicadores de visibilidad (pro-
medio de número de citas recibidas por pu-
blicaciones). La mayoría de las citas recibidas
por los trabajos uruguayos provienen de Esta-
dos Unidos (27,3%), le sigue la ue15 (35,8%),
Latinoamérica y el Caribe (8,4%), Uruguay
(6,8%), resto de Europa (5,4%) y otros (16,3%).

La cooperación científica entre autores
uruguayos y de otros países medida por el

Fuente: ISI Informe Nacional para Uruguay, 2002.

Gráfica 1
Publicaciones de Uruguay. Período (1981 - 2002)
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4 Documento de la Reunión
de Acción Preparatoria para
el Desarrollo de las
Ciencias Básicas.

5 Véase el Anexo II
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número de copublicaciones ha crecido a lo
largo del período analizado. De los 3.858 tra-
bajos, 1974 fueron realizados en cooperación
(51,2% del total), mientras que si se conside-
ran los dos últimos años la proporción es del
62% de los trabajos relevados (cuadro 1).

A los efectos de analizar el perfil de la
producción científica uruguaya, se consideró
la distribución de las publicaciones agrupa-
das por áreas temáticas siguiendo la clasifica-
ción del isi  y su evolución en el período
analizado.

Se constata en la gráfica 2 que las publi-
caciones del área Ciencias de la vida6  son
mayoritarias (36,6%); le siguen Agricultura,

biología y ciencias ambientales (17,8%) y Fí-
sica, química y ciencias de la tierra (17,5%).
En el otro extremo se encuentran las áreas
relacionadas con las Ciencias sociales y del
comportamiento (2,2%) y Artes y humanida-
des (1,5%).

Si bien el número de publicaciones au-
mentó significativamente en todas las áreas a
lo largo del período de estudio, el dinamismo
registrado por cada área fue diferente, tal como
se puede apreciar en la gráfica 3.

Las áreas que pierden participación rela-
tiva son Ciencias de la vida y Medicina clí-
nica (representaban el 77% de las publicacio-
nes registradas en la década de los ochenta y

EN %

1981-1990 777 246 31,7%

1991-2000 2381 1294 54,3%

2001-2002 700 434 62,0%

1981-02 3858 1974 51,2%

TOTAL

Cuadro 1

Total de publicaciones realizadas en colaboración. 1981-2002

EN COLABORACIÓN

PERÍODO PUBLICACIONES

Fuente: ISI Informe Nacional para Uruguay, 2002.

Gráfica 2
Publicaciones de Uruguay según área temática. Período (1981 - 2002)

Fuente: ISI Informe Nacional para Uruguay, 2002.
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Sin clasificar

6 En el área Ciencias de
la vida el ISI incluye las
siguientes disciplinas:
Animal & Plant Sciences,
Biochemistry & Biophysics,
Cardiovascular &
Hematology, Research Cell
& Developmental Biology,
Chemistry Endocrinology,
Nutrition & Metabolism,
Experimental Biology,
Immunology, Medical
Research Diagnosis &
Treatment, Medical
Research General Topics,
Medical Research Organs
& Systems, Microbiolog,
y Molecular Biology &
Genetics, Multidisciplinary
Neurosciences & Behavior,
Oncogenesis & Cancer
Research, Pharmacology
& Toxicology, Physiology.
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44% del total en último bienio analizado). Por
su parte, las que han mostrado mayor dinamis-
mo son Física, química y ciencias de la tierra;
Ingeniería, tecnología y ciencias aplicadas, y
Agricultura, biología y ciencias ambientales.

La producción científica del Mercosur7

en el período 1981-2000 ascendió a 134.921
publicaciones. Brasil concentra el 65% de ellas;
le siguen Argentina (33%), Uruguay (1,9%)
y Paraguay (0,2%) (cuadro 2).

Sin embargo, si consideramos la cantidad
de publicaciones por habitante, el país que
presenta un mejor desempeño es Argentina,
seguido por Uruguay (cuadro 3).

El número de citas que reciben en pro-
medio los trabajos de autores uruguayos (6,6)
supera a la media registrada en la región (5,2)
(véase cuadro 2). Este buen desempeño de
los trabajos uruguayos se ve también refleja-
do en la gráfica 4, en el que se observa el
índice de visibilidad de cada país con rela-
ción al promedio mundial.8

En 1981 las citas que recibían las publi-
caciones de Brasil, Argentina y Uruguay eran
inferiores en 48% al promedio registrado a
nivel mundial. En el caso uruguayo, dicha
relación fue disminuyendo a lo largo del tiem-
po, e incluso en 1991 y 1994 la cantidad de

Gráfica 3
Evolución de las publicaciones uruguayas por área temática, según ISI.1981-2002 (participación sobre el total de publicaciones)
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Fuente: ISI Informe Nacional para Uruguay, 2002.

7 Los datos fueron
proporcionados por Conicyt
de Chile; la información
extractada de la base
considera solamente los
artículos, notas y revisiones
de 26 disciplinas
principales para cada uno
de los países de la región.

8 El índice de visibilidad es
el promedio de citas que
recibe cada publicación.
Para realizar este cálculo
se tomó el cociente entre el
índice de visibilidad de
cada país y el promedio
mundial.

Cuadro 2

Producción científica de los países del MERCOSUR. 1981-2000

PAÍS PUBLIC. % CITAS % CITAS / PUBLIC.

Argentina 44,305 32,8 249,467 35,3 5,6

Brasil 87,823 65,1 438,656 62,1 5,0

Paraguay 249 0,2 1,007 0,1 4,0

Uruguay 2,544 1,9 16,792 2,4 6,6

MERCOSUR 134,921 100,0 705,922 100,0 5,2

Fuente: ISI, datos proporcionados por CONICYT de Chile.
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citas que recibieron las publicaciones uru-
guayas sobrepasan el promedio mundial (1,37
y 1,39 respectivamente). Se observa además
que a partir de 1991 el indicador uruguayo
siempre supera al registrado por el resto de
los países de la región.

En suma, en este Anexo se ha observado
el mayor crecimiento de las publicaciones
científicas de investigadores residentes en

Uruguay registradas por el isi desde la mitad
de la década de los ochenta. Si bien la pro-
ducción científica uruguaya es pequeña en
comparación con la del Mercosur, fue la que
registró el mayor ritmo de crecimiento en el
período, por encima de la media de la re-
gión. Por su parte, las citas que reciben en
promedio los trabajos de autores uruguayos
supera a la media registrada en la región. Este

Cuadro 3

Producción científica de los países del MERCOSUR. 1981-2000 (cantidad de publicaciones por habitante)

ARGENITNA BRASIL PARAGUAY URUGUAY MERCOSUR

1981-85 4,2 1,7 0,2 1,6 2,1

1986-90 5,6 2,1 0,3 2,0 2,7

1991-95 6,5 3,1 0,3 4,4 3,7

1996-00 10,1 4,8 0,4 8,1 5,7

Fuente: elaboración propia a partir de datos ISI (CONICYT de Chile).

Fuente: elaboración propia a partir de datos ISI (CONICYT de Chile).

Gráfica 4
Índice de visibilidad de los países del MERCOSUR respecto al registrado en la base (1981-2000)
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hecho se refleja claramente en la evolución
favorable del índice de visibilidad de las pu-
blicaciones uruguayas, el cual durante la dé-
cada del noventa superó siempre al alcanza-
do por el resto de los países de la región e
incluso logró en algunos años sobrepasar el
promedio mundial. Ello es un indicador de
la excelente calidad de la investigación gene-
rada por los investigadores uruguayos. No obs-
tante, recientemente la comunidad científi-

ca ha denunciado la situación crítica por la
que atraviesa la ct en el país, no sólo por la
falta de financiamiento para proyectos de in-
vestigación y formación de recursos huma-
nos, sino también por la emigración de cien-
tíficos jóvenes y la disolución y/o disminu-
ción de equipos de investigación. Es de es-
perar que se puedan tomar medidas en el
corto plazo para que no se pierda lo hasta
aquí acumulado en esta materia.
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Anexo IV.

El cambio tecnológico en el sector agropecuario1
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1. Introducción

Se inicia el análisis incorporando una vi-
sión de mediano y largo plazo sobre la di-
námica y los patrones de crecimiento de la
producción primaria. En un segundo mo-
mento se presenta información sobre los
factores que han incidido en el desempeño
productivo del sector primario uruguayo. El
análisis de estos dos elementos contribuye a
identificar tanto el sendero tecnológico segui-
do por la producción primaria agropecua-
ria como su potencial de innovación. En tercer
lugar se señalan algunas especificidades de
los procesos de innovación de las empresas
agropecuarias. Posteriormente se hace refe-
rencia a algunas de las características del sis-
tema institucional de investigación agrope-
cuaria, para posteriormente repasar rasgos
básicos de las actividades de la innovación
tecnológica agropecuaria. Finalmente, se
destacan otras perspectivas para la innova-
ción, diferentes de las más convencionales,
haciendo referencia a la diferenciación de
productos para asegurar calidad e inocuidad
y a la cuestión de los servicios ambientales
y servicios a empresas.

2. Una visión de largo plazo
sobre el crecimiento
del sector agropecuario

El sector agropecuario uruguayo ha sido tra-
dicionalmente caracterizado como un sec-
tor «estancado», en tanto las tasas de creci-
miento de su producto interno bruto (pib)
eran de reducida dimensión, a tal punto que
por largos períodos fueron aún inferiores a

las ya de por sí magras tasas de crecimiento
demográfico. Se comprobaba también una
alta volatilidad de las tasas de crecimiento
del pib. Algunos autores han denominado
este período como de estancamiento dinámico,
pues la importancia relativa de algunas pro-
ducciones aumentaba o disminuía, aunque,
dado que estas alteraciones relativas se com-
pensaban entre sí, el resultado final era que
no se producían cambios sustantivos en el
nivel agregado de producción. Las interpre-
taciones generadas desde enfoques teóri-
cos muy diversos coincidieron en que la au-
sencia de progreso técnico estaba en la base
del estancamiento dinámico, aun cuando, lógi-
camente, discrepaban a la hora de identifi-
car los factores explicativos de esta ausencia
de cambio técnico.

El análisis de la información estadística
disponible permite evidenciar que el escaso
o nulo crecimiento del sector se mantuvo
hasta mediados de los años ochenta, momento
en el que la situación tuvo un cambio signi-
ficativo (cuadros 1 y 2).

El cambio relevante en el patrón de cre-
cimiento desde mediados de los años ochen-
ta queda definido a partir de dos elementos
básicos: a) un aumento importante de las ta-
sas de crecimiento del pib del sector, y b)
una menor volatilidad de éstas.2  Estos dos
fenómenos se registraron a pesar de que en
el período se verificó la existencia de facto-
res que operaron en contra de una mayor
intensidad y/o de una mayor estabilidad del
crecimiento,3  y a pesar de la casi desapari-
ción de algunas producciones tradicionales
(lino, sacarígenos) y de muy fuertes reduc-
ciones en el nivel de otras producciones his-
tóricamente muy relevantes (ovinos).

1 Este anexo fue elaborado
por el Ing. Agr., Dr., Alfredo
Picerno con la colaboración
de la Ing. Agr. María
Methol.

2 Coeficiente de variación
1955-2004 = 498%;
1955-1984 = 1284%;
1985-2004 = 221%.

3 Secas de 1989-1990 y
1999-2000; pérdida del
estatus sanitario de país
«libre de aftosa sin
vacunación» en 2001;
precios relativos bienes
transables/no transables
claramente desfavorables a
los sectores exportadores
en buena parte de la
década de los noventa;
deterioro de precios
internacionanles de
commodities que no se
recuperaron hasta el bienio
2003-2004, etc.
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3. La base del cambio

Estos cambios en el patrón de crecimiento se
asocian con los cambios implementados des-
de inicios de los años ochenta en las políticas
macroeconómicas y sectoriales (una mayor
vinculación de los mercados internos con los
externos; modificaciones en las regulaciones
que afectan la formación de precios, modifi-
caciones en la institucionalidad pública y/o
privada –como fue la creación del inia–, po-
líticas internas de estabilización, etc.). Si bien
es un aspecto relativamente poco analizado,
algunos estudios recientes han evidenciado
que en la base del proceso que se viene des-
cribiendo se encuentra la incidencia de una
mayor inversión y de mejoras en el capital hu-
mano, pero es destacable también el aumento
estimado en la productividad total de los fac-
tores (ptf) en el conjunto del sector y en la
ganadería bovina en particular.4

Asociado a lo anterior, se comprueba que
en el último cuarto de siglo se han registrado
cambios técnicos en la producción y en la
organización de ésta. Dichos cambios han
tenido una adopción diferencial según la es-
cala de producción y han implicado, en mu-
chos casos, la salida de la producción de aque-

llas empresas con menores capacidades para
la incorporación de estos cambios técnicos
(fenómenos más notorios en la agricultura
de secano, la lechería y la hortifruticultura)
(gráfica 1, cuadros 3 y 4).

En este contexto, el cambio más notorio
se ha registrado en la ganadería de carnes,
que con base en una mejora de las condicio-
nes de alimentación del ganado, en la adop-
ción de técnicas de manejo y en el logro de
mayores niveles de especialización en las
empresas, mejoró su producción total y su
productividad a través de un uso más eficiente
del stock, rompiendo la dinámica histórica del
ciclo ganadero) (gráfica 2). No todas las em-
presas han participado con igual intensidad,
por lo que se han generado trayectorias em-
presariales divergentes.5

4. Algunas especificidades
de las empresas agropecuarias
y los procesos de I+D

Las empresas agropecuarias poseen un con-
junto de características que hacen que su par-
ticipación en los procesos de I+D tenga al-
gunas peculiaridades.

Cuadro 1

Tasas de crecimiento del PIB en períodos seleccionados (% acumulativo anual, «punta a punta»)

PERÍODO AGRO RESTO DE LA ECONOMÍA TOTAL DE LA ECONOMÍA

2004-1955 1,40% 1,45% 1,44%

1984-1955 0,31% 0,95% 0,87%

2004-1984 3,00% 2,17% 2,27%

Fuente: Elaborado con información del BCU.

Cuadro 2

Tasas de crecimiento del PIB en períodos seleccionados
(% acumulativo anual, «promedio trienio final frente a promedio trienio inicial»)

PERÍODO AGRO RESTO DE LA ECONOMÍA TOTAL DE LA ECONOMÍA

2004/02-1957/55 1,30% 1,34% 1,33%

1985/83-1957/55 0,77% 0,89% 0,88%

2004/02-1985/83 2,07% 1,99% 2,00%

Fuente: Elaborado con información del BCU.

4 L. Caliendo: «La
contabilización del
crecimiento y el residuo de
Solow. Una estimación del
sector agropecuario
uruguayo», monografía
final, Licenciatura en
Economía, UCU, 2001; S.
Calvete y C. Arancet:
«Evolución, determinantes y
contribución de la
productividad total de los
factores al crecimiento del
producto agropecuario
uruguayo», monografía
final, FCCEEyA, UdelaR,
2003; G. Chiara: «Fuentes
de crecimiento en la
ganadería de carne»,
Convenio INIA-CAF, Línea
de investigación aplicada,
Montevideo, 2002.

5 M. P. Mondelli, V. Picasso:
«Heterogeneidad
tecnológica en la ganadería
de carnes en la década de
los 90: un enfoque
evolucionista», tesis de
grado, Facultad de
Agronomía, UdelaR, 2002;
H. Laca: «Estructura
productiva de la ganadería:
una década de cambio», en
1er Congreso Rioplatense
de Economía Agraria,
Montevideo, 2001.
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Aun aceptando el hecho de que la inno-
vación es siempre endógena a la empresa, co-
rresponde interrogarse acerca de los límites
cuali y cuantitativos de las innovaciones
pasibles de ser desarrolladas por las empresas
agropecuarias y cómo éstas se vinculan con
otros agentes de las cadenas agroindustriales y
con los centros de generación de tecnología.

En la mayoría de los casos, la propia esca-
la de producción de las empresas agropecua-
rias, el largo de muchos de los ciclos de pro-
ducción, la imposibilidad de apropiación pri-
vada de los beneficios del desarrollo y apli-
cación de procesos de I+D afecta seriamente
las posibilidades de generación endógena de
I+D, limitándolas en particular al desarrollo
de innovaciones blandas.6  Aceptando el con-
tinuo simplificador ciencia-investigación, difu-
sión, validación, adopción, la mayoría de las em-

presas agropecuarias se concentra particular-
mente en la validación o adaptación de tec-
nologías. Esta característica las hace altamen-
te dependientes de los desarrollos que en
materia de I+D se realicen fuera de los lími-
tes de la empresa. Por consecuencia, dependen
marcadamente de su vinculación con otros
agentes y de su participación en redes que
necesariamente deben tener componentes
públicos y componentes privados, dada la
alta presencia de bienes públicos en las tecno-
logías agropecuarias.

Una segunda característica que debe ser
resaltada es la fuerte articulación de las em-
presas agropecuarias con los proveedores de
insumos y bienes de capital y con los com-
pradores de sus productos. Ambas articula-
ciones hacen que la naturaleza del cambio
técnico desarrollado por las empresas agro-

Fuente: Elaborado con información del MGAP

Gráfica 1

Evolución del número de productores,
tamaño medio de los predios y productividad en la lechería
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6 Esta afirmación tiene,
necesariamente, un
carácter genérico que debe
reconocer excepciones,
particularmente en aquellas
producciones realizadas
a grandes escalas, en
condiciones de fuerte
concentración, etc., que,
o bien permiten la
endogenización de
procesos que resulta
imposible para otras
empresas o producciones,
o bien posibilitan la
concreción de alianzas
público-privadas en las
que el sector privado
aporta financiamiento
directo para ciertas líneas
de investigación.
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pecuarias se vea condicionada por las carac-
terísticas que imponen los mercados de
insumos y bienes de capital, por un lado, y
por las condiciones que se derivan de las fa-
ses industriales de las cadenas agroindustria-
les, por otro. Dicho en otros términos, son
escasos los grados de libertad de las empresas
agropecuarias frente a la inducción de sende-
ros tecnológicos desde proveedores y com-
pradores. La industria es la que se encuentra
en contacto más directo con los mercados
compradores y, por tanto, captura las señales
de éstos de manera mucho más directa que la
fase primaria agropecuaria. Por otra parte, la
propia lógica industrial de organización de la
producción condiciona cada día más las ca-
racterísticas de productos y procesos desarro-
llados en la fase primaria. Por ambas razones
asume, en muchos casos, el carácter de núcleo
dinámico de los complejos agroindustriales,
con un papel inductor relevante.

Por otro lado, la mayor parte de la pro-
ducción agropecuaria se realiza, «a cielo abier-
to» y en mercados que a escala mundial se
encuentran fuertemente distorsionados por
la presencia de políticas proteccionistas. Am-

bos elementos terminan por configurar un
escenario de alta inestabilidad. Esto hace que
el manejo del riesgo –factor clave para cual-
quier empresa– se traduzca en las agropecua-
rias en un elemento que, ante la ausencia o
debilidad de otros instrumentos (seguros,
mercados a futuro, tecnologías de control de
clima), impone niveles mínimos de diversifi-
cación productiva (opuesta a la eficiencia de-
rivada de la especialización). Esta situación
pone límites y características propias a los
procesos de organización de la producción,
de innovación y de desarrollo en las empre-
sas agropecuarias.

Tradicionalmente se ha aceptado que la
mayoría de las innovaciones de la produc-
ción agropecuaria tienen el carácter de bie-
nes públicos porque, entre otras razones, son
escasas las posibilidades de la apropiación
privada de los beneficios derivados de su ge-
neración. En consecuencia, el sector público
debería invertir fuertemente en este tipo de
investigaciones. Pero también debería actuar
ante la existencia de otras fallas en los merca-
dos tecnológicos, así como debería interve-
nir para minimizar o mitigar los costos de

Cuadro 3

Evolución de la productividad agrícola de secano (kg/ha sembrada)

TRIGO CEBADA GIRASOL SOJA MAÍZ SORGO

Fuente: Elaborado con información de DIEA-MGAP.

Promedio trienio 78/79 - 80/81 1335 1532 517 1057 894 1694

Promedio trienio 98/99 - 00/01 2419 2395 1017 1726 3319 3080

Incremento total entre trienios 81% 56% 97% 63% 271% 82%

Tasa de crec a.a. entre trienios 3,0% 2,3% 3,4% 2,5% 6,8% 3,0%

Cuadro 4

Uruguay: Evolución de la estructura de producción de la agricultura de secano*

1980 1990 2000 1990/1980 (%) 2000/1990 (%) 2000/1980 (%)

Nº de explotaciones (miles) 43,0 24,6 12,4 -43% -50% -71%

Área sembrada (miles de ha) 799 557 459 -30% -18% -43%

Tamaño medio de siembra (ha) 19 23 37 22% 64% 100%

Fuente: elaborado con información de DIEA-MGAP.

* Incluye trigo, cebada, avena para grano, lino, maíz, girasol, soja, sorgo y maíz.
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aprendizaje e innovación por parte de agen-
tes privados que se desempeñan en un mar-
co de incertidumbre que atenta contra el
desarrollo de las actividades de I+D.

En muchas áreas tecnológicas los aspec-
tos que se acaban de discutir siguen siendo
una realidad. Pero, por otra parte, existen ten-
dencias emergentes que por lo menos obli-
gan a relativizar algunos de los alcances de
esa caracterización y, consecuentemente, a re-
visar y redefinir los papeles que deben des-
empeñar los sectores público y privado; en
particular, las modalidades que deben adop-
tar las imprescindibles articulaciones entre
ambos. Ejemplo de estas situaciones están
constituidos por la importancia creciente del
desarrollo de cultivos híbridos, los avances
en materia de biotecnología y organismos
genéticamente modificados, etc.

Así, la organización y gestión de las uni-
dades de producción, así como sus articula-
ciones horizontales y verticales, tienen un pa-
pel cada vez más relevante en el desarrollo de
la competitividad. Como tendencia emergente
existen nuevas formas de gestión, de organi-
zación y de articulación que ya no resultan
tan fácilmente «copiables» o «no apropiables»
por sus creadores una vez que se generan.

Por otra parte, existe un conjunto de fac-
tores que puede hacer que innovaciones que
en teoría deberían ser catalogadas como bie-

nes públicos, en la práctica dejen de serlo,
pues sólo ciertos tipos o grupos de empresas
pueden efectivamente aplicar las innovacio-
nes. Entre otros factores pueden citarse: eco-
nomías de escala, dotación de capital huma-
no, capacidad de gestión adecuada para una
correcta aplicación de ciertos paquetes tec-
nológicos, trabajar con activos que –por po-
seer ciertas especificidades– permiten el es-
tablecimiento de relaciones contractuales más
o menos permanentes entre agentes, etc. Más
recientemente, la articulación de la produc-
ción primaria y/o agroindustrial con nuevas
tecnologías o ingenierías financieras ha ad-
quirido una gran relevancia en la determi-
nación de la competitividad. Estas tecnolo-
gías que teóricamente son de libre disponi-
bilidad y sujetas a igual marco regulatorio
para todos los agentes, se constituyen en ejem-
plos que, en una visión amplia de innova-
ción, cuestionan el alcance del concepto de
bien público en tanto existe un cierto campo
para su «apropiación» o no replicabilidad.

La escasa calificación de la mayor parte
de los recursos humanos que participan de la
producción (trabajadores, productores, em-
presarios y gestores) identifica una debilidad
importante para el desarrollo de procesos
sustantivos de innovación que debe identifi-
carse como factor crítico relevante a los fines
de la I+D.7

Fuente: Elaborado con información de OPYPA-MGAP

Gráfica 2
Evolución de la producción de carne bovina y de la siembre de nuevos mejoramientos
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7 Aceptando que dentro de
las fuentes de
conocimiento internas a la
empresa los conocimientos
no sólo se incorporan en
las habilidades de los
trabajadores, sino también
en las de los empresarios y
en las de los técnicos,
deben señalarse las
limitaciones asociadas con
aspectos tales como el
predominio del learning by
doing y de la capacitación
no formal desarrollados en
un marco institucional
deficiente, los desajustes
entre la oferta del sistema
educativo formal y las
demandas de los procesos
productivos, las
deficiencias de perfiles
profesionales que distingan
e integren la gestión
tecnológica de la
propiamente empresarial.
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El propio concepto de empresa y em-
presario permite distinguir todo un continuum
de situaciones diferenciales que no respon-
den a la misma lógica productivo-económi-
ca. Por ende, desde el punto de vista de la
I+D no pueden ser tratadas como un con-
junto homogéneo. Así, se puede ir desde un
extremo en el que se encuentran unidades
de producción de carácter marcadamente
empresarial-capitalista hasta unidades de pro-
ducción de autosubsistencia o semirresiden-
ciales. En este continuum existe una fuerte
presencia de empresas familiares y es rele-
vante la importancia del trabajo familiar no
remunerado. Esto determina que en muchos
casos existan tensiones entre las posibilidades
de desarrollo de innovaciones asociadas al
paradigma tecnológico productivista predo-
minante y la dotación de recursos de algunas
de las unidades de producción.

Ante esta situación, corresponde interro-
garse acerca de las posibilidades de armoni-
zar políticas diferenciadas hacia la pequeña pro-
ducción que atiendan o mitiguen estas tensio-
nes, pero sin que ellas impliquen distorsiones
de los mercados y, mucho menos, las impres-
cindibles ganancias en productividad a escala
país para sostener un nivel agregado de pro-
ducción competitivo a escala mundial. Esta
interrogante plantea dos problemas para las
políticas públicas en materia de I+D: a) cuá-
les son los límites y posibilidades del desa-
rrollo de tecnologías apropiadas para diferen-
tes unidades de producción que les permitan
una inserción competitiva en los mercados;
b) la necesidad de distinguir la intervención
pública sobre las pequeñas unidades de pro-
ducción a través de políticas de mercado o
de políticas de otra naturaleza, lo que por
ejemplo supone, entre otras cuestiones, la
necesaria discriminación entre el papel es-
pecífico de las políticas sociales y las de corte
económico productivo, sin exigirles a estas
últimas la resolución de aspectos que son más
propios de las primeras. La experiencia indi-
ca que no debería seguirse el camino de ge-
nerar, mediante políticas de mercado, condi-
ciones artificiales de competitividad, que no
sólo no consiguen el objetivo propuesto para
las pequeñas unidades, sino que además in-
troducen distorsiones de tal significación en

el desarrollo de los mercados que terminan
impidiendo o dificultando el desarrollo de
innovaciones por las unidades de carácter
empresarial.

Debe reconocerse que el proceso de cam-
bio técnico en el sector agropecuario uru-
guayo tiene, y continuará teniendo, un fuer-
te componente importado. Dada la dotación
de recursos del país, necesariamente el apro-
visionamiento de ciertos insumos básicos de
la producción tiene y tendrá su origen en el
extranjero (por ejemplo, fertilizantes fosfata-
dos, combustibles y otros derivados del pe-
tróleo, etc.). Del mismo modo, dado el tama-
ño del mercado interno, la producción de
bienes de capital continuará teniendo un muy
fuerte origen importado.

En este marco, uno de los desafíos pen-
dientes es, en el marco de los procesos de
integración regional, cómo profundizar la ar-
ticulación de estrategias conjuntas de inves-
tigación entre países, a través del desarrollo
de proyectos cooperativos, de redes extrana-
cionales de innovación, de nuevos esquemas
institucionales, etc. que permitan el desarro-
llo de plataformas tecnológicas regionales.

Por último, deben señalarse las fuertes li-
mitaciones, en particular en el nivel de em-
presas primarias, para la generación de redes
asociadas a características de algunos de los
principales actores, tales como la escasa pro-
pensión a la innovación, el predominio de
relaciones no cooperativas, la escasa propen-
sión a la toma de riesgos, el bajo valor relati-
vo asignado a la tecnología como fuente de
competitividad frente a la alta ponderación
asignada a cuestiones tributarias, regulatorias,
de financiamiento, etc.8

5. El sistema institucional
de investigación agropecuaria

El sistema institucional de investigación agro-
pecuaria en Uruguay tiene un fuerte predo-
minio de instituciones y organizaciones pú-
blicas o semipúblicas frente a las propiamen-
te privadas.

Entre las primeras corresponde señalar al
Instituto Nacional de Investigación Agrope-
cuaria (inia), la Universidad de la República

8 INIA «Actitudes y
comportamientos
tecnológicos de los
ganaderos uruguayos: un
enfoque evolucionista»,
2001; INIA: «Productores
ganaderos y tecnología:
tres estudios explicativos»,
Serie Técnica no 30, 1992.
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(en particular las facultades de Veterinaria y
Agronomía y, con menos relevancia, las fa-
cultades de Ciencias, Química e Ingeniería),
el Ministerio de Ganadería, Agricultura y
Pesca (de manera permanente través de la
División Laboratorios Veterinarios y de la
División de Suelos y Aguas, y más puntual-
mente a través de acciones de algunos pro-
yectos específicos como el Programa Nacio-
nal de Riego [prenader], el Programa de
Reconversión de la Granja [predeg], el Pro-
grama de Servicios Agropecuarios [psa]),9  el
Laboratorio de Análisis Tecnológicos del Uru-
guay (latu), el Instituto de Investigaciones Bio-
lógicas Dr. Clemente Estable, etc. Adicional-
mente, otros agentes públicos realizan activi-
dades de investigación, pero más como acti-
vidades ad-hoc que como centro de sus ac-
ciones.

En el ámbito privado se destacan el Se-
cretariado Uruguayo de la Lana (sul), algu-
nos laboratorios de productos veterinarios,
la industria procesadora de cebada, empresas
semilleristas y, más recientemente, algunas
actividades en universidades privadas.

El principal cambio generado en el siste-
ma institucional de investigación agropecua-
rio uruguayo comenzó a gestarse a mediados
de los años ochenta y se plasmó a inicios de
los noventa con la creación del inia. Esto
supuso la salida de los servicios públicos de
investigación agropecuaria de la órbita del
mgap y su transferencia al ámbito de una per-
sona pública de derecho no estatal, siguien-
do una propuesta organizacional que se ha-
bía desarrollado en la mayoría de los países
de la región.

Existen elementos relevantes en el dise-
ño original del inia que han afectado sus
propias posibilidades de accionar y, en con-
secuencia, las del sistema en su conjunto, dado
que el inia es su principal actor.

La exclusión expresa de los servicios de
extensión del inia definió un elemento cen-
tral del sistema. Así, se limitó al inia a un co-
metido de investigación y «divulgación»,
asignándose la tarea de difusión o transferen-
cia de tecnología –de hecho– a otras institu-
ciones, a algunos programas específicos (refe-
ridos por ejemplo al combate a la pobreza rural
o a la reconversión frutícola) y al mercado.

Es notorio que la transformación insti-
tucional mejoró sustantivamente los aportes
financieros a la investigación agropecuaria en
el país.10  Esto a su vez posibilitó que, en re-
lativamente poco tiempo, el inia tuviera un
muy fuerte desarrollo de infraestructura
edilicia, de equipamientos y también en ma-
teria de número y nivel de capacitación de
sus recursos humanos. Para aquilatar la im-
portancia de este cambio, puede señalarse que
el gasto público agrícola (gpa) total en el
período 1973-1988 representó normalmente
una cifra en torno del 5% del pib agropecua-
rio,11  pero las todas las actividades de gene-
ración y transferencia de tecnología (con in-
dependencia de la institución que las ejecu-
tara) representaron en el mismo período en-
tre un máximo del 18% del gpa (en 1973) y
un mínimo de 11% del gpa (en 1985),
promediando entre 19886 y 1988 un 15% del
gpa (esto es, algo menos del 0,7% del pib sec-
torial).12  Hacia principios de los años 2000,
puede estimarse que el presupuesto del inia
superaba con holgura el 1% del pib agrope-
cuario, representando además una fracción
relevante del gpa.13

No obstante el diseño del mecanismo de
financiamiento escogido determinad que los
recursos asignados tengan carácter procíclico.
Éste no contribuye a darle estabilidad al de-
sarrollo de actividades de investigación, obli-
gando a una administración intertemporal
cuidadosa de los recursos, y limitando, por lo
menos parcialmente, las definiciones en ho-
rizontes temporales prolongados.14

En el diseño institucional del inia, se le
dio participación en la dirección del Institu-
to al sector privado primario (representado
por las cuatro principales gremiales agrope-
cuarias del país) y a escala regional en los car
(Comités de Asesoramiento Regional), en un
intento por mejorar la eficiencia de la co-
nexión entre «oferta» y «demanda» de tec-
nología. De hecho, estos mecanismos forma-
les, y otros muchos que se han desarrollado
en paralelo por canales menos formales, han
contribuido a mejorar la articulación oferta-
demanda. Si bien es notorio que el inia ade-
más ha intentado el desarrollo de alianzas y
vínculos permanentes con el sector agroin-
dustrial, obteniendo buenos resultados en

9 Estos tres últimos
proyectos, o bien han
concluido su ejecución,
o bien están próximos a
hacerlo.

10 La primera vía fue la
creación de un impuesto
a las exportaciones
agropecuarias con ese
destino específico y la
asignación de una partida
presupuestal anual
equivalente a lo recaudado
por el tributo a la
exportación. La segunda
vía fue la cooperación
internacional,
fundamentalmente a través
de proyectos con el BID.

11 Lo que, dado el
comportamiento del PIB
sectorial en el período,
supone que el gasto
público agrícola tuvo un
comportamiento
relativamente cíclico y
alcanzó su máximo valor
absoluto en moneda
constante en el bienio
1981-82, pero con niveles
en 1988 casi idénticos a
los de 1973.

12 A. Picerno: «Tributación
y gasto público agrícola
en el Uruguay 1973-1988»,
en FAO: Estudios sobre
tributación agrícola, Roma,
1993.

13 M. Sader: Gasto público
agrario en el Uruguay
1985-2001, Oficina
Regional de la FAO para
América Latina y el Caribe,
Santiago de Chile, 2003.

14 Debe señalarse, no
obstante que, al operar
en la órbita del derecho
privado, el INIA dispone
de una flexibilidad para la
ejecución del gasto que
resulta mucho más acorde
con las necesidades del
desarrollo de las
actividades de investigación
que aquellas normativas
que rigen para la
Administración Central.
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muchos casos, es preciso señalar que la ley
de creación del inia no incluyó en la repre-
sentación del sector privado al sector agro-
industrial, que es el que efectivamente está
en condiciones de conocer más directamen-
te y trasmitir con mayor eficiencia las señales
de los mercados finales, particularmente en
términos de mediano y largo plazo.

Un elemento muy relevante es que la
ley nº 16.065 de creación del inia estable-
ció expresamente la creación de un Conse-
jo Coordinador de Tecnología Agropecua-
ria (artículos 32, 33 y 34) integrado por el
mgap –que lo preside–, el ministro de Edu-
cación y Cultura, el ministro de Industria,
Energía y Minería, el decano de la Facultad
de Agronomía, el decano de la Facultad de
Veterinaria y un representante de la Agru-
pación Universitaria.

Por su integración y cometidos («coordi-
nar los esfuerzos de generación y transferen-
cia de tecnología agropecuaria que se reali-
cen en el país a efectos de hacer eficiente el
uso de los recursos humanos, físicos y eco-
nómicos disponibles; proponer líneas de in-
vestigación en materia agropecuaria en fun-
ción de las necesidades del sector; asesorar
sobre planes y programas de investigación de
las instituciones públicas y privadas de inves-
tigación agropecuaria, formulando las reco-
mendaciones que entienda pertinentes; co-
operar en la difusión de los resultados cientí-
ficos y las tecnologías obtenidas por los or-
ganismos de investigación agropecuaria; ase-
sorar acerca de la utilización del Fondo de
Promoción Tecnológica Agropecuaria del
Instituto Nacional de Investigación Agrope-
cuaria»), este Consejo trascendía largamente
a la figura del inia y parece claro que el le-
gislador aspiraba a conformar un actor cen-
tral en el diseño y funcionamiento de un sis-
tema nacional de innovación agropecuaria.

De hecho, este Consejo prácticamente no
ha funcionado, lo que no sólo ha dejado al
Instituto en una situación de relativo aisla-
miento del resto de los actores del sistema a
la hora de definir prioridades de investiga-
ción, sino que, lo que es muchísimo más re-
levante aún, ha implicado el desaprovecha-
miento de un marco institucional ya dispo-
nible para una mejor conformación y fun-

cionamiento del sistema. Es claro que la res-
ponsabilidad de esta situación no puede atri-
buirse exclusivamente a una o algunas de las
partes involucradas. Inclusive, muchas de ellas,
entre las que se cuenta el inia, han intenta-
do desarrollar igualmente, y con éxito, estra-
tegias de construcción de alianzas y redes.

Pero lo que sí resulta una consecuencia
grave del no funcionamiento de este Conse-
jo es algo que señala C. Peixoto:15

Entendida la política tecnológica para el sector agro-
pecuario como el conjunto de orientaciones emana-
das de la autoridad competente, que determinan la
manera general de actuar y los mecanismos
instrumentales para el desarrollo de las capacidades
nacionales en tecnología e innovación (referidas al
sector), es evidente que no ha habido en los últimos
años una formulación explícita de dicha política por
parte del Estado. Frente a la ausencia de una políti-
ca tecnológica explícita y formalizada, el INIA se vio
obligado a determinar por sí mismo las actividades a
realizar, es decir, a fijar de manera implícita la po-
lítica tecnológica para el sector, teniendo en cuenta su
rol de actor protagónico en la investigación y desa-
rrollo de tecnologías agropecuarias. Lo mismo suce-
dió con el resto de las instituciones que también rea-
lizan actividades de investigación.

EL inia ha desarrollado importantes esfuer-
zos para el diseño de una planeación estraté-
gica –por ejemplo, con la elaboración de su
Plan Indicativo de Mediano Plazo (pimp), en
el que se procuró abrir canales de participa-
ción a otros actores del sistema–. A pesar de
estos esfuerzos (en los que además debe re-
conocerse que se consideraron la mayoría de
las variables que deben tenerse en cuenta en
la definición de una política tecnológica para
el sector) y debido a la inexistencia de un
verdadero sistema nacional de investigación
agropecuaria, ello implicó que se plasmara,
más allá de la voluntad de la institución, una
suerte de «visión desde el inia» que no lo-
gró articular con la máxima eficiencia y efi-
cacia las actividades desarrolladas con y por
los otros actores del sistema de innovación
agropecuaria.

En todo caso, esta situación responde con
claridad a la ausencia de un verdadero siste-
ma, más que al comportamiento de cualquiera

15 C. Peixoto: La política
tecnológica agropecuaria
en el Uruguay, Montevideo,
Informe de consultoría
FAO-MGAP, 2001.
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de sus actores. Es razonable recoger algo que
señala Peixoto:

En cuanto a la participación en la definición de la
política tecnológica de las diversas instituciones que
realizan investigación agropecuaria, salvo el INIA y
algunos otros casos puntuales, el resto de las institu-
ciones no tiene formalmente determinadas sus prio-
ridades en materia de investigación. Resulta llamati-
vo que en los núcleos más importantes de investiga-
dores que no pertenecen al INIA, como las Facultades
de Agronomía y Veterinaria, no exista ningún meca-
nismo formal de asignación de prioridades.16

La propia ley de creación del inia establece
que un 10% de los recursos del instituto de-
ben aplicarse al financiamiento de proyectos
de investigación ejecutados por terceros –a
través de fondos concursables en el marco
del Fondo de Promoción de Tecnología
Agropecuaria (fpta)–.17  Esto pretendía ge-
nerar procesos de descentralización/descon-
centración de la investigación, en aplicación
de una profundización del concepto de
demand drive en la determinación de la oferta
tecnológica. La reducida dimensión del mer-
cado uruguayo, las debilidades de equipamien-
to y las escasas posibilidades de desarrollar
proceso de investigación en el sector priva-
do determinaron que el grueso de los pro-
yectos se terminara ejecutando en asociación
con otros organismos públicos, en particular
con la UdelaR. Esto afecta notoriamente la
posibilidad de desarrollar redes, así como a
veces impone características peculiares a las
que efectivamente logran algún nivel de de-
sarrollo.

Es ilustrativo en este sentido que a las di-
ficultades ya señaladas para la conformación
de redes y alianzas entre diferentes actores
(públicos y/o privados) integrantes del siste-
ma deba agregarse que, si bien los proyectos
fpta como los proyectos estratégicos y pro-
yectos de investigación aplicada contribuyen
a establecer mecanismos de vinculación en-
tre actores del sistema de innovación, el aporte
puede catalogarse como relativo, dada la mag-
nitud de la problemática en cuestión. Esto
no hace más que reafirmar la idea de que es
muy limitada la capacidad de coordinación
entre instituciones.

Como conclusión, a la hora de buscar la
mejora operativa y de diseño de un sistema
de innovación agropecuario, que debe apun-
tar al desarrollo de patrones competitivos
agroindustriales que tomen como base las
innovaciones organizacionales, las institucio-
nales, las informáticas, las biológicas, etc., exis-
ten algunos puntos relevantes que deben ser
resueltos:
• la necesidad de una redefinición de los

bienes públicos y por tanto de las áreas
específicas de actuación del sector públi-
co o semipúblico y su articulación con el
privado;

• la necesidad de contar con un sistema de
fijación de prioridades que, incluyendo a
los actores relevantes del sistema, defina
las acciones de investigación de acuerdo
con objetivos claramente establecidos;

• la necesidad de que la política tecnológi-
ca atienda un conjunto heterogéneo de
actores (tanto desde el punto de vista de
la oferta como de la demanda);

• la imprescindible mejora de la coordina-
ción institucional y de la interacción pú-
blico-privada;

• la prospección de la oferta tecnológica a
escala mundial; etc.

6. Algunos rasgos básicos de
las actividades de innovación
tecnológica agropecuaria

A pesar de la existencia de un componente
importado relativamente relevante según los
casos, la necesidad de la validación y adapta-
ción a las condiciones agroecológicas impe-
rantes en el país siempre ha impulsado el de-
sarrollo de procesos innovadores endógenos,
los que, dada la naturaleza de los procesos de-
sarrollados, tienen un carácter de aprendizaje
dentro de la unidad de producción.

Las posibilidades de incorporación de
progreso técnico en la unidad de producción
se encuentran limitadas por el efectivo co-
nocimiento y el acceso de las empresas a las
fuentes exógenas, las posibilidades de desa-
rrollo exógeno, el retorno esperado y el ries-
go asociado a este retorno por la aplicación
de los nuevos conocimientos, las posibilida-

16 Ibídem.

17 Estos fondos se vieron
posteriormente reforzados y
ampliados en sus
posibilidades de aplicación
(líneas estratégicas,
tecnología aplicada) con
aportes de créditos del BID.
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des reales de su aplicación; éstos hacen en
última instancia a la disponibilidad y combi-
nación de factores requeridos para su aplica-
ción (recursos naturales, financiamiento, ca-
pital humano).

Esta forma de ver el problema debería
priorizar que, a los efectos del estudio de los
procesos de innovación, la unidad de análisis
fuera más la propia cadena agroindustrial que
la empresa primaria, pues es la industria la
que trasmite las señales de mercado acerca
del tipo y la calidad del producto, de cues-
tiones de logística, y la que determina en qué
escala son abordables problemas de desarro-
llo de tecnología y en particular de organi-
zación de la producción.

De hecho, en cadenas agroindustriales con
fuerte integración vertical (lechería, arroz,
cebada cervecera) se constatan procesos de
modernización agrícola en los que el dina-
mismo de la agroindustria exportadora ha
promovido la transformación de las produc-
ciones agropecuarias. Así, se comprueba la
existencia de desarrollos tecnológicos que
apuntan a profundizar la integración de los
complejos, ya sea en el área de difusión de
prácticas culturales como en la propiamente
biológica.

Se verifica, en el nivel de productos (por
ejemplo, la Mesa del Trigo; el proyecto de
producción de carne orgánica y el de lana
merino superfina, del inia; el Programa de
Producción Integrada de gtz-predeg, y las
mesas hortícolas), el establecimiento de alianzas
más o menos permanentes para la solución
de problemas tecnológicos concretos, con
relativamente amplia participación de diver-
sos actores del sistema, que ejemplifican esti-
los de articulación que deberán profundizarse.

En un sentido más amplio, también se
verifican innovaciones con relación a la or-
ganización empresarial y a la articulación
entre las empresas.

Así, se constatan procesos de cambio en
los conocimientos aplicados a las formas de
articulación de la empresa con los mercados
de insumos y servicios, e importa resaltar aquí
en particular la articulación con los merca-
dos financieros. Se hace referencia a las in-
novaciones que tienen que ver con la orga-
nización de la producción ya no exclusiva-

mente dentro de los límites de ésta, sino en
la articulación con otras (integración hori-
zontal y vertical). Esto ha implicado mayo-
res niveles de especialización productiva (con
las consecuentes ganancias en eficiencia) que
han sido posibles por el surgimiento de un
vasto conjunto de empresas prestadoras de
servicios (desde la fumigación aérea hasta la
siembra de mejoramientos forrajeros o la rea-
lización de silos de contenido vegetal para
alimentación de ganado). Esta nueva situa-
ción puede permitir que las ventajas deri-
vadas de las economías de escala (factor que
hasta el presente contribuyó para que en la
adopción de innovaciones se generaran tra-
yectorias divergentes entre empresas) pue-
dan tener un papel secundario en el futuro,
particularmente en la consolidación del fuer-
te proceso de cambio técnico al que ha asis-
tido la ganadería de carnes en los últimos
15 años. En este contexto surge, como ten-
dencia emergente cuya consolidación to-
davía deberá demostrase, un nuevo tipo de
actor o agente al que se podría denominar
articulador y que posibilita la conformación
de redes empresariales asociadas a nuevas
formas de organización de la producción,
el establecimiento de relaciones horizonta-
les de complementariedad productiva que
permiten mayores niveles de especialización
(agrícola, agrícola ganadera, ganadera). Asi-
mismo, estos actores pueden brindar las ven-
tajas derivadas de la economía de escala sin
que ésta implique un cambio de transfe-
rencia de la propiedad de la tierra (por ejem-
plo, la nueva agricultura medianera de gran
escala con ventajas de logística, de organiza-
ción de la comercialización de insumos y
productos, de gestión tecnológica, etc.). Al-
gunos ejemplos, de muy distinta naturaleza
son: la nueva agricultura medianera de gran
escala, el proceso de fusión de las principa-
les cooperativas agrícolas del país hasta la
conformación de una única empresa, el de-
sarrollo de articulaciones entre criadores e
invernadores, etc.

Debe señalarse que en los últimos años el
Estado, a través de proyectos con financiamien-
to bid, ejecutó dos programas –uno dirigido
a la granja y otro a la ganadería de carnes–
que mediante el uso de subsidios impulsaron
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fuertemente la incorporación de innovacio-
nes en empresas de ambos subsectores

La introducción de innovaciones no es
ni generalizada ni neutra; por ello, en mu-
chos casos genera procesos divergentes de in-
novación que determinan la relevancia del
problema de cómo compatibilizar la mejora
de la competitividad con la inclusión social
y productiva, sin que esto implique introdu-
cir distorsiones de significación en el funcio-
namiento de los mercados.

Muchas de estas innovaciones tienen que
ver con el predominio de un paradigma que
podría denominarse productivista, que ha im-
plicado un camino también de labour saving.
No obstante, factores tan diversos como la
creciente preocupación por la conservación
de los recursos naturales y por la sostenibili-
dad económica, social y ambiental de la pro-
ducción primaria, el propio límite que ha-
bría alcanzado la posibilidad de «ahorrar» tra-
bajo,18  las exigencias de los mercados exter-
nos sobre atributos de productos y certifica-
ción de procesos, así como las características
de las tecnologías disponibles, permiten por

lo menos cuestionar la profundización de
estas tendencias en el mediano plazo.

7. Otras perspectivas para
la innovación: diferenciación
de productos para asegurar
calidad e inocuidad

Las distintas formas de organizar la integra-
ción horizontal y vertical de la producción
han facilitado la concreción de innovaciones
que buscan incrementar la calidad del pro-
ducto o la obtención de un mayor valor a
través de la diferenciación. La carne bovina
es ejemplo claro de este proceso.

Una de las primeras acciones en este sen-
tido las promovió el mgap a partir del 2000 a
través del Proyecto Ganadero (mgap-bid) por
el que se encauzaron acciones tendientes a
mejorar y fortalecer la integración la cadena
de carne y lana, de manera de contribuir a la
disminución de costos de transacción y a la
trasmisión de señales desde la industria hacia
la producción primaria. Así el componente

Las innovaciones tecnológicas de ma-
yor relevancia introducidas en las dife-
rentes producciones primarias en los
años recientes, sin ánimo de ser exhaus-
tivos, tienen que ver con la difusión de
las siembras asociadas; la incorporación
de semillas transgénicas y nuevas formas
de control de malezas; la siembra direc-
ta; la incorporación del riego; la intro-
ducción de prácticas de manejo de ga-
nado (destetes temporarios, precoces, su-
plementación estratégica, uso de alam-
brados eléctricos y pastoreos rotativos,
engorde en condiciones de confina-
miento, manejo de vacas por estado cor-
poral, etc.); los cambios de copas y va-
riedades en cítricos y frutales; la fuerte

Recuadro I

Las principales innovaciones de los últimos años

incorporación de mejoramientos forra-
jeros en la ganadería de carnes en la úl-
tima década y, antes, en la lechería; la
tendencia al uso de maquinaria de ma-
yor potencia a fin de independizar la
realización de tareas agrícolas de las con-
diciones climáticas; la generalización del
ordeñe mecánico, el uso de tanques de
frío y la granelización del transporte en
la lechería; el creciente uso del avión
para la aplicación de productos quími-
cos y siembras agrícolas; los altos nive-
les de uso de químicos pero buscando
una mayor eficiencia y menores costos
ambientales; la incorporación de semi-
llas de mayor productividad; los cam-
bios de cepas vitiviníferas, etc.

18 Según los Censos
Generales Agropecuarios,
entre 1980 y 2000 la
cantidad de trabajadores
rurales permanentes se
redujo sólo en un 3%.
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ii de este proyecto apuntó a promover nue-
vas modalidades de articulación entre dos o
más eslabones de la cadena y hacia enero del
2004 ya se habían incorporado seis frigorífi-
cos y cerca de 800 productores ganaderos.

El caso de las alianzas entre el inia, los
frigoríficos pul y Tacuarembó y productores
ganaderos para obtener un producto diferen-
ciado como es la carne orgánica certificada es
otro ejemplo de producción basada en for-
mas organizacionales innovadoras (contratos de
producción y reparto de ganancias). Durante
los años 2001 y 2002 se realizaron exportacio-
nes del orden de 300 toneladas de carne orgá-
nica a Suecia, Italia, Holanda y Brasil.

El programa de carne orgánica denomi-
nado Programa de Carne Natural Certificada
del Uruguay (pcncu), del Instituto Nacional
de Carnes (inac), surge como respuesta al in-
cremento de las exigencias de seguridad
alimentaria y bienestar animal. En el 2003, el
programa contaba con 90 productores que
ocupaban 155 mil hectáreas distribuidas en el
país. Se han exportado 94 toneladas al Reino
Unido, Suecia y Holanda.

El grupo Vaquería del Este es una asocia-
ción de 22 empresarios productores ganade-
ros que, sin perder su individualidad, se unen
para producir carne de calidad y comerciali-
zarla en forma conjunta mediante mecanis-
mos de asociación vertical, apuntando a iden-
tificarla con una marca y una certificación.
Cuenta con un cuerpo de técnicos que tra-
baja en aspectos tales como análisis de ges-
tión de las empresas, implantación de un sis-
tema de gestión de la calidad (iso 9001), sani-
dad animal, medio ambiente, calidad de car-
ne, monitoreo animal y coordinación de em-
barques y faena con la industria.

El caso de Procarne (proyecto Integración
de la Cadena Cárnica crea) se está ejecutando
en el marco del componente ii del Proyecto
de Desarrollo Ganadero, con el patrocinio de
la Federación Uruguaya de Grupos crea
(fucrea). Es un proyecto dirigido por técni-
cos y ex técnicos crea en el que participan
103 establecimientos ganaderos y tres frigorífi-
cos (San Jacinto, pul y Tacuarembó), con los
siguientes objetivos: aumentar el valor del pro-
ducto final a través de su diferenciación; ga-
rantizar y mejorar la calidad del producto a

través del análisis de información y sistemati-
zación de las prácticas tecnológicas; aumentar
la eficiencia en los sistemas de producción
mediante la especialización de los sistemas cria-
dores e invernadores; disminuir los costos de
transacción por una mayor eficiencia en la ar-
ticulación de la cadena a través de la coordi-
nación, cooperación y comunicación. Así, se
establecen contratos entre productores cria-
dores e invernadores y se busca llegar a con-
tratos con la industria.

Por su parte, a partir de la auditoría de
calidad de la carne vacuna realizada en el 2003
por el inac, el inia y la Colorado State
University, se determinó cuáles son los prin-
cipales defectos (cortes oscuros, edad, defec-
tos en el cuero, machucamiento, etc.) y se
estimó que por cada animal faenado dichas
pérdidas alcanzan los 32,52 dólares.

Por su parte, otro producto diferenciado
es la carne de ternero gordo («bolita»), que
tiene un importante impacto social y comer-
cial, ya que es una alternativa validada para
pequeños productores ganaderos de las zo-
nas granjeras y de menores ingresos. Es el
resultado de la investigación llevada a cabo
por la Comisión Nacional de Fomento Ru-
ral (cnfr) y el inia. Actualmente se faenan
entre 15.000 y 20.000 cabezas de ternero
«bolita», y se han concretado exportaciones
a Brasil y Argentina.

También se han desarrollado acciones re-
lativas a la inocuidad o nueva acepción de
seguridad alimentaria, como en el convenio
mgap-fao-inia-Facultad de Agronomía, «Pro-
grama para prevención del desarrollo de
micotoxinas, particularmente fusarium en tri-
go», que incluye la realización de varios ta-
lleres de capacitación en haccp (Hazard Aná-
lisis Critical Contol Points) en todas las fases
de la cadena, programas de prevención en fase
primaria («buenas prácticas agrícolas»).

En esta la línea de seguridad alimentaria
se han registrado avances sustanciales en la
implementación de esquemas de trazabilidad
de productos animales (certificación de pro-
cesos), particularmente de carne vacuna y
pollos. En el caso de la carne vacuna (prin-
cipal rubro de exportación del país y cuyo
destino principal son mercados altamente exi-
gentes como el nafta y la ue), el mgap ha
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implementado el Sistema Nacional de Infor-
mación Ganadera (snig).

Asimismo, existen avances en la puesta en
marcha de sistemas de certificación de ori-
gen (como, por ejemplo, en vinos) y de atri-
butos de productos cárnicos y hortifrutíco-
las, entre otros («ecológicos», «naturales», «pro-
ducción integrada») por parte del mgap, el
inavi, el inac, etc.

8. Otras perspectivas para
la innovación: servicios
ambientales y servicios
a empresas

Los vínculos entre la competitividad y la ges-
tión ambiental son cada vez más estrechos.
Herramientas tales como las certificaciones
ambientales, los procesos de calidad, las de-
nominaciones de origen, la trazabilidad y las
marcas están adquiriendo importancia en el
mundo y Uruguay no se está quedando atrás
en este sentido. Estos aspectos deben inte-
grarse a los procesos productivos con visión
de territorio, en particular los originados en
el sector agroalimentario.

Los servicios ambientales no pueden re-
ducirse a la generación de productos o servi-
cios cuya finalidad está relacionada con la in-
dustria ambiental tradicional (servicios de
saneamiento público, control de contamina-
ción y manejo de residuos, mitigación de as-
pectos ambientales y tecnologías limpias), sino
que existe una concepción más moderna o
no tradicional de los bienes y servicios am-
bientales19  que es particularmente aplicable
a las producciones agropecuarias. Estos ser-
vicios pueden traducirse en la generación de
bienes ambientalmente amigables (como la ma-
dera certificada, alimentos orgánicos, etc.), en
los que Uruguay y otros países de América
Latina presentan ventajas comparativas res-
pecto a los países desarrollados, que sí son
competitivos en la industria ambiental tradi-
cional. El turismo ecológico, las energías re-
novables o la venta de créditos de carbono pue-
den ser una oportunidad para estos países, al
menos para la diversificación productiva.

Los créditos de carbono o certificados de
reducción de emisiones de carbono consti-

tuyen potencial y realmente otro producto
o servicio ambiental. En el Protocolo de
Kioto (1997), ratificado recientemente, se de-
sarrollaron medidas de flexibilización para re-
ducir los costos de mitigación de gases de
efecto invernadero en los países desarrolla-
dos (incluidos en el Anexo i) que tienen
compromisos de reducción. Entre estas me-
didas está el Mecanismo de Desarrollo Lim-
pio (mdl), por el cual los países del Anexo i
pueden compensar parte de sus emisiones
en un país en desarrollo, ya sea reduciendo
las emisiones en ese país o secuestrando car-
bono de la atmósfera, siempre que lo hagan
con proyectos que promuevan el desarrollo
sostenible del país huésped. Como resultado,
está emergiendo un mercado global de car-
bono, ya sea en el régimen del Protocolo de
Kioto o en otros mercados regionales (ue) o
nacionales (Japón, usa, Holanda, etc.). Los cré-
ditos de carbono que se generen en los paí-
ses no incluidos en el Anexo I, como es el
caso de Uruguay, fundamental pero no ex-
clusivamente en la forestación, pueden ser
vendidos en esos mercados. Ésta debería ser
una línea de investigación relevante: la deter-
minación de líneas de base (stocks de carbo-
no en la esfera local, coeficientes locales) y
el monitoreo de los stocks de carbono para
poder desarrollar proyectos mdl en el país.
De hecho, el mgap ya está gestionando dos
proyectos de cooperación (aeci y jica) para
lograr esos objetivos; en ellos van a participar
el sector público (inia, UdelaR) y el sector
privado. El inia ya había desarrollado una
línea de investigación sobre la emisión de
metano por el ganado.

Dentro del ámbito de la biotecnología
existen innumerables campos y productos con
un enorme potencial. La producción de or-
ganismos vegetales vía la transgénesis ha te-
nido un primer escalón, llamado de primera
generación de organismos genéticamente
modificados para la producción de alimen-
tos con objetivos similares a los de la llamada
revolución verde (aumento de la producción y
la productividad, pero a través de otros ca-
minos tales como la resistencia a pestes y en-
fermedades que originó en algunos casos
menor uso de agroquímicos y menores de
costos de producción. Existen además otras

19 Bienes ambientales:
recursos naturales
tangibles (suelo, agua, etc.)
usados como insumos en la
producción o en el
consumo final. Se gastan y
transforman en el proceso.

Servicios ambientales: son
las funciones ecosistémicas
(relaciones entre los
distintos elementos de un
ecosistema) que utiliza el
hombre y que
indirectamente le generan
utilidad. Por ejemplo, la
regulación del clima es un
servicio ambiental; la
función ecosistémica es
regular la temperatura
global, precipitaciones y
otros eventos climáticos
locales y globales. Otro
ejemplo de servicio
ambiental es el paisaje que
ofrece un ecosistema.
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aplicaciones dentro del sector alimentario, en
el que la introducción de genes apunta ade-
más a la mejora de la calidad de los produc-
tos (mayor contenido de proteína, de
aminoácidos, que su consumo genere inmu-
nidad contra alguna enfermedad, mayor pe-
ríodo de conservación de los productos, etc.).
El uso de la biotecnología en marcadores
genéticos para el mejoramiento vegetal o
animal constituye una herramienta funda-
mental para el progreso tecnológico (en cuan-
to a la eficiencia y/o los costos de produc-
ción, calidad, etc.). También se aplica en otras
áreas, algunas de ellas desde hace bastante
tiempo, como es el caso de ciertas aplicacio-
nes medicinales (producción de vacunas, hor-
monas), y se está empezando a utilizar para la

mejora de la calidad ambiental, como es el
caso del tratamiento biológico de efluentes
y residuos industriales.

En el sector forestal uruguayo se ha pro-
movido la certificación de manejo forestal sos-
tenible como una forma de diferenciar el pro-
ducto o directamente para acceder a merca-
dos muy específicos de países desarrollados –
que, por ejemplo, venden muebles con la cer-
tificación de que proceden de bosques mane-
jados en forma sostenible–. En el año 2003
estaban certificados aproximadamente el 13%
del área forestal (75 mil hectáreas) y el 82% de
las exportaciones de madera aserrada (la apa-
rente discrepancia entre ambos porcentajes no
es tal, pues, dada la edad de los montes, Uru-
guay exporta una fracción ínfima de ellos).



DESARROLLO HUMANO EN URUGUAY 2005     47

Anexo V.

El cambio tecnológico en la industria manufacturera
(análisis de la encuesta de dinacyt-ine)
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1. Introducción

El objetivo del presente Anexo es investigar
el comportamiento tecnológico de la indus-
tria manufacturera uruguaya a partir de la En-
cuesta de Innovación 1998-2000 realizada por
la Dirección Nacional de Ciencia y Tecno-
logía (Dinacyt) y el Instituto Nacional de Es-
tadística (ine).1  No se han realizado recien-
temente en Uruguay encuestas que traten
sobre ese tema,2  por lo que los nuevos datos
disponibles son indiscutiblemente un gran
aporte para la investigación sobre la industria
nacional.

La Encuesta de Innovación de la Indus-
tria Manufacturera 1998-2000 realizada por
la Dinacyt-ine responde conceptualmente a
los criterios establecidos en los manuales
Frascati3  y Oslo4  de la Organización de Co-
operación para el Desarrollo Económico
(ocde) y en el Manual de Bogotá5  de la Red
Iberoamericana de Ciencia y Tecnología
(ricyt).

Los manuales de la ocde (Oslo y Frascati)
son una base ineludible para la orientación
de los trabajos en esta materia. El Manual de

Oslo adopta explícitamente el enfoque chain-
link, que ha sido reconocido como el más
adecuado para la realización de ejercicios de
medición de las actividades innovadoras en
América Latina. Adicionalmente, el respeto a
las definiciones contenidas en Oslo y Frascati
permite la comparabilidad internacional de
los indicadores a construir, mientras que el
Manual de Bogotá incorpora procedimien-
tos específicos para captar las particularida-
des de la conducta tecnológica de las em-
presas y los sistemas de innovación de los
países de América Latina y el Caribe.

El documento se organiza de la siguiente
forma: en el apartado 2 se constata que la
mayor parte de las empresas manufactureras
no innovó entre 1998 y 2000, y se realizan
algunas comparaciones internacionales. En el
apartado 3 se analizan posibles factores aso-
ciados a la predominante conducta no inno-
vadora de las empresas en estudio. En el apar-
tado 4 se abordan las empresas que innova-
ron, caracterizándolas a través de su capaci-
dad de innovación, y se comprueba que la
mayor parte de ellas pertenece al grupo de
baja capacidad. En el apartado 5 se aportan

Tabla 1

Población, muestra teórica, muestra final y tasa de respuesta según tamaño de la empresa.

TAMAÑO DE EMPRESA
EN FUNCIÓN DE PERSONAL
OCUPADO

POBLACIÓN MUESTRA TASA DE RESPUESTA

TEÓRICA FINAL

Fuente: Encuesta de innovación Dinacyt-INE.

Menos de 20 2.741 217 192 88%

Entre 20 y 100 694 385 360 94%

Más de 100 170 160 149 93%

Total Industria 3.605 762 701 92%

1 Este anexo se basó en el
documento de trabajo del
Instituto de Economía
(UdelaR) elaborado por
Llambí y Pittaluga (2004).

2 Se realizaron las siguientes
encuestas: CIESU (1988);
Departamento de Economía
(UdelaR) (1998);
Departamento de Economía
(UdelaR) (1990 y 1994) y
Departamento de Economía
(UdelaR) 1997.

3 OECD (1993): Medición de
las actividades científicas y
tecnológicas, Manual
Frascati, 4ª ed., París.

4 OECD (1996): Guide for
data collection on
technological innovation,
Manual de Oslo, 2ª ed.,
París.

5 H. Jaramillo, G. Lugones,
M. Salazar (2000):
Normalización de
indicadores de innovación
de innovación tecnológica
en América Latina y el
Caribe, Manual de Bogotá,
OEA-RICYT-Colciencias-
OCT, Bogotá.
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elementos para detectar la influencia de las
redes de conocimiento en los distintos gru-
pos de firmas según su capacidad innovado-
ra. En el apartado 6 se concluye.

Fuente de información y características
de la muestra

El trabajo está basado en la Encuesta de In-
novación a industrias manufactureras reali-
zada por la Dinacyt en conjunto con el ine,
para el período 1998-2000.

La muestra final está constituida por 701
empresas manufactureras, y es coincidente
con la muestra que realiza el ine para la En-
cuesta de Actividad Económica. La tabla 1
muestra el tamaño de la población, la mues-
tra teórica y la tasa de respuesta lograda, según
el tamaño de la empresa, mientras que en la
tabla 2 se observan estas variables por rama a
dos dígitos agrupada de la ciiu Rev. 3

2. La mayor parte de las
empresas manufactureras
norealiza ninguna actividad
de innovación tecnológica

El primer resultado que surge con fuerza de
la encuesta es que la mayor parte de las em-
presas manufactureras no innovó en el pe-
ríodo 1998-2000. Al constatar los resultados
tan negativos en términos de conducta in-
novadora de las empresas de la manufactura
uruguaya, se consideró pertinente indagar
cuáles factores económicos podrían estar aso-
ciados con dicho comportamiento. Esa in-
vestigación se vio evidentemente limitada por
las preguntas que se realizaron en la encuesta
a las empresas que declararon no realizar nin-
guna actividad de innovación.

Una primera puntualización que debe
realizarse es que el período al que refiere la
encuesta de Dinacyt corresponde, en su ma-
yor parte, a años de seria recesión económi-

Tabla 2

Población, muestra teórica, muestra final y tasa de respuesta según rama a dos dígitos agrupada

CÓDIGO
CIIU

15-16 Alimentos, bebidas y tabaco 1.298 233 219 94%

17-18-19 Textiles, vestuario y productos de cuero 506 145 129 89%

20 Madera, corteza y sus obras 86 20 19 95%

21-22 Papel, pasta y cartón, edición e impresión 371 61 55 90%

23 Productos derivados del petróleo y el carbón 2 2 2 100%

24-25 Productos químicos, de caucho y de plástico 491 124 117 94%

26-27 Minerales no metálicos y metálicas básicas 125 37 34 92%

28-29-30 Máquinas y equipamientos 396 59 53 90%

31-32-33 Maquinaria y aparatos eléctricos y de óptica 99 30 25 83%

34-35 Material de transporte 33 27 25 93%

36-37 Otras industrias transformadoras 199 24 23 96%

Total industria 3.606 762 701 92%

POBLACIÓN MUESTRA TASA DE RESPUESTA

TEÓRICA FINAL

DENOMINACIÓN

Fuente: Encuesta de innovación Dinacyt-INE.
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ca. Por tanto, surge la pregunta de en qué
medida las empresas no innovadoras entre
1998 y 2000 respondieron con ese compor-
tamiento a un entorno macroeconómico des-
favorable de la economía uruguaya. Puede
suponerse que un empresario no iniciará ac-
tividades innovadoras si en su horizonte tem-
poral no percibe perspectivas de mejora eco-
nómica. Si la realización de actividades de
innovación está correlacionada positivamente
con la fase del ciclo que atraviesa la econo-
mía, es razonable suponer que, al correspon-
der el período de referencia de la informa-
ción al inicio de una fase recesiva, la realiza-
ción de actividades de innovación en la in-
dustria manufacturera uruguaya esté negati-
vamente influida por este aspecto.6

Otros factores asociados con los diferen-
tes comportamientos tecnológicos de las em-

presas comúnmente analizados en la econo-
mía de la innovación son: a) el tamaño de la
firma; b) la participación de capital extranje-
ro; c) el principal destino de las ventas (mer-
cado interno, Mercosur, resto del mundo);
d) la pertenencia a un sector de actividad de
acuerdo con la taxonomía de Pavitt modifi-
cada (tpm); y e) la pertenencia a un grupo
económico.

Importó, en primer lugar saber, si el ta-
maño de la firma «a secas» –sin considerar la
pertenencia a un sector ni los diversos com-
portamientos tecnológicos de las firmas gran-
des y pequeñas– incidió o no en la realiza-
ción de actividades de innovación. Se encon-
tró que efectivamente las empresas grandes
innovan más que las pequeñas, lo cual en-
cuentra explicación en que los costos que
insumen estas actividades, así como la incer-

Cuadro 2

Actividades de Innovación en función de la TPM

NO REALIZÓ REALIZÓ

ACTIVIDADES DE INNOVACIÓN (% DE EMPRESAS)

Fuente: Elaboración propia a partir de encuesta de innovación Dinacyt-INE.

Uso intensivo de recursos naturales 69 31

Productos tradicionales 68 32

Proveedores especializados 52 48

Uso intensivo de la escala de producción 73 27

Basados en la ciencia 24 76 6 En la encuesta no se
incluyeron preguntas
relativas a este aspecto.

Cuadro 1

Actividades de Innovación en función del tamaño de la empresa

PERSONAL OCUPADO Y FACTURACIÓN DEL AÑO 2000

NO REALIZÓ REALIZÓ

ACTIVIDADES DE INNOVACIÓN (% DE EMPRESAS)

Fuente: Elaboración propia a partir de encuesta de innovación Dinacyt-INE.

 Empresas Grandes Personal Ocupado (PO) de 100 y más 23 77

Empresas medianamente  grandes Entre 20 y 99 PO
26 74y más de 2.7 millones de US$ de facturación (2000)

Empresas medianamente pequeñas Entre 20 y 99 PO
40 60y hasta 2.7 millones de US$ de facturación (2000)

 Empresas pequeñas P O de menos de 20 77 23
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tidumbre sobre su grado de éxito, tienen un
mayor impacto sobre la estructura de las pe-
queñas empresas. Los resultados para la in-
dustria manufacturera uruguaya muestran en
el cuadro 1 que, en el período 1998-2000, el
23% de las empresas que ocupan más de 100
personas (grandes) no realizó actividades de
innovación, pero la proporción se eleva a 77%
en el caso de las firmas que ocupan menos
de 20 personas (pequeñas).

Resulta de interés analizar el comporta-
miento innovador de las empresas manufac-
tureras usando la tpm,7  que clasifica a las fir-
mas de acuerdo con sus diversos comporta-
mientos tecnológicos. Si se analizan los re-
sultados en términos de esta clasificación, es
posible observar en el cuadro 2 que el grupo
de sectores manufactureros basados en la
ciencia tuvo un comportamiento claramente

diferenciado del resto: en ese grupo el 76%
de las empresas realizó actividades de inno-
vación en el período de referencia. De este
grupo, cabe destacar que, en el caso urugua-
yo, la mayoría de las firmas pertenece al sec-
tor farmacéutico.

La inversión extranjera directa es una vía
de aporte tecnológico frecuentemente cita-
da, entre otras razones porque las empresas
transnacionales son agentes de mucho peso
en la generación de tecnología a escala mun-
dial. La realización de actividades de innova-
ción dentro de la filial depende fuertemente
de la estrategia tecnológica de la transnacional.
Puede afirmarse, no obstante, que en general
las actividades de mayor complejidad y costo
se llevan a cabo en la casa matriz, mientras
que las filiales realizan las innovaciones de
adaptación al mercado local. El cuadro 3 su-

Cuadro 3

Actividades de Innovación en función del origen del capital

NO REALIZÓ REALIZÓ

ACTIVIDADES DE INNOVACIÓN (% DE EMPRESAS)

Fuente: Elaboración propia a partir de encuesta de innovación Dinacyt-INE.

Empresas sin participación de capital extranjero 68 32

Empresas con participación de capital extranjero 41 59

Cuadro 4

Actividades de innovación en función de principal destino de las ventas

REALIZÓ TOTAL

ACTIVIDADES DE INNOVACIÓN (% DE EMPRESAS)

NO REALIZÓ

Fuente: Elaboración propia a partir de encuesta de innovación Dinacyt-INE.

7 Véase el recuadro 4 del
capítulo II sobre la
taxonomía de Pavitt
modificada.

MERCADO INTERNO

Proporción de empresas 66 34 100

MERCOSUR

Proporción de empresas 34 66 100

RESTO DEL MUNDO

Proporción de empresas 32 68 100
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giere que existe una relación entre la partici-
pación de capital extranjero en la empresa y
la realización de actividades de innovación.
En otras palabras, el hecho de estar de esa
manera conectadas con el exterior parece
incidir sobre la conducta tecnológica de las
empresas. Debe recordarse, además, que las
actividades de innovación incluyen tanto las
internas como externas a las firmas instaladas
en el país, por lo que, si una filial recibe co-
nocimientos tecnológicos de la casa matriz,
éstos figurarían como una actividad de inno-
vación (I+D externa, incorporación de bie-
nes de capital y de informática, transferencia
de tecnología).

Otro factor asociado con la conducta tec-
nológica de una firma que puede analizarse
a través de los datos de la encuesta es el prin-
cipal destino de las ventas. Es lógico suponer
que las empresas cuyo principal mercado es
el interno tendrán menor propensión a in-
novar que las que exportan al Mercosur y al
resto del mundo. Eso mismo se comprueba
en el cuadro 4, aunque la propensión a inno-
var de las que tienen su mayor mercado en el
Mercosur no se diferencia mayormente de
las que lo tienen en el resto del mundo.

Finalmente, la pertenencia a un grupo
económico podría también ser una variable
que afecte positivamente la conducta inno-
vadora de las empresas. Según se desprende
del cuadro 5, la proporción de empresas que
realizaron actividades de innovación es ma-
yor entre las que pertenecen a un grupo eco-
nómico que entre aquellas que no.

Por medio de un modelo de variable de-
pendiente cualitativa (logit) se estudió la aso-
ciación que tienen los factores analizados so-
bre los diferentes comportamientos tecnoló-
gicos de las empresas industriales uruguayas.

Más específicamente, se intentó relacionar las
características de la firma con la variable rea-
lización de al menos una actividad de innovación.
La principal conclusión a la que se arriba es
que las variables que tienen significación en
la probabilidad de realizar actividades de in-
novación son las correspondientes al tamaño
de la firma y a su pertenencia sectorial.8  Cabe
subrayar que ni la pertenencia a un grupo
económico, ni la participación de capital ex-
tranjero, ni tampoco una orientación predo-
minantemente exportadora incide en la pro-
babilidad de innovar cuando se controla por
los demás factores incluidos en el modelo.9

La incidencia del tamaño de la firma en
la realización de actividades innovadoras, tal
como se ha expresado, está relacionada con
los costos involucrados en estas actividades y
los riesgos asociados a la innovación, lo cual
determina que en las empresas más pequeñas
se haga más dificultosa la realización de este
tipo de actividades. La probabilidad de inno-
var no difiere significativamente entre las
empresas grandes, medianas-grandes y me-
dianas-pequeñas, pero sí entre las pequeñas y
el resto de las empresas manufactureras.10  Este
resultado apunta a que parecería existir un
umbral de tamaño que incide sobre las deci-
siones de las firmas en cuanto a realizar o no
actividades innovadoras.

Con respecto a la pertenencia sectorial,
la probabilidad de innovar resultó superior
en el sector basado en la ciencia (básicamen-
te la industria farmacéutica) que en el resto
de los sectores. Ello indicaría una diferencia-
ción significativa de este grupo respecto del
resto, en cuanto a las variables tomadas en
cuenta para construir la tpm (oportunidades
tecnológicas, fuentes de tecnología, exigen-
cias de los clientes y condiciones de apro-

Cuadro 5

Actividades de innovación en función de la pertenencia a un grupo económico

Empresas que pertenecen a un grupo económico 46 54

Empresas que no pertenecen a un grupo económico 69 31

Fuente: Elaboración propia a partir de encuesta de innovación Dinacyt-INE.

NO REALIZÓ REALIZÓ

ACTIVIDADES DE INNOVACIÓN (% DE EMPRESAS)

8 El modelo estimado para la
decisión de realizar al
menos una actividad de
innovación fue el que sigue:

Probabilidad (la empresa realiza
al menos una actividad de
innovación = Sí/No) =  ex

                     1+ex

donde

X = – 1.454261 + 2.115222.115222.115222.115222.11522*
empresa gempresa gempresa gempresa gempresa granderanderanderanderande +
1.938298* empresa1.938298* empresa1.938298* empresa1.938298* empresa1.938298* empresa
mediana-gmediana-gmediana-gmediana-gmediana-granderanderanderanderande +
1.5581941.5581941.5581941.5581941.558194* empresa empresa empresa empresa empresa
mediana-chicamediana-chicamediana-chicamediana-chicamediana-chica +
0.9992367* principal
mercado Mercosur +
0.8922243* principal
mercado Resto del mundo
– 0.0379008* tiene
participación de capital
extranjero + 0.4127304*
integra grupo económico +
0.1756024* pertenece al
sector intensivo en
recursos naturales +
1.161571* pertenece al
sector de proveedores
especializados –
0.2291182* pertenece al
sector de proveedores
especializados +
1.6035841.6035841.6035841.6035841.603584* Pertenece al Pertenece al Pertenece al Pertenece al Pertenece al
sector basado en lasector basado en lasector basado en lasector basado en lasector basado en la
cienciacienciacienciacienciaciencia.

9 Es importante señalar que
los resultados encontrados
no se invalidan por la
existencia de correlación
entre las variables
consideradas en el modelo,
dado que los coeficientes
de correlación en ningún
caso presentan valores
altos.

10 Se estimaron otros modelos
omitiendo en cada caso a
las empresas grandes,
medianas-grandes y
medianas-pequeñas. Los
coeficientes estimados para
las relaciones entre ellas no
resultaron significativos en
ningún caso.
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piabilidad de los resultados de la innovación),
que redundaría en una mayor probabilidad
de realización de actividades de innovación.

3. Entre las empresas que
realizaron alguna actividad
tecnológica, predominan las
de baja capacidad de innovación

Entre las firmas que realizaron actividades in-
novadoras, la incorporación de bienes de ca-
pital fue el tipo de actividad más frecuente.
Fue de menor importancia la realización de
actividades que implican un mayor grado de
involucramiento en la generación o adapta-
ción y gestión de conocimiento, tales como
actividades de I+D, de ingeniería y diseño o
de gestión. Asimismo, entre las firmas que rea-
lizan actividades de I+D predomina la dedi-
cación parcial de los profesionales involucrados,
lo que da cuenta del grado de informalidad
del desarrollo de este tipo de actividades en la
industria manufacturera uruguaya.

Mediante el análisis estadístico de clúster11

se agruparon a las empresas que realizaron al
menos una actividad de innovación en el
período de referencia (33% de las firmas
manufactureras), en función de los aspectos
que componen su capacidad de innovar. Para
ello se construyó un indicador de capacidad de
innovación (ici).12

A partir del agrupamiento de las firmas
manufactureras a través de las dimensiones
del indicador de capacidad de innovación, se iden-
tificaron tres grupos de empresas (véase el
cuadro 6). El primer grupo se denominó de
baja capacidad de innovación, pues es el que
presenta un valor del ici por debajo del pro-
medio del total de empresas. Los otros dos
tienen un ici mayor que el promedio y se
diferencian en que asignan una prioridad di-
ferente a la innovación de producto y de pro-
ceso. El resultado más significativo es que el
73% de las empresas corresponde a la agru-
pación de baja capacidad de innovación (grupo
1). A su vez, 23,5% se incluye en la agrupa-
ción de capacidad de innovación alta que privile-
gia la obtención de resultados en producto (grupo
2), mientras que solamente 3,4% se encuadra
en la agrupación denominada de alta capaci-
dad de innovación que prioriza resultados en pro-
ceso (grupo 3).

El grupo de bajo ici (grupo 1) se carac-
teriza por presentar un porcentaje de firmas
que realiza actividades de I+D sustancialmente
inferior al de los dos grupos restantes (21%),
que tuvieron un menor grado de alcance de
las actividades innovadoras y que en prome-
dio mostraron menos articulaciones con otros
agentes del sni en el marco de sus activida-
des de innovación. Asimismo, en promedio
realizaron menores esfuerzos en capacitación
del personal y en actividades vinculadas a
transferencia de tecnología y consultoría, di-
seño o gestión. En el ámbito de bienes de
capital, hardware y software, aun cuando la pro-
porción de firmas que realizaron actividades
de innovación es inferior a los dos grupos
restantes, las diferencias son menores que en
las demás dimensiones. Ello es así dado que
la inversión en bienes de capital fue relativa-
mente generalizada entre las empresas que
innovaron. Los ámbitos en que este grupo se
asemeja o incluso supera a alguno de los dos

Recuadro I

Indicador de capacidad de innovación

Las variables consideradas fueron: 1)
la capacitación del personal; 2) el de-
sarrollo de actividades de I+D; 3) el
grado de exclusividad de los profe-
sionales dedicados a actividades de in-
vestigación y desarrollo; 4) la utiliza-
ción de capacidades profesionales y
técnicas externas e internas a la em-
presa y la innovación en gestión; 5) la
inversión en bienes de capital, hardware
y software; 6) la obtención de certifi-
caciones de calidad en producto y/o
proceso; 7) las interacciones con otros
agentes para desarrollar actividades in-
novadoras, y 8) el peso de los produc-
tos tecnológicamente nuevos o signi-
ficativamente mejorados en la factu-
ración de 2000.

11 Dicha metodología permite
clasificar objetos (en este
caso, empresas) según su
«proximidad» en cuanto a
las distintas variables
incluidas en el análisis. El
objetivo del análisis de
clúster es identificar grupos
homogéneos o
conglomerados, sin que sea
necesario determinar a
priori la cantidad de grupos
a formar.

12 Inspirado en el de Yoguel y
Boscherini (1996a).



DESARROLLO HUMANO EN URUGUAY 2005     55

Cuadro 6

Agrupaciones de firmas que realizaron actividades de innovación

Fuente: Elaboración propia a partir de encuesta de innovación INE-Dinacyt

ICI ALTO QUE PRIORIZA
LA INNOVACIÓN DE

PRODUCTO

ICI ALTO QUE PRIORIZA
LA INNOVACIÓN
DE PROCESOS

TODOS
LOS GRUPOS

ICI BAJO

(1) Incluye mejoramiento de calidad y/o ampliación de la gama de productos / (2) Incluye mantener, ampliar y/o abrir nuevos mercados / (3) Incluye aumento de capacidad productiva y/o
flexibilización de la producción y/o reducción de costos de Mano de obra y/o reducción del consumo de materias primas e insumos y/o reducción del consumo de energía / (4) Incluye

mejoramiento de impacto sobre ambiente, salud o seguridad y/o haber alcanzado standards o regulaciones nacionales o internacionales.

Valor  del Indicador de capacidad innovativa (ICI) 93 123 138 100

Porcentaje de empresas dentro de cada grupo 73,2 23,5 3,4 100

VARIABLES QUE COMPONEN EL ICI

Porcentaje de empresas que realizó actividades de I+D dentro
20,9 99,6 94,7 41,9

de cada grupo

Porcentaje de  profesionales que trabaja  en I+D sobre
7,4 40,6 64,9 17,2

el personal total en I+D

Porcentaje de profesionales con dedicación exclusiva
0 1,5 57,8 2,4

en I+D sobre el personal en I + D

Porcentaje de empresas  que incorporó bienes de capital, hardware
74 88,6 90 78

o software dentro de cada grupo

Porcentaje de empresas que realizó actividades de capacitación
36,1 71,8 61 45,3

dentro de cada grupo

Porcentaje de empresas que realizó transferencia de tecnología,
47,2 80,3 72,1 55,8

consultoría, diseño o gestión dentro de cada grupo

Porcentaje de empresas  que posee certificación en calidad
7,9 8,1 20,7 8,4

(de producto y/o proceso)

• Con certificación en productos 6..3 3,5 10,5 5,8

• Con certificación en procesos 4,7 6,9 15,3 5,6

Cantidad  promedio de agentes con que se vincularon las empresas
1 3 2 2

de cada grupo

Peso promedio de productos nuevos en la facturación 32,8 46,5 24,4 35,7

Cantidad promedio de áreas en que realizaron innovaciones 2,2 3,7 3,4 2,6

OTRAS VARIABLES DE INTERÉS

Porcentaje de empresas que solicitó y/o obtuvo patentes 5,2 4,1 5,2 5

Porcentaje de empresas que asignaron alta importancia al impacto
47,3 84,6 56,6 56,3

de las innovaciones sobre el producto 
(1)

Porcentaje de empresas que asignaron alta importancia al impacto
50,1 62,6 64,7 53,6

de las innovaciones sobre el mercado 
(2)

Porcentaje de empresas que asignaron alta importancia
46,8 53,5 62 48,9

 al impacto de las innovaciones sobre los procesos 
(3)

Porcentaje de empresas que asignaron alta importancia
18,1 53,1 46,9 27,3

al impacto de las innovaciones sobre otros aspectos 
(4)
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restantes son el de certificación de calidad y
el de resultados de las actividades innovado-
ras, medido por el peso de los productos nue-
vos en las ventas internas o al exterior.

En el otro extremo, el grupo 3, que aglo-
mera tan solo al 3,4% de las firmas, es el que
presenta el mayor valor del ici y se caracteri-
za no solamente por la elevada proporción
de firmas que realizan actividades de I+D
(aspecto que comparte con el grupo 2), sino
fundamentalmente por la mayor proporción
media de profesionales dedicados a esas acti-
vidades, así como también por un grado de
exclusividad de la dedicación significativa-
mente mayor. Asimismo, la proporción de fir-
mas del grupo que obtuvo certificaciones de
calidad es significativamente superior a la de
los dos restantes.

Finalmente, el grupo 2, que incluye al
23,5% de las firmas manufactureras, puede
catalogarse como de alta capacidad innova-
dora y prioriza los resultados de la innova-
ción en los productos. Una diferencia funda-
mental de este grupo respecto al 3 es el por-
centaje promedio de productos novedosos en
las ventas de las empresas. Se caracteriza ade-
más por ser el de mejores resultados en tér-
minos de este indicador, así como también
por presentar un mayor grado de alcance de
las actividades de innovación (un promedio
de 3,7 áreas en que se realizaron innovacio-
nes). También es el grupo en que se realiza-
ron mayores esfuerzos en capacitación y en
utilización de capacidades internas o exter-
nas a la empresa y gestión en el marco de
actividades de innovación. A su vez, las em-
presas de este grupo realizaron más intercam-
bios con otros agentes económicos con vis-
tas a la innovación.

4. Las redes de conocimiento
influyen sobre la diferente
capacidad innovadora
de las empresas

A los efectos de evaluar si la pertenencia a
redes de conocimiento influye en conductas
diferentes en términos del desarrollo de acti-
vidades de innovación en el caso de la indus-
tria manufacturera uruguaya, se analizaron

algunas variables que constituyen elementos
proxy de la presencia de redes de conocimien-
to en los tres grupos de diferente capacidad
innovadora antes detallados.13

El conjunto de variables consideradas para
la aproximación a redes de conocimiento
fueron las siguientes:
1. Fuente de financiamiento de las actividades de

innovación. Se construyó una tipología para
diferenciar los siguientes casos en cuanto
a la principal fuente de financiamiento: a)
autofinanciamiento (reinversión de utili-
dades, aportes de socios); b) financiadas por
el grupo nacional o internacional al que
pertenecen (empresas relacionadas, casa
matriz); c) financiadas por una cuasi-red
privada (clientes, proveedores, otras em-
presas); d) financiamiento cuasi-público
(sector público, cooperación internacio-
nal), y v) sistema financiero.

2. Tipología de vínculos con otros agentes. Se
procura diferenciar: a) los de escasa vin-
culación; b) aquéllos en los que predomi-
na la conexión con agentes del sector pri-
vado, básicamente clientes, proveedores,
otras empresas; c) los centrados en insti-
tutos de base académica (universidades,
centros de formación técnica, agencias de
promoción de ciencia y tecnología), y d)
los que combinan las alternativas b y c.

3. Objeto temático de la vinculación con otros agen-
tes. Se procura diferenciar el carácter unila-
teral o bilateral de las articulaciones con
otros agentes, utilizando para ello la varia-
ble analizada en el apartado anterior. Por
relación bilateral se entienden aquellas vin-
culaciones que tuvieron por objeto aseso-
rías en cambio organizacional, diseño o
I+D. Las relaciones que tuvieron por obje-
to solicitud de financiamiento, información,
capacitación, ensayos o asistencia técnica se
consideran de carácter unilateral.

4. Fuentes de información para las actividades de
innovación. Se procuró construir una
tipología de empresas que diferencie se-
gún el grado de autocentrismo en la bús-
queda de información para el desarrollo
de actividades de innovación, con base en
las siguientes categorías: a) empresas en las
que las únicas fuentes relevantes son las
internas a la empresa y/o al grupo al que

13 Las variables y categorías
utilizadas son parte de las
recomendadas por Yoguel y
Fuchs (2003), adaptadas
con base en la información
disponible en la encuesta
de Dinacyt-INE.
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ésta pertenece; b) las que utilizan básica-
mente información de clientes, competi-
dores o proveedores; c) las que además
utilizan información de centros de inves-
tigación y consultores; d) las que se basan
en elementos codificados (revistas, catá-
logos, ferias, etc.).

En cuanto a la fuente de financiamiento, se
observa que las empresas en su mayoría
autofinancian sus actividades de innovación,
en todos los grupos considerados. Existe una
leve diferencia en el grupo 2, donde com-
parten una importancia similar como prin-
cipal fuente de financiamiento el autofinan-
ciamiento y el proveniente del sistema finan-
ciero. El financiamiento proveniente en for-
ma principal de una red (con agentes priva-
dos o públicos) es absolutamente marginal
en los grupos 1 y 2, y algo más importante
en el grupo 3 (véase el cuadro 7).

Con respecto al tipo de vínculos con otros
agentes, se observa una significativa presencia
de las conexiones privadas (con clientes, pro-
veedores, etc.) en todos los grupos, si bien
existen diferencias entre ellos en cuanto a su
grado de importancia. La mayor importancia
de las conexiones privadas se da en las empre-
sas del grupo de alto ici que prioriza los re-
sultados en los productos (grupo 2): el por-
centaje de empresas que se relacionan con esos
agentes llega a 97% si se suman las de conexión
exclusivamente privada y las de tipo mixto
(privada y con centros de base académica).

Por otra parte, en los grupos de alta capa-
cidad innovadora (2 y 3) predominan los vín-
culos de tipo mixto, y se diferencian por la
presencia mayor de vínculos centrados en
institutos de base académica en el grupo 3.
Esto último podría estar vinculado a la ma-
yor importancia de las actividades de I+D
en este grupo, especialmente por la dedica-
ción exclusiva de personal calificado a estas
actividades. En tanto, en el grupo de baja ca-
pacidad innovadora es donde se revela una
mayor proporción de firmas con escasa co-
nexión y donde predomina la conexión so-
lamente de tipo privado (40% de las firmas).

En cuanto al objeto temático por el que
se establecen vínculos con otros agentes, se
observa que la mayor proporción de empre-

sas que establecen vínculos de tipo bilateral
–las que tuvieron por objeto asesorías en cam-
bio organizacional, diseño o I+D– se da en
el grupo de alta capacidad de innovación que
prioriza los resultados en los productos (grupo
2). En el grupo 3 (alta capacidad de innova-
ción y prioridad de los resultados en los pro-
cesos) se observa un porcentaje algo menor
de firmas que establecen este tipo de relacio-
nes, mientras que en el grupo de baja capaci-
dad innovadora la proporción de firmas que
establece vínculos bidireccionales resulta cla-
ramente inferior.

En cuanto a la principal fuente de infor-
mación, en el grupo de baja capacidad de
innovación se observa una proporción de fir-
mas que se basan en fuentes internas o ele-
mentos codificados mayor que el promedio.
En el grupo 2 predomina la utilización de
las fuentes basadas en clientes, competidores
y proveedores, mientras que en el grupo 3
cobran mayor importancia las fuentes basa-
das en centros de base académica.

En suma, existiría cierta asociación positi-
va entre capacidad de innovación y pertenen-
cia a redes de conocimiento. Las firmas de baja
capacidad innovadora son las que entablan
menores vínculos con otros agentes, y funda-
mentalmente establecen conexiones de tipo
privado, de carácter unidireccional. A su vez,
presentan un mayor grado de autocentrismo
en la búsqueda de fuentes de información,
dado que en este grupo están sobrerrepresen-
tadas las empresas que utilizan como princi-
pal fuente de información las internas a la
empresa y las basadas en elementos codifica-
dos. Por su parte, las firmas de alta capacidad
de innovación que priorizan resultados en
productos se caracterizan por la mayor im-
portancia de las articulaciones, fundamental-
mente mixtas o privadas, lo que va en línea
con la mayor importancia relativa de las fuen-
tes de información basadas en clientes, com-
petidores o proveedores y el carácter bilateral
de las articulaciones con otros agentes para la
mayoría de las empresas del grupo. Finalmen-
te las empresas del grupo 3 se diferencian de
las del grupo 2 por la mayor importancia rela-
tiva del financiamiento basado en redes con
agentes privados y públicos y la menor im-
portancia del proveniente del sistema finan-
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ciero; una importancia mayor de los vínculos
con institutos de base académica, ya sea como
agentes con los que interactúan en el marco
del desarrollo de actividades innovadoras o
bien como fuentes de información para la rea-
lización de dichas actividades.

5. Síntesis y conclusiones

Dos conclusiones principales se extraen del
presente Anexo: la industria manufacturera
uruguaya se caracterizó por una muy baja
proporción de firmas (33%) que realizaron al

Cuadro 7

Composición de las agrupaciones de empresas que realizaron actividades de innovación según
variables proxy de redes de conocimientos

ICI ALTO QUE PRIORIZA
RESULTADOS

EN PRODUCTO

ICI ALTO QUE PRIORIZA
RESULTADOS
EN PROCESO

TOTALESICI BAJO

PRINCIPAL FUENTE DE FINANCIAMIENTO

Autofinanciamiento 63,9 50,2 63,4 60,7

Grupo nacional o internacional al que pertenecen 0,8 0,4 7,3 0,9

Cuasi-red privada 1,0 2,2 7,3 1,5

Cuasi público 3,2 0,7 2,4 2,6

Sistema financiero 28,0 46,2 19,5 32,0

Desconocida 3,0 0,4 2,3

Total 100 100 100 100

TIPOLOGÍA DE VÍNCULOS

De escasa conexión 23,7 1,8 10,0 18,0

Conexión privada 40,4 36,6 17,5 38,7

Conexión con institutos de base académica 12,3 1,1 10,0 9,6

Conexiones mixtas 23,6 60,5 62,5 33,6

Total 100 100 100 100

TIPOLOGÍA DE FUENTE DE INFORMACIÓN

Basadas en fuentes internas de la empresa 13,1 0,7 4,9 9,9

Basadas en clientes, competidores o proveedores 42,5 54,0 31,7 44,8

Basadas en centros de investigación o consultores 29,5 43,5 61,0 33,8

Basadas en elementos codificados 14,9 1,8 2,4 11,4

Total 100 100 100 100

OBJETO DE VÍNCULOS

Porcentaje de empresas con  relaciones de tipo bilateral 24,2 51,7 41,1 31,3

menos una actividad de innovación en el
período 1998-2000; y, de las que innovaron,
73% tiene una capacidad innovadora baja.
Puede decirse, pues, que la innovación estu-
vo prácticamente ausente en la industria uru-
guaya del período 1998-2000.

La preponderancia de una conducta no
innovadora de las empresas estuvo sin duda
influida porque en el período de referencia
de la encuesta se iniciaba una fase recesiva
del ciclo de la economía uruguaya. Otros fac-
tores asociados con dicho comportamiento
son el predominio de las pequeñas empresas
en la industria, cuyo tamaño genera condi-
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tureras que realizaron actividades de innova-
ción se encuadra en un grupo que puede
catalogarse como de baja capacidad innova-
dora (grupo 1). El grupo 2, que agrupa a casi
la cuarta parte de las firmas manufactureras
que realizaron actividades de innovación,
puede catalogarse como de alta capacidad
innovadora que prioriza la innovación de
producto. Finalmente, se identificó un pe-
queño grupo de firmas que puede catalo-
garse como de alta capacidad innovadora que
prioriza la innovación en procesos. Asimis-
mo, parece existir cierta asociación positiva
entre capacidad de innovación y pertenencia
a redes de conocimiento.

Por último, existiría una asociación posi-
tiva entre capacidad innovadora y la perte-
nencia a redes de conocimiento. Se constató
que las firmas de baja capacidad de innova-
ción son las que establecen menores víncu-
los con otros agentes. Por su parte, las firmas
de alta capacidad innovadora que priorizan
resultados en producto se caracterizan por la
mayor importancia de las articulaciones, fun-
damentalmente mixtas o privadas, la mayor
importancia relativa de las fuentes de infor-
mación basadas en clientes, competidores o
proveedores, y el carácter bilateral de las arti-
culaciones con otros agentes para la mayoría
de las empresas del grupo. Las empresas del
grupo 3 se diferencian de las del 2 por la
mayor importancia relativa de los vínculos
con institutos de base académica, sea como
agentes con los que interactúan en el marco
del desarrollo de actividades de innovación,
sea como fuentes de información para la rea-
lización de dichas actividades.

ciones desfavorables para la innovación, y la
especialización de la manufactura en sectores
de actividad poco propensos a la innovación.

Se constató que la realización y el alcan-
ce de actividades de innovación se asocian
positivamente con el tamaño de las empresas
y el entorno tecnológico del sector al que
pertenece la firma. En este último sentido, el
grupo de sectores manufactureros basados en
la ciencia (en Uruguay básicamente sector
farmacéutico) tuvo una mayor conducta in-
novadora para todos los tramos de tamaño
de firmas, lo cual reafirma el carácter clara-
mente diferenciado de este grupo.

Las empresas manufactureras que lleva-
ron a cabo actividades innovadoras se vincu-
laron para ello con otros agentes, especial-
mente con proveedores, con centros de in-
vestigación y con otras empresas. No obs-
tante, el tipo de vinculación predominante
es de carácter unilateral, en detrimento de
un tipo de articulación que implica en ma-
yor medida la ejecución de acciones conjun-
tas y la existencia de mecanismos de coopera-
ción que exigen un mayor grado de involu-
cramiento de las firmas. Se constató asimismo
que la realización de intercambios con em-
presas o instituciones está asociada positiva-
mente con la existencia de personal calificado
en actividades de I+D, lo cual indicaría que la
existencia de una estructura de personal cali-
ficado en estas actividades tiende a facilitar la
articulación de la empresa con su entorno.

El agrupamiento de firmas basado en los
distintos aspectos que componen la capaci-
dad de innovación arrojó como resultado que
la inmensa mayoría de las empresas manufac-
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Primer plano:
Las capacidades de innovación

Capacidades endógenas a la empresa

• (1 o 0) Realiza I+D interna.
• (0 a 4) Realizó actividades de I+D

internas en función de su alcance
(producto, proceso, organización,
comercialización).1

• (1 o 0) Existen profesionales de
dedicación parcial en 2002 y/o 1998.

• (1 o 0) Existen profesionales de
dedicación exclusiva en 2002 y/o 1998.

• (1 o 0) Cantidad de profesionales de
dedicación exclusiva es mayor que
parcial en 2002 y/o 1998.2

• (0 a 1) Alcance de la I+D interna
ponderada por la exclusividad de los
profesionales.

• (0 o 8) Realiza ingeniería y diseño y/o
gestión en función de su alcance.3

• (%) Profesionales / ocupados.
• (%) Técnicos / ocupados.
• (%) Operarios calificados / ocupados.

Capacidades endógenas al SNI

• (1 o 0) I+D externo cuyo principal país
de origen es Uruguay o Mercosur (N-M).

• (1 o 0) Compra de bienes de capital es
N-M.

• (1 o 0) Compra de software de N.
• (1 o 0) Transferencia de tecnología de N.

Capacidades exógenas
(a la empresa y/o al SNI)

• (0 a 4) Realizó actividades de I+D
externas en función de su alcance
(producto, proceso, organización,
comercialización).

• (0 o 8) Realizó compra de bienes de
capital y software por su alcance.4

• (0 a 4) Realizó transferencia de
tecnología por alcance.

• (1 o 0) Realizó I+D externo cuyo
principal país de origen es otro que
Uruguay y/o Mercosur (op).

• (1 o 0) Compra de bienes de capital de op.
• (1 o 0) Compra de software de op.
• (1 o 0) Transferencia de tecnología de op.

Resultados de las actividades
de innovación

• (1 o 0) Certificaciones productos
y/ servicios.5

• (1 o 0) certificaciones en procesos.
• (1 o 0) Patentes u otro derecho de

propiedad.
• (%) Porcentaje de nuevos productos

sobre ventas internas.
• (%) Porcentaje de nuevos productos

sobre exportaciones.
• (%) Peso de nuevos productos ponderado

por ventas internas y exportaciones.6

• (1 o 0) Innovación novedosa para
mercado local.

• (1 o 0) Innovación novedosa para
mercado internacional.

1 Desarrollo de actividades
de I+D: Se trata de evaluar
el alcance de estas
actividades que procuran el
desarrollo de nuevos
conocimientos o su
aplicación de manera
novedosa, al menos a
escala de la firma, en el
entendido de que este tipo
de actividades mejora las
posibilidades de las firmas
para generar y/o
aprovechar el conocimiento
generado. A los efectos de
captar este aspecto, se
construyó una variable en
función de la cantidad de
áreas en que la empresa
declaró haber realizado
actividades de investigación
y desarrollo, interna o
externa a la empresa.

2 El grado de exclusividad de
los profesionales dedicados
a actividades de
investigación y desarrollo.
Se trata de asignar mayor
relevancia a la exclusividad
de la dedicación a
actividades de I+D por
parte de personal
calificado. La variable se
construye como el
porcentaje de profesionales
con dedicación exclusiva en
actividades de I+D en el
total de los profesionales
dedicados a estas
actividades.
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Segundo plano:
La capacitación

• (0 a 4) Cantidad de áreas
(producto, proceso, organización
y comercialización) en que la empresa
declaró haber realizado actividades de
capacitación.

• (% ) Porcentaje de trabajadores
en capacitación.

• (1 o 0) Es parte de un proceso
de planificación estratégica.

• (1 o 0) Sí se estimula la planificación.
• Cantidad de personas involucradas

/ocupados en el 2002.
• (0 a 4) Cantidad de áreas en que

la empresa declaró haber realizado
actividades de capacitación.

Tercer plano:
Las tecnologías de gestión

Organización del trabajo:
capacidad endógena

• (%) Empleados en célula de trabajo.
• (%) Trabajadores en puestos

enriquecidos.
• (1 a 5) Roles técnicos del supervisor:

Conducción de trabajo grupal; enlace
entre niveles; estadísticas; tareas de
formación; estimula y alienta seguridad.

Relaciones laborales:
capacidad endógena

• (1 o 0) Sí, existen acuerdos.
• (1 a 3) Se acordaron: organización

y contenido del trabajo o formación
profesional o planes de carrera.

• (1 a 4) Remuneraciones incluyen:
adicional por trabajo grupal; adicional
por competencias; premios por
resultados en secciones; y en empresa.

Participación del personal:
capacidad endógena

• (1 o 0) Existen mecanismos para recibir
sugerencias de mejoras en productos
y procesos de parte de los trabajadores?

• (1 o 0) Existen reuniones formales
y periódicas.

• (1 o 0) Están integrados por todos.
• (1 o 0) Funcionan en todas las áreas.
• (1 o 0) Hay un equipo.

Cuarto plano:
Estilos de vinculación

Fuentes de información
para la innovación

• (0 a 5) Cantidad de fuentes
de información.

• (1 o 0) Prioriza los centros
de investigación y universidad.

• (1 o 0) Prioriza los clientes,
competidores y proveedores
y otras empresas relacionadas.

• (1 o 0) Prioriza las fuentes internas
a la empresa, casa matriz.

• (1 o 0) Prioriza elementos codificados
(ferias, revistas, bases de datos).

Densidad (y objeto) de las relaciones
con el sistema nacional de innovación

• Densidad total (% de relaciones sobre
total posible).

• Densidad de relaciones bilaterales
(I+D, diseño, cambio organizacional)
(% de relaciones sobre total posible).

• Densidad de relaciones unilaterales
(información, ensayos, asistencia, etc)
(% de relaciones sobre total posible).

3 Utilización de capacidades
profesionales y técnicas
externas e internas a la
empresa y gestión. Se
intenta medir el grado en
que las empresas se apoyan
en recursos profesionales y
técnicos, ya sea externos (a
través de consultoría y
asistencia técnica) como
internos (en ingeniería y
diseño industrial), así como
el grado de alcance de
actividades de
mejoramiento de la gestión
y organización de la
producción, dado que
normalmente estas
prácticas favorecen la
generación y circulación del
conocimiento en la
empresa. Para ello se
construyó una variable que
es función de la cantidad de
áreas en que la empresa
realizó actividades de
gestión, ingeniería y diseño
y transferencia de
tecnología y consultoría.

4 Inversión en bienes de
capital, hardware y
software. La introducción de
bienes de capital en la
empresa generalmente
implica mejoras en la
eficiencia del proceso
productivo o la posibilidad
de mejorar la calidad de los
productos u obtener
productos nuevos.
Asimismo, la inversión en
tecnologías de la
información y de la
comunicación también
puede derivar en mejoras en
el desempeño de la firma.
No obstante, cabe tener en
cuenta que ambos tipos de
inversión (en bienes de
capital, y equipamiento
vinculado a las TIC)
constituyen un primer paso,
que requiere esfuerzos
complementarios tendientes
a dotar de conocimientos al
personal de la firma para
aprovechar debidamente las
potencialidades que
brindan. A los efectos de
medir el alcance de
actividades relacionadas
con la adquisición de bienes
de capital y equipamiento
vinculado a las TIC, se
construyó una variable en
función de la cantidad de
áreas en que la empresa
realizó actividades de
innovación en adquisición
de bienes de capital,
hardware o software.
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Estabilidad de los vínculos con cinco
agentes más importantes de SNI

• (0 a 5) Cantidad de relaciones estables.

Predominancia del origen geográfico
de los cinco agentes más importantes
del SNI

• (1 o 0) predominancia de agentes
nacionales dentro de agentes.

Acuerdos de cooperación

• (1 o 0) Sí realizó acuerdos de
cooperación con otra empresas.

• (1 o 0) Desarrollo conjunto de una
tecnología.

• (0 a 5) Cantidad de acuerdos estables
en país (P).

• (0 a 5) Cantidad de acuerdos estables
en el exterior (E).

Obtención de nuevos conocimientos
a través de relaciones con agentes

• (1 o 0) Importancia alta y muy alta
a socios de negocios que comparten
conocimientos no estratégicos.

• (1 o 0) Importancia alta y muy alta
a socios de negocios con alianza
estratégica para I+D.

• (1 o 0) Importancia alta y muy alta
a clientes y proveedores especializados.

Otros medios para obtener conocimientos

• (1 o 0) Medios internos a la empresa.
• (1 o 0) Asociación con entidades de

investigación uruguayas.
• (1 o 0) Asociación con entidades de

investigación regionales o
internacionales.

• (1 o 0) Redes internacionales.
• (1 o 0) Elementos codificados.
• (1 o 0) Contratación de consultoría.
• (1 o 0) Otros medios.

Participación en redes formales

• (1 o 0) Sí la participación en redes
con otros agentes tiene valor estratégico.

• (1 o 0) Sí está en red con otro agentes.
• (1 o 0) Predominan agentes nacionales.
• (1 o 0) Predominan agentes del resto

del mundo.
• (5 o 0) Cantidad de agentes en la red.
• (1 o 0) Tiene expectativas que la red

crezca.
• (1 o 0) Sí desea integrar otras redes más

desarrolladas.
• (1 o 0) Usa la red para obtener

conocimientos tecnológicos.
5 Desarrollo de actividades

vinculadas a calidad:
Se trata de aproximarse a
los intentos de las firmas
dirigidos a racionalizar
la organización de la
producción para el
mejoramiento de la calidad
de los productos obtenidos
y los procesos utilizados.
Como variable proxy se
utilizó la información acerca
de si la empresa obtuvo
certificaciones de calidad
en producto y/o proceso,
tomando en cuenta la
cantidad de certificaciones
y el origen de la entidad
otorgante.

6 Peso de los productos
tecnológicamente nuevos
o significativamente
mejorados en la
facturación del 2002.
La variable se construyó
como el máximo del
porcentaje de productos
que incorporan novedad
(para el mercado o para la
empresa) en las ventas en
plaza y en las
exportaciones.
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Las empresas encuestadas por tipo de actividad

DIVISIÓN 01 AGRICULTURA, GANADERÍA, CAZA Y ACTIVIDADES CONEXAS 21

111 Cultivo de cereales y otros cultivos n.c.p. 2

112 Cultivo de hortalizas y legumbres, especialidades hortícolas y productos de vivero 6

113 Cultivo de frutas, nueces, plantas cuyas hojas se utilizan para preparar bebidas, y especias 5

121 Cría de ganado vacuno y de ovejas, cabras, caballos, asnos, mulas y burdéganos; cría de ganado lechero 2

140 Actividades de servicios agrícolas y ganaderos, excepto las actividades veterinarias 6

DIVISIÓN 02 SILVICULTURA, EXTRACCIÓN DE MADERA Y ACTIVIDADES DE SERVICIOS CONEXAS 5

200 Silvicultura, extracción de madera y actividades de servicios conexas 5

DIVISIÓN 15 ELABORACIÓN DE PRODUCTOS ALIMENTICIOS Y BEBIDAS 27

1511 Producción, procesamiento y conservación de carne y productos cárnicos 8

1520 Elaboración de productos lácteos 8

1531 Elaboración de productos de molinería 4

1541 Elaboración de productos de panadería 1

1549 Elaboración de otros productos alimenticios n.c.p 3

1552 Elaboración de vinos 2

1553 Elaboración de bebidas malteadas y de malta 1

DIVISIÓN 16 ELABORACIÓN DE PRODUCTOS DE TABACO 1

1600 Elaboración de productos de tabaco 1

DIVISIÓN 17 FABRICACIÓN DE PRODUCTOS TEXTILES 3

1711 Preparación e hilatura de fibras textiles; tejedura de productos textiles 3

DIVISIÓN 19 CURTIDO Y ADOBO DE CUEROS, Y OTROS 2

1911 Curtido y adobo de cueros 2

DIVISIÓN 20 PRODUCCIÓN DE MADERA Y FABRICACIÓN DE PRODUCTOS DE MADERA Y CORCHO 2

2010 Aserrado y acepilladura de madera 1

2021 Fabricación de hojas de madera para enchapado; fabricación de tableros contrachapados, tableros laminados, 1
tableros de partículas y otros tableros y paneles

CÓDIGO CIIU

REVISIÓN III

CANTIDAD

DE EMPRESAS
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DIVISIÓN 21 FABRICACIÓN DE PAPEL Y DE PRODUCTOS DE PAPEL 1

2101 Fabricación de pasta de madera, papel y cartón 1

DIVISIÓN 24 FABRICACIÓN DE SUSTANCIAS Y PRODUCTOS QUÍMICOS 29

2411 Fabricación de sustancias químicas básicas, excepto abonos y compuestos de nitrógeno 2

2421 Fabricación de plaguicidas y otros productos químicos de uso agropecuario 3

2422 Fabricación de pinturas, barnices y productos de revestimiento similares, tintas de imprenta y masillas 2

2423 Fabricación de productos farmacéuticos, sustancias químicas medicinales y productos botánicos 22

DIVISIÓN 25 FABRICACIÓN DE PRODUCTOS DE CAUCHO Y PLÁSTICO 1

2520 Fabricación de productos de plástico 1

DIVISIÓN 27 FABRICACIÓN DE METALES COMUNES 1

2711 Industrias básicas de hierro y acero 1

DIVISIÓN 28 FABRICACIÓN DE PRODUCTOS ELABORADOS DE METAL 3

2811 Fabricación de productos metálicos para uso estructural 1

2812 Fabricación de tanques, depósitos y recipientes de metal 1

2899 Fabricación de otros productos elaborados de metal n.c.p. 1

DIVISIÓN 29 FABRICACIÓN DE MAQUINARIA Y EQUIPO 1

2921 Fabricación de maquinaria agropecuaria y forestal 1

DIVISIÓN 31 FABRICACIÓN DE MAQUINARIA Y APARATOS ELÉCTRICOS 1

3110 Fabricación de motores, generadores y transformadores eléctricos 1

DIVISIÓN 33 FABRICACIÓN DE APARATOS E INSTRUMENTOS MÉDICOS Y DE OTROS APARATOS 3

3311 Fabricación de equipo médico y quirúrgico y de aparatos ortopédicos 2

3313 Fabricación de equipo de control de procesos industriales 1

DIVISIÓN 34 FABRICACIÓN DE VEHÍCULOS AUTOMOTORES, REMOLQUES Y SEMIRREMOLQUES 1

3410 Fabricación de vehículos automotores 1

DIVISIÓN 36 FABRICACIÓN DE MUEBLES 1

3610 Fabricación de muebles 1

DIVISIÓN 37 RECICLAMIENTO 7

3710 Reciclamiento de desperdicios y desechos metálicos 2

3720 Reciclamiento de desperdicios y desechos no metálicos 5

DIVISIÓN 40 SUMINISTRO DE ELECTRICIDAD, GAS, VAPOR Y AGUA CALIENTE 3

4020 Fabricación de gas; distribución de combustibles gaseosos por tuberías 3

DIVISIÓN 45 CONSTRUCCIÓN 4

4520 Construcción de edificios completos o de partes de edificios; obras de ingeniería civil 4

DIVISIÓN 51 COMERCIO AL POR MAYOR Y EN COMISIÓN 13

5121 Venta al por mayor de materias primas agropecuarias y de animales vivos 3

5122 Venta al por mayor de alimentos, bebidas y tabaco 1

5139 Venta al por mayor de otros enseres domésticos 4

5141 Venta al por mayor de combustibles sólidos, líquidos y gaseosos y de productos conexos 1
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5150 Venta al por mayor de maquinaria, equipo y materiales 4

DIVISIÓN 55 HOTELES Y RESTAURANTES 2

5510 Hoteles; campamentos y otros tipos de hospedaje temporal 2

DIVISIÓN 60 TRANSPORTE POR VÍA TERRESTRE; TRANSPORTE POR TUBERÍAS 1

6023 Transporte de carga por carretera 1

DIVISIÓN 63 ACTIVIDADES DE TRANSPORTE COMPLEMENTARIAS Y AUXILIARES 2

6302 Almacenamiento y depósito 1

6303 Otras actividades de transporte complementarias 1

DIVISIÓN 64 CORREO Y TELECOMUNICACIONES 5

6420 Telecomunicaciones 5

DIVISIÓN 65 INTERMEDIACIÓN FINANCIERA 5

6519 Otros tipos de intermediación monetaria (bancos comerciales y cooperativas de ahorro y crédito) 4

6592 Otros tipos de crédito (instituciones que no practican la intermediación monetaria y cuya función principal es conceder préstamos) 1

DIVISIÓN 66 FINANCIACIÓN DE PLANES DE SEGUROS Y DE PENSIONES 2

6602 Planes de pensiones 1

6603 Planes de seguros generales 1

DIVISIÓN 70 ACTIVIDADES INMOBILIARIAS 1

7020 Actividades inmobiliarias realizadas a cambio de una retribución o por contrato 1

DIVISIÓN 72 INFORMÁTICA Y ACTIVIDADES CONEXAS 32

7220 Consultores en programas de informática y suministro de programas de informática 32

DIVISIÓN 74 OTRAS ACTIVIDADES EMPRESARIALES 21

7414 Actividades de asesoramiento empresarial y en materia de gestión 3

7421 Actividades de arquitectura e ingeniería y actividades conexas de asesoramiento técnico 13

7422 Ensayos y análisis técnicos 3

7430 Publicidad 1

7493 Actividades de limpieza de edificios (incluye desinfección y exterminio) 1

DIVISIÓN 85 ACTIVIDADES RELACIONADAS CON LA SALUD HUMANA 7

8512 Actividades de médicos y odontólogos 4

8519 Otras actividades relacionadas con la salud humana 3

DIVISIÓN 90 ELIMINACIÓN DE DESPERDICIOS Y AGUAS RESIDUALES, SANEAMIENTO Y ACTIVIDADES SIMILARES 4

9000 Eliminación de desperdicios y aguas residuales, saneamiento y actividades similares 4

TOTAL DE EMPRESAS 212
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Las entidades encuestadas por tipo de actividad

2320 División Medio Ambiente, Seguridad Industrial y Gestión de Calidad ANCAP

4010 Subdepartamento de Gestión Ambiental UTE, Departamento de Planificación

4100 Gerencia de Comercialización de Ingenios Propios y Nuevos Productos OSE

7310 Instituto de Mecánica de Fluidos e Ingeniería Ambiental (IMFIA) Facultad de Ingeniería, UDELAR

7310 Dirección de Ingeniería Ambiental (IMFIA) Facultad de Ingeniería, UDELAR

7310 Departamento de Bioingeniería Facultad de Ingeniería, UDELAR

7310 Ingeniería de Reactores Facultad de Ingeniería, UDELAR

7310 Instituto de Ensayos y Materiales Facultad de Ingeniería, UDELAR

7310 Laboratorio de Micología Instituto de Ingeniería Química Facultad de Ingeniería UDELAR

7310 Instituto de Computación Facultad de Ingeniería, UDELAR

7310 Instituto de Ingeniería Eléctrica Facultad de Ingeniería, UDELAR

7310 Cátedra de Microbiología Facultad de Química, UDELAR

7310 Fundaquim Celsius Facultad de QuímicaA, UDELAR

7310 Fundaquim Conaprole Facultad de Química, UDELAR

7310 Sección Enología Facultad de Química, UDELAR

7310 Laboratorio de Inmunotecnología Facultad de Química, UDELAR

7310 Departamento de Química Orgánica Facultad de Química, UDELAR

7310 Laboratorio de Grasas y Aceites y Productos Afines Facultad de Química, UDELAR

7310 Cátedra de Bioquímica Facultad de Química, UDELAR

7310 Laboratorio de Diferenciación y Desarrollo - Bioquímica Facultad de Ciencias, UDELAR

7310 Laboratorio de Biología Molecular Vegetal Facultad de Ciencias, UDELAR

7310 Sección Bioquímica Facultad de Ciencias, UDELAR

7310 Instituto de Ingeniería Nuclear, Departamento de Bioquímica/Biotecnología Facultad de Ciencias, UDELAR

7310 Instituto de Biología, Laboratorio Físico Químico Biológico Facultad de Ciencias, UDELAR

7310 Instituto de Biología, Laboratorio de Evolución Biología Animal Facultad de Ciencias, UDELAR

7310 Laboratorio de Biología Parasitaria Facultad de Ciencias UDELAR

7310 Sección Iimnología Facultad de Ciencias, UDELAR

7310 Laboratorio de Virología Molecular (CIN) Facultad de Ciencias, UDELAR

7310 Departamento de Desarrollo de Biotecnología, Instituto de Higiene Facultad de Medicina, UDELAR

7310 Unidad de Patología Molecular Facultad de Medicina, UDELAR

7310 Departamento de Parasitología y Micología, Instituto de Higiene Facultad de Medicina UDELAR

7310 Centro Nacional de Salmonella, Instituto de Higiene Facultad de Medicina, UDELAR

7310 Laboratorio de Oncología Básica Facultad de Medicina, UDELAR

7310 Cátedra de Hemoterapia Facultad de Medicina, UDELAR

7310 Laboratorio de Citometría y Biología Molecular Facultad de Medicina, UDELAR

CÓDIGO CIIU
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7310 Laboratorio de Biología, Departamento de Genética Facultad de Medicina, UDELAR

7310 Departamento Bacteriología y Virología, Instituto de Higiene Facultad de Medicina, UDELAR

7310 Laboratorio de Receptores Hormonales, Servicio de Oncología Facultad de Medicina, UDELAR

7310 Departamento de Clima y Confort Facultad de Arquitectura, UDELAR

7310 Instituto de la Construcción Facultad de Arquitectura, UDELAR

7310 Instituto de Diseño Facultad de Arquitectura, UDELAR

7310 Laboratorio de Inmunología Facultad de Veterinaria, UDELAR

7310 Área Genética, Departamento de Biología Molecular y Celular Facultad de Veterinaria, UDELAR

7310 Departamento de Reproducción Animal Facultad de Veterinaria, UDELAR

7310 Área de Bioquímica Facultad de Veterinaria, UDELAR

7310 Instituto de Investigaciones Pesqueras Facultad de Veterinaria, UDELAR

7310 Unidad de Bioquímica Facultad de Agronomía, UDELAR

7310 Cátedra de Microbiología Facultad de Agronomía, UDELAR

7310 Departamento de Producción Vegetal Facultad de Agronomía, UDELAR

7310 Laboratorio Biotecnología (Departamento de Biología Vegetal) Facultad de Agronomía, UDELAR

7310 Departamento de Producción Vegetal Facultad de Agronomía, UDELAR

7310 Laboratorio de Investigación en Sistemas de Información (LISI) Universidad ORT

7310 Laboratorio de Ecología Microbiana IIBCE-MEC

7310 Unidad Bioquímica Analítica, Laboratorio de Péptidos y Proteínas IIBCE-MEC

7310 Departamento de Biología Molecular IIBCE-MEC

7310 Laboratorio de Microbiología IIBCE-MEC

7310 División Biofísica, Unidad de Neurobiología Celular / Molecular IIBCE-MEC

7310 Laboratorio de Biotecnología Celular IIBCE-MEC

7310 Laboratorio de Neuroquímica IIBCE-MEC

7310 Laboratorio de Genética Toxicológica IIBCE-MEC

7310 Laboratorio de Neurociencia Molecular y Farmacología IIBCE-MEC

7310 INIA-Tacuarembó INIA

7310 Laboratorio de Marcadores Moleculares y Bioinformáticos INIA Las Brujas

7310 Laboratorio de Cultivo de Tejidos INIA Las Brujas

7310 Área Genética Cardiovascular Comisión Honoraria para la Salud Cardiovascular

7310 Laboratorio de Biología Molecular Asociación Española de Socorros Mutuos

7310 Departamento de Laboratorios Biológicos-Dirección General de Sanidad Animal (DGSA) MGAP

7310 Departamento de Microbiología de Suelos  MGAP, Dirección Nacional de Recursos Naturales Renovables, Suelos y Agua

7310 Dirección de Laboratorios Veterinarios (DILAVE) MGAP

7310 Laboratorio Bioquímica y Organismos Acuáticos DINARA-MGAP

7310 Gerencia Tecnológica Laboratorio Tecnológico del Uruguay (LATU)

7310 Gerencia de Ensayos y Análisis LATU

7310 Unidad de Virología Ministerio de Salud Pública (MSP)
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7310 Laboratorio Biológico Dirección Nac. de Policía Técnica, Ministerio del Interior

7310 Instituto Nacional de Semillas (INASE) INASE

7310 Banco Nacional de Órganos y Tejidos MSP, UDELAR

7310 Laboratorio de Inmunogenética Asociación Rural del Uruguay (ARU)

7310 Programa de Mejoramiento Genético Secretariado Uruguayo de la Lana

7310 Instituto Nacional para el Mejoramiento Lechero Instituto Nacional para el Mejoramiento Lechero

7511 Unidad de Cambio Climático Dirección Nacional de Medio Ambiente (DINAMA), MVOTMA.

7511 Departamento de Higiene y Servicios Intendencia Municipal de Colonia

7511 División Limpieza (Departamento de Desarrollo Ambiental) Intendencia Municipal de Montevideo

7511 División Saneamiento, Departamento de Desarrollo Ambiental Intendencia Municipal de Montevideo

7511 Dirección General de Higiene Ambiental Intendencia Municipal de Maldonado

7522 Oficina de Planeamiento y Presupuesto del Ejército (OPPE) Ejército Nacional

9120 Sindicato de Trabajadores Metalúrgicos (UNMTRA) UNMTRA

2320 Fabricación de Productos de la Refinación del Petróleo

4010 Generación, Captación y Distribución de Energía Eléctrica

4100 Captación, Depuración y Distribución de Agua

7310 Investigaciones y Desarrollo Experimental en el Campo de las Ciencias Naturales y la Ingeniería

9120 Actividades de Sindicatos

7511 Actividades de la Administración Pública en General

7522 Actividades de Defensa

Significado de los códigos CIIU utilizados para clasificar a las entidades



NACIONES UNIDAS PROGRAMA PARA EL DESARROLLO 
INSTITUTO DE ECONOMÍA - FACULTAD DE CIENCIAS ECONÓMICAS Y 

ADMINISTRACIÓN - UNIVERSIDAD DE LA REPÚBLICA 
 

El formulario está dirigido a los gerentes de las empresas 
preidentificadas 

 
INNOVACIÓN TECNOLÓGICA Y REDES DE CONOCIMIENTO 

ENTREVISTADOR_____________________ 
DÍA __ __ // __ __// __ __ 
HORA __ __//__ __ 
 
A. DATOS GENERALES 
 
A.1. Identificación de la encuesta y entrevistado 

 

a) Nº DE ENCUESTA  
Nombre: 
Cargo: 

b) Nombre del entrevistado, 
correo electrónico y cargo 

e-mail: 

A.2. Por favor, podría indicar los siguientes datos generales de su empresa: 
 

a) Nombre de la firma o 
razón social 

  

b) Indique los rubros que 
elabora o los servicios 
que ofrece 

 

c) Dirección   

d) Departamento  
e) Localidad   f) Código 

Postal 
  

g) Teléfono   h) Fax   
i) Correo electrónico   
j) Página web  
k) Año de fundación   
l) Año de compra / fusión   
m) Porcentaje de capital 

extranjero y país de origen  %  

n) ¿La empresa forma parte 
de un grupo económico? 
(nombre)  

  

o) Indique si opera con 
licencia internacional 
(aclare) 

  

 
A.3 Aparte de este local, ¿dispone la empresa de otros locales? 
 
 Marcar con 

una cruz 
(a) 

Cantidad 
en el país 

(b) 

Cantidad 
en el 

exterior 
(c ) 

1) Sí    
2) No    



 
LA SIGUIENTE PARTE DEL CUESTIONARIO SE REFIERE A LA EMPRESA 

EN URUGUAY 
 
A.4. ¿Podría indicar aproximadamente la variación de las ventas de la empresa en los 
siguientes subperíodos (variación punta a punta)?: 
 

Subperíodo Aumentó (1) Se estancó (2) Disminuyó (3) 
a) 1991-1998    
b) 1999-2003    

 
A.5. ¿Podría indicar en qué tramo se sitúan las ventas totales de la empresa y cuál es 
aproximadamente el porcentaje de sus exportaciones en el total? 

A. 5.1.Tramo de ventas totales 
 

 
A.5.2. Exportaciones en el total de ventas: 
   

Año % Exportaciones en el 
total de ventas 

a) 1998  

b) 2000  

c) 2002  

 
A.6.1 ¿Podría indicar aproximadamente la variación de la ocupación de la empresa en los 
siguientes subperíodos (variación punta a punta)? 
 

Subperíodo Aumentó (1) No varió (2) Disminuyó (3) 
a) 1991-1998    
b) 1999-2003    

 
A.6.2. ¿Podría indicar cómo variaron las necesidades de profesionales de disciplinas 
científicas y tecnológicas en la empresa en los siguientes subperíodos (variación punta a 
punta)? 
 

Subperíodo Aumentaron (1) No variaron (2) Disminuyeron (3) 
a) 1991-1998    
b) 1999-2003    

 
A.7. ¿Podría indicar aproximadamente el número total de ocupados de la empresa? 
 

Año Número de personas 
a) 1998  
b) 2000  
c) 2002  

A.8. ¿Podría señalar la proporción de personal permanente y temporario? 
 

Tipo de contrato 1998  2002 
a) Permanente   
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Total ventas en US$ (dólares americanos) 
Año Menos de 60 

mil 
(1) 

Entre 60 mil y 180 mil 
(2) 

Entre 180 mil y ≤ 5 
millones (3) 

Más de 5 
millones (4) 

a) 1998     

b) 2000     

c) 2002     



b) Temporario (contrato a prueba, a plazo fijo, 
pasantías, etc.)   
c) Total 100% 100% 

 

A.9. ¿Podría indicar la distribución del personal total según las siguientes categorías y 
su evolución en los siguientes años? 
 

Categorías 1998 2002 
a) Profesionales   
b) Técnicos   
c) Operarios calificados   
d) Operarios no calificados   
e) Otros   
Total 100% 100% 

 

A.10. Indique si ha efectuado subcontrataciones a terceros en los últimos cinco años. 
 

1) Sí  
2) No  

 
 En caso de ser negativo, pase a capítulo B 

A.11. ¿Subcontrató a terceros servicios y/o consultoría? 
 

 Marcar con una cruz Estabilidad * 
1) Sí   
2) No   

*Código para Estabilidad: P puntual y E estable 

A.12. ¿Subcontrató a terceros alguna etapa del proceso productivo? 
 

 Marcar con una cruz 
(1) 

Tamaño de la 
empresa * 

(2) 

Estabilidad ** 
(3) 

 
a) Sí    
b) No    

* Código para Tamaño de empresa: P/ Pequeña; M/ Mediana, G/ Grande 
** Código para Estabilidad: P puntual y E estable 
 

A.13. En caso de que A.10 sea sí y A.11 y A.12 no, preguntar QUÉ SUBCONTRATA. 
 
................................................................................................................................. 
 
A.14. ¿Cómo ha evolucionado la subcontratación a terceros en los últimos cinco años? 
 

 Marcar con una X lo que corresponda 
a) Aumentó  

b) No varió  

c) Disminuyó  

 
(PARA TODOS) 
B. TRAMA DE COMPRA / VENTAS 
 
B.1. ¿Podría indicar, de estas alternativas, cuál es aquella que más se identifica con lo 
sucedido en la empresa en los últimos cinco años? 
 

Alternativas Marcar con 
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una cruz  
a) Se concentró en menos productos y/o servicios  
b) Se diversificó en más productos y/o servicios  
c) Mantuvo su mix de productos y/o servicios   

 
B.2. ¿Podría indicar aproximadamente cómo se distribuyen actualmente las ventas de los 
productos/servicios que elaboran? (PRESENTAR TARJETA) 
 

Destino % de ventas totales destinados a 
a) Ventas a empresas de su propia rama de 
actividad  

 

b) Ventas a empresas de otras ramas de 
actividad: 

 

1.del sector agropecuario  
2.de la industria  

 

3.del sector servicios  
c) Ventas al consumo final   

 
ENTREVISTADOR: a)+b1)+b2)+b3)+c)=100% 
 
B.3. ¿Podría indicar aproximadamente qué porcentaje de sus ventas se dirige actualmente 
al sector público (empresas, administración central e intendencias)? 

 
 
B.4. ¿Podría indicar aproximadamente el porcentaje de sus ventas que se dirige a 
empresas que subcontratan sus servicios y/o producción? 

 

Destino 
Contratistas 

nacionales (%) 
(1) 

Contratistas 
extranjeros (%) 

(2) 
Ventas de productos o servicios subcontratados 
por terceros 

  

 
ENTREVISTADOR: LA SUMA DE 1 Y 2 NO NECESARIAMENTE DEBE DAR 100% 
 
B.5. Indique el grado de concentración de sus compras 
 

 Marque con una cruz la que 
corresponda 

a) Concentradas en un solo proveedor   
b) Concentradas en un pequeño grupo de 
proveedores 

 

c) Diversificadas  
 
(PARA TODOS) 
C. LAS ACTIVIDADES DE INNOVACIÓN  
 
C.1. Indique si la empresa ha desarrollado en los últimos cinco años alguna de las 
siguientes actividades de innovación. Marque con una cruz las que corresponda. En caso 
afirmativo, indique si obtuvo o no resultados positivos: (PRESENTAR TARJETAS) 
 

No desarrolló 
ninguna 

 

 
 Pase a C8 
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Orientada a cambios, mejoras y/o 
innovaciones en … 

 
 

Obtuvo 
resultados 

positivos (6) 
 

 
 

ACTIVIDADES DE 
INNOVACIÓN 

Product
o/Servici

o (1) 

Proceso 
(2) 

Organi-
zación 

(3) 

Comercia-
lización 

(4) 

Principal 
país de 

origen de la 
actividad * 

(5) 
No 
(1) 

Sí 
(2) 

Aún 
no 
(3) 

a) I+D interna     N/C    
b) I+D externa         
a) Compra de bienes de 
capital (incluye 
hardware) 

        

b) Compra de software         

c) Transferencia de 
tecnología y consultoría  

        

d) Ingeniería y diseño 
industrial (internos a la 
empresa) 

    N/C    

e) Gestión (interno a la 
empresa) 

    N/C    

f) Capacitación         

* Código para país de origen de la actividad: Nacional (N); Mercosur (M); Resto de América 
Latina (A); Primer Mundo (P); Otros (O) 
Definiciones sobre actividades de innovación (en caso de que el entrevistado no sepa su 
significado, utilizarlas): 

a) I+D interna a la empresa: Se considera a todo trabajo creativo realizado en forma sistemática 
(no ocasional) con el objetivo de generar un nuevo conocimiento ya existente (científico o 
técnico) o de aplicar o aprovechar un conocimiento ya existente o desarrollado por otro. Incluye 
investigación básica, estratégica y aplicada, así como desarrollo experimental. No incluye 
investigación de mercado. 

b) I+D externa a la empresa: Las mismas actividades anteriores pero realizadas por otras 
empresas (incluyendo empresas de la misma compañía) u otras organizaciones de investigación 
públicas o privadas. 

c) Compra de bienes de capital (incluye hardware): Adquisición de máquinas y equipos de 
avanzada específicamente destinados a introducir cambios, mejoras y/o innovaciones en 
productos, procesos, técnicas organizacionales y/o de comercialización. 

d) Adquisición de software específicamente destinado a introducir cambios, mejoras y/o 
innovaciones en productos, procesos, técnicas organizacionales y/o de comercialización. 

e) Transferencia de tecnología y consultoría: Es la adquisición de derechos de uso de patentes, 
inventos no patentados, licencias, marcas, diseños, know-how, asistencia técnica, consultorías y 
otros servicios científicos y técnicos contratados a terceros. 

f) Ingeniería y diseño industrial y otras preparaciones técnicas para la producción y distribución 
no incluidas en I+D. Incluye planos y gráficos para la definición de procedimientos, 
especificaciones técnicas y características operativas; instalación de maquinaria; ingeniería 
industrial; y puesta en marcha de la producción. 

g) Gestión: Programas de mejoramiento en la gestión y organización de la producción, la logística 
de la distribución y comercialización. 

h) Capacitación: Capacitación interna y externa del personal en tecnologías blandas (gestión y 
administración) o duras (procesos productivos) 

 
La creación de software se considera I+D en tanto implique hacer avances científicos y 
tecnológicos. La I+D no incluye investigación de mercado. 

 
Sólo para las empresas que realizaron I+D. EN LOS OTROS CASOS PASE A C.4 
C.2. En el caso de que haya realizado actividades de Investigación y Desarrollo (I+D), 
indique la o las fases en las que tuvo actividades: 
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ACTIVIDADES DE 

I+D 

Sí (1) No (2) Principal país de origen de la 
actividad (3) * 

I+D interna a la 
empresa 

   

a) Investigación 
básica  

  N/C 

b) Investigación 
estratégica  

  N/C 

c) Investigación 
aplicada  

  N/C 

d) Desarrollo 
experimental 

  N/C 

I+D externa a la 
empresa 

   

e) Investigación 
básica  

   

f) Investigación 
estratégica  

   

g) Investigación 
aplicada  

   

h) Desarrollo 
experimental 

   

* Código para país de origen de la actividad: Nacional (N); Mercosur (M); Resto de América 
Latina (A); Primer Mundo (P); Otros (O) 
 
Definiciones (en caso de que el entrevistado no sepa su significado, utilizarlas): 

� Investigación básica: Tiene el fin de extender su conocimiento de procesos fundamentales que 
se relacionan con la producción. 

� Investigación estratégica: Investigación con pertinencia industrial pero sin aplicaciones 
específicas. 

� Investigación aplicada: Para producir invenciones específicas o modificaciones de técnicas 
existentes. 

� Desarrollo experimental: Incluye el diseño de prototipos, su desarrollo y prueba, y una 
posterior investigación con el fin de modificar diseños o funciones técnicas. 

 
C.3. ¿Podría indicar el número de profesionales ocupados en la empresa en los años 
1998 y 2002 que realizan actividades de investigación y desarrollo (I+D) según el tiempo de 
dedicación a estas actividades? 

 1998 2002 
 Total mujeres hombre Total mujeres hombres 
a) Cantidad de profesionales dedicados 
en actividades de I+D con dedicación 
exclusiva 

      

b) Cantidad de profesionales dedicados 
en actividades de I+D con dedicación 
parcial 

      

 
(para todos) 
RESULTADOS DE LAS ACTIVIDADES DE INNOVACIÓN 
C.4. Si ha realizado actividades de innovación en los últimos cinco años, indique 
los resultados en innovaciones y su grado de novedad. 
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  FUE NOVEDOSO PARA … 
 Sí No EMPRESA Mercado LOCAL Mercado INTERNACIONAL 
a) Innovación de 
producto 

     

b) Prototipo      

c) Innovación de 
proceso 

     



d) Planta Piloto      

e) Patente      

f) Publicación 
científica 

     

g) Innovación en 
organización 

     

h) Innovación en 
comercialización 

     

 
 
a) Innovación en producto: Es la introducción al mercado de un producto tecnológicamente nuevo 
(cuyas características tecnológicas o usos previstos difieren significativamente de los correspondientes a 
productos anteriores de la empresa) o significativamente mejorado (previamente existente cuyo 
desempeño ha sido perfeccionado o mejorado en gran medida). 

b) Prototipo: Es un modelo original que incluye todas las características y realizaciones técnicas de un 
nuevo producto 
c) Innovación en proceso: Es la adopción de métodos de producción nuevos o significativamente 
mejorados. Puede tener por objetivo producir o entregar productos tecnológicamente nuevos o mejorados, 
que no puedan producirse ni entregarse utilizando métodos de producción convencionales, o bien 
aumentar fundamentalmente la eficiencia de producción o entrega de productos existentes. 

d) Planta piloto: Es un modelo original que incluye todas las características y realizaciones técnicas de 
una nueva planta. 
e) Patente: Registro legal que otorga, por un período específico, derechos de propiedad exclusivos para 
la explotación de un nuevo conocimiento. 

f) Publicación científica: Publicación original en revista científica reconocida. 

g) Innovación en organización: Es la introducción de cambios en las formas de organización y gestión 
del establecimiento o local; cambios en la organización y administración del proceso productivo, 
incorporación de estructuras organizativas modificadas significativamente e implementación de 
orientaciones estratégicas nuevas o sustancialmente modificadas. 

h) Innovación en comercialización: Es la introducción de métodos para la comercialización de 
productos nuevos, de nuevos métodos de entrega de productos preexistentes o de cambios en el 
empaque y/o embalaje. 
 
(PARA TODOS) 
C.5. ¿Podría indicar aproximadamente cuál es la participación de los nuevos productos o 
servicios (para la empresa) introducidos en los últimos cinco años, en la facturación de 2002? 

 
% en ventas al 

mercado 
interno (1)  

% en 
exportaciones 

(2)  
Participación de nuevos productos o 
servicios 

  

 
FONDOS DE FINANCIAMIENTO 
C.6. Distribuya porcentualmente los fondos de financiamiento utilizados por la empresa 
para la realización de actividades de innovación, según el origen de los mismos. MOSTRAR 
TARJETA. 
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Origen Porcentaje 
a) Reinversión de utilidades  
b) Aportes de los socios  
c) Recursos de la casa matriz  
d) Recursos de proveedores  
e) Recursos de clientes  
f) Recursos de otras empresas  
g) Capital de riesgo  
h) Sector público  
i) Banca comercial  



j) Banca estatal  
k) Cooperación internacional  
l) Otros   
Total 100% 
 
OBJETIVOS DE LAS ACTIVIDADES DE INNOVACIÓN 
C.7. Indique los 5 (cinco) principales objetivos de las actividades de innovación 
perseguidos por la empresa. PRESENTAR TARJETA 
 

OBJETIVOS 
Marque 

con 
una 
cruz  

a. Conservar el mercado actual  
b. Ampliar el mercado actual  Objetivos de mercado 
c. Abrir nuevo mercado  
d. Costos laborales  
e. Consumo de energía  
f. Consumo de materias primas  

Objetivos de reducción de 
costos 

g. Reducción de inventarios  
h. Mejorar calidad productos  
i. Mejorar las condiciones de trabajo  Objetivos asociados a 

calidad 
j. Disminuir impacto ambiental  
k. Reemplazar productos obsoletos  
l. Ampliar líneas habituales  
m. Abrir líneas nuevas  Objetivos asociados a 

productos 
n. Introducir productos ambientalmente 
sanos 

 

o. Flexibilizar la producción  
p. Reducir tiempos muertos  Objetivos asociados a 

producción q. Mejorar la gestión ambiental 
(producción más limpia o ecoeficiente) 

 

r. Políticas públicas  
s. Conocimientos científico-tecnológicos 
nuevos 

 

t. Nuevas materia primas o insumos  
Aprovechamiento de 

oportunidades 
u. Cumplimiento de normas y 
regulaciones 

 

 
INNINNOVACIONESBJEVOS DE LAS ACTIVIDADES DE INNOVACIÓN 
INNOVACIONES AMBIENTALES 
C.8. ¿Cuáles fueron las principales motivaciones para la adopción de tecnologías más 
limpias, actividades de reciclaje, innovaciones en el producto (diseño de productos naturales o 
utilización de materias primas no contaminantes o recicladas) o la realización de inversiones 
ambientales? Marque como máximo las tres principales. 
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MOTIVACIONES DE INNOVACIONES AMBIENTALES Marque 
con una 
cruz 

a) No realizó innovaciones ambientales  
b) Exigencias para la exportación (clientes del exterior)  
c) Existencia de reglamentaciones, controles, estándares ambientales en el 
ámbito local o nacional 

 

d) Mejoramiento de la imagen de la firma a nivel local (clientes locales)  
e) Por exigencia de los agentes financiadores  
f) Para la obtención de subsidios o abatimiento de los impuestos 
ambientales 

 

g) Sensibilización con la temática ambiental  



h) Para la obtención de certificaciones (ISO 14000)  
i) Otros   
 
 
FUENTES DE INFORMACIÓN 
C.9. Indique el grado de importancia de las siguientes fuentes de información para las 
actividades de innovación 
 

 GRADO DE IMPORTANCIA 
 Muy 

alta 
(1) 

Alta 
(2) 

Ni alta 
ni baja 

(3) 

Baja 
(4) 

Muy 
baja 
(5) 

a. Fuentes internas a la empresa      
b. Otra empresa relacionada      
c. Casa matriz (si es multinacional)      
d. Clientes (nacionales, extranjeros)      
e. Competidores      
d. Proveedores (nacionales, extranjeros)      
e. Universidad, centro de investigación o 
desarrollo tecnológico (nacionales, 
internacionales, públicos, privados) 

     

f. Consultores, expertos (nacionales, 
extranjeros) 

     

g. Ferias, conferencias, exposiciones      
h. Revistas y catálogos      
i. Bases de datos      

 
PATENTES SOLICITADAS 
C.10.1. ¿La empresa ha solicitado patentes en el país y en el exterior en el período 1998-
2002? 

1) Sí  
2) No  

 Pase a la pregunta C.11.1 
 
C.10.2. Cantidad de solicitudes en total y según grupos de países: 

a) Uruguay  
b) Resto de Mercosur  
c) Resto del mundo  
d) Total  

 
(PARA TODOS) 
PATENTES OBTENIDAS 
C.11.1. ¿La empresa ha obtenido patentes en el país y en el exterior en el período 1998-
2002? 

1) Sí  
2) No  

 Pase a la pregunta C.12.1 
 
C.11.2. Cantidad de patentes obtenidas en total y según grupos de países: 

a) Uruguay  
b) Resto de Mercosur  
c) Resto del mundo  
d) Total  
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(PARA TODOS) 
CERTIFICACIÓN DE PRODUCTOS Y/O SERVICIOS 
C.12.1. ¿La empresa tiene productos/servicios certificados? 

1) Sí  
2) No  

 Pase a la pregunta C.13.1 
 
C. 12.2. Aclare el año de obtención, la institución otorgante y país de origen de la institución: 

Año de obtención (1) 
Institución otorgante más 

importante (2) 
País de origen de la 

institución (3) 
   
   
   
 
(PARA TODOS) 
CERTIFICACIÓN DE PROCESOS 
C.13.1. ¿La empresa tiene procesos certificados? 
1) Sí  
2) No  
Pase a la pregunta capítulo D 
 
C.13.2. Aclare año de obtención, institución otorgante y país de origen de la institución: 

Año de obtención (1) 
Institución otorgante más importante 

(2) 
País de origen de 
la institución (3) 

   
   
   
 
 
D. ENTORNO DE LA EMPRESA PARA LA INNOVACIÓN TECNOLÓGICA 
 
OBSTÁCULOS DE LA INNOVACIÓN 
D.1. Indique el grado de importancia en que los siguientes factores han obstaculizado la 
innovación en su empresa (marque con una cruz la opción que corresponde) 
PRESENTAR TARJETA 
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 GRADO DE IMPORTANCIA 
FACTORES Muy 

alta (1) 
alta 
(2) 

Ni 
alta 
ni 

baja 
(3) 

Baja 
(4) 

Muy 
baja 
(5) 

a. Escasez de personal 
capacitado 

     

b. Rigidez organizacional      
c. Riesgo de innovar      

Empresariales o 
microeconómicos 

d. Periodo de retorno de la 
innovación 

     

e. Reducido tamaño de mercado      
f. Estructura del mercado      

Mesoeconómicos 
o de mercado 

g. Escasas oportunidades 
tecnológicas del sector al que 
pertenece 

     



h. Dificultades de acceso al 
financiamiento 

     

i. Escasas posibilidades de 
cooperación con otras 
empresas/instituciones 

     

j. Facilidad de imitación por 
terceros 

     

k. Insuficiente información sobre 
mercados 

     

l. Insuficiente información sobre 
tecnologías 

     

m. Falencias en las políticas 
públicas de promoción de C & T 

     

n. Escaso desarrollo de 
instituciones relacionadas con 
ciencia y tecnología 

     

o. Infraestructura física      
p. Sistema de propiedad 
intelectual 

     

Macro y meta – 
económicos 

q. Altos costos de capacitación      
Otros (indicar)       

 

 
 
D.2 ¿Podría decirnos si ha realizado en los últimos años acuerdos de cooperación con 
otras empresas? 
 

1) Sí   
2) No   

 Pasar a pregunta D.3 
 

D.2.1. ¿Podría indicar, para cada área, dónde y la estabilidad del acuerdo? 
(PRESENTAR TARJETA) 

 
ÁREA Lugar * 

(1) 
Estabilidad ** 

(2) 
a) Comercialización   
b) Compra de Insumos   
c) Compra de Tecnología   
d) Desarrollo conjunto de una tecnología   
e) Capacitación   
f) Exportación   
g) Otros   
* Código para Lugar: en el pais (P) o en el exterior (Ex), la más importante 
** Código para Estabilidad: P puntual y E estable 

 
(PARA TODOS) 
D.3. ¿Podría indicar si mantiene con otros colegas conversaciones informales respecto de 
las temáticas señaladas y señalar las que correspondan? (PRESENTAR TARJETA). 

Temas 
Marcar con una cruz las 

que correspondan 
hasta un máximo de 6 

temas 
a) Situación general del país y/o regional  
b) Posibilidades de financiamiento, relaciones con los 
bancos 

 

c) Dificultades relacionadas con aspectos laborales  
d) Nuevos desarrollos científicos y tecnológicos  
e) Negocios en el Mercosur  
f) Estrategias de comercialización en mercados externos  
g) Racionalización del proceso productivo de la empresa  
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h) Conocimiento técnico sobre nuevos productos/servicios  
i) Posibilidades de desarrollar negocios conjuntos en el 
exterior 

 

j) Conocimiento técnico sobre maquinaria y equipo  
k) Búsqueda de socios para realizar acuerdos  
l) Posibilidad de desarrollo de programas de capacitación 
compartidos 

 

m) Posibilidad de efectuar un desarrollo compartido de 
productos y procesos 

 

n) Otros  
 
 
D.4.1. Indique si, en el marco del desarrollo de actividades de innovación en los últimos cinco 
años, ha tenido relaciones con los siguientes agentes o instituciones del sistema de 
innovación. 
(Puede marcar más de una opción para cada agente.) PRESENTAR TARJETA (de 
agentes y de objeto de relación) 
 

 (2) SI TUVO, INDIQUE EL OBJETO DE LA RELACIÓN 

Agente 

¿Tuvo 
alguna 

relación
? 

(1) 
 

Solicitiu
d de 

financia
miento 

Informac
ión 

Capa
citaci

ón 

Asesor
ía en 

cambio 
organi
zacion

al 

Ensayos, 
análisis 

y 
metrolog

ía 

Asistencia 
técnica para 
problemas 

tecnológicos o 
ambientales 

Diseño 
de 

produc
tos o 

proces
os 

 
 

I+D 
 

  1 2 3 4 5 6 7 8 

 Sí 
(1) 

No 
(2) 

        

a. Universidad           
b. Centro 
tecnológico 

          
c. Instituto de 
formación técnica  

          
d. Laboratorios           
e. Entidades de 
intermediación 
financiera 

          

f. Proveedores            
j. Empresas 
relacionadas  

          
k. Otras empresas            
l. Casa matriz           
m. Consultores            
n. Agencias o 
programas 
gubernamentales de 
promoción de la 
C&T 

          

 
D.4.2. Por favor señale los 5 AGENTES MÁS IMPORTANTES, SEGÚN EL ORDEN DE 
IMPORTANCIA A SU CRITERIO, e indique la frecuencia de contactos, su nacionalidad y su 
evaluación del relacionamiento. 
 

Tipo de 
agente (3) Nombre de agente (1) 

 

Código 
de agente 

según 
tabla C.3 

(2) 
1.Pri
vado 

2.Pú
blico 

Frecuencia 
* 

(4) 

País de 
origen 

del 
agente** 

(5) 

Evaluación del 
relacionamiento 

*** 
(6) 

a)       
b)       
c)       
d)       
e)       
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* Códigos de Frecuencia: Puntual (P); Estable (E) 



** Código de país de origen del agente: Nacional (N); Mercosur (M); Resto de América Latina 
(A); Primer Mundo (P); Otros (O) 
*** Código de Evaluación: Excelente (E); Bueno (B); Malo (M) muy bueno (MB), bueno (B), ni 
bueno ni malo (N), malo (M), muy malo (MM) 
 
D.4.3. (si en 3.1 dijo malo o muy malo) ¿Podría indicar brevemente las razones de las 
malas evaluaciones (especificando para cada agente)? 
 
............................................................................................................................ 
.............................................................................................................................. 
............................................................................................................................. 
 
E. CONOCIMIENTOS y REDES 
 
E.1. ¿Cuál es el grado de importancia en la estrategia actual de su empresa de la 
obtención sistemática de nuevos conocimientos? (Marque con una cruz.) 
 

 Muy alta 
(1) 

Alta 
(2) 

Ni alta 
ni baja 

(3) 

Baja 
(4) 

Muy 
baja (5) 

Conocimientos 
científicos 

     

Conocimientos 
tecnológicos 

     

Conocimientos 
empresariales 

     

 
 
Entrevistador: Lea lo que se entiende por conocimientos sólo en el caso que el 
entrevistado lo requiera 
Conocimientos científicos: Principios científicos básicos. 
Conocimientos tecnológicos: Conocimientos que pueden ser usados en la producción de 
bienes y servicios. 
Conocimientos empresariales: Relativo a productos, conceptos de negocios, mercados, 
clientes, etc. 
 
E.3.1. ¿Qué importancia tiene para su empresa la obtención de nuevos conocimientos a 
través de las relaciones con los siguientes agentes? 

 
 

 Importancia 
AGENTES Muy 

alta 
(1) 

Alta 
(1) 

Ni alta 
ni baja 

(2) 

Baja 
(3) 

Muy 
baja 
(4) 

a) Clientes      
b) Proveedores especializados      
c) Socios de negocios que comparten conocimiento 
No estratégico  

      

d) Socios de negocios con alianza estratégica para 
I+D 

     

 
E.3.2. ¿Qué otros medios utiliza la empresa para obtener nuevos conocimientos? 
PRESENTAR TARJETA. 
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IMPORTANCIA 
MEDIOS PARA OBTENER NUEVO CONOCIMIENTO Muy 

alta 
(1) 

Alta 
(2)  

Ni alta 
ni baja 

(3) 

BAJA 
(4) 

Muy 
baja 
(5) 

1. Comparten uno o más socios, empleados, etc. con otras firmas o 
instituciones 

     



2. A través de la interacción entre los empleados y/o directivos en 
actividades de carácter social (clubes sociales o deportivos, 
asociaciones, etc.).  

     

3. A través de la asociación con laboratorios y/o entidades de 
investigación públicos o privados uruguayas. 

     

4. A través de la asociación con laboratorios y/o entidades de 
investigación públicos o privados regionales o internacionales. 

     

5. Utilizan las redes internacionales de uruguayos en el exterior.      
6. Utilizan redes internacionales formales (por ejemplo, asociaciones 
profesionales). 

     

7. Utilizan internet.       
8. Utilizan sus propios contactos a nivel internacional.      
9. Cuentan con la formación de sus empleados y su capacidad para 
el autoestudio. 

     

10. Obtienen el conocimiento contratando a expertos (consultorías) 
que les resuelven los problemas que tiene su empresa. 

     

11. Otros (indicar)      
 
E.4. ¿Tiene la participación en redes con otros agentes un valor estratégico para su 
empresa? 
 

1) Sí  
2) No  

 
Entrevistador: Lea lo que se entiende por redes sólo en el caso que el entrevistado lo 
requiera 
Las redes están constituidas por vinculaciones verticales y/u horizontales entre diversos 
agentes. Las vinculaciones verticales integran empresas o actividades de producción a lo 
largo de la cadena de valor; las vinculaciones horizontales integran individuos, empresas y/o 
entidades de todo tipo en funciones particulares de un negocio. 
 
E.5. ¿Está su empresa en alguna red con otros agentes? (Puede marcar más de una 
opción.) 
 

 Marque 
con una 

cruz 

Nacionalidad 
predominante 

de los 
agentes: 

Nacionales (N) Agentes del 
MERCOSUR 

(M) 

Agentes 
delResto 

de 
América 
Latina 

(A) 

Agentes 
Primer 
Mundo 

(P) Otros (O) 

1) Sí        
2) No        

 
Pase al Capítulo F. 

 
(Sólo para empresas que están en red) 
 
E.6. ¿Cuántos agentes integran la red principal a la que pertenece? 
 
E.7. ¿Qué ventajas obtiene de pertenecer a ella? (abierta)............................................ 
.......................................................................................................................................... 
.......................................................................................................................................... 
........................................................................................................................................ 
 
E.8 ¿Qué tipo de conocimientos adquiere usted predominantemente a través de esa 
red? Puede marcar más de un opción. 
 
 Marque una cruz en la que 

corresponda 
Conocimientos científicos  
Conocimientos tecnológicos  
Conocimientos empresariales  
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Ninguno  
 
E.9. ¿Qué expectativas tiene del crecimiento de la red principal a la que pertenece? 
 

 Marque con una 
cruz (x) 

a) Que crezca  
b) Que permanezca estable  
c) Que se reduzca  
b) Que desaparezca  

 
E.10. ¿Desearía integrar otras redes más desarrolladas? (En magnitud e importancia 
estratégica). 
 

1) Sí  
2) No  

 
E.11. ¿Por qué? 
 (abierta)................................................................................................................... 
......................................................................................................................................................... 
 
(PARA TODOS) 
F. TECNOLOGÍAS DE LA INFORMACIÓN 
 
F.1. ¿Está su empresa conectada por correo electrónico con …? 
 

Opciones No (1) Algunos (2) Todos (3) 
a) Proveedores nacionales    
b) Proveedores extranjeros    

c) Clientes nacionales    

d) Clientes extranjeros    

 
F.2. ¿Qué porcentaje del personal de su empresa (excluidos los que trabajan en línea 
de producción) trabaja habitualmente con computadoras, qué porcentaje posee correo 
electrónico, qué porcentaje tiene acceso a internet en su empresa y qué porcentaje está 
conectado vía intranet? 
 

Actividades 
Porcentaje sobre el total de 

personal (excluido el personal 
de producción) 

a) Trabajan con computadora  

b) Poseen correo electrónico  

c) Tienen acceso a internet  

d) Tienen acceso a intranet  

 
F.3. ¿Podría indicar si utiliza internet en su empresa? 
 

1) Sí  
2) No  

 
F.4. En caso afirmativo, señale con qué fines lo utiliza actualmente y en caso negativo, 
piensa utilizarlo próximamente con alguno de los objetivos listados a continuación. 
 
(Marque con una cruz los que corresponda). 
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Fines Marque con una 
cruz 

a) Investigación de mercado  



b) Búsqueda de información  

c) Transacciones electrónicas  

d) Comunicación con los clientes  

e) Comunicación con los proveedores  

f) Publicidad/Marketing  

g) Otros (indicar)  

 
F.5. ¿Tiene la empresa página Web? 
 

1) Sí  
2) No  

 
 
G. GESTIÓN DE RECURSOS HUMANOS 
 
G.1. ¿Podría decir cuáles de las siguientes modalidades que se utiliza en la organización 

del proceso de trabajo y qué porcentaje de empleados trabajan en ellas? 
 

Organización del proceso de 
trabajo 

Áreas operativas 
 

a) Trabajo individual 
(asignación individual de 
puestos) 

 

b) Célula de trabajo/ equipo/ 
módulo 

 

c) Total 100% 

 

 
G.2. ¿Podría indicar si en los puestos de trabajo se ha …?: 

(Aclarar en porcentaje de trabajadores) 
 

 Áreas operativas 
bajo este sistema 

a) Simplificado las tareas  
b) Enriquecido los puestos de 
trabajo o tendido hacia mayor 
polivalencia/ multifuncionalidad * 

 

c) No hubo cambios significativos  

 
 
G.3. ¿Cuáles de las siguientes funciones cumple el supervisor del proceso de trabajo? 
 

Conductor Marcar con una 
cruz  

Control de ausentismo  
Control de producción  
Cumplimiento de normas laborales  
Supervisión de calidad  

Conducción del trabajo grupal  

Enlace entre el nivel operativo y el nivel superior  

Elabora estadísticas de producción  

Realiza tareas de formación en el puesto  

Estimula, alienta y controla el cumplimiento de normas de seguridad  

 
G.4. Cuántas categorías ocupacionales en el sector operativo tiene en vigencia la 

empresa? 
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a) Categorías en vigencia  



 
G.5. ¿Existe/n algún/os acuerdo/s de empresa en materia de relaciones laborales 
(remuneraciones, sistemas de premios, etc.? 
 

1) Sí  
2) No  

 Pase a la pregunta G.7 
 
G.6. Indique por favor qué ítems se han negociado. 
 
 

Items Negociados Marcar con una cruz 
a) Organización y contenido del trabajo  
b) Salarios y remuneraciones  
c) Jornada, pausas y tiempo de trabajo   
d) Formación profesional  
e) Planes de carrera ocupacional  
f) Categorías   
e) Otros. ¿Cuáles?  

 
G.7. ¿Podría decir si las remuneraciones efectivamente pagadas, incluyen …? 

(puede marcar más de uno) PRESENTAR TARJETA 
 
 
 Marcar con una cruz  
a) Premio por presentismo  
b) Premio por productividad  
c) Premio por calidad  
d) Adicional por trabajo grupal y/o multifuncionalidad  
e) Algún tipo de bonus o bonificaciones especiales  
f) Adicional por competencias/ capacitación  
g) Premios por resultados de las secciones  
h) Premios por utilidades de la empresa en su conjunto  

 

 
G.8. ¿Qué proporción del salario es variable? (marque la que corresponda) 
 

Menos del 10%  
Entre 10 y 15%  
Entre 16 y 30%  
Más del 30%  

 
H. CAPACITACIÓN 
 
H.1. ¿La empresa realiza actividades de capacitación? 
 

Sí  
No   

  Pase a Capítulo I (Participación) 
 
H.2. ¿Qué porcentaje de trabajadores realiza actividades de capacitación por año? 
 
H.3. Acerca de la capacitación: (marque lo que corresponda) 
 

CAPACITACIÓN Marque con una cruz 
a) Es parte de un proceso de planificación estratégico  
b) Se define por las carencias que se constatan en cada área  
c) Es parte del diseño de las carreras profesionales  
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H.4. En su empresa, ¿se estimula la formación? 
 

Sí  
No   

 
 
 
H.5. En caso de ser afirmativa su respuesta anterior, ¿nos podría decir cómo se lleva a 
cabo? 
 
.................................................................................................................................................... 
.................................................................................................................................................... 
 
H.6. Por favor, ¿podría indicar el monto de inversión anual aproximado destinado a 
capacitación? 
 

AÑO Inversión anual destinada a 
capacitación (en US$) 

a) 1998  
b) 2000  
c) 2002  

 
H.7. Indique cuántas personas estuvieron involucradas en cursos de capacitación en el 
último año en temáticas tales como aseguramiento de la calidad, tecnología de producto o 
proceso, informática, CAD, CAM, CAE (ingeniería asistida por ordenador), marketing, etc.? 
 

a) Cantidad de personas involucradas en actividades de 
capacitación 

 

 
 
 
I. PARTICIPACIÓN 
 
 
I.1. ¿Existen mecanismos para recibir sugerencias de mejoras en productos y procesos de 
parte de los trabajadores? 
 

Sí  
No  

 
I.2. ¿En qué consisten esos mecanismos? (puede marcar más de uno) 
 
 

MECANISMOS Marque con una 
cruz 

a) Buzón de propuestas  
b) Apertura de la Dirección a recibir sugerencias  
c) Reuniones informales de discusión  
d) Reuniones formales y periódicas (grupos de mejora, círculos de 
calidad, etc.) 

 

 
 
Sólo para el caso que hay marcado la opción d) de la pregunta I.2 
 
I.3. Sobre estos grupos: 
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 Marque con una cruz 
a) Están integrados por mandos superiores, medios y 
profesionales 

 

b) Están integrados por mandos superiores, medios, profesionales 
y trabajadores 

 

c) Funcionan en las siguientes áreas:  



 1. Producción  
 2. Administración  
 3. Ventas  
 4. Otras  
 5. Todas  
 
I.4. ¿Hay un equipo en la empresa encargado de recepcionar las sugerencias de mejoras, 
responderlas (positiva o negativamente) y, si corresponde, implementarlas? 
 

Sí  
No  
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NACIONES UNIDAS - PROGRAMA PARA EL DESARROLLO 
INSTITUTO DE ECONOMÍA - FACULTAD DE CIENCIAS ECONÓMICAS Y 

ADMINISTRACIÓN - UNIVERSIDAD DE LA REPÚBLICA 
 

Formulario para laboratorios, departamentos, unidades o 
consorcios de entidades públicas y semi-públicas 

 
INNOVACIÓN TECNOLÓGICA Y REDES DE CONOCIMIENTO 

ENTREVISTADOR_____________________ 
DIA __ __ // __ __// __ __ 
HORA __ __//__ __ 
 
B. DATOS GENERALES 
 
A.1. Identificación de la encuesta y entrevistado. 

 

a) Nº DE ENCUESTA  
Nombre: 
Cargo: 

b) Nombre del entrevistado, 
correo electrónico y cargo 

e-mail: 

A.2. Por favor, ¿podría indicar los siguientes datos generales de su empresa? 
 

p) Nombre del laboratorio, 
unidad o departamento 

  

q) Entidad pública o 
semipública a la que 
pertenece 

 

r) Dirección   

s) Departamento  
t) Localidad   u) Código 

Postal 
  

v) Teléfono   w) Fax   
x) Correo electrónico   
y) Página web  
z) Año de fundación   
 
A.3. ¿Podría indicar el número total de profesionales y técnicos que trabajan 
actualmente ahí? 
 

 Profesionales Técnicos 
Cantidad   

A.4. ¿Podría indicar el máximo nivel de educación obtenido por los profesionales? 
 

a) Total de profesionales   
b) Con nivel de grado  
c) Con nivel de master  
d) Con nivel de doctorado  
e) Con nivel de posdoctorado  
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B. ACTIVIDADES DE INVESTIGACIÓN Y DESARROLLO  
 
B.1. Indique si han realizado actividades de investigación y desarrollo (I+D) interna o 
externa e indique la o las fases en las que tuvo actividades: 
 

No realizó 
actividades de 
I+D 

 

 
 Pase a capítulo C 
 
 

 
ACTIVIDADES DE 

I+D 

Sí (1) No (2) Principal país de origen 
de la actividad (3) * 

Obtuvo resultados 
positivos? 

I+D interna     No (1) Sí (2) Aún 
no (3) 

a) investigación 
básica  

  N/C    

b) investigación 
estratégica  

  N/C    

c) investigación 
aplicada  

  N/C    

d) desarrollo 
experimental 

  N/C    

I+D externa        

e) investigación 
básica  

      

f) investigación 
estratégica  

      

g) investigación 
aplicada  

      

h) desarrollo 
experimental 

      

* Código para país de origen de la actividad: Nacional (N); Mercosur (M); Resto de América 
Latina (A); Primer Mundo (P); Otros (O) 
 
Definiciones (en caso que el entrevistado no sepa su significado utilizarlas): 

I+D interna: Se considera todo trabajo creativo realizado en forma sistemática (no 
ocasional) con el objetivo de generar un nuevo conocimiento (científico o técnico) o de 
aplicar o aprovechar un conocimiento ya existente o desarrollado por otro. 

� Investigación básica: Tiene el fin de extender su conocimiento de procesos 
fundamentales que se relacionan con la producción. 

� Investigación estratégica: Investigación con pertinencia industrial pero sin aplicaciones 
específicas. 

� Investigación aplicada: Para producir invenciones específicas o modificaciones de técnicas 
existentes. 

� Desarrollo experimental: Incluye el diseño de prototipos, su desarrollo y prueba, y una 
posterior investigación con el fin de modificar diseños o funciones técnicas. 

I+D externa: las mismas actividades anteriores pero realizadas por empresas u otras 
organizaciones de investigación públicas o privadas. 

 
B.2. Indique si obtuvo resultados positivos y su grado de novedad (si tuvo más de 
un resultado en algún tipo de resultado, marque el más significativo) 
 

 21 

  FUE NOVEDOSO … 
Tipo de 

resultado 
Sí No A nivel 

del país 
A nivel de la región A nivel del mundo 



a) Innovación 
de producto o 
servicio 

     

b) Prototipo      

c) Desarrollo 
de productos 
a escala 
experimental 

     

d) Innovación 
de proceso 

     

e) Planta 
piloto 

     

f) Patente      

g) Publica-
ción científica 

     

h) Innovación 
en 
organización 

     

i) Innovación 
en 
comercializaci
ón 

     

 
 
a) Innovación en producto/servicio: Es un producto/servicio tecnológicamente nuevo o 
significativamente mejorado (previamente existente cuyo desempeño ha sido perfeccionado o mejorado 
en gran medida). 
b) Prototipo: Es un modelo original que incluye todas las características y realizaciones técnicas de un 
nuevo producto; es una aplicación de productos o tecnologías en fase de escala piloto con potencial de 
ser llevados al mercado en el corto plazo a través de una prestación directa o en asociación con otros 
agentes. 
c) Desarrollo de productos a escala experimental: Con potencial de alcanzar la fase comercial 
d) Innovación en proceso: Es la adopción de métodos de producción nuevos o significativamente 
mejorados. Puede tener por objetivo producir o entregar productos/servicios tecnológicamente nuevos o 
mejorados, que no puedan producirse ni entregarse utilizando métodos de producción convencionales, o 
bien aumentar fundamentalmente la eficiencia de producción o entrega de productos existentes. 
e) Planta piloto: Es un modelo original que incluye todas las características y realizaciones técnicas de 
una nueva planta. 
f) Patente: Registro legal que otorga, por un período específico, derechos de propiedad exclusivos para 
la explotación de un nuevo conocimiento. 

g) Publicación científica: Publicación original en revista científica reconocida. 

h) Innovación en organización: Es la introducción de cambios en las formas de organización y gestión 
del establecimiento o local; cambios en la organización y administración del proceso productivo, 
incorporación de estructuras organizativas modificadas significativamente e implementación de 
orientaciones estratégicas nuevas o sustancialmente modificadas. 
i) Innovación en comercialización: Es la introducción de métodos para la comercialización de 
productos nuevos, de nuevos métodos de entrega de productos preexistentes o de cambios en el 
empaque y/o embalaje. 
 
B.3. Indique si, en el marco del desarrollo de actividades de I+D en los últimos cinco años, 
ha tenido relaciones con los siguientes agentes o instituciones del sistema de innovación. 
(Puede marcar más de una opción para cada agente.) PRESENTAR TARJETA (de 
agentes y de objeto de relación) 
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Agente Tuvo (2) SI TUVO, INDIQUE EL OBJETO DE LA RELACIÓN 



 alguna 
relación

? 
(1) 

 

Solicitiu
d de 

financia
miento 

Informac
ión 

Capa
citaci

ón 

I+D en 
cooper
ación 

Ensayos, 
análisis 

y 
metrolog

ía 

Asistencia 
técnica para 
problemas 

tecnológicos o 
ambientales 

Diseño 
de 

produc
tos o 

proces
os 

 
 
 

Otros 

  1 2 3 4 5 6 7 8 

 Sí 
(1) 

No 
(2) 

        

a. Universidad           
b. Centro 
tecnológico  

          
c. Instituto de 
formación técnica  

          
d. Laboratorios           
e. Entidades de 
intermediación 
financiera 

          

f. Empresas 
privadas del sector 
agropecuario  

          

j. Empresas 
privadas del la 
industria  

          

k. Empresas 
privadas del sector 
servicios  

          

l. Empresas 
estatales 

          
m. Empresas 
extranjeras  

          
n. Agencias o 
programas 
gubernamentales de 
promoción de la 
C&T 

          

Otros (indicar)           
 
B.4. Por favor señale los CINCO AGENTES MAS IMPORTANTES, SEGÚN EL ORDEN DE 
IMPORTANCIA A SU CRITERIO, e indique la frecuencia de contactos, su nacionalidad y su 
evaluación del relacionamiento. 
 

Tipo de 
agente (3) Nombre de agente (1) 

(opcional) 

Código 
de agente 

según 
tabla C.3 

(2) 
1.Pri
vado 

2.Pú-
blico 

Frecuencia 
* 

(4) 

País de 
origen 

del 
agente** 

(5) 

Evaluación del 
relacionamiento 

*** 
(6) 

a)       
b)       
c)       
d)       
e)       

* Códigos de Frecuencia: Puntual (P); Estable (E) 
** Código de país de origen del agente: Nacional (N); Mercosur (M); Resto de América Latina 
(A); Primer Mundo (P); Otros (O) 
*** Código de Evaluación: Excelente (E); Bueno (B); Malo (M) muy bueno (MB), bueno (B), ni 
bueno ni malo (N), malo (M), muy malo (MM) 
 
B.5. (Si en C.4 dijo malo o muy malo) ¿podría indicar brevemente las razones de las 
malas evaluaciones (especificando para cada agente)? 
 
............................................................................................................................ 
.............................................................................................................................. 
............................................................................................................................. 
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FONDOS DE FINANCIAMIENTO 
B.6. Distribuya porcentualmente los fondos de financiamiento utilizados para la realización 
de actividades de I+D, según el origen de los mismos MOSTRAR TARJETA. 
 

Origen Porcentaje 
a) Presupuestales  
b) Concursales  
c) A través de convenios con el sector 
productivo  

 

d) Fondos de cooperación internacional  
e) Recursos de otras empresas  
f) Capital de riesgo  
g) Sector público  
h) Banca comercial  
i) Banca estatal  
j) Cooperación Internacional  
k) Agencias o programas gubernamentales de 
promoción de la ciencia y tecnología  

 

l) Otros  
Total 100% 
NCIONESBJEVOS DE LAS ACTIVIDADES DE INNOVACIÓN 
PATENTES SOLICITADAS 
B.7.1. ¿Ha solicitado patentes en el país y en el exterior en el período 1998-2002? 

1) Sí  
2) No  

 Pase a la pregunta B.8.1. 
 
B.7.2. Cantidad de solicitudes en total y según grupos de países: 

a) Uruguay  
b) Resto de Mercosur  
c) Resto del mundo  
d) Total  

 
(PARA TODOS) 
PATENTES OBTENIDAS 
B.8.1. ¿Ha obtenido patentes en el país y en el exterior en el período 1998-2002? 

1) Sí  
2) No  

 Pase a la pregunta B.9.1 
 
B.8.2. Cantidad de patentes obtenidas en total y según grupos de países: 

a) Uruguay  
b) Resto de Mercosur  
c) Resto del mundo  
d) Total  

 
(PARA TODOS) 
CERTIFICACIÓN DE PRODUCTOS Y/O SERVICIOS 
B.9.1. ¿Tiene productos / servicios certificados? 

1) Sí  
2) No  

 Pase a la pregunta B.10.1 
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B.9.2. Aclare el año de obtención, la institución otorgante y país de origen de la institución: 

Año de obtención (1) 
Institución otorgante más 

importante (2) 
País de origen de la 

institución (3) 
   
   
   
 
(PARA TODOS) 
CERTIFICACIÓN DE PROCESOS 
B.10.1. ¿Tiene procesos certificados? 
1) Sí  
2) No  
Pase a la pregunta capítulo D 
 
B.10.2. Aclare año de obtención, institución otorgante y país de origen de la institución: 

Año de obtención (1) 
Institución otorgante más importante 

(2) 
País de origen de 
la institución (3) 

   
   
   
 
 
C. CONOCIMIENTOS y REDES  
 
C.1. ¿Qué importancia tiene para el laboratorio, departamento, unidad o consorcio la 
obtención de nuevos conocimientos a través de los siguientes medios? 

 
IMPORTANCIA 

MEDIOS PARA OBTENER NUEVO CONOCIMIENTO Muy 
alta 
(1) 

Alta 
(2)  

Ni alta 
ni baja 

(3) 

Baja 
(4) 

Muy 
baja 
(5) 

1. Comparten uno o más socios, empleados, etc. con otras firmas o 
instituciones 

     

2. A través de la interacción entre los empleados y/o directivos en 
actividades de carácter social (clubes sociales o deportivos, 
asociaciones, etc.).  

     

3. A través de convenios con empresas privadas o públicas      
4. A través de la asociación con empresas privadas o públicas      
5. A través de la asociación con laboratorios y/o entidades de 
investigación públicos o privados uruguayos.  

     

6. A través de la asociación con laboratorios y/o entidades de 
investigación públicos o privados regionales o internacionales.  

     

7. Utilizan las redes internacionales de uruguayos en el exterior.      
8. Utilizan redes internacionales formales (por ejemplo asociaciones 
profesionales).  

     

9. Utilizan internet.       
10. Utilizan sus propios contactos a nivel internacional.      
11. Cuentan con la formación de sus profesionales y su capacidad 
para el autoestudio. 

     

12. Capacitación de los profesionales      
13. Obtienen el conocimiento contratando a expertos      
14. Otros (indicar)      

 
C.2. ¿Tiene la participación en redes de cooperación con otros agentes un valor 
estratégico para su entidad? 
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1) Sí  
2) No  

 
Definición de redes de cooperación (sólo en el caso que el entrevistado lo requiera): Son 
asociaciones de interesados que tienen por objeto la consecución de resultados acordados 
conjuntamente a través de la participación y la colaboración mutua. La vinculación se sustenta 
en una estructura horizontal de coparticipación, colaboración y corresponsabilidad de cada uno 
de los asociados. 
 
C.3. ¿Está su entidad en alguna red de cooperación con otros agentes? (puede marcar 
más de una opción) 
 

 Marque 
con una 

cruz 

Nacionalidad 
predominante 

de los 
agentes: 

Nacionales (N) Agentes del 
MERCOSUR 

(M) 

Agentes 
delResto 

de 
América 
Latina 

(A) 

Agentes 
Primer 
Mundo 

(P) Otros (O) 

1  Sí        
2) No        

 
Pase al Capítulo D. 

 
(Sólo para los agentes que están en red) 
 
C.6. ¿Cuántos agentes integran la red principal a la que pertenece? 
 
C.7. ¿Qué ventajas obtiene de pertenecer a ella (abierta)............................................ 
.......................................................................................................................................... 
.......................................................................................................................................... 
........................................................................................................................................ 
 
C.8. ¿Qué tipo de conocimientos adquiere usted predominantemente a través de esa 
red? Puede marcar más de un opción. 
 
 Marque una cruz en la que 

corresponda 
Conocimientos científicos  
Conocimientos tecnológicos  
Otros (indicar)  
Ninguno  
 
C.9. ¿Qué expectativas tiene del crecimiento de la red principal a la que pertenece? 
 

 Marque con una 
cruz (x) 

a) Que crezca  
b) Que permanezca estable  
c) Que se reduzca  
b) Que desaparezca  

 
C.10. ¿Desearía integrar otras redes más desarrolladas? (En magnitud e importancia 
estratégica). 
 

1) Sí  
2) No  

 
C.11 ¿Por qué? 
 (abierta)................................................................................................................... 
......................................................................................................................................................... 
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(PARA TODOS) 
D. TECNOLOGÍAS DE LA INFORMACIÓN 
 
D.1. ¿Está su entidad conectada por correo electrónico? 
 

 
 Sí/No 
 
D.2. ¿Qué porcentaje del personal trabaja habitualmente con computadoras, qué 
porcentaje posee correo electrónico, qué porcentaje tiene acceso a internet y qué porcentaje 
está conectado vía intranet? 
 

Actividades Porcentaje sobre el total de 
personal  

d) Trabajan con computadora  

e) Poseen correo electrónico  

f) Tienen acceso a internet  

d) Tienen acceso a intranet  

 
F.5 ¿Tiene el laboratorio, departamento, unidad o consorcio página Web? 
 

1) Sí  
2) No  

 
 
G. Preguntas abiertas: 
 
G1. ¿Podría indicar brevemente las líneas de investigación que han llevado 
adelante en estos cinco últimos años, discriminando entre la investigación básica, 
estratégica, aplicada y desarrollo experimental? 
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G.2. ¿Podría indicar los obstáculos que han encontrado para transformar los resultados de 
la investigación en innovación de producto o servicio? 
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El pnud ha mostrado una clara preocupación
por incorporar la desigualdad a la medición
del desarrollo humano desde su primer in-
forme sobre Desarrollo Humano (1990). Si
bien el idh es una medida cuyo objetivo es
resumir el desarrollo humano promedio de
un país y no su distribución (Raworth y
Stewart, 2002), existen sólidos argumentos
fundados tanto en criterios de equidad como
de eficiencia que permiten afirmar que una
distribución más equitativa de las variables
que integran el idh implica un mayor desa-
rrollo humano de la comunidad (Anand y
Sen, 1994).

El argumento de la eficiencia se aplica en
especial al ingreso, en tanto el mismo no es
un fin en sí mismo sino un medio para alcan-
zar otros fines. Si el proceso a través del cual
los individuos transforman el ingreso en fines
valorables presenta rendimientos decrecien-
tes, una distribución del ingreso más igualitaria
se asocia a un promedio mayor de los logros
alcanzados por los individuos a través del in-
greso en la sociedad.1 . En otros términos,
cuanto más pobre es un individuo mayor es
el incremento en su bienestar que consigue
con una unidad adicional de ingreso.

El caso de las dimensiones salud y educa-
ción es bastante distinto. Ambas tienen una
importancia intrínseca, por lo que resulta más
complejo invocar un argumento de eficien-
cia como justificativo de que una distribu-
ción más igualitaria implicaría un mayor de-
sarrollo humano de la comunidad. Sin em-
bargo, si bien una vida saludable y la adquisi-
ción de conocimientos son un fin en sí mis-
mo, también  constituyen medios para que
las personas logren otros objetivos. En este
sentido, el argumento de la eficiencia no es

enteramente irrelevante para estas dimensio-
nes (Anand y Sen, 1994).

Por otro lado, varios enfoques teóricos,
en particular aquellos enmarcados dentro de
las concepciones conocidas como igualita-
rismo liberal2 , incorporan como preocupa-
ción central la equidad en la distribución de
variables intrínsicamente valorables. En este
marco, la equidad constituye un objetivo so-
cialmente deseable, por lo que una menor
desigualdad alienta el desarrollo.

En particular, el enfoque de desarrollo
humano, en tanto tributario de las ideas de
Sen, ve la equidad en el espacio de las capa-
cidades y los funcionamientos como parte
integrante del proceso de desarrollo. En tan-
to el foco de atención está puesto en los in-
dividuos, el acceso igualitario a distintos ti-
pos de funcionamientos tiene un valor so-
cial. No sólo importa observar los logros pro-
medio, sino en qué medida los mismos se
encuentran generalizados entre los integran-
tes de la sociedad. Así, la equidad es un factor
relevante para analizar el desarrollo humano
de una comunidad, por lo que sería deseable
que el índice de desarrollo humano resulte
sensible a la desigualdad, de forma que una
mayor dispersión de los logros en cada di-
mensión o mayores disparidades entre las di-
mensiones impactaran negativamente sobre
el valor del índice.

En este marco, Foster et.al (2003) estima-
ron una familia de idh corregidos por  des-
igualdad en las tres dimensiones para Méxi-
co, que se presenta en el Informe sobre De-
sarrollo Humano 2003 de ese país. La aplica-
ción de esta metodología determina que el
índice resultante para cada dimensión cons-
tituye un promedio ponderado del nivel de

1 En esta lógica se enmarca
el argumento tradicional
esgrimido por las corrientes
utilitaristas a favor de una
mejor distribución del
ingreso, en tanto es usual
asumir que el bienestar de
las personas crece con su
nivel de ingreso, pero a
tasa decreciente. A su vez,
en la literatura sobre
crecimiento económico se
señala que una mayor
inequidad puede impactar
negativamente sobre el
crecimiento económico, por
lo que desde esta
perspectiva una distribución
del ingreso muy desigual
puede ser ineficiente.

2 Estas corrientes de
pensamiento filosófico se
nutren de los aportes de
autores como John Rawls,
Ronald Dworkin y Amartya
Sen.
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logros alcanzados en la sociedad, en donde la
ponderación de cada persona evoluciona en
forma inversa al logro relativo que alcanza
en la correspondiente dimensión. A su vez, el
proceso de agregación de las dimensiones en
el idh «castiga» la presencia de fuertes
desequilibrios entre los logros observados en
las tres dimensiones, otorgando mayor valor
a las potenciales mejoras del indicador que
presenta un peor desempeño relativo.

La familia de índices propuesta por estos
autores se diferencia por el grado de sensibi-
lidad que muestran ante la desigualdad. Así,
la importancia que se le otorga a la desigual-
dad como factor que disminuye el desarrollo
humano se capta a través de un parámetro –
denotado con la letra ε– de forma que cuan-
do éste aumenta, mayores son los efectos de
la inequidad en la distribución de los logros
sobre el valor resultante del idh. De esta for-
ma, es posible comparar la evolución del de-
sarrollo humano captado a través de esta fa-
milia de índices según la importancia que se
le otorgue a la equidad como factor que po-
tencia el desarrollo. 3

La implementación de un idh corregi-
do por desigualdad requeriría, en términos
teóricos,  construir índices de educación,
salud e ingresos para cada persona. Sin em-
bargo,  resulta complejo contar con datos
desagregados para todos los individuos, por
lo que el cálculo de un idh sensible a la des-
igualdad se realiza a partir de información
más agregada. 4

Se realizó el cálculo para Uruguay de este
idh corregido por desigualdad para el perío-
do 1996-2002 (ver Gráfica AD1). El valor
del índice disminuye sistemáticamente al au-
mentar la sensibilidad del índice a la desigual-
dad: si se compara el idh calculado sin sensi-
bilidad  –correspondiente a un parámetro e
igual a cero– con el índice que surge de su-
poner un mayor impacto de la inequidad
sobre el bienestar –ε igual a dos– la pérdida
de desarrollo humano atribuible a la desigual-
dad se ubica en promedio en 18%. Este re-
sultado indica que la desigualdad en la dis-
tribución de los logros asociados a cada di-
mensión entre la población implica una pér-
dida relevante de desarrollo humano.

3 En  el apéndice
metodológico se detalla la
metodología de cálculo
propuesta por Foster et al
(2003) y se discuten
algunos problemas de
implementación empírica.

4 En el apéndice
metodológico se resumen
las características de la
información utilizada para
construir estos indicadores.

Gráfica AD 1

Evolución de los índices específicos ajustados por desigualdad. 1996-2002
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Cuando se analiza la evolución de cada
componente corregido por desigualdad, se
constata que tanto el índice de educación
como el de salud muestran una mejora siste-
mática durante el período, mientras que el
índice de ingreso cae a partir de 2000. Es
decir que los movimientos en el idh corre-
gido por desigualdad son producto funda-
mentalmente de la evolución del índice de
ingreso, ya que en esta dimensión se observa
un incremento de la desigualdad junto con
la caída del ingreso promedio durante los
últimos años( Gráfica AD2).

Al aumentar el parámetro de aversión a
la desigualdad se observa una moderada dis-
minución del idh corregido por desigualdad
durante los últimos tres años. Es decir que la
corrección por desigualdad enfatiza los efec-
tos de la crisis económica que ha sufrido el
país recientemente, en la medida en que la
misma ha implicado una mayor inequidad
en las dimensiones consideradas. Al igual que
lo detectado en el Informe Nacional de De-
sarrollo Humano de México (pnud, 2002),
el ajuste propuesto no tiene un impacto ho-

mogéneo entre las dimensiones. En particu-
lar, la dimensión ingresos es la que sufre una
reducción más fuerte, dado que es donde se
observa una mayor dispersión de los logros
en la sociedad.5

Como el proceso de agregación «castiga»
la presencia de desequilibrios entre los com-
ponentes, los movimientos en el índice de
ingreso –que registra el menor valor de los
tres índices específicos– generan cambios más
acentuados en el idh corregido por desigual-
dad. Así, la fuerte caída del ingreso de los
hogares y el aumento de la concentración que
se observa durante la crisis económica se re-
fleja en una disminución del desarrollo hu-
mano cuando el idh es ajustado por desigual-
dad, mientras que los cambios son menos re-
levantes si no se incorpora el comportamiento
de la distribución. De esta manera, estos cál-
culos aportan evidencia en el sentido de que
si se piensa a la desigualdad como un deter-
minante importante del desarrollo, un ajuste
del idh que permita considerar este factor
puede alterar algunas conclusiones sobre la
evolución del desarrollo humano.

5 Este resultado es producto
de que la dimensión
educación, al estar
compuesta en sus dos
terceras partes por la
incidencia del
analfabetismo de adultos,
no registra en Uruguay
importantes diferencias
entre las personas. A su
vez, la menor dispersión de
los logros en salud pueden
estar influidos por el hecho
de que este indicador se
construyó a nivel más
agregado, utilizando
información sobre
mortalidad infantil por
sección judicial.

Gráfica AD 2

IDH corregido por desigualdad según grado de aversión a la desigualdad
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Cuadro A-1.3

Ingresos de hombres y mujeres. 1991-2002

INDICADOR 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002

Fuente: elaborado en base a la ECH

Rem. relativas 55.9 55.4 57.2 58.0 61.4 63.3 64.3 63.4 66.7 68.0 69.5 72.5

Rem.rel./hora 72.3 76.5 77.0 77.7 82.3 82.0 84.6 84.6 86.2 88.5 90.2 92.3

Horas hombres 47.5 48.2 47.8 46.0 47.1 43.6 46.5 45.4 46.0 46.1 44.7 43.4

Horas mujeres 37.6 37.1 37.2 34.5 36.5 34.1 36.8 35.1 36.6 36.3 35.9 35.4

Cuadro A-1.1

Evolución del índice de desarrollo humano. 1975-2001

PAÍS AÑO VARIACIÓN DISTANCIA CON  URUGUAY

1975 1980 1985 1990 1995 2001 1975/2001 1990/2001 1975 2001

Argentina 0,784 0,797 0,804 0,807 0,829 0,849 8,3 5,2 -0,028 -0,015

Brasil 0,643 0,678 0,691 0,712 0,738 0,777 20,8 9,1 0,113 0,057

Uruguay 0,756 0,775 0,779 0,799 0,814 0,834 10,3 4,4

Chile 0,700 0,735 0,752 0,78 0,811 0,831 18,7 6,5 0,056 0,003

Costa Rica 0,749 0,774 0,776 0,794 0,815 0,832 11,1 4,8 0,007 0,002

Hungría 0,775 0,791 0,803 0,803 0,807 0,837 8 4,2 -0,019 -0,003

Mexico 0,684 0,729 0,748 0,757 0,771 0,800 17 5,7 0,072 0,034

Países de alto
desarrollo
humano 0,810 0,824 0,837 0,851 0,864 0,879 8,5 3,4 -0,054 -0,045

Países de
desarrollo
humano medio 0,551 0,601 0,626 0,654 0,669 0,692 25,4 5,7 0,205 0,142

Países debajo
desarrollo
humano 0,386 0,439 0,461 0,466 0,467 0,484 25,2 3,8 0,37 0,35

América Latina 0,658 0,673 0,689 0,705 0,726 0,749 14 6,3 0,098 0,085

Fuente: Elaborado en base a PNUD (2003)

Cuadro A-1.2

Esperanza de vida para hombres y mujeres. 1991-2002

TOTAL PAÍS TOTAL HOMBRES MUJERES

1991 72,8 69,2 76,6

1992 73,0 69,4 76,8

1993 73,2 69,6 77,1

1994 73,5 69,8 77,3

1995 73,7 70,0 77,5

1996 73,9 70,2 77,8

1997 74,1 70,5 78,0

1998 74,1 70,5 78,0

1999 74,3 70,4 78,4

2000 74,5 70,6 78,6

2001 74,8 70,9 78,8

2002 75,0 71,1 79,0

TOTAL PAÍS TOTAL HOMBRES MUJERES

Fuente: 1991-1995, proyectado en base a valores de 1996-2002
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Fuente: elaborado a partir de datos de las Proyecciones de Población INE-CELADE, Anuarios estadísticos del INE y del MEC,

Programa de Desarrollo Municipal de la OPP y World Development Indicators, Banco Mundial.

Cuadro A-1.4

IDH según

Año

1991

1992

1993

1994

1995

1996

1997

1998

1999

2000

2001

2002

0,843 0,783 0,771 0,774 0,814 0,794 0,813 0,795 0,789 0,817 0,793 0,802 0,742 0,789 0,780 0,777 0,792 0,783 0,789

0,847 0,787 0,776 0,780 0,821 0,798 0,816 0,801 0,793 0,826 0,800 0,805 0,748 0,795 0,795 0,778 0,800 0,788 0,794

0,850 0,784 0,778 0,778 0,821 0,799 0,819 0,805 0,793 0,833 0,803 0,805 0,755 0,798 0,795 0,781 0,800 0,788 0,788

0,856 0,791 0,781 0,786 0,830 0,804 0,825 0,810 0,799 0,842 0,812 0,813 0,760 0,805 0,795 0,786 0,811 0,794 0,796

0,858 0,793 0,784 0,787 0,829 0,807 0,826 0,812 0,801 0,841 0,814 0,815 0,762 0,806 0,797 0,786 0,813 0,798 0,798

0,865 0,798 0,789 0,793 0,835 0,815 0,833 0,820 0,814 0,844 0,817 0,818 0,768 0,814 0,800 0,793 0,818 0,806 0,807

0,871 0,804 0,793 0,799 0,842 0,821 0,840 0,825 0,818 0,848 0,820 0,822 0,777 0,822 0,804 0,798 0,818 0,810 0,811

0,875 0,807 0,795 0,804 0,848 0,820 0,842 0,828 0,822 0,851 0,825 0,822 0,789 0,829 0,805 0,801 0,825 0,815 0,818

0,877 0,800 0,797 0,801 0,847 0,824 0,843 0,830 0,824 0,853 0,825 0,823 0,782 0,828 0,805 0,800 0,824 0,800 0,805

0,882 0,803 0,800 0,808 0,850 0,831 0,852 0,835 0,829 0,853 0,830 0,829 0,787 0,835 0,814 0,805 0,830 0,819 0,810

0,884 0,806 0,797 0,811 0,852 0,834 0,853 0,839 0,833 0,852 0,831 0,832 0,794 0,837 0,814 0,808 0,818 0,823 0,812

0,880 0,809 0,798 0,814 0,852 0,837 0,854 0,842 0,836 0,841 0,831 0,837 0,799 0,837 0,819 0,808 0,835 0,828 0,819
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Cuadro A-1.5

Índice de esperanza de vida al nacer según departamentos. 1991-2002

Fuente: elaborado a partir de datos de las Proyecciones de Población INE-CELADE

Año

1991

1992

1993

1994

1995

1996

1997

1998

1999

2000

2001

2002

0,799 0,827 0,810 0,786 0,824 0,809 0,832 0,818 0,815 0,817 0,810 0,811 0,775 0,782 0,792 0,781 0,800 0,793 0,776

0,802 0,827 0,812 0,789 0,827 0,812 0,834 0,821 0,817 0,820 0,813 0,814 0,778 0,785 0,795 0,784 0,803 0,795 0,779

0,804 0,827 0,815 0,792 0,829 0,814 0,837 0,823 0,820 0,823 0,816 0,817 0,781 0,788 0,798 0,788 0,806 0,797 0,783

0,807 0,826 0,818 0,794 0,832 0,817 0,839 0,826 0,822 0,825 0,819 0,820 0,784 0,791 0,801 0,791 0,809 0,799 0,786

0,810 0,826 0,821 0,797 0,835 0,820 0,842 0,829 0,825 0,828 0,821 0,823 0,787 0,794 0,804 0,794 0,812 0,800 0,789

0,813 0,826 0,823 0,799 0,837 0,823 0,844 0,831 0,827 0,830 0,824 0,825 0,791 0,797 0,807 0,797 0,814 0,802 0,792

0,816 0,825 0,826 0,802 0,840 0,826 0,847 0,834 0,830 0,833 0,827 0,828 0,794 0,800 0,810 0,800 0,817 0,804 0,795

0,818 0,827 0,828 0,803 0,843 0,823 0,847 0,838 0,832 0,835 0,830 0,827 0,799 0,806 0,809 0,803 0,824 0,805 0,799

0,819 0,817 0,831 0,803 0,844 0,827 0,851 0,839 0,831 0,838 0,827 0,829 0,796 0,807 0,813 0,804 0,826 0,804 0,796

0,824 0,820 0,834 0,809 0,847 0,833 0,854 0,841 0,837 0,840 0,835 0,836 0,803 0,809 0,818 0,809 0,825 0,807 0,803

0,828 0,824 0,837 0,813 0,850 0,837 0,857 0,845 0,840 0,844 0,838 0,840 0,807 0,813 0,822 0,813 0,829 0,811 0,807

0,830 0,827 0,840 0,816 0,853 0,840 0,860 0,847 0,843 0,847 0,841 0,843 0,810 0,816 0,825 0,815 0,832 0,814 0,810
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1,000 0,924 0,928 0,933 0,939 0,934 0,965 0,922 0,940 0,949 0,922 0,948 0,908 0,937 0,926 0,926 0,932 0,928 0,958

0,995 0,926 0,924 0,925 0,939 0,931 0,957 0,921 0,935 0,951 0,920 0,938 0,908 0,939 0,926 0,919 0,936 0,926 0,951

0,992 0,923 0,920 0,916 0,938 0,930 0,964 0,920 0,928 0,951 0,919 0,933 0,911 0,937 0,921 0,917 0,935 0,920 0,946

0,992 0,921 0,919 0,917 0,944 0,931 0,957 0,915 0,926 0,952 0,922 0,933 0,908 0,939 0,922 0,921 0,936 0,925 0,942

0,995 0,921 0,921 0,915 0,943 0,932 0,957 0,918 0,927 0,955 0,927 0,933 0,907 0,943 0,926 0,922 0,942 0,925 0,939

1,000 0,926 0,930 0,921 0,954 0,942 0,965 0,925 0,953 0,960 0,931 0,939 0,913 0,953 0,932 0,929 0,950 0,936 0,937

1,000 0,931 0,932 0,925 0,954 0,946 0,959 0,930 0,948 0,957 0,930 0,943 0,914 0,964 0,935 0,931 0,952 0,937 0,943

1,000 0,935 0,931 0,931 0,959 0,940 0,963 0,931 0,951 0,957 0,936 0,937 0,938 0,970 0,938 0,936 0,952 0,948 0,944

1,000 0,936 0,938 0,934 0,959 0,953 0,967 0,937 0,963 0,962 0,943 0,947 0,923 0,976 0,941 0,938 0,961 0,945 0,942

1,000 0,942 0,946 0,947 0,965 0,966 0,989 0,947 0,973 0,965 0,951 0,952 0,933 0,991 0,961 0,946 0,972 0,963 0,948

1,000 0,951 0,941 0,955 0,971 0,972 0,990 0,956 0,983 0,966 0,954 0,957 0,953 0,998 0,962 0,955 0,975 0,972 0,953

1,000 0,959 0,956 0,971 0,979 0,980 0,996 0,964 0,994 0,965 0,958 0,968 0,962 1,000 0,968 0,955 0,987 0,985 0,970

Fuente: elaborado en base a datos del MEC y proyecciones en base a los Censos de Población y Viviendas 1985 y 1996

Cuadro A-1.7

Índice de educación según departamentos. 1991-2002

Año

1991

1992

1993

1994

1995

1996

1997

1998

1999

2000

2001

2002
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Cuadro A-1.6

Esperanza de vida al nacer según departamentos. 1991-2002

Fuente: promedios móviles trianuales elaborados a partir de datos de las Proyecciones de Población INE-CELADE para 1996-2002

Año

1991

1992

1993

1994

1995

1996

1997

1998

1999

2000

2001

2002

71,9 74,8 72,6 71,2 73,5 72,6 74,0 73,1 73,0 73,1 72,6 72,7 70,3 70,8 71,4 70,8 72,0 72,0 70,5

72,1 74,8 72,8 71,4 73,7 72,7 74,2 73,3 73,1 73,3 72,8 72,8 70,5 71,0 71,6 71,0 72,2 72,1 70,7

72,2 74,7 72,9 71,6 73,8 72,9 74,3 73,5 73,3 73,4 73,0 73,0 70,7 71,2 71,8 71,1 72,3 72,2 70,9

72,4 74,7 73,1 71,7 74,0 73,0 74,5 73,6 73,4 73,6 73,1 73,2 70,9 71,3 72,0 71,3 72,5 72,3 71,0

72,6 74,7 73,3 71,9 74,1 73,2 74,6 73,8 73,6 73,7 73,3 73,3 71,1 71,5 72,1 71,5 72,7 72,4 71,2

72,7 74,7 73,4 72,0 74,3 73,4 74,8 73,9 73,7 73,9 73,5 73,5 71,3 71,7 72,3 71,7 72,8 72,5 71,4

72,9 74,6 73,6 72,2 74,5 73,5 74,9 74,1 73,9 74,0 73,6 73,7 71,5 71,9 72,5 71,9 73,0 72,6 71,6

73,1 74,6 73,7 72,3 74,6 73,7 75,1 74,2 74,0 74,2 73,8 73,8 71,7 72,1 72,7 72,1 73,2 72,7 71,8

73,3 74,6 73,9 72,5 74,8 73,9 75,2 74,4 74,2 74,4 74,0 74,0 71,9 72,3 72,9 72,3 73,3 72,8 72,0

73,4 74,6 74,1 72,7 74,9 74,0 75,4 74,6 74,3 74,5 74,1 74,2 72,0 72,5 73,0 72,4 73,5 72,9 72,1

73,6 74,6 74,2 72,8 75,1 74,2 75,5 74,7 74,5 74,7 74,3 74,4 72,2 72,6 73,2 72,6 73,7 73,0 72,3

73,8 74,5 74,4 73,0 75,2 74,4 75,7 74,9 74,6 74,8 74,5 74,5 72,4 72,8 73,4 72,8 73,9 73,1 72,5
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Cuadro A-1.8 a

Tasa bruta de matriculación según departamentos (primaria y secundaria). 1991-2002

Fuente: elaborado en base a datos del MEC

Año

1991

1992

1993

1994

1995

1996

1997

1998

1999

2000

2001

2002

1,039 0,897 0,865 0,940 0,887 0,907 0,986 0,864 0,929 0,912 0,847 0,945 0,880 0,929 0,879 0,869 0,891 0,911 0,989

1,024 0,900 0,850 0,914 0,885 0,895 0,958 0,860 0,909 0,915 0,840 0,914 0,874 0,929 0,877 0,846 0,900 0,902 0,964

1,013 0,887 0,835 0,882 0,881 0,890 0,976 0,852 0,884 0,911 0,835 0,895 0,880 0,919 0,859 0,837 0,893 0,883 0,946

1,013 0,877 0,828 0,883 0,896 0,888 0,952 0,834 0,876 0,913 0,841 0,891 0,866 0,923 0,858 0,849 0,894 0,894 0,933

1,020 0,875 0,830 0,872 0,889 0,888 0,950 0,837 0,874 0,919 0,855 0,891 0,859 0,932 0,869 0,848 0,909 0,890 0,919

1,034 0,887 0,854 0,887 0,921 0,917 0,972 0,857 0,946 0,931 0,864 0,906 0,872 0,958 0,885 0,867 0,930 0,920 0,912

1,051 0,899 0,856 0,895 0,917 0,924 0,950 0,868 0,927 0,918 0,858 0,913 0,872 0,987 0,890 0,871 0,936 0,919 0,924

1,047 0,910 0,850 0,910 0,930 0,904 0,962 0,865 0,931 0,916 0,874 0,895 0,940 1,001 0,897 0,882 0,932 0,951 0,925

1,056 0,910 0,868 0,916 0,929 0,940 0,969 0,882 0,963 0,928 0,894 0,920 0,891 1,014 0,902 0,886 0,955 0,937 0,914

1,088 0,924 0,888 0,951 0,942 0,975 1,032 0,906 0,989 0,934 0,916 0,932 0,916 1,057 0,962 0,908 0,985 0,987 0,930

1,098 0,948 0,870 0,972 0,958 0,991 1,034 0,930 1,017 0,934 0,923 0,947 0,971 1,072 0,961 0,932 0,992 1,012 0,941

1,118 0,970 0,910 1,014 0,980 1,012 1,050 0,952 1,044 0,928 0,933 0,975 0,996 1,097 0,975 0,932 1,026 1,049 0,989
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Cuadro A-1.8 b

Tasa de asistencia al sistema educativo según departamentos (primaria y secundaria). 1991-2002

Fuente: elaborado en base a datos de la ECH

Año

1991

1992

1993

1994

1995

1996

1997

1998

1999

2000

2001

2002

0,902 0,856 0,904 0,900 0,913 0,908 0,871 0,879 0,928 0,886 0,907 0,904 0,899 0,914 0,872 0,887 0,893 0,910 0,931

0,897 0,881 0,901 0,856 0,868 0,896 0,868 0,909 0,859 0,835 0,868 0,887 0,907 0,913 0,856 0,856 0,938 0,900 0,887

0,904 0,854 0,864 0,858 0,900 0,864 0,838 0,878 0,885 0,863 0,894 0,904 0,864 0,848 0,875 0,875 0,898 0,880 0,911

0,890 0,857 0,895 0,870 0,913 0,875 0,950 0,857 0,850 0,889 0,903 0,881 0,861 0,918 0,876 0,878 0,927 0,907 0,881

0,888 0,877 0,913 0,884 0,919 0,936 0,929 0,907 0,874 0,908 0,895 0,941 0,881 0,824 0,893 0,885 0,932 0,914 0,901

0,886 0,877 0,913 0,892 0,911 0,871 0,936 0,918 0,905 0,914 0,907 0,931 0,843 0,864 0,871 0,934 0,923 0,901 0,945

0,897 0,943 0,907 0,889 0,918 0,913 1,000 0,911 0,898 0,914 0,916 0,822 0,895 0,861 0,896 0,934 0,942 0,907 0,965

0,914 0,874 0,902 0,909 0,929 0,859 0,932 0,907 0,961 0,933 0,911 0,925 0,871 0,895 0,900 0,918 0,916 0,917 0,909

0,910 0,888 0,889 0,871 0,947 0,804 0,931 0,895 0,920 0,915 0,871 0,960 0,931 0,838 0,860 0,874 0,919 0,923 0,925

0,922 0,905 0,912 0,883 0,883 0,775 0,929 0,914 0,912 0,879 0,908 0,811 0,908 0,902 0,852 0,918 0,888 0,862 0,931

0,923 0,851 0,805 0,792 0,836 0,799 0,814 0,766 0,815 0,833 0,844 0,821 0,907 0,773 0,871 0,763 0,894 0,856 0,841

0,930 0,859 0,812 0,852 0,816 0,823 0,800 0,734 0,847 0,824 0,840 0,962 0,880 0,796 0,860 0,787 0,894 0,893 0,880
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0,731 0,596 0,575 0,604 0,680 0,640 0,643 0,645 0,612 0,686 0,646 0,648 0,544 0,647 0,622 0,623 0,642 0,628 0,634

0,744 0,609 0,592 0,625 0,696 0,650 0,657 0,660 0,628 0,708 0,666 0,662 0,560 0,663 0,665 0,630 0,662 0,642 0,651

0,754 0,602 0,598 0,627 0,697 0,653 0,657 0,672 0,632 0,727 0,674 0,665 0,573 0,668 0,665 0,640 0,660 0,647 0,637

0,768 0,628 0,607 0,647 0,713 0,666 0,679 0,689 0,648 0,747 0,695 0,685 0,587 0,686 0,663 0,645 0,690 0,658 0,661

0,769 0,633 0,609 0,650 0,711 0,670 0,680 0,690 0,652 0,741 0,693 0,688 0,591 0,682 0,660 0,642 0,686 0,668 0,665

0,781 0,644 0,614 0,660 0,715 0,679 0,691 0,703 0,663 0,742 0,697 0,690 0,601 0,691 0,661 0,653 0,690 0,679 0,691

0,791 0,656 0,622 0,670 0,733 0,692 0,713 0,710 0,676 0,754 0,705 0,694 0,622 0,701 0,667 0,662 0,685 0,690 0,697

0,801 0,659 0,626 0,678 0,741 0,697 0,715 0,715 0,684 0,759 0,709 0,703 0,628 0,711 0,669 0,664 0,698 0,693 0,711

0,802 0,646 0,623 0,666 0,736 0,691 0,711 0,714 0,677 0,760 0,705 0,694 0,626 0,703 0,662 0,660 0,687 0,651 0,677

0,803 0,648 0,619 0,668 0,739 0,694 0,714 0,718 0,678 0,754 0,706 0,699 0,626 0,704 0,663 0,661 0,693 0,688 0,680

0,801 0,645 0,614 0,666 0,736 0,692 0,712 0,716 0,675 0,746 0,702 0,697 0,623 0,701 0,659 0,656 0,650 0,686 0,677

0,780 0,641 0,599 0,657 0,722 0,690 0,706 0,714 0,670 0,711 0,694 0,700 0,625 0,688 0,664 0,653 0,685 0,684 0,678

Cuadro A-1.9

Índice de PIB (PPA) según departamentos. 1991-2002

Fuente: Elaborado en base a Programa de Desarrollo Municipal de la OPP y World Development Indicators, Banco Mundial.
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Cuadro A-1.10

PIB (PPA) según departamentos. Per cápita. 1991-2002

Fuente: elaborado en base a Programa de Desarrollo Municipal de la OPP y World Development Indicators, Banco Mundial.

Año

1991

1992

1993

1994

1995

1996

1997

1998

1999

2000

2001

2002

7997 3563 3137 3735 5882 4640 4711 4758 3910 6080 4805 4846 2609 4824 4143 4175 4689 4312 4470

8625 3832 3477 4232 6467 4912 5125 5221 4309 6951 5392 5278 2868 5309 5363 4354 5276 4688 4955

9141 3686 3594 4279 6493 5012 5130 5604 4423 7797 5660 5370 3089 5485 5389 4629 5218 4826 4544

9977 4293 3795 4833 7151 5396 5851 6190 4866 8778 6423 6074 3368 6084 5306 4759 6234 5149 5239

10014 4431 3847 4926 7067 5544 5897 6248 4965 8465 6375 6175 3459 5936 5207 4692 6084 5459 5390

10783 4731 3960 5201 7241 5837 6274 6730 5318 8511 6520 6261 3659 6277 5258 5014 6251 5863 6298

11449 5084 4162 5535 8081 6332 7160 7048 5751 9174 6812 6413 4162 6678 5424 5273 6058 6247 6502

12157 5196 4260 5825 8470 6526 7255 7273 6031 9460 7002 6760 4318 7086 5489 5359 6567 6354 7101

12233 4788 4169 5405 8234 6274 7060 7189 5767 9477 6819 6413 4257 6734 5282 5208 6124 4955 5784

12292 4867 4086 5475 8395 6381 7199 7388 5824 9156 6860 6600 4267 6775 5302 5241 6365 6157 5875

12123 4769 3948 5392 8217 6312 7111 7295 5721 8742 6714 6529 4172 6660 5191 5094 4927 6096 5776

10677 4667 3617 5109 7570 6261 6873 7194 5531 7079 6393 6641 4219 6160 5333 5011 6064 6013 5804
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0,819 0,758 0,773 0,756 0,785 0,770 0,786 0,775 0,783 0,793 0,767 0,771 0,741 0,768 0,758 0,764 0,776 0,758 0,766

0,820 0,756 0,770 0,751 0,784 0,768 0,782 0,773 0,780 0,792 0,765 0,766 0,739 0,767 0,757 0,760 0,776 0,756 0,762

0,817 0,757 0,771 0,750 0,785 0,760 0,798 0,765 0,775 0,792 0,765 0,763 0,734 0,765 0,753 0,759 0,767 0,750 0,760

0,819 0,751 0,769 0,752 0,789 0,762 0,788 0,760 0,776 0,793 0,772 0,763 0,731 0,766 0,755 0,762 0,772 0,753 0,764

0,813 0,752 0,768 0,745 0,776 0,763 0,775 0,753 0,766 0,786 0,758 0,756 0,730 0,756 0,750 0,761 0,766 0,750 0,754

0,816 0,747 0,770 0,744 0,784 0,755 0,776 0,762 0,769 0,786 0,759 0,759 0,734 0,767 0,752 0,766 0,767 0,753 0,756

0,819 0,754 0,770 0,753 0,782 0,768 0,790 0,773 0,772 0,786 0,762 0,768 0,737 0,770 0,755 0,764 0,769 0,752 0,763

0,824 0,750 0,779 0,756 0,795 0,775 0,801 0,781 0,784 0,801 0,766 0,784 0,749 0,783 0,756 0,765 0,774 0,755 0,760

0,829 0,759 0,786 0,761 0,790 0,772 0,801 0,795 0,786 0,799 0,777 0,783 0,745 0,783 0,767 0,773 0,776 0,766 0,759

0,836 0,757 0,791 0,772 0,790 0,783 0,814 0,798 0,799 0,800 0,776 0,775 0,754 0,790 0,774 0,779 0,783 0,770 0,774

0,840 0,764 0,794 0,773 0,801 0,787 0,820 0,805 0,800 0,797 0,782 0,783 0,761 0,793 0,777 0,785 0,786 0,771 0,773

0,853 0,777 0,808 0,787 0,809 0,809 0,831 0,820 0,822 0,806 0,794 0,804 0,780 0,817 0,787 0,790 0,807 0,794 0,798

Fuente: Elaborado en base a Programa de Desarrollo Municipal de la OPP y World Development Indicators, Banco Mundial.

Cuadro A-1.11

IDH modificado según departamentos. 1991-2002
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0,658 0,521 0,582 0,548 0,593 0,568 0,561 0,586 0,595 0,611 0,567 0,553 0,540 0,584 0,557 0,584 0,596 0,553 0,565

0,665 0,514 0,575 0,540 0,585 0,560 0,554 0,578 0,588 0,604 0,560 0,546 0,533 0,577 0,549 0,577 0,589 0,546 0,557

0,655 0,521 0,579 0,544 0,586 0,536 0,592 0,552 0,577 0,604 0,561 0,539 0,510 0,572 0,540 0,574 0,559 0,533 0,551

0,657 0,507 0,571 0,544 0,591 0,537 0,569 0,539 0,578 0,601 0,575 0,537 0,500 0,568 0,543 0,575 0,571 0,535 0,563

0,634 0,509 0,563 0,524 0,552 0,538 0,526 0,513 0,546 0,574 0,526 0,513 0,496 0,530 0,520 0,566 0,546 0,524 0,533

0,636 0,491 0,557 0,510 0,562 0,498 0,519 0,530 0,526 0,568 0,521 0,513 0,498 0,549 0,518 0,573 0,537 0,522 0,538

0,637 0,508 0,553 0,530 0,553 0,533 0,565 0,556 0,540 0,567 0,528 0,534 0,503 0,546 0,521 0,562 0,536 0,516 0,551

0,648 0,487 0,579 0,533 0,582 0,562 0,594 0,575 0,570 0,611 0,533 0,589 0,509 0,572 0,522 0,556 0,545 0,512 0,537

0,659 0,523 0,589 0,545 0,568 0,536 0,586 0,609 0,564 0,598 0,561 0,574 0,516 0,565 0,546 0,578 0,543 0,550 0,540

0,664 0,509 0,594 0,559 0,558 0,548 0,599 0,607 0,589 0,594 0,542 0,537 0,527 0,571 0,542 0,583 0,552 0,540 0,572

0,669 0,517 0,602 0,551 0,582 0,552 0,612 0,615 0,577 0,582 0,555 0,551 0,523 0,568 0,547 0,587 0,555 0,531 0,558

0,697 0,545 0,629 0,575 0,595 0,608 0,636 0,647 0,630 0,607 0,584 0,602 0,568 0,628 0,568 0,598 0,603 0,582 0,614

Cuadro A-1.12

Índice de ingreso per cápita según departamentos. 1991-2002

Fuente: Elaborado en base a las ECH del INE y World Development Indicators, Banco Mundial.
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Cuadro A-1.13

Ingreso de los hogares per cápita según departamento. 1991-2002

Fuente: elaborado en base a las ECH del INE y World Development Indicators, Banco Mundial.

Año

1991

1992

1993

1994

1995

1996

1997

1998

1999

2000

2001

2002

3013 1330 1914 1556 2036 1754 1687 1953 2066 2274 1752 1607 1487 1938 1644 1939 2078 1608 1724

3283 1330 1914 1556 2036 1754 1687 1953 2066 2274 1752 1607 1487 1938 1644 1939 2078 1608 1724

3431 1537 2170 1761 2268 1680 2353 1851 2154 2530 1948 1709 1437 2086 1721 2109 1935 1651 1835

3674 1500 2197 1871 2487 1798 2169 1814 2295 2637 2256 1798 1441 2160 1856 2253 2195 1779 2104

3543 1673 2302 1822 2156 1993 1844 1710 2090 2473 1854 1714 1545 1892 1785 2352 2079 1828 1933

3536 1488 2206 1666 2266 1552 1753 1873 1832 2348 1772 1690 1547 2104 1746 2425 1958 1783 1971

3509 1619 2131 1857 2125 1884 2285 2160 1962 2313 1829 1899 1574 2042 1753 2240 1917 1704 2105

3673 1395 2418 1843 2461 2192 2657 2371 2303 2929 1842 2574 1589 2320 1726 2112 1980 1625 1880

3712 1639 2431 1873 2141 1770 2390 2745 2096 2564 2062 2221 1569 2111 1882 2279 1844 1928 1821

3642 1438 2388 1937 1928 1821 2466 2580 2319 2388 1749 1699 1600 2085 1754 2240 1856 1727 2099

3490 1407 2344 1725 2075 1737 2482 2537 2020 2078 1762 1722 1458 1914 1685 2145 1766 1532 1794

3055 1229 2032 1469 1658 1785 2119 2263 2044 1775 1545 1722 1410 2017 1405 1688 1736 1532 1849

Cuadro A-1.14

Índice de salud por zonales. 1999 a 2002

Fuente: Elaborado a partir de ECH del INE

ZONALES 1999 2000 2001 2002

Zonal 1 0,821 0,824 0,828 0,831

Zonal 2 0,833 0,826 0,829 0,834

Zonal 3 0,835 0,832 0,823 0,835

Zonal 4 0,849 0,840 0,822 0,834

Zonal 5 0,866 0,850 0,824 0,840

Zonal 6 0,884 0,861 0,811 0,830

Zonal 7 0,900 0,870 0,815 0,836

Zonal 8 0,907 0,881 0,810 0,835

Zonal 9 0,875 0,862 0,782 0,816

Zonal 10 0,856 0,832 0,752 0,778

Zonal 11 0,853 0,816 0,725 0,757

Zonal 12 0,849 0,792 0,702 0,739

Zonal 13 0,840 0,786 0,684 0,719

Zonal 14 0,809 0,723 0,666 0,698

Zonal 15 0,803 0,719 0,641 0,685

Zonal 16 0,816 0,718 0,638 0,676

Zonal 17 0,803 0,698 0,616 0,664

Zonal 18 0,797 0,682 0,588 0,642

Cuadro A-1.15

Indice de Gini de concentración del ingreso per capita
con valor locativo por departamento. 2002

INDICE DE GINI

Total 0,4507

Montevideo 0,4447

Artigas 0,3982

Canelones 0,4021

Cerro Largo 0,3819

Colonia 0,3794

Durazno 0,3876

Flores 0,4016

Florida 0,3925

Lavalleja 0,3415

Maldonado 0,3871

Paysandu 0,4148

Rio Negro 0,3837

Rivera 0,3626

Rocha 0,4131

Salto 0,3994

San Jose 0,3665

Soriano 0,4301

Tacuarembo 0,3993

Treinta y Tres 0,4669

Fuente: elaborado a partir de ECH del INE
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Cuadro A-1.16

Índice de educación por zonales. 1999 a 2002

Fuente: Elaborado a partir de ECH del INE

ZONALES 1999 2000 2001 2002

Zonal1 0,976 0,983 0,992 0,987

Zonal 2 0,991 0,985 0,993 0,991

Zonal 3 0,978 0,991 0,984 0,988

Zonal 4 0,992 0,992 0,991 0,986

Zonal 5 0,996 0,996 0,994 0,994

Zonal 6 0,996 0,996 0,976 0,976

Zonal 7 0,994 0,994 0,996 0,994

Zonal 8 0,983 0,995 0,985 0,986

Zonal 9 0,942 0,963 0,957 0,965

Zonal 10 0,955 0,949 0,953 0,942

Zonal 11 0,972 0,964 0,956 0,960

Zonal 12 0,971 0,954 0,959 0,965

Zonal 13 0,965 0,975 0,966 0,960

Zonal 14 0,940 0,905 0,966 0,958

Zonal 15 0,968 0,979 0,954 0,970

Zonal 16 0,992 0,981 0,987 0,974

Zonal 17 0,961 0,956 0,957 0,969

Zonal 18 0,968 0,960 0,948 0,954

Cuadro A-1.17

Tasa bruta de matriculación por zonales
(primaria y secundaria). 1999 a 2002

Cuadro A-1.18

Índice de ingresos por zonales. 1999 a 2002

Fuente: Elaborado a partir de ECH del INE

ZONALES 1999 2000 2001 2002

Zonal 1 0,784 0,723 0,745 0,629

Zonal 2 0,745 0,760 0,706 0,625

Zonal 3 0,582 0,582 0,585 0,453

Zonal 4 0,713 0,787 0,709 0,621

Zonal 5 0,987 1,017 1,000 0,901

Zonal 6 0,529 0,471 0,484 0,395

Zonal 7 0,907 0,881 0,853 0,799

Zonal 8 0,902 0,826 0,776 0,800

Zonal 9 0,268 0,241 0,205 0,149

Zonal 10 0,185 0,169 0,177 0,066

Zonal 11 0,247 0,240 0,190 0,121

Zonal 12 0,195 0,096 0,254 0,190

Zonal 13 0,365 0,363 0,365 0,309

Zonal 14 0,340 0,317 0,315 0,187

Zonal 15 0,568 0,576 0,499 0,440

Zonal 16 0,696 0,651 0,618 0,579

Zonal 17 0,213 0,138 0,129 0,040

Zonal 18 0,153 0,190 0,143 0,000

Fuente: Elaborado a partir de ECH del INE

Cuadro A-1.19

Ingreso de los hogares per cápita por
zonales. 1999 a 2002

Fuente: Elaborado a partir de ECH del INE

ZONALES 1999 2000 2001 2002

Zonal 1 11461 10386 10767 8930

Zonal 2 10760 11026 10114 8870

Zonal 3 8281 8281 8317 6735

Zonal 4 10228 11501 10150 8819

Zonal 5 15861 16655 16202 13830

Zonal 6 7609 6928 7081 6139

Zonal 7 13956 13383 12802 11730

Zonal 8 13853 12253 11309 11756

Zonal 9 5006 4789 4522 4133

Zonal 10 4381 4268 4320 3616

Zonal 11 4836 4779 4412 3950

Zonal 12 5360 5360 4890 4412

Zonal 13 5842 5828 5847 5342

Zonal 14 5611 5411 5394 4391

Zonal 15 8102 8205 7246 6590

Zonal 16 9950 9255 8773 8236

Zonal 17 4581 4063 4002 3468

Zonal 18 4162 4412 4093 3253

ZONALES 1999 2000 2001 2002

Zonal 1 0,952 0,974 0,984 0,983

Zonal 2 1,000 0,985 0,986 0,979

Zonal 3 0,961 1,000 0,969 0,974

Zonal 4 1,000 1,000 0,977 0,959

Zonal 5 1,000 1,000 0,985 0,985

Zonal 6 1,000 1,000 0,933 0,930

Zonal 7 1,000 1,000 0,995 0,989

Zonal 8 0,965 1,000 0,964 0,973

Zonal 9 0,881 0,944 0,903 0,919

Zonal 10 0,925 0,909 0,901 0,872

Zonal 11 0,962 0,939 0,900 0,905

Zonal 12 0,962 0,939 0,908 0,920

Zonal 13 0,927 0,958 0,928 0,913

Zonal 14 0,870 0,763 0,921 0,906

Zonal 15 0,931 0,963 0,893 0,930

Zonal 16 1,000 0,968 0,972 0,940

Zonal 17 0,926 0,912 0,902 0,927

Zonal 18 0,942 0,919 0,873 0,918
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Cuadro A-2.1

Tasa de mortalidad infantil (total y por componentes) por subsistema público y privado. 1991-2003

TASA DE MORTALIDAD NEONATALTASA DE MORTALIDAD POST NEONATALTASA DE MORTALIDAD INFANTIL

Fuente: Instituto Nacional de Estadística con información de la División Estadística del Ministerio de Salud Pública.

1991 21,1 8,8 12,3

1992 18,6 8,1 10,6

1993 20,2 8,5 11,7

1994 18,9 7,7 11,3

1995 19,6 8,8 10,8

1996 17,5 7,9 9,6

1997 16,5 7,6 8,9

1998 16,6 7,9 8,7

1999 14,4 5,9 8,5

2000 14,1 6,2 7,9

2001 13,9 5,9 7,9

2002 13,6 5,7 7,9

2003 15,0 6,7 8,3

Cuadro A-2.2

Tasa de mortalidad infantil según departamento. Promedios móviles trienales. 1991-2002

Fuente: elaborado en base a datos del MSP.

DEPARTAMENTO 1997 1998 19990 2000 2001 2002

Montevideo 16,8 16,3 15,7 15,2 15,0 14,8

Artigas 20,4 18,8 16,6 16,2 15,9 15,7

Canelones 14,9 14,8 14,7 14,2 14,1 13,9

Cerro Largo 18,6 18,4 18,0 17,5 17,2 17,0

Colonia 12,0 12,7 13,2 12,8 12,6 12,5

Durazno 12,0 12,7 13,2 12,8 12,6 12,5

Flores 18,4 15,5 14,7 14,3 14,1 13,9

Florida 12,5 12,4 13,7 13,3 13,2 13,0

Lavalleja 14,5 14,6 14,4 14,0 13,8 13,6

Maldonado 13,1 13,6 13,9 13,6 13,4 13,2

Paysandu 14,0 14,5 14,4 14,1 13,9 13,7

Rio Negro 16,1 15,2 14,3 13,9 13,7 13,5

Rivera 20,1 20,6 18,8 18,3 18,0 17,7

Rocha 18,0 17,2 18,2 17,7 17,4 17,2

Salto 20,3 18,2 16,5 16,0 15,8 15,6

San Jose 18,3 17,8 18,0 17,5 17,2 17,0

Soriano 14,5 15,1 15,7 15,2 15,0 14,8

Tacuarembo 18,1 18,2 18,2 17,7 17,4 17,2

Treinta y tres 14,9 16,7 18,6 18,0 17,7 17,5
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Cuadro A-2.3

Déficit de talla de niños y niñas. 2002

Fuente: ANEP (2003)

NORMAL DÉFICIT MODERADO DÉFICIT SEVERO TOTOTAL CON DÉFICIT

Niños 75,7 19,5 4,8 24,3

Niñas 78,8 17,9 3,3 21,2

Esperado NCHS 84,1 13,6 2,3 15,9

Cuadro A-2.4

Déficit de talla según barrio de Montevideo. 2002

Fuente: ANEP (2003)

% RETRASO GRAVENRO. DE NIÑOS
CENSADOS

NRO. DE ESCUELAS
CENSADAS

% NORMALES % RETRASO MODERADO

Ciudad Vieja 194 3 75,8 17 7,2

Centro 90 2 76,7 18,9 4,4

Barrio Sur 75 2 77,3 18,7 4

Cordón 196 5 83,7 12,8 3,6

Palermo 66 2 80,3 18,2 1,5

Parque Rodó

Pta. Carretas 171 5 87,1 12,3 0,6

Pocitos 222 6 89,6 9,5 0,9

Buceo 240 4 83,8 15,8 0,4

Pque. Batlle y V. Dolores 265 6 84,9 14,3 0,8

Malvín 223 6 84,8 14,8 0,4

Malvín Norte 201 4 80,6 17,4 2

Punta Gorda 180 3 90,6 7,8 1,7

Carrasco 109 3 79,8 15,6 4,6

Carrasco Norte 31 1 74,2 16,1 9,7

Bañados de Carrasco 256 4 78,9 17,2 3,9

Maroñas P. Guaraní 381 6 80,3 16 3,7

Flor de Maroñas 293 4 76,8 19,1 4,1

Las Canteras 196 4 80,6 15,8 3,6

Pta. Rieles Bella Italia 424 5 73,1 21 5,9

Jardines del Hipódromo 482 5 67 27,8 5,2

Ituzaingó 270 5 80,7 14,8 4,4

Unión 536 10 79,9 17,4 2,8

Villa Española 257 4 73,5 24,9 1,6

Mercado Modelo y Bolívar 91 2 90,1 6,6 3,3

Castro Castellanos 174 3 81,6 16,7 1,7

Cerrito 245 4 84,5 13,9 1,6

Las Acacias 166 2 77,1 18,7 4,2
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Cuadro A-2.4

Déficit de talla según barrio de Montevideo. 2002

Fuente: ANEP (2003)

% RETRASO GRAVENRO. DE NIÑOS
CENSADOS

NRO. DE ESCUELAS
CENSADAS

% NORMALES % RETRASO MODERADO

Aires Puros 286 4 83,2 13,6 3,1

Casavalle 615 9 69,6 25,9 4,6

P. Blancas 672 7 77,8 19,6 2,5

Manga-Toledo Chico 504 6 77,6 17,9 4,6

Paso de las Duranas 213 4 78,4 17,8 3,8

Peñarol Lavalleja 447 7 73,8 21 5,1

Cerro 751 9 76,4 19,7 3,9

Casabó

Pajas Blancas 588 7 74,3 21,3 4,4

La Paloma Tomkinson 819 9 74 20,8 5,3

La Teja 335 6 81,8 15,5 2,7

Prado Nueva Savona 268 6 88,8 9,7 1,5

Capurro Bella Vista 100 4 85 13 2

Aguada 246 5 82,9 13,4 3,7

Reducto 140 4 82,9 14,3 2,9

Atahualpa 0 0

Jacinto Vera 144 4 82,6 16 1,4

Figurita 73 1 84,9 13,7 1,4

Larrañaga 107 2 87,9 10,3 1,9

La Blanqueada 90 2 85,6 13,3 1,1

Villa Muñoz Retiro 107 2 66,4 31,8 1,9

La Comercial 88 2 85,2 13,6 1,1

Tres Cruces

Brazo Oriental 78 2 82,1 16,7 1,3

Sayago 239 4 75,7 21,3 2,9

Conciliación 227 2 73,6 18,9 7,5

Belvedere 236 4 79,7 17,8 2,5

Nuevo París 350 7 73,7 21,7 4,6

Tres Ombúes Pbo. Victoria 321 6 62,9 28,3 8,7

Paso de la Arena 316 5 79,1 17,7 3,2

Colón Sureste Abayuba 271 5 83,8 14,4 1,8

Colon Centro y Noroeste 389 5 72,2 21,6 6,2

Lezica Melilla 186 3 73,7 21,5 4,8

Villa García Manga rural 471 6 75,1 20,8 3,8

Manga 628 8 78,3 16,7 4,9

Esperado NCHS 84,1 13,6 2,3 15,9
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Cuadro A-2.5

Tasas de asistencia al sistema educativo por tramo de edad según departamento. 1991-2002

Fuente: elaborado en base a las ECH.

6-11

1991 99,1 95,4 98,8 98,6 100,0 98,2 97,1 98,5 100,0 98,7 99,0 98,8 99,3 100,0 98,5 98,4 98,0 98,3 100,0

1992 98,4 97,8 99,2 99,4 97,1 95,6 98,6 99,1 100,0 98,9 97,9 99,2 98,3 100,0 96,3 96,7 97,9 100,0 98,9

1993 99,2 95,9 99,5 98,8 99,5 96,7 100,0 94,4 100,0 98,2 99,0 98,3 96,8 98,9 97,9 100,0 96,9 97,7 100,0

1994 99,2 98,7 98,9 98,4 99,5 97,8 100,0 98,2 100,0 98,9 98,9 100,0 96,8 100,0 97,8 99,2 97,8 99,5 100,0

1995 98,9 95,8 99,3 99,3 100,0 99,1 100,0 99,2 100,0 100,0 99,4 100,0 97,6 95,9 99,6 96,4 100,0 98,8 98,7

1996 99,1 93,9 99,1 98,9 99,5 98,2 100,0 99,3 97,4 99,5 99,5 98,8 98,3 99,3 96,9 100,0 99,2 97,5 100,0

1997 98,8 98,3 98,0 97,8 98,2 98,3 100,0 99,2 98,8 99,6 97,8 88,1 98,0 97,3 97,4 98,9 98,8 99,2 100,0

1998 99,2 97,2 99,0 99,5 99,7 97,6 100,0 96,7 100,0 99,3 99,5 97,8 99,1 94,5 97,6 99,5 97,8 99,3 100,0

1999 99,4 98,4 99,4 99,3 100,0 91,5 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 97,6 97,5 93,4 97,7 99,3 98,3 98,4 100,0

2000 99,0 100,0 99,5 95,8 99,4 91,5 98,3 100,0 100,0 98,0 98,8 85,1 97,5 98,8 98,8 100,0 100,0 94,4 100,0

2001 99,0 98,1 98,7 96,5 99,6 100,0 100,0 95,8 98,7 99,7 99,3 96,6 99,0 96,9 98,9 100,0 100,0 100,0 98,5

2002 98,5 98,5 98,4 94,1 98,4 100,0 100,0 86,7 98,7 99,7 99,4 98,5 94,7 96,0 98,9 100,0 100,0 98,9 98,8

12 a 17

1991 85,3 75,8 82,6 83,0 82,2 83,9 81,4 81,1 86,8 80,1 80,7 81,6 81,9 83,7 75,9 80,5 80,5 83,5 84,4

1992 84,8 79,9 82,4 74,6 77,4 84,5 80,0 81,1 75,7 71,6 76,5 80,1 83,9 81,7 74,4 77,3 89,8 79,6 79,4

1993 84,9 77,0 73,2 75,0 80,1 76,0 73,4 81,3 78,9 75,9 81,4 83,6 77,9 72,6 77,4 77,1 82,8 79,3 82,9

1994 81,5 71,2 75,4 72,8 71,2 71,9 90,5 67,8 61,5 77,2 78,6 71,8 74,8 80,6 76,5 74,2 87,1 78,6 75,9

1995 81,7 76,8 77,3 77,2 77,7 87,6 84,8 79,7 75,3 73,5 79,6 85,9 77,4 66,9 76,5 77,1 85,3 75,8 80,0

1996 82,4 76,8 79,7 81,6 78,5 72,4 83,3 78,7 78,9 78,7 80,0 76,0 68,3 74,1 77,6 81,0 86,4 80,7 84,1

1997 83,7 89,7 79,9 78,0 81,7 80,8 85,7 78,9 74,4 79,9 81,2 71,9 78,4 75,5 79,0 82,1 86,1 78,8 91,9

1998 84,7 74,0 76,5 80,5 80,7 69,1 81,6 84,0 88,2 81,2 78,8 79,0 72,2 79,4 78,3 79,5 83,9 81,6 80,4

1999 84,9 78,9 78,5 76,7 89,8 68,1 86,1 81,2 82,9 82,4 77,1 94,3 88,6 71,2 75,9 78,4 86,7 85,6 84,0

2000 87,7 82,6 82,7 81,8 78,6 64,5 85,4 83,1 83,8 77,3 82,5 76,7 84,6 81,1 73,9 83,9 79,5 80,7 86,6

2001 87,9 86,4 83,3 77,8 86,2 78,7 81,2 77,0 88,8 88,2 86,0 80,5 92,3 77,2 88,7 76,9 92,2 85,7 93,2

2002 88,6 84,2 83,0 86,1 87,9 85,8 80,8 74,9 88,1 84,0 84,3 98,6 91,8 84,9 81,9 80,9 88,3 90,9 91,4

6-17

1991 91,6 85,6 90,4 90,0 91,3 90,8 87,1 87,9 92,8 88,6 90,7 90,4 89,9 91,4 87,2 88,7 89,3 91,0 93,1

1992 91,0 88,1 90,1 85,6 86,8 89,6 86,8 90,9 85,9 83,5 86,8 88,7 90,7 91,3 85,6 85,6 93,8 90,0 88,7

1993 91,5 85,4 86,4 85,8 90,0 86,4 83,8 87,8 88,5 86,3 89,4 90,4 86,4 84,8 87,5 87,5 89,8 88,0 91,1

1994 89,9 84,7 87,0 83,0 86,0 84,0 95,2 80,9 79,6 86,9 88,0 83,8 85,2 89,8 86,0 85,2 92,4 89,6 88,1

1995 90,0 86,3 87,8 86,7 89,0 93,2 91,7 89,1 87,4 87,1 88,8 93,3 86,7 80,7 88,2 86,0 92,8 87,3 88,8

1996 90,5 84,9 88,9 90,0 88,9 85,5 91,0 89,5 88,2 88,1 89,4 85,9 83,1 85,9 86,7 90,5 92,1 89,0 92,0

1997 91,1 94,1 88,9 87,3 88,9 89,6 93,7 89,3 86,3 90,0 89,1 80,5 87,1 86,1 88,0 89,0 92,4 87,8 95,3

1998 92,1 85,8 87,9 90,8 90,9 82,9 88,3 89,5 94,1 90,8 89,8 89,6 83,9 86,1 88,7 90,1 89,9 90,2 89,8

1999 92,0 88,8 88,9 87,1 94,7 80,4 93,1 89,5 92,0 91,5 87,1 96,0 93,1 83,8 86,0 87,4 91,9 92,3 92,5

2000 93,2 90,5 91,2 88,3 88,3 77,5 92,9 91,4 91,2 87,9 90,8 81,1 90,8 90,2 85,2 91,8 88,8 86,2 93,1

2001 93,3 91,8 91,2 87,2 92,7 89,8 90,2 85,2 93,6 93,6 91,9 88,8 95,8 87,4 93,5 88,2 95,8 92,9 96,0

2002 93,4 91,1 91,1 89,7 92,8 93,0 90,2 80,7 93,7 92,1 92,4 98,6 93,4 89,8 90,4 89,7 93,5 94,7 95,4
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Cuadro A-2.6

Tasas de asistencia al sistema educativo por tramo de edad según zonal. 1999-2002

1999 2000 2001 20021999 2000 2001 20021999 2000 2001 2002

Fuente: elaborado en base a las ECH.

12-17

ccz 1 86,6 96,5 97,0 97,9

ccz 2 94,9 96,4 97,0 97,0

ccz 3 93,1 92,4 95,8 95,8

ccz 4 93,7 96,4 95,9 95,1

ccz 5 96,8 97,1 97,5 97,5

ccz 6 87,8 89,7 87,6 88,5

ccz 7 99,2 97,4 99,0 58,4

ccz 8 86,9 91,9 93,8 95,6

ccz 9 80,1 82,9 81,3 85,8

ccz 10 68,9 84,4 83,4 75,4

ccz 11 73,4 76,1 81,0 80,3

ccz 12 85,1 80,6 82,8 88,7

ccz 13 83,2 89,1 88,4 84,3

ccz 14 87,6 84,9 84,1 85,1

ccz 15 78,3 90,0 80,4 89,0

ccz 16 89,6 100,0 94,9 91,4

ccz 17 74,6 80,2 82,7 86,2

ccz 18 83,3 77,2 75,6 82,7

6-11

ccz 1 100,0 98,6 100,0 98,6

ccz 2 100,0 100,0 100,0 99,1

ccz 3 99,2 99,2 98,2 99,2

ccz 4 100,0 100,0 100,0 96,6

ccz 5 100,0 100,0 100,0 100,0

ccz 6 98,8 100,0 99,1 97,9

ccz 7 100,0 100,0 100,0 48,0

ccz 8 100,0 100,0 100,0 99,0

ccz 9 98,6 97,1 98,9 97,6

ccz 10 99,1 99,3 98,2 99,2

ccz 11 98,9 97,9 98,1 99,5

ccz 12 100,0 99,0 98,3 96,4

ccz 13 98,5 100,0 97,2 99,4

ccz 14 99,3 100,0 100,0 97,5

ccz 15 100,0 98,8 100,0 98,6

ccz 16 100,0 100,0 100,0 97,6

ccz 17 100,0 98,9 98,4 97,3

ccz 18 98,8 95,7 100,0 100,0

 3-5

ccz 1 75,2 87,7 80,1 70,4

ccz 2 90,7 90,1 85,7 71,9

ccz 3 87,4 94,3 88,6 79,8

ccz 4 89,4 85,4 82,0 79,9

ccz 5 92,4 89,0 91,2 91,9

ccz 6 75,0 72,5 67,7 76,6

ccz 7 81,3 92,0 90,5 57,6

ccz 8 74,4 68,8 89,8 82,5

ccz 9 64,0 59,8 60,2 55,3

ccz 10 40,3 60,1 60,9 63,7

ccz 11 63,3 63,2 69,3 72,1

ccz 12 65,0 59,5 74,6 53,7

ccz 13 71,3 75,2 78,5 61,0

ccz 14 68,9 64,1 73,4 63,3

ccz 15 66,3 78,8 73,8 82,2

ccz 16 92,4 84,2 83,4 92,3

ccz 17 56,0 58,2 61,2 67,4

ccz 18 51,3 59,5 60,5 56,3

Cuadro A-2.7

Tasas de asistencia al sistema educativo según zonal. 18 - 22 años. 1999-2002

1999 2000 2001 2002 1999 2000 2001 2002

Fuente: elaborado en base a las ECH.

ccz 1 60,1 58,7 67,4 63,7

ccz 2 71,0 71,0 71,5 74,4

ccz 3 51,7 51,0 61,6 65,5

ccz 4 75,3 68,9 74,5 71,9

ccz 5 70,3 81,0 79,5 84,8

ccz 6 45,9 46,9 48,2 49,5

ccz 7 67,5 75,6 78,5 74,8

ccz 8 48,6 63,0 59,6 71,0

ccz 9 31,0 25,1 33,7 33,5

ccz 10 16,4 22,8 26,3 33,8

ccz 11 22,6 27,7 28,2 34,8

ccz 12 38,9 28,9 40,5 52,6

ccz 13 25,3 33,2 42,4 44,0

ccz 14 31,8 42,4 45,0 43,3

ccz 15 49,6 49,4 49,4 64,2

ccz 16 53,5 67,0 56,2 68,1

ccz 17 18,8 24,1 26,3 28,4

ccz 18 14,9 19,5 25,0 29,1
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Cuadro A-2.8

Composición del ingreso per cápita con valor locativo por fuentes de ingreso, según quintiles. 1991, 1998 y 2003.

FUENTES DE INGRESO 1 2 3 4 5 TOTAL

QUINTILES DE INGRESO PER CÁPITA CON VALOR LOCATIVO

Fuente: elaborado en base a las ECH.

1991

Ingreso Total 100 100 100 100 100 100

Ingresos por trabajo 64,82 63,21 58,49 56,51 44,80 52,36

Salarios privados 36,17 35,37 32,36 31,24 25,88 29,54

Salarios públicos 16,23 16,66 15,86 14,09 9,58 12,58

Ingresos cuenta propia sin local 6,74 3,90 3,13 2,70 1,63 2,60

Ingresos cuenta propia con local 5,69 7,28 7,14 8,48 7,71 7,63

Ingresos del capital, patrones y cooperativistas 1,31 2,39 4,53 6,99 22,23 13,12

Ingresos de patrones 0,80 1,45 2,78 4,91 14,02 8,37

Ingreso de cooperativistas 0,08 0,14 0,16 0,22 0,31 0,24

Capital 0,43 0,80 1,60 1,85 7,89 4,52

Alquileres 0,23 0,38 0,85 1,11 3,14 1,92

Intereses 0,14 0,30 0,52 0,58 2,90 1,62

Utilidades 0,07 0,12 0,23 0,16 1,85 0,97

Jubilaciones y Pensiones 13,64 15,68 16,38 15,91 12,74 14,31

Valor locativo 15,01 15,29 17,49 17,74 17,59 17,23

Otros ingresos 5,21 3,43 3,10 2,86 2,64 2,98

1998

Ingreso Total 100 100 100 100 100 100

Ingresos por trabajo 62,89 62,57 57,94 56,28 48,66 53,60

Salarios privados 39,19 37,02 33,51 32,53 27,06 30,67

Salarios públicos 8,01 13,62 12,50 12,91 11,14 11,80

Ingresos cuenta propia sin local 9,00 4,67 3,20 2,45 1,78 2,73

Ingresos cuenta propia con local 6,69 7,26 8,72 8,39 8,68 8,40

Ingresos del capital, patrones y cooperativistas 0,68 1,86 3,44 5,89 17,52 10,73

Ingresos de patrones 0,38 1,31 2,45 4,04 11,05 6,89

Ingreso de cooperativistas 0,03 0,16 0,25 0,34 0,29 0,27

Capital 0,27 0,39 0,73 1,52 6,18 3,57

Alquileres 0,17 0,35 0,60 1,12 3,56 2,15

Intereses 0,07 0,03 0,12 0,21 0,67 0,41

Utilidades 0,02 0,01 0,02 0,19 1,94 1,02

Jubilaciones y Pensiones 11,92 13,89 17,53 18,10 17,04 16,80

Valor locativo 17,45 16,74 17,05 16,65 14,51 15,68

Otros ingresos 7,07 4,94 4,06 3,08 2,28 3,18
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Cuadro A-2.9

Desigualdad del ingreso según región.
Indice de Gini.1991-2003.

Fuente: elaborado en base a las ECH.

AÑO MONTEVIDEO INTERIOR TOTAL

1991 40,5 39,0 41,8

1992 39,8 39,3 42,0

1993 38,0 37,4 40,2

1994 40,0 38,4 42,1

1995 41,2 38,3 42,8

1996 41,9 38,1 43,2

1997 42,5 38,3 43,4

1998 41,6 39,2 42,6

1999 42,6 37,9 42,6

2000 43,9 39,1 43,3

2001 43,8 39,7 44,5

2002 44,5 40,4 45,0

2003 44,4 38,9 44,5

Cuadro A-2.8

Composición del ingreso per cápita con valor locativo por fuentes de ingreso, según quintiles. 1991, 1998 y 2003.

FUENTES DE INGRESO 1 2 3 4 5 TOTAL

QUINTILES DE INGRESO PER CÁPITA CON VALOR LOCATIVO

Fuente: elaborado en base a las ECH.

2003

Ingreso Total 100 100 100 100 100 100

Ingresos por trabajo 52,91 58,01 56,01 52,40 47,07 50,75

Salarios privados 30,87 33,28 31,53 28,60 24,46 27,46

Salarios públicos 6,03 12,50 14,23 15,78 12,56 13,14

Ingresos cuenta propia sin local 8,07 4,83 3,15 1,76 1,69 2,52

Ingresos cuenta propia con local 7,95 7,40 7,10 6,26 8,36 7,63

Ingresos del capital, patrones y cooperativistas 0,59 1,44 2,08 3,98 13,30 8,02

Ingresos de patrones 0,40 1,01 1,42 2,81 7,93 4,92

Ingreso de cooperativistas 0,00 0,02 0,04 0,05 0,12 0,08

Capital 0,19 0,42 0,63 1,12 5,25 3,03

Alquileres 0,15 0,38 0,51 0,96 3,75 2,21

Intereses 0,00 0,01 0,07 0,08 0,49 0,28

Utilidades 0,05 0,03 0,04 0,09 1,01 0,54

Jubilaciones y Pensiones 10,83 14,14 19,26 22,76 22,00 20,50

Valor locativo 16,95 16,12 16,04 15,60 13,42 14,67

Otros ingresos 18,71 10,29 6,60 5,26 4,21 6,06
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Cuadro A-3.1

Evolución de la indigencia por región.
Porcenaje de personas.     1991-2003

Fuente: INE  (2004).

AÑO TOTAL MONTEVIDEO INTERIOR

1991 2,1 1,8 2,4

1992 1,8 1,5 2

1993 1,2 0,6 1,9

1994 1,2 1 1,5

1995 1,6 1,3 1,9

1996 1,7 1,6 1,8

1997 1,2 1 1,3

1998 1,6 1,8 1,3

1999 1,2 1,1 1,3

2000 1,5 1,3 1,7

2001 1,3 1,2 1,4

2002 1,9 2,1 1,8

2003 2,8 3,3 2,2

Cuadro A-3.2

Incidencia de la pobreza. LP 1996.
Porcenaje de personas.     1991-2003

Fuente: Instituto de Economía.

AÑO MONTEVIDEO INTERIOR URBANO TOTAL

1991 26,4 24,6 25,5

1992 21,8 24,4 23,1

1993 19,3 23,6 21,4

1994 19,4 21,1 20,2

1995 22,1 22,9 22,5

1996 22,9 24,1 23,5

1997 24,5 24,6 24,6

1998 24,4 25,1 24,7

1999 23,9 25,2 22,2

2000 26,2 24,1 25,1

2001 27,8 26,7 27,3

2002 32,5 32,5 32,5

2003 41,0 41,0 41,0

Cuadro A-3.3

Incidencia de la pobreza. LP 2002.
Porcenaje de personas.     1991-2003

Fuente: INE  (2004).

AÑO MONTEVIDEO INTERIOR URBANO TOTAL

1991 22,4 24,4 23,4

1992 17,6 22,4 19,9

1993 13,7 20,9 17,1

1994 13,3 17,5 15,3

1995 16,1 18,8 17,4

1996 15,4 19,1 17,2

1997 16,0 18,5 17,2

1998 15,9 17,6 16,7

1999 15,6 15,0 15,3

2000 17,7 18,0 17,8

2001 18,4 19,3 18,8

2002 22,9 24,4 23,7

2003 29,9 31,8 30,9

Cuadro A-3.4

IPH2M. 1991-2002

Fuente: elaborado en base a las ECH del INE.

1991 12,2

1992 13,1

1993 12,5

1994 12,6

1995 12,2

1996 12,9

1997 13,1

1998 13,5

1999 14,5

2000 14,7

2001 14,6

2002 15,0
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Cuadro A-3.6

IPH2M-LP. (1996)

1991 16,4

1992 15,6

1993 14,0

1994 13,6

1995 14,8

1996 15,5

1997 15,9

1998 15,5

1999 15,3

2000 16,5

2001 17,7

2002 20,9

Fuente: elaborado en base a las ECH del INE

Cuadro A-3.7

IPH2M-LP. (2002)

1991 15,8

1992 14,0

1993 12,4

1994 11,6

1995 12,7

1996 12,4

1997 12,3

1998 12,1

1999 11,7

2000 12,5

2001 13,1

2002 15,7

Fuente: elaborado en base a las ECH del INE

Cuadro A-3.5

Componentes del IPH2.     1991-2002

TASA
DE

ANALFABETISMO

INCIDENCIA
DE LA POBREZA

(LP 1996)

INCIDENCIA
DE LA POBREZA

(LP 2002)

TASA
DE

DESEMPLEO

INCIDENCIA
DE LA POBREZA
(LP RELATIVA)

TASA
DE DESEMPLEO

DE LARGO PLAZO

Fuente: elaborado en base a las ECH del INE.

1991 3,7 24,5 23,4 16,4 1,4 8,8

1992 3,6 23,0 20,1 18,2 1,4 9,0

1993 0,4 20,2 16,9 17,1 1,4 8,4

1994 3,3 19,3 15,1 17,3 1,4 9,2

1995 3,2 21,6 17,4 16,4 1,6 10,3

1996 3,1 23,1 17,1 18,1 1,8 12,0

1997 2,9 23,7 17,0 18,6 2,0 11,5

1998 2,8 23,1 16,8 19,4 1,6 10,1

1999 2,7 22,8 15,7 21,3 1,9 11,3

2000 2,5 25,1 17,7 21,9 2,5 13,6

2001 2,4 27,0 18,8 21,5 3,4 15,3

2002 2,3 32,5 23,7 22,4 3,7 17,0
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Cuadro A-3.8

IPH2M con tasa de desempleo abierta.

Fuente: elaborado en base a las ECH del INE

1991 12,6

1992 13,4

1993 12,8

1994 13,0

1995 12,8

1996 13,7

1997 13,8

1998 13,9

1999 15,0

2000 15,6

2001 15,8

2002 16,6

Cuadro A-3.9

IPH2M-LP (1996) con tasa de desempleo
abierta.

Fuente: elaborado en base a las ECH del INE

1991 16,6

1992 15,8

1993 14,3

1994 13,9

1995 15,2

1996 16,1

1997 16,3

1998 15,8

1999 15,8

2000 17,3

2001 18,6

2002 21,8

Cuadro A-3.10

IPH2M-LP (2002) con tasa de desempleo
abierta.

Fuente: elaborado en base a las ECH del INE

1991 16,0

1992 14,3

1993 12,7

1994 12,1

1995 13,2

1996 13,3

1997 13,1

1998 12,7

1999 12,5

2000 13,7

2001 14,6

2002 17,2
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Cuadro A-3.11

IPH2M según departamentos. 1991 a 2002

Fuente: elaborado a base de ECH.

DEPARTAMENTO 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002

Montevideo 10,4 10,8 18,2 17,4 16,1 11,2 11,0 11,1 12,0 12,5 13,0 13,7

Artigas 30,2 28,3 28,3 28,0 24,4 27,5 25,3 33,6 30,7 35,2 31,3 31,9

Canelones 12,6 11,2 12,9 13,1 12,1 13,4 15,0 14,8 15,1 15,4 15,1 17,0

Cerro largo 22,4 20,5 19,5 24,4 21,1 21,8 24,0 24,3 21,0 23,5 23,8 23,6

Colonia 12,1 14,3 13,6 11,5 13,5 12,6 14,8 11,1 16,8 21,9 18,7 20,1

Durazno 23,3 19,4 25,5 25,4 17,9 23,4 20,7 17,5 26,7 25,3 27,3 20,7

Flores 14,1 14,4 13,7 11,5 14,3 16,9 13,3 14,5 18,4 15,7 12,9 15,7

Florida 12,6 15,5 15,4 17,1 16,5 16,1 15,8 13,2 12,9 15,1 14,5 17,0

Lavalleja 13,2 15,5 11,9 12,8 13,7 16,8 15,1 10,4 17,3 11,0 16,8 14,1

Maldonado 10,7 10,5 10,4 10,6 11,1 11,6 12,5 10,7 12,2 15,1 15,6 22,7

Paysandu 17,1 18,0 17,7 14,9 17,4 20,0 19,3 22,9 21,2 23,5 24,1 24,1

Rio negro 20,0 18,1 24,0 22,8 22,0 26,7 22,3 14,9 16,0 23,9 22,7 16,6

Rivera 24,1 27,3 31,1 31,3 26,7 26,7 25,5 25,9 27,0 28,1 27,1 23,6

Rocha 12,1 12,1 12,6 17,6 17,7 17,2 19,0 15,0 19,2 17,4 20,7 17,2

Salto 22,6 21,3 24,8 22,1 20,3 21,8 21,1 24,6 23,3 24,7 25,5 25,2

San jose 14,4 12,4 16,7 14,1 12,0 13,6 13,6 14,9 16,0 13,8 15,7 18,9

Soriano 21,7 12,6 20,7 16,0 14,2 16,7 17,4 21,4 21,2 24,2 25,6 23,7

Tacuarembo 21,5 25,2 24,6 21,9 19,7 19,3 21,7 25,9 23,2 23,3 25,7 23,3

Treinta y Tres 17,1 16,7 22,7 20,5 20,7 21,1 18,6 19,0 26,7 18,4 18,5 22,2

Cuadro A-3.12

Proporción de la población de 15 años y más sin instrucción según departamentos. 1991-2002

Fuente: elaborado a base de ECH.

DEPARTAMENTO 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002

Montevideo 3,5 3,2 3,0 1,4 1,3 1,2 1,1 1,6 2,5 2,2 1,0 0,9

Artigas 7,4 7,6 5,7 5,1 3,8 3,3 4,0 4,7 6,1 4,0 1,8 1,4

Canelones 5,1 4,1 4,1 2,9 1,8 2,3 2,6 2,6 3,5 3,7 1,7 1,7

Cerro largo 6,2 8,2 8,1 5,6 5,2 6,0 4,9 5,3 6,4 4,8 3,1 3,1

Colonia 4,0 3,5 4,0 2,4 2,7 2,0 1,8 2,4 3,2 2,8 1,1 1,8

Durazno 7,0 8,4 7,5 5,3 2,6 3,0 3,3 3,3 4,4 3,2 1,2 1,5

Flores 3,0 7,5 3,2 4,8 4,8 4,2 3,7 3,4 3,2 3,3 1,9 1,3

Florida 4,0 5,7 7,1 3,4 4,2 3,1 3,5 3,7 3,5 4,2 1,3 2,3

Lavalleja 7,4 6,4 6,4 3,2 3,7 4,6 4,0 5,5 6,4 4,8 2,5 1,3

Maldonado 4,8 5,4 6,2 2,8 2,7 2,8 3,1 2,2 3,1 4,0 1,3 1,4

Paysandu 5,0 4,9 4,6 1,9 2,6 1,5 2,2 2,7 3,3 3,4 2,1 1,4

Rio negro 5,0 4,6 5,4 2,4 4,1 3,4 3,9 3,4 3,4 3,0 2,7 2,8

Rivera 8,7 9,4 7,4 8,0 7,3 6,6 4,6 4,2 6,8 4,5 5,5 4,0

Rocha 5,7 8,2 7,1 4,9 5,3 5,6 5,1 3,8 9,9 6,7 3,2 2,7

Salto 7,0 6,6 4,8 3,6 3,6 2,4 3,6 3,7 4,5 5,1 3,5 2,0

San jose 3,9 4,8 5,4 3,8 3,2 2,6 3,3 3,5 4,4 3,1 2,0 2,0

Soriano 5,9 3,9 5,8 2,4 3,4 2,9 1,9 4,2 5,7 3,5 2,3 1,6

Tacuarembo 6,6 6,7 6,4 4,4 4,6 3,8 4,5 5,4 5,9 4,2 3,8 3,6

Treinta y Tres 6,9 4,5 4,3 4,4 3,3 3,2 2,8 4,9 5,9 3,2 3,5 2,5
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Cuadro A-3.13

Incidencia de la pobreza relativa según departamentos. 1991-2002

Fuente: elaborado a base de ECH.

DEPARTAMENTO 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002

Montevideo 9,6 11,4 27,4 26,0 23,4 10,4 10,7 12,4 13,9 14,4 14,0 14,7

Artigas 47,0 43,9 43,8 42,4 37,4 42,2 38,8 52,8 48,0 55,1 48,4 49,8

Canelones 16,4 12,7 16,8 17,2 15,1 16,7 20,1 20,5 21,2 21,1 20,1 22,4

Cerro largo 34,5 31,3 29,7 37,9 32,5 33,6 37,0 37,7 31,9 36,3 36,8 36,3

Colonia 14,9 19,5 18,8 14,0 18,8 16,8 20,7 13,6 23,9 32,9 25,3 28,4

Durazno 36,0 29,6 39,8 39,7 26,5 36,2 31,3 26,4 41,0 37,2 40,4 25,9

Flores 19,4 20,5 19,4 14,6 19,7 25,3 14,9 19,1 25,4 17,9 13,2 19,3

Florida 15,6 22,3 22,4 25,5 24,2 23,6 21,6 17,4 16,7 20,0 11,0 17,5

Lavalleja 16,7 22,0 14,8 16,9 19,2 24,9 21,8 10,8 25,9 11,9 24,2 16,1

Maldonado 11,4 9,8 10,1 10,4 9,7 11,8 14,5 12,3 15,3 18,3 17,4 31,6

Paysandu 25,3 27,0 26,7 21,5 26,0 30,3 29,5 35,6 32,7 36,3 37,2 37,2

Rio negro 28,7 27,1 37,0 35,0 32,9 38,5 34,2 20,3 22,9 37,4 35,2 25,1

Rivera 37,1 42,4 48,8 48,6 41,4 41,5 39,9 40,5 42,4 44,2 42,6 36,8

Rocha 15,5 14,8 16,5 26,3 25,7 25,5 28,6 21,9 28,8 25,5 30,8 23,3

Salto 35,0 32,8 38,7 34,3 31,2 33,8 32,7 38,5 36,4 38,7 39,9 39,4

San jose 20,5 16,5 24,7 19,7 15,2 18,7 19,2 21,4 23,6 19,4 22,4 28,1

Soriano 33,3 16,1 31,6 23,6 19,6 24,4 25,8 32,3 32,2 36,5 38,8 34,7

Tacuarembo 33,0 39,1 38,2 33,7 29,7 29,2 33,1 40,4 36,0 35,5 39,8 35,1

Treinta y Tres 24,93075 24,40347 34,68468 31,01093 30,4 31,8 27,1 28,4 41,4 27,4 26,2 33,1

Fuente: elaborado a base de ECH.

Cuadro A-3.14

Tasa de desempleo abierta según departamentos. 1991-2002

DEPARTAMENTO 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002

Montevideo 8,9 9,0 8,4 9,1 10,8 12,3 11,6 10,2 11,9 13,8 15,5 17,0

Artigas 13,4 13,8 15,6 20,3 13,8 17,3 15,6 12,6 13,0 16,8 19,5 15,4

Canelones 8,4 8,6 9,7 10,0 9,2 13,4 13,9 12,4 11,8 14,2 14,9 18,6

Cerro largo 9,3 7,7 6,8 7,0 7,5 9,7 12,3 10,1 12,0 10,7 12,1 14,1

Colonia 9,2 11,0 7,7 8,3 7,5 8,9 11,3 7,8 14,1 16,2 19,7 19,6

Durazno 7,0 3,1 5,1 6,3 11,1 9,7 13,2 7,8 16,7 21,9 23,8 25,3

Flores 9,5 5,4 5,8 3,6 10,3 7,6 15,1 14,1 18,3 19,6 15,9 18,4

Florida 10,8 9,0 5,7 7,5 10,1 10,3 14,7 11,3 11,3 15,1 20,5 22,9

Lavalleja 10,9 10,6 7,5 9,0 7,2 9,4 9,2 8,6 7,6 10,7 13,4 16,9

Maldonado 7,6 9,0 7,0 9,2 12,0 12,7 12,8 8,4 10,9 17,4 19,6 23,7

Paysandu 8,5 9,8 6,7 7,6 9,1 11,7 8,8 9,2 9,3 11,3 12,8 12,7

Rio negro 17,6 9,3 11,4 11,9 15,6 25,5 12,5 13,2 12,1 6,2 9,4 5,7

Rivera 10,5 10,7 9,9 15,5 12,5 10,8 7,1 6,1 2,9 8,0 5,5 6,2

Rocha 6,8 8,2 6,6 9,2 13,0 10,1 11,7 8,4 10,3 12,1 15,7 17,8

Salto 5,0 5,4 4,8 4,2 3,3 2,2 1,3 1,1 3,6 2,2 6,0 7,6

San jose 6,1 6,2 8,8 8,7 8,3 10,1 7,5 10,3 8,4 9,7 12,3 14,1

Soriano 9,7 9,7 9,8 6,0 9,9 11,8 10,9 14,7 13,0 17,5 18,7 20,8

Tacuarembo 8,4 8,7 8,5 10,0 11,0 11,4 12,0 9,5 8,0 14,6 14,3 17,4

Treinta y Tres 11,28526646 10,48780488 12,80276817 11,83800623 16,9 14,4 14,8 12,6 13,6 12,7 17,0 17,2
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Cuadro A-3.15

IPH2M –LP (1996) según departamentos.1991-2002

DEPARTAMENTO 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002

Fuente: elaborado a base de ECH y CPV 1996

Montevideo 16,9 16,6 15,4 14,3 15,4 15,8 16,3 15,9 16,5 17,9 18,9 21,8

Artigas 30,6 26,1 24,0 24,4 23,9 26,2 24,4 31,0 25,8 30,4 27,9 33,7

Canelones 12,7 10,7 11,4 11,3 11,4 12,9 13,9 13,5 12,6 13,5 14,4 18,1

Cerro largo 22,9 18,4 17,4 19,6 20,7 19,8 22,0 22,1 18,0 19,4 21,1 25,5

Colonia 12,2 13,2 11,0 10,4 12,5 11,9 13,3 10,3 13,4 19,3 17,5 20,8

Durazno 22,3 17,2 20,9 20,0 18,2 20,7 19,5 17,1 24,1 22,2 26,3 21,3

Flores 15,0 13,1 10,8 9,9 13,3 14,6 13,1 13,3 15,7 14,6 12,4 16,0

Florida 12,8 13,3 12,7 12,6 15,0 15,1 15,0 12,6 10,5 12,9 14,5 18,7

Lavalleja 13,7 14,1 11,1 10,6 11,9 15,9 14,1 10,3 14,7 10,1 15,6 14,4

Maldonado 10,7 10,3 10,0 10,0 11,0 11,2 12,2 10,0 10,8 13,5 14,8 24,1

Paysandu 17,3 16,3 15,0 12,1 16,5 18,8 18,2 19,6 16,6 20,7 22,0 25,5

Rio negro 20,0 15,5 20,7 19,5 22,0 26,2 19,7 14,4 13,2 20,6 19,0 18,4

Rivera 24,4 24,0 26,4 25,3 25,4 26,0 24,3 23,7 22,5 25,0 25,7 25,6

Rocha 12,2 11,2 11,7 13,6 18,1 15,5 17,6 13,6 15,8 12,9 19,0 18,1

Salto 23,2 18,8 21,6 19,6 19,3 19,6 19,0 22,5 18,3 20,8 23,2 26,9

San jose 14,1 11,5 14,4 11,8 11,4 13,4 12,3 12,4 12,1 12,5 14,8 19,5

Soriano 22,6 11,6 17,9 12,8 14,0 15,8 16,2 18,9 17,5 22,2 24,5 24,4

Tacuarembo 21,6 22,7 21,4 17,5 18,2 18,8 19,9 21,9 16,9 20,5 23,6 25,8

Treinta y Tres 17,50795962 14,5958933 16,39600488 17,44269877 20,1 20,2 17,5 16,6 20,5 17,0 17,7 23,9

Cuadro A-3.16

Incidencia de la pobreza (LP 1996) según departamentos. 1991-2002

DEPARTAMENTO 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002

Fuente: elaborado a base de ECH

Montevideo 25,0 24,5 22,3 20,1 21,9 22,4 23,6 23,2 24,0 26,2 27,7 32,5

Artigas 47,8 40,2 36,4 36,1 36,7 40,0 37,3 48,6 40,0 47,3 42,5 52,9

Canelones 16,7 10,9 13,0 12,6 13,4 15,3 17,5 17,7 15,9 16,6 18,4 24,7

Cerro largo 35,4 27,5 25,9 29,9 31,8 30,1 33,7 34,1 26,6 29,5 32,3 39,4

Colonia 15,1 17,0 12,5 10,3 16,6 15,1 17,5 11,5 16,4 28,0 22,5 29,8

Durazno 34,4 25,7 32,1 30,7 27,1 31,8 29,2 25,7 36,6 31,3 38,6 27,2

Flores 21,3 17,7 12,6 9,7 17,5 21,2 14,5 16,0 18,9 13,7 10,8 20,0

Florida 16,1 17,8 16,8 16,8 21,2 21,5 19,7 16,0 9,1 14,2 11,0 22,9

Lavalleja 17,9 19,1 12,4 10,5 15,3 23,3 19,8 10,4 21,3 7,8 21,9 17,1

Maldonado 11,3 8,4 8,1 7,5 8,8 10,0 13,6 10,1 10,7 13,1 14,6 34,4

Paysandu 25,8 23,7 21,8 15,7 24,4 28,2 27,4 29,9 24,8 31,6 33,7 39,7

Rio negro 28,7 22,4 31,5 29,3 33,1 37,4 29,6 19,3 17,1 31,9 29,0 28,2

Rivera 37,7 36,9 41,1 38,7 39,3 40,4 37,9 36,9 34,9 39,1 40,2 40,1

Rocha 15,7 12,0 14,4 18,6 26,4 22,4 26,0 19,2 22,4 16,0 27,7 25,1

Salto 35,9 28,6 33,4 30,0 29,5 30,1 29,2 35,1 28,0 32,3 36,2 42,1

San jose 20,0 14,2 20,2 14,6 13,6 18,3 16,5 16,0 15,8 16,6 20,7 29,2

Soriano 34,8 13,5 26,7 17,6 19,3 22,6 23,7 27,7 25,5 33,0 36,9 36,2

Tacuarembo 33,1 35,0 32,9 26,0 27,1 28,2 30,0 33,8 25,3 30,8 36,2 39,4

Treinta y Tres 25,62327 20,282 23,27327 25,54645 29,1 30,1 25,0 23,9 30,8 24,9 24,6 36,1
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Cuadro A-3.17

IPH2M-LP (2002) según departamentos. 1991-2002

DEPARTAMENTO 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002

Fuente: elaborado a base de ECH y CPV 1996

Montevideo 15,6 14,4 14,3 12,8 13,8 12,7 12,7 13,1 12,8 13,8 14,5 16,9

Artigas 30,7 24,9 22,3 22,9 21,5 22,9 19,4 25,4 21,2 25,5 23,9 27,2

Canelones 12,8 10,5 11,0 10,6 10,6 11,8 12,4 12,1 10,9 11,8 12,2 15,1

Cerro largo 22,6 16,8 16,6 15,9 18,5 15,4 17,9 17,6 12,9 15,1 16,8 19,4

Colonia 12,1 13,0 10,7 10,0 10,9 10,8 11,2 9,7 12,4 15,9 15,6 17,5

Durazno 23,3 16,9 19,6 17,7 16,0 16,1 18,1 12,4 19,4 20,1 21,0 18,6

Flores 15,0 12,0 10,8 9,5 12,1 12,1 11,8 11,2 13,9 14,1 11,9 15,0

Florida 12,9 12,2 11,8 11,3 12,0 12,7 12,6 11,0 10,0 12,1 14,2 16,4

Lavalleja 14,1 13,1 11,0 10,3 11,2 13,0 11,5 9,5 11,5 9,8 12,5 13,6

Maldonado 10,9 10,2 9,8 9,8 10,9 10,8 11,2 9,5 10,0 12,7 14,0 20,5

Paysandu 17,3 15,6 13,4 11,0 15,1 16,2 13,8 16,2 12,8 16,6 15,8 21,2

Rio negro 20,0 14,1 20,1 16,8 19,6 21,6 17,2 12,9 11,2 16,4 15,4 12,2

Rivera 24,6 23,1 24,2 23,4 23,0 21,7 19,7 19,1 18,3 21,1 20,7 19,0

Rocha 12,6 11,2 11,2 12,4 15,9 13,2 14,0 11,0 13,1 12,3 14,8 15,6

Salto 23,4 17,8 20,1 16,8 16,9 16,1 14,6 18,0 13,3 14,8 17,6 21,7

San jose 15,2 11,0 12,5 11,5 11,1 11,9 10,5 10,7 10,2 10,5 11,4 15,7

Soriano 22,9 11,3 16,6 11,4 12,4 13,0 13,7 15,8 14,5 18,2 20,2 20,0

Tacuarembo 21,8 20,9 20,0 14,5 16,0 17,1 16,5 17,2 12,6 15,0 19,6 18,1

Treinta y Tres 17,13935972 13,63717825 15,50984312 16,15402481 18,9 17,4 13,5 12,6 16,5 12,8 15,5 21,2

Cuadro A-3.18

Incidencia de la pobreza (LP 2002) según departamentos. 1991-2002

DEPARTAMENTO 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002

Fuente: elaborado a base de ECH

Montevideo 25,0 24,5 22,3 20,1 21,9 22,4 23,6 23,2 24,0 26,2 27,7 32,5

Artigas 47,8 40,2 36,4 36,1 36,7 40,0 37,3 48,6 40,0 47,3 42,5 52,9

Canelones 16,7 10,9 13,0 12,6 13,4 15,3 17,5 17,7 15,9 16,6 18,4 24,7

Cerro largo 35,4 27,5 25,9 29,9 31,8 30,1 33,7 34,1 26,6 29,5 32,3 39,4

Colonia 15,1 17,0 12,5 10,3 16,6 15,1 17,5 11,5 16,4 28,0 22,5 29,8

Durazno 34,4 25,7 32,1 30,7 27,1 31,8 29,2 25,7 36,6 31,3 38,6 27,2

Flores 21,3 17,7 12,6 9,7 17,5 21,2 14,5 16,0 18,9 13,7 10,8 20,0

Florida 16,1 17,8 16,8 16,8 21,2 21,5 19,7 16,0 9,1 14,2 11,0 22,9

Lavalleja 17,9 19,1 12,4 10,5 15,3 23,3 19,8 10,4 21,3 7,8 21,9 17,1

Maldonado 11,3 8,4 8,1 7,5 8,8 10,0 13,6 10,1 10,7 13,1 14,6 34,4

Paysandu 25,8 23,7 21,8 15,7 24,4 28,2 27,4 29,9 24,8 31,6 33,7 39,7

Rio negro 28,7 22,4 31,5 29,3 33,1 37,4 29,6 19,3 17,1 31,9 29,0 28,2

Rivera 37,7 36,9 41,1 38,7 39,3 40,4 37,9 36,9 34,9 39,1 40,2 40,1

Rocha 15,7 12,0 14,4 18,6 26,4 22,4 26,0 19,2 22,4 16,0 27,7 25,1

Salto 35,9 28,6 33,4 30,0 29,5 30,1 29,2 35,1 28,0 32,3 36,2 42,1

San jose 20,0 14,2 20,2 14,6 13,6 18,3 16,5 16,0 15,8 16,6 20,7 29,2

Soriano 34,8 13,5 26,7 17,6 19,3 22,6 23,7 27,7 25,5 33,0 36,9 36,2

Tacuarembo 33,1 35,0 32,9 26,0 27,1 28,2 30,0 33,8 25,3 30,8 36,2 39,4

Treinta y Tres 25,62327 20,282 23,27327 25,54645 29,1 30,1 25,0 23,9 30,8 24,9 24,6 36,1
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Cuadro A-3.19

IPH2M según zonal.  1999 a 2002

Fuente: elaborado en base a la ECH

ZONALES 1999 2000 2001 2002

ccz 1 9,2 9,9 9,4 10,4

ccz 2 9,6 9,9 9,8 11,2

ccz 3 9,8 10,3 10,5 11,4

ccz 4 9,7 9,9 9,8 10,0

ccz 5 9,1 9,4 9,8 9,9

ccz 6 9,9 10,5 12,6 12,9

ccz 7 8,8 9,4 10,5 9,5

ccz 8 9,0 10,0 11,0 10,6

ccz 9 10,9 12,3 18,1 18,4

ccz 10 11,2 11,6 16,7 18,9

ccz 11 11,5 13,1 20,3 21,1

ccz 12 10,8 10,0 16,6 16,8

ccz 13 9,9 11,4 13,2 13,9

ccz 14 12,4 12,0 15,7 17,4

ccz 15 10,0 10,0 13,1 14,4

ccz 16 9,7 9,2 10,7 11,9

ccz 17 12,2 12,7 21,9 23,3

ccz 18 10,9 12,5 22,1 23,5

Cuadro A-3.20

Proporción de la población de 15 años y más
sin instrucción según zonal. 1999 a 2002

Fuente: elaborado en base a la ECH

ZONALES 1999 2000 2001 2002

ccz 1 1,2 1,2 0,5 1,1

ccz 2 1,4 1,4 0,3 0,4

ccz 3 1,4 1,4 0,8 0,5

ccz 4 1,1 1,1 0,2 0,0

ccz 5 0,7 0,7 0,2 0,2

ccz 6 0,7 0,7 0,2 0,2

ccz 7 0,9 0,9 0,3 0,3

ccz 8 0,8 0,8 0,4 0,8

ccz 9 2,8 2,8 1,6 1,3

ccz 10 3,0 3,0 2,0 2,4

ccz 11 2,3 2,3 1,5 1,3

ccz 12 2,3 2,3 0,0 0,0

ccz 13 1,6 1,6 1,5 1,7

ccz 14 2,4 2,4 1,1 1,6

ccz 15 1,3 1,3 1,5 1,0

ccz 16 1,3 1,3 0,6 0,9

ccz 17 2,2 2,2 1,5 1,0

ccz 18 1,9 1,9 1,5 2,8

Cuadro A-3.21

Incidencia de la pobreza relativa según
zonal.  1999 a 2002

Fuente: elaborado en base a la ECH

ZONALES 1999 2000 2001 2002

ccz 1 4,4 8,1 5,9 6,8

ccz 2 3,2 3,1 3,6 3,4

ccz 3 7,2 4,8 3,0 5,5

ccz 4 1,8 3,5 2,1 1,9

ccz 5 1,1 0,7 1,0 1,1

ccz 6 7,9 11,1 12,3 10,8

ccz 7 1,0 1,8 0,4 1,1

ccz 8 6,5 8,0 7,3 7,5

ccz 9 25,6 22,7 24,6 24,3

ccz 10 27,5 24,9 19,5 26,2

ccz 11 29,8 27,5 29,6 29,3

ccz 12 18,7 21,4 23,4 19,4

ccz 13 19,8 16,4 14,4 13,7

ccz 14 20,2 20,4 18,7 22,0

ccz 15 9,3 10,8 11,7 15,5

ccz 16 8,1 2,7 5,4 5,3

ccz 17 26,5 36,4 30,5 33,4

ccz 18 26,8 29,8 32,3 35,1

Cuadro A-3.22

Tasa de desempleo abierta según zonal.
1999 a 2002

Fuente: elaborado en base a la ECH

ZONALES 1999 2000 2001 2002

ccz 1 9,0 11,6 9,5 12,8

ccz 2 10,3 11,8 11,3 15,1

ccz 3 10,9 12,7 13,3 15,4

ccz 4 10,6 11,7 11,5 12,1

ccz 5 8,4 10,0 11,4 11,9

ccz 6 11,3 13,2 15,6 17,3

ccz 7 6,9 10,1 13,3 10,8

ccz 8 7,7 12,0 13,8 12,9

ccz 9 13,9 17,3 18,8 20,5

ccz 10 14,6 15,7 20,7 19,1

ccz 11 15,5 18,8 17,4 21,8

ccz 12 13,8 12,1 14,7 21,1

ccz 13 11,2 15,4 15,9 18,2

ccz 14 17,4 16,7 18,9 20,3

ccz 15 11,5 11,9 17,1 18,2

ccz 16 10,8 9,4 13,5 16,5

ccz 17 17,0 18,2 22,6 22,2

ccz 18 14,0 17,8 19,1 18,7
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Cuadro A-3.23

IPH2M –LP (1996) según zonal. 1999 a 2002

Fuente: elaborado en base a la ECH

ZONALES 1999 2000 2001 2002

ccz 1 9,2 9,9 11,5 14,4

ccz 2 9,6 9,9 11,0 12,3

ccz 3 9,8 10,3 12,0 16,5

ccz 4 9,7 9,9 10,4 10,4

ccz 5 9,1 9,4 9,8 9,9

ccz 6 9,9 10,5 16,3 19,8

ccz 7 8,8 9,4 10,6 9,7

ccz 8 9,0 10,0 14,0 14,3

ccz 9 10,9 12,3 29,5 32,0

ccz 10 11,2 11,6 29,1 36,3

ccz 11 11,5 13,1 33,5 35,4

ccz 12 10,8 10,0 26,8 32,2

ccz 13 9,9 11,4 20,3 22,8

ccz 14 12,4 12,0 23,4 29,2

ccz 15 10,0 10,0 18,9 21,2

ccz 16 9,7 9,2 12,9 13,5

ccz 17 12,2 12,7 33,9 40,6

ccz 18 10,9 12,5 35,9 37,3

Cuadro A-3.24

Incidencia de la pobreza (LP 1996) según
zonal.  1999 a 2002

Fuente: elaborado en base a la ECH

ZONALES 1999 2000 2001 2002

ccz 1 13,5 13,6 14,4 19,7

ccz 2 8,6 8,8 11,5 12,1

ccz 3 16,3 11,2 13,3 23,1

ccz 4 6,6 7,6 8,7 8,0

ccz 5 3,1 2,4 2,6 3,7

ccz 6 18,0 22,0 22,4 28,7

ccz 7 2,8 4,5 3,8 6,1

ccz 8 10,1 15,6 18,3 19,4

ccz 9 38,0 42,1 45,4 49,4

ccz 10 42,1 50,6 44,4 56,7

ccz 11 44,0 46,4 52,2 54,8

ccz 12 31,0 37,6 41,6 49,6

ccz 13 33,4 32,3 30,1 34,0

ccz 14 31,5 36,4 34,7 44,7

ccz 15 18,6 20,3 27,0 31,0

ccz 16 13,2 12,1 15,6 14,8

ccz 17 47,5 54,0 52,2 56,7

ccz 18 52,1 42,2 56,0 58,3

Cuadro A-3.25

IPH2M-LP (2002) según zonal.  1999 a 2002

Fuente: elaborado en base a la ECH

ZONALES 1999 2000 2001 2002

ccz 1 9,2 9,9 9,7 11,4

ccz 2 9,6 9,9 10,0 11,4

ccz 3 9,8 10,3 10,8 12,3

ccz 4 9,7 9,9 9,9 10,1

ccz 5 9,1 9,4 9,8 9,9

ccz 6 9,9 10,5 13,7 14,6

ccz 7 8,8 9,4 10,5 9,5

ccz 8 9,0 10,0 11,1 11,5

ccz 9 10,9 12,3 22,0 24,9

ccz 10 11,2 11,6 20,1 27,2

ccz 11 11,5 13,1 25,5 28,2

ccz 12 10,8 10,0 18,9 22,4

ccz 13 9,9 11,4 14,3 17,3

ccz 14 12,4 12,0 17,8 22,1

ccz 15 10,0 10,0 14,0 16,5

ccz 16 9,7 9,2 10,9 12,2

ccz 17 12,2 12,7 26,3 33,2

ccz 18 10,9 12,5 27,1 29,2

Cuadro A-3.26

Incidencia de la pobreza (LP 1996) según
zonal.  1999 a 2002

Fuente: elaborado en base a la ECH

ZONALES 1999 2000 2001 2002

ccz 1 13,5 13,6 14,4 19,7

ccz 2 8,6 8,8 11,5 12,1

ccz 3 16,3 11,2 13,3 23,1

ccz 4 6,6 7,6 8,7 8,0

ccz 5 3,1 2,4 2,6 3,7

ccz 6 18,0 22,0 22,4 28,7

ccz 7 2,8 4,5 3,8 6,1

ccz 8 10,1 15,6 18,3 19,4

ccz 9 38,0 42,1 45,4 49,4

ccz 10 42,1 50,6 44,4 56,7

ccz 11 44,0 46,4 52,2 54,8

ccz 12 31,0 37,6 41,6 49,6

ccz 13 33,4 32,3 30,1 34,0

ccz 14 31,5 36,4 34,7 44,7

ccz 15 18,6 20,3 27,0 31,0

ccz 16 13,2 12,1 15,6 14,8

ccz 17 47,5 54,0 52,2 56,7

ccz 18 52,1 42,2 56,0 58,3
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Cuadro A-3.27

Grado de asociación entre distintas dimensiones de la pobreza. País urbano. 1991 y 2002 (excluyendo población de 65 y más).

Fuente: elaborado en base a la ECH

RIQUEZA EDUCACIÓN HACINAMIENTO INGRESOS1991

Riqueza 1

Educación 0,2486 1

Hacinamiento 0,2382 0,0998 1

Ingresos 0,3531 0,1556 0,4055 1

Riqueza 1

Educación 0,2303 1

Hacinamiento 0,2633 0,0852 1

Ingresos 0,4178 0,1387 0,3588 1




